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¿Por qué Stalin creó Israel?
Del autor
Todos los que, a petición mía, leyeron el manuscrito de este libro y a quienes debo valiosos comentarios, me aconsejaron que inventara un título diferente: “Después de todo, esto no es del todo exacto. Stalin no creó a Israel. Ésta era la voluntad de la mayoría de los estados que eran miembros de las Naciones Unidas".
Pero estoy seguro: si no fuera por Stalin, difícilmente habría aparecido un Estado judío en Palestina. Y su decisión determinó no sólo el destino del Medio Oriente moderno, sino que también influyó en la historia política de la Unión Soviética y Estados Unidos.
Prueba de este punto de vista son cientos de documentos desclasificados del archivo de política exterior rusa. Están recogidos en dos colecciones de dos volúmenes. Uno de ellos es el de las “relaciones soviético-israelíes”. 1941-1953" - preparado por el Ministerio de Asuntos Exteriores de Rusia, el otro - "El conflicto de Oriente Medio. 1947-1956" - Fundación Internacional para la Democracia.
Ahora es posible comparar certificados del Ministerio de Defensa, telegramas cifrados de embajadores, grabaciones de conversaciones de ministros de Asuntos Exteriores, memorandos al Comité Central con las memorias de políticos y diplomáticos, con relatos de testigos presenciales y participantes en aquellos dramáticos acontecimientos. Y finalmente podemos responder a la pregunta principal: ¿por qué Stalin necesitaba a Israel? ¿Qué planes tenía para Medio Oriente? ¿Por qué entonces cambió tan radicalmente la línea soviética en Medio Oriente y qué aportó todo esto a nuestro país?
Éste no es un libro sobre Israel, es un libro sobre la política soviética en Oriente Medio.
La historia es algo desagradable que le pasó a otras personas... Si piensas así, nunca entenderás por qué nuestros recientes amigos son árabes, al menos algunos de ellos, como informaron los servicios especiales rusos, junto con militantes chechenos, se apoderan de escuelas y En las ciudades rusas están matando niños.
 
Parte uno.
Los sionistas se hacen amigos de Moscú
 
Cómo Ivan Mikhailovich Maisky seguía siendo embajador en Inglaterra era un misterio. Y en primer lugar, por el residente de la Comisaría del Pueblo de Seguridad del Estado, que tuvo la oportunidad de conocer el perfil del embajador. El residente, cuyas funciones incluían vigilar a los diplomáticos, debió preguntarse más de una vez: ¿por qué el camarada Stalin toleraba a Maisky en una posición tan responsable?
No había ninguna duda sobre las cualidades profesionales del embajador: conoce muy bien Inglaterra, habla varios idiomas extranjeros, tiene una amplia educación, conoce a todos los que determinan la política británica... ¡Pero el cuestionario! ¡Su pasado político!
No sólo Ivan Maisky fue menchevique en algún momento, aunque esto es suficiente para ir directamente a Kolyma en virtud del artículo quincuagésimo octavo. Pero esto no es lo principal: durante la Guerra Civil simplemente estuvo del lado de los enemigos del régimen soviético.
El verdadero nombre de Maisky es Lyakhovetsky. En novecientos dos fue expulsado de la Universidad de San Petersburgo por participar en círculos socialdemócratas y exiliado a Siberia. Se unió a los mencheviques y participó en la primera revolución rusa. En novecientos seis fue arrestado una y otra vez y deportado nuevamente a Siberia. En novecientos ocho se fue al extranjero.
Ivan Mikhailovich pasó su tiempo en tierra extranjera de manera útil. En el duodécimo año se graduó en la Facultad de Economía de la Universidad de Munich. Luego se mudó a Londres. Aquí conoció a Maxim Maksimovich Litvinov, el futuro Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores.
En Londres, Litvinov estaba a cargo de los asuntos financieros del partido. Se convirtió en su cajero, y además muy tacaño. Luego se dedicó a un negocio mucho más apasionante, pero también más peligroso: el transporte de armas a Rusia. La buena actitud de Litvinov salvó la vida de Maisky.
Después de la revolución, Ivan Mikhailovich permaneció con los mencheviques y fue elegido miembro del Comité Central. Participó en el último intento de preservar un sistema democrático en Rusia.
Varios miembros de la Asamblea Constituyente dispersados por los bolcheviques se reunieron en Samara. Al principio solo eran cinco, en su mayoría diputados de la provincia de Samara, pero hicieron todo lo posible para reunir a todos los diputados de la Asamblea Constituyente en la ciudad y reanudar el trabajo del único órgano de poder legalmente elegido. Se las arreglaron para entregar unos cien diputados a Samara.
Supusieron que el gobierno bolchevique conduciría a la restauración de la monarquía o a la ocupación alemana de toda Rusia, y decidieron establecer un gobierno republicano verdaderamente democrático.
Formaron el Comité de Miembros de la Asamblea Constituyente, que pasó a la historia como Samara Komuch.
En agosto de 1918 Maisky llegó a Samara.
— Los escaparates estaban llenos de todo tipo de productos, lo que contrastaba marcadamente con el vacío de productos que se abría en aquel momento en las tiendas de Moscú. Todo el panorama de la ciudad tenía un carácter conocido, familiar, “viejo”, que aún no había sido perturbado por el cálido aliento de la revolución socialista. Y esto involuntariamente acarició nuestros ojos, los ojos de los opositores al régimen soviético.
Nuestro estado de ánimo alcanzó su punto más alto cuando llegamos al mercado. Esas montañas de pan blanco, que se vendían libremente en los puestos y en los carros, esa abundancia de carne, aves sacrificadas, verduras, mantequilla, manteca de cerdo y todo tipo de delicias gastronómicas nos dejaron completamente atónitos. Después de Moscú, el mercado de Samara parecía una especie de cuento de hadas de Las mil y una noches. Además, los precios de los alimentos eran relativamente moderados”.
Ivan Mikhailovich se convirtió en director del departamento de trabajo (de hecho, ministro) en el Comité de Miembros de la Asamblea Constituyente de Samara.
¡Lo más sorprendente es que Maisky se salió con la suya! En el año veintiuno, habiendo evaluado la realidad, se unió a los bolcheviques. En el día 22, el comisario del pueblo adjunto Litvinov lo puso a cargo del departamento de prensa del Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores.
En mayo de 1925, Litvinov envió a Maisky a Londres como asesor de la oficina de representación plenipotenciaria para asuntos de prensa. En el verano de 1927, Inglaterra rompió relaciones con la Unión Soviética y los diplomáticos tuvieron que regresar a casa. Maisky fue asesor de la misión plenipotenciaria en Japón durante dos años y representante plenipotenciario en Finlandia durante otros tres años.
En octubre del treinta y dos llegó nuevamente a Londres en calidad de plenipotenciario y permaneció en este cargo durante más de diez años. En 1941, Stalin lo nombró candidato a miembro del Comité Central del partido.
Todos estos años, Maisky fue llamado representante plenipotenciario; este cargo de representante diplomático de la RSFSR fue establecido por decreto del Consejo de Comisarios del Pueblo el 4 de junio de 1818. Por decreto del Presidium del Soviético Supremo de la URSS del 9 de mayo de 1941, se introdujo el rango de “embajador extraordinario y plenipotenciario”. Ahora Maisky fue tratado del mismo modo que todos los demás embajadores acreditados en Londres.
 
Maisky y Weizmann
Y luego, el 3 de febrero de 1941, llegó un invitado inusual a Ivan Mikhailovich Maisky: Chaim Weizmann. En términos generales, era un químico de fama mundial. Pero se dirigió al embajador soviético en una calidad diferente.
En 1920, Weizmann fue elegido jefe de la Organización Sionista Mundial.
Weizmann nació en un pequeño pueblo en la frontera de Bielorrusia, Lituania y Polonia como súbdito del Imperio Ruso. No se olvidó del idioma ruso. Contó gustosamente a los diplomáticos soviéticos cómo, durante la Conferencia de Génova, en la primavera del 22, lo confundieron con Lenin.
“El otro día”, escribió Maisky a Moscú, “tuve un invitado inesperado: el famoso líder del sionismo, el doctor Weizmann. Un caballero alto, de mediana edad, elegantemente vestido, de piel amarilla pálida y una gran calva... Habla excelente ruso, aunque dejó Rusia hace cuarenta y cinco años.
Weizmann se refirió a esta cuestión: Palestina ahora no tiene dónde exportar sus naranjas; ¿las aceptará la URSS a cambio de pieles? Las pieles podían venderse bien a través de empresas judías en Estados Unidos.
Le respondí a Weiman que no podía decir nada definitivo de inmediato, pero prometí hacer averiguaciones. Como cuestión preliminar, sin embargo, señalé que los judíos palestinos no deben dejarse engañar con esperanzas especiales: por regla general, no importamos fruta del extranjero. Y así resultó. Moscú reaccionó negativamente a la propuesta de Weizmann, de la que le informé hoy en una carta.
Sin embargo, en relación con la conversación sobre las naranjas, Weizmann se refirió a los asuntos palestinos en general. Además, habló sobre la situación y las perspectivas de los judíos en el mundo. Weizmann se mostró extremadamente pesimista.
En total, según sus cálculos, hay ahora unos diecisiete millones de judíos en el mundo. De ellos, entre diez y once millones se encuentran en condiciones relativamente tolerables: al menos no están amenazados de exterminio físico. Estos son judíos que viven en los EE.UU., el Imperio Británico y la URSS...
“Lo que no puedo pensar sin horror es el destino de esos seis o siete millones de judíos que viven en Europa central y sudoriental: en Alemania, Austria, Checoslovaquia, los Balcanes y especialmente en Polonia. que les pasara a ellos? ¿Dónde irán?
Weizmann respiró hondo y añadió:
"Si Alemania gana la guerra, todos simplemente morirán". Sin embargo, no creo en la victoria de Alemania. Pero incluso si Inglaterra gana la guerra, ¿entonces qué?
Y entonces Weizmann empezó a expresar sus temores.
A los británicos no les gustan los judíos, especialmente los administradores coloniales británicos. Esto es especialmente notable en Palestina, donde viven tanto judíos como árabes. Los "Altos Comisionados" británicos ciertamente prefieren a los árabes a los judíos.
Un administrador colonial inglés suele ir a la escuela en posesiones británicas como Nigeria, Sudán y Rodesia. Todo es sencillo, sencillo, tranquilo. Sin problemas graves y sin quejas por parte de los gestionados. Al administrador inglés le gusta esto y se acostumbra. ¿Y en Palestina?
Aquí”, continuó Weizmann animándose, “con un programa así no se llegará muy lejos”. Aquí hay problemas grandes y complejos. Es cierto que los árabes palestinos son los conejillos de indias habituales del administrador, pero los judíos lo llevan a la desesperación. Están insatisfechos con todo, plantean preguntas, exigen respuestas, a veces respuestas difíciles. El administrador empieza a enojarse...
Esto finalmente pone al administrador en contra de los judíos y comienza a elogiar a los árabes. ¡A ellos les pasa lo mismo! No quieren nada y no se preocupan por nada…”
Maisky envió a Moscú un informe detallado y emotivo (no típico de un diplomático) sobre la conversación.
No sorprende que el embajador soviético tuviera los mejores recuerdos de la visita de Weizmann. El presidente de la Organización Sionista Mundial causó una fuerte impresión en sus interlocutores. Hasta cierto punto, el Estado judío nació de la capacidad innata de persuasión de Weizmann.
En general, se acepta que Israel fue creado por las potencias occidentales después de la Segunda Guerra Mundial. Hasta cierto punto, esto puede considerarse una compensación por los asesinatos nazis de seis millones de judíos. Además, muchos políticos occidentales, cristianos devotos, se guiaron por ideas romántico-religiosas: debe producirse el regreso de los judíos a Palestina descrito en la Biblia. Tampoco se pueden ignorar las consideraciones políticas internas: había suficientes votantes judíos en Estados Unidos como para influir en el resultado de las elecciones presidenciales.
Durante la guerra casi no se escribió nada sobre el exterminio de judíos. Y las historias sobre los campos de concentración se percibieron como una exageración demasiado grande: esto no puede suceder.
Cuando en los años treinta personas que huyeron de la Alemania nazi intentaron explicar lo que estaba sucediendo allí a los empresarios estadounidenses, no entendieron lo que querían de ellos:
— En Alemania todo va bien. Las calles están limpias, las calles están tranquilas. La Ley y el orden. Ni huelgas ni sindicatos, que no son más que problemas. Sin agitadores.
En 1943, en el apogeo de la guerra, un refugiado de Alemania llamó la atención de Felix Frankfurter, miembro de la Corte Suprema de los Estados Unidos. Quería contarle a un estadounidense destacado sobre los campos de concentración y el exterminio de los judíos. Después de escucharlo, Frankfurter, que también era judío, sacudió la cabeza con escepticismo:
- Veo que crees que todo esto es cierto. Pero simplemente no puedo creerlo.
Por supuesto, el mundo occidental quedó horrorizado en 1945, cuando se conoció la magnitud de los crímenes de Hitler. Muchos europeos y estadounidenses simpatizaron y simpatizaron sinceramente con los judíos que, tras la derrota de la Alemania nazi, no sabían adónde ir.
Los judíos europeos, alemanes, polacos, rumanos, no pudieron ni quisieron regresar al lugar de donde fueron expulsados y vivir entre quienes mataron a sus familiares y amigos, quienes los enviaron a campos de concentración y robaron sus hogares, quienes se regocijaron con su desgracia. ...
Pero la creación de un Estado judío no dependió de los sentimientos del público liberal. El destino de Palestina y de los judíos palestinos lo decidieron los políticos estadounidenses y británicos, la gran mayoría de los cuales se oponía al surgimiento de Israel. El Estado judío no habría aparecido si no fuera por Stalin...
 
Declaración Balfour
Quizás toda esta historia comenzó con el hecho de que el 5 de diciembre de 1916, David Lloyd George, un hombre decidido y con reputación de luchador por la justicia, se convirtió en Primer Ministro de Gran Bretaña, y el diplomático hereditario Lord Arthur James Balfour se convirtió en Ministro de Asuntos Exteriores. .
Balfour era un filósofo por naturaleza, un deportista amante del tenis y el golf, y un hombre muy duro. De su padre heredó una fortuna que lo convirtió en uno de los hombres más ricos del país, de su madre, que provenía de una famosa familia aristocrática, con tradición de servicio al imperio. La mujer de la que estaba enamorado murió de tifus. Nunca se casó; la casa estaba a cargo de su hermana, quien dedicó su vida a su hermano.
Balfour comenzó su carrera política como secretario de su tío Lord Salisbury, quien también fue secretario de Asuntos Exteriores a finales del siglo XIX. Una especie de profesión familiar... A principios del siglo XX, Balfour sucedió a su tío como líder del Partido Conservador y fue Primer Ministro durante tres años. Durante la Primera Guerra Mundial, aceptó unirse al gobierno de coalición de Lloyd George, primero como Primer Lord del Almirantazgo (Secretario de Marina) y luego como Secretario de Asuntos Exteriores. Las ambiciones familiares eran ajenas a Balfour, estaba bastante satisfecho con el papel de segundo hombre, por lo que se llevaba bien con Lloyd George.
En el año decimosexto, la Entente ya estaba ganando terreno sobre las potencias centrales. Alemania, Austria-Hungría, Türkiye y Bulgaria fueron derrotadas.
Las tropas británicas bajo el mando de Lord Edmund Allenby aplastaron a los turcos, bajo cuyo dominio estaba Palestina y, en general, una parte importante de Oriente Medio. Las tropas de Allenby lucharon contra soldados de la Legión Judía, voluntarios judíos que venían de diferentes países. Las autoridades británicas permitieron la formación de cuatro batallones de Fusileros Reales de judíos (38, 39, 40 y 41).
El 31 de octubre de 1977, se discutió el futuro de Palestina en una reunión del Gabinete de Ministros británico. Ya se había decidido que el Imperio Otomano perdería todas sus conquistas. El destino de los pueblos y territorios bajo su control lo decidían los vencedores.
El Gobierno de Su Majestad decidió que después de la guerra Palestina se convertiría en un protectorado británico y el pueblo judío tendría derecho a comenzar una nueva vida histórica.
El Ministro de Asuntos Exteriores, Lord Balfour, recibió el encargo de notificar esta decisión a los sionistas británicos (judíos que creían que debían regresar a Palestina, de donde una vez habían sido expulsados).
La famosa Declaración Balfour del 2 de noviembre de 1917 es una carta del Secretario de Asuntos Exteriores británico, Arthur James Balfour, dirigida a Lord Walter Rothschild, Presidente de la Federación Sionista de Gran Bretaña.
La carta de Balfour, aprobada después de una larga y acalorada discusión por parte del gobierno británico, decía:
“Me complace mucho informarles de la total aprobación por parte del Gobierno de Su Majestad de los objetivos del movimiento judío sionista tal como fueron presentados al Gabinete.
El Gobierno de Su Majestad ve favorablemente el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío y hará todo lo que esté a su alcance para facilitar el logro de este objetivo..."
El periódico británico más famoso, The Times, se publicó con el título “Palestina para los judíos”. El gobierno nos apoya".
Los periódicos británicos publicaron un mensaje sobre la Declaración Balfour el 8 de noviembre, simultáneamente con correspondencia de Rusia, que hablaba del golpe bolchevique.
La fórmula “hogar nacional” fue elegida con cautela diplomática. ¿Qué es esto: una promesa de ayudar a los judíos a crear su propio Estado o simplemente la intención de proporcionarles algún tipo de autonomía en Palestina?
La fórmula “hogar nacional” podría interpretarse de diferentes maneras, dependiendo de los propios deseos y estados de ánimo. Y el estado de ánimo del gobierno británico cambió según la situación política.
En 1919, el parlamentario británico Neville Chamberlain, futuro primer ministro, apoyó plenamente las aspiraciones de los sionistas. Habló con patetismo:
“Una gran responsabilidad recaerá sobre los sionistas, que pronto regresarán a su antigua patria con alegría en el corazón. Tendrán que crear una nueva civilización en la antigua Palestina, abandonada y tan mal gobernada.
Para Lloyd George, un hombre profundamente religioso, el regreso de los judíos a Palestina fue el cumplimiento de la voluntad de Dios, ya que el Primer Ministro tenía un gran respeto por la Biblia.
"Conozco la historia de los judíos mejor que la historia de mi pueblo", dijo Lloyd George. - Puedo enumerar a todos los reyes de Israel. Pero apenas recuerdo una docena de reyes ingleses.
Prometió que haría todo lo posible para hacer de Palestina un Estado judío.
“Son las naciones pequeñas las elegidas para grandes cosas”, dijo Lloyd George.
El Primer Ministro sufrió una terrible tragedia: murió su amada hija. Esto hizo que Lloyd George se volviera aún más religioso.
Para Lord Balfour, la Biblia también era una realidad viva. Le cautivó la idea de devolver a los judíos a su patria y dijo que el mundo cristiano tenía una enorme deuda con el pueblo judío expulsado de Palestina. Los políticos británicos, cristianos creyentes, consideraron injusto que el pueblo bíblico fuera privado de su patria. Querían restaurar la justicia: los judíos deberían tener su propio estado.
En vísperas de la Primera Guerra Mundial, Lord Balfour mantuvo una larga conversación con Chaim Weizmann y le propuso crear un Estado judío en África, en lo que hoy es Uganda. Había zonas deshabitadas allí, y las autoridades británicas habrían estado encantadas de tener colonos judíos trabajadores allí.
Weizmann fue tratado con respeto y gratitud por el gobierno británico por su trabajo científico, que fue de gran importancia para la industria bélica. Lloyd George repitió que Inglaterra estaba en deuda con Weizmann.
"Y si sugiriera que los británicos establezcan su capital en París en lugar de Londres", respondió Weizmann con una pregunta, "¿estaría de acuerdo?"
"Pero ya tenemos Londres", respondió Lord Balfour desde su altura.
"Eso es cierto", coincidió Weizmann. "Pero teníamos Jerusalén cuando Londres todavía era un pantano".
Y durante dos mil años, mientras estaban en el exilio, los judíos repitieron con esperanza eterna: "¡El año que viene, en Jerusalén!"
Balfour pensó en las palabras de Weizmann y luego preguntó:
— ¿Cuántos judíos piensan lo mismo que tú?
“Creo”, respondió Weizmann con convicción, “que expreso la opinión de millones de judíos a quienes nunca verás y que no tienen la oportunidad de hablar por sí mismos...
No es de extrañar que dijeran que Weizmann tenía un asombroso don de persuasión. Después de esta conversación, Lord Balfour se convirtió en partidario de la idea de un Estado judío en Palestina.
A veces se argumenta que los judíos británicos y palestinos no tenían derecho a dividir la tierra de otra persona y arrebatar Palestina a los árabes, que Israel es un cuerpo extraño en el corazón del mundo árabe... En realidad, Palestina entonces pertenecía a el imperio Otomano. Las potencias victoriosas creían que el resultado de la Primera Guerra Mundial debería ser la concesión de la independencia a los pueblos que languidecían bajo el yugo de otros. Esto sucedió tanto en Europa como en Medio Oriente.
El Imperio Otomano se derrumbó, y gracias a ello aparecieron países árabes como Irak, Siria, Líbano…
Por ejemplo, los británicos crearon Irak a partir de tres provincias del antiguo Imperio Otomano. Además, los turcos gobernaron el territorio del Irak moderno durante más de trescientos años, pero nadie dudaba de que los iraquíes tenían derecho a tener su propio estado. Ni los sirios, ni los iraquíes, ni los libaneses objetaron el hecho de que las potencias europeas decidieran sus destinos de esta manera.
Otra cosa es que los vencedores dividieron la vasta herencia del Imperio Otomano de acuerdo con determinadas realidades históricas. Los límites se trazaron de manera muy tosca, lo que posteriormente dio lugar a graves conflictos entre vecinos.
Las decisiones tomadas por las potencias victoriosas, por supuesto, no fueron ideales. Por lo tanto, digamos, los sirios recibieron su Estado, pero los kurdos, un pueblo más numeroso que los árabes palestinos, no.
Como parte de la reconstrucción global de toda la región, la restauración del Estado judío en Palestina se percibió como algo natural.
Los judíos expulsados de Palestina intentaron obstinadamente regresar. Las comunidades judías siempre han existido en suelo palestino. Los judíos vivieron en Jerusalén a lo largo de los siglos, con una interrupción cuando la ciudad fue capturada por los cruzados.
Cien años antes de la llegada de Israel, en el año mil ochocientos cuarenta y cuatro, vivían en Jerusalén siete mil judíos, tres mil cristianos y cinco mil musulmanes. A finales del siglo XIX, Jerusalén estaba habitada por veintiocho mil judíos y diecisiete mil musulmanes y cristianos. En el momento de la proclamación de Israel, cien mil judíos, cuarenta mil musulmanes y veinticinco mil cristianos vivían en Jerusalén...
Por supuesto, los políticos británicos también se guiaron por cálculos políticos. Esperaban que el Estado judío se convirtiera en un aliado fiable en Oriente Medio. La tarea era garantizar la fiabilidad de las rutas marítimas hacia la India, que entonces pertenecía a Inglaterra. Esto requería un control directo sobre Egipto y Palestina. Lloyd George habló con mucha franqueza en aquel momento: “Los árabes palestinos, que podrían haber sido útiles de muchas maneras, resultaron ser unos cobardes patéticos durante la guerra. Lucharon junto con los turcos contra nosotros".
Francia e Italia apoyaron la idea de un Estado judío independiente y se sumaron a la declaración del gobierno británico en 1918.
El presidente estadounidense Woodrow Wilson propuso en 1919 transferir el mandato de Palestina a Estados Unidos. Llegó a París para una conferencia que debía determinar las condiciones para la firma de un tratado de paz con Alemania, Austria-Hungría y Turquía, que fueron derrotados en la guerra. Wilson se convirtió en el primer presidente estadounidense en viajar al extranjero, por lo que muchos conciudadanos lo condenaron: creían que el jefe del poder ejecutivo debería ocuparse de los asuntos de su propio país.
El presidente Wilson, un hombre idealista y profundamente religioso, fue en general un partidario de principios de la restauración de la justicia étnica y la autodeterminación de las naciones. Insistió en que después de la Primera Guerra Mundial, muchos pueblos de Europa tendrían la oportunidad de crear su propio Estado. Así aparecieron y permanecieron en el mapa político del mundo Hungría, Polonia, Rumanía, Checoslovaquia, el Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos (Yugoslavia)...
El presidente estadounidense no tenía ninguna duda de que el pueblo judío también merecía el derecho a restaurar su propio Estado. El 3 de marzo de 1919, Woodrow Wilson declaró: “Las naciones aliadas, en total acuerdo con las opiniones de nuestro gobierno y pueblo, han acordado que las bases de una comunidad judía se sentarán en Palestina”.
Desafortunadamente, Woodrow Wilson era un hombre muy enfermo. En octubre de 1919 sufrió un golpe y todo el lado izquierdo de su cuerpo quedó paralizado. No logró lograr mucho de lo que consideraba correcto por razones morales.
La enfermedad lo golpeó en la cima de su carrera política. En la Conferencia de Paz de París, Wilson se presentó ante la humanidad como el principal pacificador, a quien todos escuchan. No quiso admitir que estaba enfermo y se negó a ir al hospital. Los guardias de seguridad de Wilson y su segunda esposa, Edith, fingieron que todo estaba bien con el presidente. Los estadounidenses no tenían idea de que el presidente estaba muriendo. Sólo su esposa, su secretaria y su médico tuvieron acceso a él. Ni el vicepresidente, ni el gabinete, ni el Congreso podían saber cuál era el estado de salud de Wilson. Cuando el Secretario de Estado, Robert Lansing, exigió una reunión de gabinete, Wilson se enfureció y exigió la dimisión de Lansing...
En abril de 1920, en una conferencia internacional celebrada en San Remo, se elaboraron los términos de un tratado de paz con Turquía y se decidió el destino del Cercano y Medio Oriente. Inglaterra y Francia reclamaron igualmente el derecho a gobernar la región. El Primer Ministro británico, Lloyd George, se impuso al Primer Ministro y Ministro de Asuntos Exteriores francés, Alexandre Millerand, quien acordó que Palestina e Irak serían gobernados desde Londres. Ese mismo año, el ex socialista Millerand fue elegido presidente de Francia.
El 25 de abril, en San Remo, el Consejo Supremo de la Unión concedió a Gran Bretaña un mandato para Palestina, principalmente con el fin de implementar la Declaración Balfour. Estas disposiciones se incluyeron en el tratado de paz con Turquía, firmado el 10 de mayo en Sèvres (cerca de París). Algunas disposiciones del Tratado de Sèvres fueron posteriormente derogadas, pero sólo en la medida en que afectaban al territorio de Turquía propiamente dicha.
A partir de ese momento, la promesa de crear un “hogar nacional para el pueblo judío” se convirtió en una responsabilidad de Inglaterra reconocida internacionalmente. Como resultado de un largo procedimiento, el 2 de junio de 2022, cincuenta y un países que eran miembros de la Sociedad de Naciones (la predecesora de la ONU) aprobaron este mandato.
El 30 de junio, el Congreso de los Estados Unidos de América, que no se unió a la Sociedad de Naciones, aprobó una resolución que decía: “Estados Unidos favorece el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío”.
El territorio bajo mandato no puede equipararse a una colonia. Los derechos de Gran Bretaña a gobernar Palestina eran limitados, incluso en el tiempo. Recibir un mandato imponía una gran responsabilidad al país que se comprometía a gobernar un territorio determinado.
El mandato internacional para la administración de Palestina destacó la "conexión histórica del pueblo judío con Palestina". Las autoridades británicas recibieron instrucciones de "crear las condiciones políticas, administrativas y económicas que garanticen mejor la creación de un hogar nacional judío". Se pretendía que los judíos que quisieran esto pudieran venir a Palestina y comenzar una nueva vida allí. La administración británica - de acuerdo con el mandato - debía "proporcionar las condiciones más favorables para la inmigración judía".
El futuro Primer Ministro Winston Churchill enfatizó, hablando en la Cámara de los Comunes en 1939, que esta promesa también se aplicaba a “los judíos fuera de Palestina, a esa amplia masa de judíos desafortunados, dispersos, perseguidos e inquietos, cuya aspiración constante e invencible es la establecimiento de un hogar nacional.” "
En otras palabras, después de la Primera Guerra Mundial, no sólo la gran mayoría de los países europeos y Estados Unidos, sino también la Liga de Naciones apoyaron incondicionalmente la idea de revivir el estado judío en Palestina.
Aunque ya entonces los políticos ingleses sentaron las bases de un futuro conflicto territorial. Los Altos del Golán fueron transferidos a Siria, que estaba bajo dominio francés, y el territorio al este del río Jordán fue transferido a Transjordania, donde se prohibió a los judíos establecerse.
El primer Alto Comisionado británico para Palestina fue Sir Herbert Samuel, ex miembro de la Cámara de los Comunes y Director General de Correos (que ahora sería llamado Ministro de Comunicaciones). Inició sus funciones el primero de julio del '20. El nombramiento tuvo en cuenta el origen judío de Samuel: el gobierno británico enfatizó su deseo de cumplir la promesa de la Declaración Balfour y ayudar a los judíos.
Cuando los británicos llegaron a Palestina después de la Primera Guerra Mundial, los judíos los recibieron como libertadores. El dominio otomano, que duró cuatrocientos años, terminó. Pero la mayoría de los oficiales británicos preferían tratar con los árabes y no entendían lo que los judíos querían de ellos.
Muy pronto cambió la política de Inglaterra en Palestina. Allí había pocos judíos y muchos árabes. Inglaterra optó por confiar en los árabes. Herbert Samuel fue sucedido por el mariscal de campo Lord Plumer. Al regresar a Londres, Samuel encabezó la facción del Partido Liberal en la Cámara de los Comunes y, después de ser ascendido a vizconde por sus servicios a su tierra natal, se trasladó a la Cámara de los Lores. Murió apenas por debajo de los noventa y tres años.
 
La opinión de Dzerzhinsky
La Rusia soviética observó con indiferencia los acontecimientos en la lejana Palestina. Los sionistas activos abandonaron Rusia antes de la revolución o poco después.
Los sentimientos sionistas estaban muy extendidos entre los judíos rusos (para más detalles, consulte el libro del famoso historiador Gennady Vasilyevich Kostyrchenko, “La política secreta de Stalin”).
Si no fuera por la partición de Polonia, no habría judíos en Rusia. Pero tras apoderarse de una parte considerable del reino polaco, la emperatriz Catalina II también consiguió súbditos judíos. Se les prometió igualdad de derechos, pero nunca lo vieron.
Los judíos, debido a prejuicios religiosos de larga data, eran percibidos como un elemento indeseable. Después de todo, no fue hasta el siglo XX que el Concilio Vaticano II eliminó de los textos eclesiásticos las referencias a la culpa del pueblo judío por la crucifixión de Jesucristo. El 28 de octubre de 1965, la Iglesia Católica adoptó una declaración condenando todas las manifestaciones de antisemitismo y enfatizando que ni los judíos antiguos ni los modernos eran responsables de la muerte de Cristo. Y recién en el año ochenta y siete, el Papa Juan Pablo II visitó por primera vez la sinagoga romana y, hablando con el rabino principal de Roma, llamó a los judíos “hermanos mayores de los cristianos”...
Durante mucho tiempo, los judíos vivieron en sus shtetls del Imperio ruso de forma completamente separada. Las autoridades rusas tampoco estaban contentas con esto. Un decreto gubernamental de ochocientos cuarenta y cinco ordenó a los judíos abandonar la vestimenta tradicional y vestirse como todos los demás. La enseñanza del idioma ruso redujo el aislamiento de los shtetls judíos. La destrucción de la comunidad judía tradicional llevó a la participación de los judíos en la vida general de Rusia. Comenzaron a aprender ruso y a recibir educación.
Pero a los judíos les resultaba difícil organizar sus vidas: el servicio público estaba cerrado para ellos y una carrera militar era imposible. Se excluyó la agricultura: no se les permitía comprar tierras. Era imposible trabajar en la industria, ya que estaba prohibido instalarse en las grandes ciudades donde había fábricas.
La medicina, la ciencia y la cultura quedaron, ¡pero una nación entera no puede hacer esto! La mayor parte de los judíos vivía en una pobreza desesperada, subsistiendo de la artesanía, la artesanía y el pequeño comercio, de ahí la idea de los judíos como comerciantes que no servían para nada más.
Los jóvenes judíos educados, al ver que el campesino ruso tenía una necesidad igualmente desesperada, con las mejores intenciones comenzaron a unirse al movimiento populista y participar en actividades educativas. Si antes se reprochaba a los judíos vivir recluidos y no querer interesarse por los asuntos de todo el país, entonces comenzaron a caer las acusaciones de excesiva actividad política.
Las organizaciones nacionales judías se opusieron a la participación judía en el movimiento revolucionario. Creían que Rusia seguiría tratando a los judíos como a extraños. Al comienzo de la Primera Guerra Mundial, más de un millón y medio de judíos huyeron de Rusia. Se establecieron principalmente en los Estados Unidos, contribuyendo en gran medida a la prosperidad de América.
Las organizaciones sionistas querían que los jóvenes judíos se prepararan para mudarse a Palestina y no participar en la revolución ni involucrarse en los asuntos rusos en absoluto.
A menudo hablamos de “sionistas”, aparentemente sin entender bien el significado de este término.
Los sionistas son personas que creen que todos los judíos deberían regresar a su patria histórica y no intentar asimilarse en los países donde fueron exiliados. Hasta que regresen a Palestina, deben evitar cualquier participación en la vida política del país que les ha dado refugio.
Pero muchos jóvenes judíos veían a Rusia como su país y creían que no tenían derecho a permanecer al margen cuando se decidía el destino de su patria. Así surgió toda una generación de revolucionarios, luchadores por una causa común, para quienes el origen judío no tenía ningún significado. No dividieron a la gente según nacionalidad o religión.
Las masas judías, como toda Rusia, estaban desgarradas por contradicciones internas. No había unidad entre los judíos. Algunos apoyaron la Revolución de Octubre, otros huyeron del país y otros esperaron a que finalmente terminaran estos disturbios.
Durante la Guerra Civil, los judíos vivieron una terrible tragedia: decenas de miles de personas murieron en pogromos. Trescientos mil niños judíos quedaron huérfanos. Esto sucedió principalmente en Ucrania, donde durante mucho tiempo no hubo un gobierno fuerte y donde gobernaron atamanes como Nestor Makhno y Nikolai Grigoriev. El antisemitismo floreció en los territorios ocupados por el Ejército Blanco. Y muchas unidades del Ejército Rojo no se diferenciaban mucho de los makhnovistas.
Pero sería justo decir que los pogromos judíos fueron una parte integral del pogromo de toda Rusia: la Guerra Civil, en la que murieron casi un millón de personas.
La mayor parte de los judíos, que aún permanecían en los shtetls después de la Revolución de Octubre, sólo perdieron cuando el poder pasó a los bolcheviques. Toda su vida fue destruida. Vivían de la artesanía y el comercio, que ahora estaban prohibidos. Se les privó del voto y de otros derechos. Además de las iglesias ortodoxas, también se cerraron las sinagogas. Los líderes religiosos judíos fueron encarcelados. El judaísmo fue severamente perseguido.
Huyendo del hambre, los jóvenes judíos acudieron a las ciudades en busca de trabajo. La aparición de un gran número de judíos en puestos destacados después de la Revolución de Octubre, especialmente en el aparato del partido, en la Cheka, se explica por el hecho de que, en general, había pocos bolcheviques. Había más puestos que candidatos. Los judíos bolcheviques estaban absolutamente devotos de la revolución, eran confiables y leales al nuevo gobierno. Eran fervientes partidarios de un Estado centralizado fuerte, que el nuevo gobierno valoraba especialmente cuando el país se estaba desmoronando.
Durante muchos años se ha creído que los oficiales de seguridad judíos o los comisarios judíos se comportaban de manera especialmente cruel y su crueldad se puede explicar simplemente: no perdonaron ni a Rusia ni a los rusos.
En realidad, los judíos bolcheviques rompieron todos los vínculos con el entorno judío, que temía la revolución. Dejaron de hablar judío y, en general, se percibieron a sí mismos como rusos.
Aunque Lev Davidovich Trotsky, miembro del Politburó, en el pleno del Comité Central en octubre del 23, habló muy abiertamente sobre por qué rechazó algunas posiciones importantes:
— Mi punto personal es mi origen judío. Vladimir Ilich dijo el 25 de octubre del año diecisiete, tirado en el suelo en el Smolny: "Te nombraremos comisario del pueblo para Asuntos Internos, aplastarás a la burguesía y a la nobleza". Me opuse y mi oposición fue fuerte.
Lenin despreciaba a los antisemitas, por lo que perdió los estribos:
- Tenemos una gran revolución internacional, ¿qué importancia pueden tener esas bagatelas?
"La revolución es grande", respondió Trotsky, "pero todavía quedan muchos tontos".
- ¿Somos realmente iguales a los tontos?
- No somos iguales, pero a veces tenemos que tener un pequeño margen de estupidez: ¿por qué necesitamos una complicación innecesaria al principio?
Trotsky también se resistió a su nombramiento para el puesto de Comisario del Pueblo para Asuntos Militares.
"Bueno", dijo, "tenía razón". Esto fue muy inquietante. Esto no jugó ningún papel en mi vida personal; Como momento político esto es muy grave. Vladimir Ilich consideró esto una moda pasajera. Vladimir Ilich me ofreció ser su adjunto en el Consejo de Comisarios del Pueblo. Me negué por las mismas razones...
Como otros revolucionarios, personas como Trotsky se consideraban por encima de las nacionalidades y se fijaban tareas de carácter global. Al elegir a sus amigos y enemigos, no se guiaban en modo alguno por principios étnicos. En cuanto a la crueldad demencial e injustificada, absolutamente todo el mundo se distinguió en este ámbito durante la Guerra Civil.
En 1913, Stalin formuló la posición de Lenin sobre la cuestión nacional. Definió una nación como una comunidad históricamente establecida que vive en un mismo territorio. Los judíos, desde este punto de vista, no eran una nación: no tenían territorio propio. Lo único que tenían en común era la religión. Los bolcheviques creían que la solución a la cuestión judía era la asimilación. En Rusia, todos los judíos se volverán rusos y el problema desaparecerá.
A principios del año dieciocho, se formó una comisaría para asuntos nacionales judíos como parte de la Comisaría del Pueblo para Asuntos Nacionales (Stalin era el Comisario del Pueblo). Estaba encabezado por un miembro de la junta del Comisariado del Pueblo, Semyon Markovich Dimanshtein, un oponente de principios del sionismo, un bolchevique con experiencia prerrevolucionaria; fue condenado por el Tribunal Militar de Riga a cuatro años de trabajos forzados. Tradujo el programa del partido al yiddish y al hebreo.
Desde julio de 1918, en las ciudades rusas donde había muchos judíos, se crearon secciones judías en las organizaciones locales del PCR (b). En octubre, apareció una oficina central de secciones comunistas judías bajo el Comité Central del partido, encabezada por el mismo Dimanshtein. Las Yevsections, subordinadas a la subsección de nacionalidades del departamento de agitación y propaganda del Comité Central, existieron durante más de diez años y fueron liquidadas en enero del año treinta.
En cuanto al sionismo y la situación en Palestina, a Moscú no le interesaba. La cuestión judía se resolverá en la Rusia soviética y se dejará que la Comintern se ocupe de Palestina.
Cualquier recordatorio de la existencia de sionistas en el país causó sorpresa entre los líderes del país.
El 13 del veinticuatro de febrero, la Agencia Telegráfica Judía transmitió un breve mensaje desde Moscú:
“Se ha suspendido la expulsión de judíos de Moscú. Gracias a una denuncia enviada al vicepresidente del Consejo de Comisarios del Pueblo, Lev Kamenev, y a otros miembros del gobierno, se suspendió la expulsión masiva de los elementos llamados “indeseables” (casi todos judíos) de Moscú.
La comunidad judía de Moscú y el Comité Judío de Ayuda Pública presentaron un memorando al gobierno al respecto, a lo que éste respondió con la seguridad de que a partir de ahora cada desalojo individual será examinado minuciosamente de antemano”.
Este mensaje fue leído en la oficina central de las secciones judías del Comité Central, traducido al ruso y presentado a los máximos dirigentes del país (para más detalles, consulte la revista "Istochnik", 1944, núm. 4).
El presidente de la OGPU, Félix Edmundovich Dzerzhinsky, mostró interés por este problema. Fueron sus subordinados quienes expulsaron de la capital al “elemento social-parásito”, es decir, personas de una vida pasada de origen no proletario.
Felix Edmundovich envió una nota indignada a su primer adjunto en la OGPU y al mismo tiempo al jefe del departamento operativo secreto, Vyacheslav Rudolfovich Menzhinsky:
“Creo que no se les debería enviar un telegrama así. ¿Qué clase de heb. Telf. ¿Agencia?
¿No cree que sería útil reanudar la deportación de escoria y dar en Izvestia una relación detallada de los deportados, para qué, con una división en nacionalidades y con una descripción figurativa de sus travesuras?
¿Qué clase de Comité Social Judío es éste? ¿Cómo reaccionar ante esta abominación? ¿Quizás transferir todo el material a la Yevsektsiya para usarlo contra los sionistas?…”
En el aparato de seguridad del Estado, los sionistas estaban a cargo del cuarto departamento del departamento secreto, que formaba parte del departamento político secreto. Además, el cuarto departamento también se ocupaba de cadetes, monárquicos, centurias negras y ex gendarmes.
El jefe del departamento era Yakov Mikhailovich Genkin, quien comenzó antes de la revolución en Yekaterinoslav como aprendiz en talleres de plomería y plomería. Luego encontró trabajo como hojalatero y soldador en una fábrica de conservas en Stavropol. Después de la revolución, se convirtió en presidente del comité provincial de Kherson y en 1919 pasó a la clandestinidad cuando el Ejército Rojo abandonó la ciudad. El día veinte lo llevaron a la Cheka. Dos años más tarde, la desgracia le sobrevino a Genkin. Durante un viaje de negocios a Tambov, enfermó de tifus, una complicación grave que provocó la amputación de su pierna. Pero continuó sirviendo en la seguridad del estado.
A petición del presidente de la OGPU, el cuarto departamento del departamento secreto recopiló materiales sobre los sionistas rusos. Causaron una impresión inesperada en Dzerzhinsky.
Escribió a sus diputados Menzhinsky y Yagoda:
“Revisé materiales sionistas. Francamente, no entiendo realmente por qué deberían ser perseguidos por su afiliación sionista. La mayoría de sus ataques contra nosotros se basan en nuestra persecución. Que sean perseguidos son mil veces más peligrosos para nosotros que aquellos que no son perseguidos y desarrollan sus actividades sionistas entre la pequeña y gran burguesía especuladora y la intelectualidad judía. Por lo tanto, su trabajo partidista no es en absoluto peligroso para nosotros: los trabajadores (de verdad) no los seguirán, y sus gritos asociados con sus arrestos llegarán a los banqueros y “judíos” de todos los países y nos harán mucho daño.
El programa sionista no es peligroso para nosotros; al contrario, lo considero útil.
Una vez fui un asimilador. Pero esta es una "enfermedad infantil".
Debemos asimilar sólo el porcentaje más pequeño, es suficiente. El resto deben ser sionistas. Y no deberíamos interferir con ellos, a condición de que no interfiramos en nuestra política.
Se permite regañar a la evesektsiya; lo mismo ocurre con la evesektsiya. Pero golpear y castigar sin piedad a los especuladores (escala) y a todo aquel que viole nuestra ley. Lleguemos a un punto medio con los sionistas y tratemos de darles posiciones no a ellos, sino a aquellos que consideran a la URSS, y no a Palestina, su patria”.
Anteriormente, Dzerzhinsky se opuso a la demanda bolchevique del derecho de las naciones a la autodeterminación. Félix Edmundovich era un internacionalista sincero y decía: "La opresión nacional sólo puede ser destruida con la completa democratización del Estado, la lucha por el socialismo".
Fue un feroz oponente incluso de los nacionalistas polacos que soñaban con un Estado independiente. Hablando en contra de la separación de Polonia de la Rusia revolucionaria, Dzerzhinsky argumentó: “Tendremos una familia fraternal de pueblos, sin luchas ni conflictos”.
Bajo la influencia de Lenin, cambió de opinión y ahora consideró imprudente interferir con aquellos judíos que sueñan con su propio Estado en Palestina.
Un año después, Félix Edmundovich volvió a abordar este tema y escribió otra nota a Menzhinsky:
“¿Está bien que persigamos a los sionistas? Creo que esto es un error político. Los mencheviques judíos, es decir, los que trabajan entre los judíos, no son peligrosos para nosotros. Al contrario, esto no crea publicidad para el menchevismo.
Necesitamos reconsiderar nuestras tácticas. Está incorrecto."
Un mes después, el departamento secreto entregó a Dzerzhinsky un certificado de represión contra los sionistas. Estaba firmado por Genkin y el jefe del departamento secreto de la OGPU, Terenty Dmitrievich Deribas, a quien le esperaba una gran carrera en seguridad del Estado y... ejecución.
En la primavera del 25, treinta y cuatro sionistas estaban en prisión y otros quince fueron enviados a campos de concentración durante tres años. Había ciento veinticuatro personas en el exilio.
“En el extranjero”, informaron Deribas y Genkin al presidente de la OGPU, “sólo se envió a 152 personas y se les permitió salir a cambio del exilio. En este asunto, aplicamos las siguientes tácticas: el elemento más activo, los miembros del Comité Central, los comités provinciales, a quienes se les encontró material serio en forma de folletos antisoviéticos, llamamientos, imprentas, no los publicamos. a Palestina. Un elemento menos activo es liberado en Palestina.
Esta táctica se basa en la experiencia de luchar contra los sionistas. Cuando, hasta finales de 1924, nos deportaban principalmente a Palestina, esto fue un serio incentivo para fortalecer el trabajo ilegal de los sionistas, ya que todos estaban seguros de que por sus actividades antisoviéticas tendría la oportunidad de ir a Palestina en el gasto público (sionistas y organizaciones públicas), y no pagar por el crimen que cometió..."
Felix Dzerzhinsky no quedó convencido. Después de leer el certificado, volvió a dirigirse a Menzhinsky: “Sin embargo, creo que una persecución tan generalizada de los sionistas (especialmente en las zonas fronterizas) no nos reporta ningún beneficio ni en Polonia ni en Estados Unidos. Me parece que es necesario influir en los sionistas para que abandonen su labor contrarrevolucionaria en relación con el régimen soviético.
Después de todo, en principio podríamos ser amigos de los sionistas. Esta cuestión debe estudiarse y plantearse ante el Politburó. Los sionistas tienen una gran influencia tanto en Polonia como en Estados Unidos. ¿Por qué tenerlos como enemigos?
Un año después, en julio de 1926, Dzerzhinsky, un paciente grave del corazón, murió repentinamente después de hablar en un pleno del Comité Central. La actitud de las autoridades punitivas hacia los sionistas siguió siendo la misma: se les contaba entre los opositores del régimen soviético.
El Partido Comunista Judío de los Trabajadores Poalei-Zion (Trabajadores de Sión) era considerado en la Lubyanka como una organización hostil, aunque no se podía encontrar nada antisoviético en sus actividades y no había ninguna razón para prohibirlo. Poalei-Zion surgió a principios del siglo XX en Minsk, luego sus organizaciones aparecieron en otros países, incluida Palestina.
En 1919, el partido se dividió y también apareció el Partido Comunista Judío de Poalei Sión. En junio del 22, el Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista hizo un llamamiento a los polacionistas para que abandonaran su programa y se unieran a la Internacional Comunista. El nuevo partido escuchó la opinión del comité ejecutivo. El 22 de diciembre anunció la autodisolución y llamó a todos los miembros del partido a unirse al PCR (b). Es cierto que algunos de los líderes del partido no obedecieron la decisión general y trataron de salvar el partido.
El 4 de diciembre de 24, a partir de una nota de la OGPU, el Politburó adoptó una resolución:
"En vista del hecho de que el propio EKP (Poalei-Zion) se está desintegrando, no es apropiado considerar su liquidación a través de medidas de la GPU, pero también impedir su registro en el NKVD".
Y el partido principal operó legalmente durante varios años más. Intentó unirse al Komintern como sección independiente, pero no tuvo éxito. Los activistas de Poalei Zion fueron arrestados gradualmente, aunque el partido incluía a jóvenes judíos con opiniones absolutamente comunistas, bolcheviques, devotos del poder soviético.
El veinticuatro y veintiocho de mayo, el Politburó aprobó la decisión del Buró Organizador del Comité Central, adoptada tres días antes:
"Estoy de acuerdo con la decisión del Comité de Moscú sobre la necesidad de liquidar el partido legalmente existente ECRP (Poalei Zion)".
En la noche del veintiséis de junio, todos los que aún pertenecían al partido fueron llevados por todo el país. Poalei Zion dejó de existir.
En los primeros años después de la revolución, las autoridades trataron a los judíos leales, como a todas las minorías nacionales, con más amabilidad. La Rusia soviética fue el primer estado donde se luchó contra el antisemitismo y donde se castigó a los antisemitas. Es cierto que esto no duró mucho.
Los judíos crearon teatros, periódicos y escuelas donde se hablaba, escribía y enseñaba yiddish. Aparecieron granjas colectivas judías y distritos nacionales judíos. En 1928 decidieron crear una región judía en el Lejano Oriente: Birobidzhan. Las comunidades judías de otros países donaron dinero para el desarrollo de Birobidzhan. Varios judíos de otros países se trasladaron allí, inspirados por la idea de vivir libremente en su propia tierra. Incluso salimos de Palestina, donde reinaban sentimientos decadentes entre los judíos: los británicos esencialmente abandonaron sus promesas.
En una de las reuniones del Politburó de 1928, se decidió:
“Permitir el reasentamiento de setenta y cinco agricultores judíos de Palestina, instruyendo al Comisariado del Pueblo de Agricultura para que negocie esto con el representante del Comité Central del Partido Comunista de Palestina con un espíritu benevolente, de modo que, sin embargo, no se requieran asignaciones de nosotros por esto”.
Los judíos estaban dispuestos a viajar incluso a tierras lejanas para tener la oportunidad de trabajar la tierra y sentirse personas de pleno derecho, a quienes otros percibían como iguales.
El publicista Otto Heller, en su libro “La caída de Jerusalén”, publicado en Viena en 1931, escribió con entusiasmo:
“Los judíos se van a la taiga. Si les preguntas sobre Palestina, se reirán. Los sueños de Palestina ya hace tiempo que se habrán hundido en la historia cuando los automóviles, los ferrocarriles y los barcos aparezcan en Birobidzhan, cuando las chimeneas de las fábricas gigantes comiencen a humear...
¿El año que viene en Jerusalén?
La historia ha dado durante mucho tiempo la respuesta a esta pregunta. Los proletarios judíos, los artesanos hambrientos de Europa del Este, plantean ahora una pregunta diferente: ¡el año que viene, en una sociedad socialista! ¿Qué es Jerusalén para el proletariado judío?
¿El año que viene en Jerusalén?
El año que viene, ¡en Crimea!
¡El año que viene, en Birobidzhán!”
Pero el experimento no funcionó: el lugar fue elegido de manera inapropiada, inadecuado para el desarrollo y no había nada que conectara a los judíos con las orillas del Amur.
En algún momento, la inteligencia soviética se interesó en Palestina: ¿es posible iniciar una revolución también aquí?
Al final del año veintitrés, el famoso oficial de seguridad Yakov Serebryansky fue enviado a Palestina a través del departamento de relaciones exteriores (inteligencia exterior) de la OGPU. Antes de la revolución, era un socialista revolucionario maximalista y comenzó su carrera participando en el asesinato del director de la prisión de Minsk. Recibió la Orden de la Bandera Roja por el secuestro del líder de la emigración militar rusa, el ex general del Ejército Blanco Alexander Kutepov en París. Y luego encabezó un grupo especial bajo el mando del Comisario del Interior del Pueblo: sabotaje y terror en el extranjero.
Yakov Serebryansky permaneció en Palestina durante dos años y, decepcionado, regresó a casa. La revolución en Palestina, que parecía un lugar soñoliento y subdesarrollado, se pospuso hasta tiempos mejores, o mejor dicho, hasta que apareciera allí una cantidad suficiente de material revolucionario.
Oriente Medio era la esfera de intereses del Departamento Oriental de la GPU, encabezado por Jan Khristoforovich Peters. Luego, esta región estuvo a cargo de Stilian Dmitrievich Triandofilov, quien sirvió en la Cheka desde el año veintiuno. Después de él, el sector oriental del departamento de Asuntos Exteriores de la OGPU estuvo dirigido por Georgy Sergeevich Agabekov, el primer oficial de inteligencia soviético que huyó a Occidente en 1930.
Efraim Solomonovich Goldenshtein, médico de profesión, se ocupó de Palestina. Residía en Ankara e intentó trabajar entre los comunistas palestinos. Según Agabekov, los sionistas llegaron a Moscú y pidieron armas para luchar contra los británicos. Pero la OGPU decidió que se trataba de agentes británicos y las negociaciones fueron interrumpidas.
En el aparato central de inteligencia, Moisés Markovich Axelrod, un famoso arabista, estaba a cargo de los asuntos palestinos. Se graduó en la Facultad de Derecho de la Universidad de Moscú y en el departamento de árabe del Instituto de Estudios Orientales y trabajó en Arabia Saudita. Axelrod dijo a Agabekov: “En Egipto, cuando recibimos copias de los informes del Alto Comisionado británico en El Cairo, siempre estamos al tanto de lo que ocurre allí. Tenemos información sobre Palestina de las mismas fuentes inglesas; sobre Siria la obtenemos de los informes del agregado militar francés en Constantinopla. En Siria y Palestina sólo recientemente han comenzado a organizar a nuestros agentes. Blumkin ya lleva seis meses de gira por estos países. Ya reclutó a alguien, pero aún no ha recibido información de él”.
En octubre de 1928, Yakov Grigoryevich Blyumkin, el mismo que el 6 de julio de 1918 mató al enviado alemán ante el gobierno de la Rusia soviética, el conde Wilhelm Mirbach, fue enviado a Constantinopla como residente ilegal del departamento exterior de la OGPU.
El residente legal en Constantinopla, que trabajaba bajo el techo de la embajada soviética, era Yakov Grigorievich Minsky, quien sirvió en inteligencia durante muchos años. Por la residencia turca pasó otro conocido militante, Naum (Leonid) Isaakovich Eitingon, que ascendió al rango de general de división y fue detenido en 1951 acusado de “pertenencia a una organización sionista del Ministerio de Seguridad del Estado”. Pero entre todos ellos, se suele señalar a Blumkin como la figura más famosa.
El 6 de julio de 1818, a las dos de la tarde, los empleados de la Cheka, Yakov Blyumkin y Nikolai Andreev (era fotógrafo del departamento de lucha contra la contrarrevolución) llegaron a la embajada de Alemania. Presentaron un mandato que llevaba la firma de Dzerzhinsky y el sello de la Cheka y exigieron una reunión con el embajador Mirbakh. El embajador alemán los recibió en un pequeño salón.
“Hablé con él, lo miré a los ojos”, dijo más tarde Blyumkin, “y me dije: debo matar a este hombre. Entre los papeles de mi maletín había una Browning. “Consíguelo”, dije, “aquí están los papeles”, y disparé a quemarropa. Mirbach, herido, atravesó corriendo el gran salón y su secretaria se desplomó detrás de una silla. En el gran salón, Mirbach se cayó y luego arrojé una granada al suelo de mármol... "
Esta fue la señal para un levantamiento armado de los revolucionarios socialistas de izquierda. Los socialrevolucionarios, que eran los únicos aliados políticos de los bolcheviques, se indignaron por la firma de la paz con Alemania.
La firma de Dzerzhinsky en el mandato que Blumkin presentó en la embajada era falsa, pero el sello era auténtico. Fue adjuntado al mandato por el vicepresidente de la Cheka, Vyacheslav Aleksandrovich Aleksandrovich (nombre real Dmitrievsky, seudónimo del partido Pierre Orange), un socialista revolucionario de izquierda respetado por su decencia y honestidad.
En la Cheka, Vyacheslav Aleksandrovich dirigió el departamento "para combatir los delitos de oficio". Era una persona desinteresada, soñaba con la revolución mundial y el bien común. Fue el origen de la rebelión de los socialrevolucionarios de izquierda y del asesinato de Mirbach.
Dzerzhinsky explicó durante el interrogatorio:
“Alexandrovich fue presentado a la comisión en diciembre del año pasado a petición categórica de los socialistas revolucionarios. Llevaba un gran sello adjunto a una identificación falsa a mi presunto nombre, con la ayuda del cual Blyumkin y Andreev cometieron el asesinato. Blumkin fue aceptado en la comisión por recomendación del Comité Central de los Socialistas Revolucionarios de Izquierda”.
A la edad de diecisiete años, después de la Revolución de Febrero, Yakov Blumkin se unió a los socialrevolucionarios de izquierda. Un año más tarde, en junio de 1918, fue aprobado como jefe del departamento de la Cheka para contrarrestar el espionaje alemán. Comenzó a actuar de manera muy activa, pero como socialista revolucionario no confiaban en él y menos de un mes después el departamento fue liquidado. Blumkin se quedó sin trabajo.
Blyumkin explicó las razones del ataque terrorista: “Me opongo a una paz separada con Alemania y creo que estamos obligados a perturbar esta paz vergonzosa para Rusia...
Pero además de mis motivos generales y fundamentales como socialista, otros motivos me empujan a actuar así. Las Cientos Negros antisemitas, muchos de los cuales son germanófilos, han acusado a los judíos de germanofilismo desde el comienzo de la guerra y ahora responsabilizan a los judíos de las políticas bolcheviques y de una paz separada con los alemanes.
Por tanto, la protesta de un judío contra la traición de Rusia y sus aliados por parte de los bolcheviques en Brest-Litovsk tiene un significado especial. Yo, como judío y socialista, asumo sobre mí la realización del acto que es esta protesta”.
Habiendo reprimido la rebelión de los socialrevolucionarios de izquierda, Aleksandrovich y otras doce personas fueron fusiladas en manos calientes. Blyumkin y Andreev huyeron a Ucrania. Andreev enfermó de tifus y murió. Blumkin participó en un fallido intento de asesinar a Hetman Skoropadsky. El tribunal revolucionario lo condenó a tres años de prisión. En la primavera de 1919 se confesó ante la Cheka. El 19 de mayo, el Presidium del Comité Ejecutivo Central Panruso rehabilitó a Blumkin.
Sirvió en el Frente Sur, estudió en la Academia Militar del Ejército Rojo y trabajó en la secretaría del Comisario del Pueblo para Asuntos Militares y Navales Trotsky. A los veintitrés lo llevaron al departamento exterior de la OGPU. Tenía muchos amigos en los círculos literarios, entre los trabajadores del Komintern, que lo admiraban sinceramente.
"Conocía y amaba a Yakov Grigorievich Blyumkin", escribió el agente del Comintern Victor Serge (Viktor Lvovich Kibalchich). “Alto, huesudo, valiente, con el perfil orgulloso de un antiguo guerrero israelí, ocupó entonces la sala de hielo junto a Chicherin en el Hotel Metropol. Se estaba preparando para ir al Este para llevar a cabo misiones secretas”.
Hay muchos rumores sobre su trabajo en Constantinopla, pero Blumkin pasó sólo un año como residente de la inteligencia extranjera. No tuvo tiempo de hacer mucho. Según Agabekov, sólo tenía un agente en Palestina: el propietario de una panadería en Jaffa.
La carrera de Blumkin terminó cuando en Constantinopla se reunió en secreto con Trotsky, que había sido exiliado del país, y acordó llevar cartas a Moscú y ver a los antiguos partidarios de Lev Davidovich.
Al llegar a Moscú después de una larga ausencia, no comprendió la esencia de los cambios que se habían producido en el país. Para él, Trotsky y sus camaradas eran los líderes recientes del partido, que no estaban de acuerdo con la mayoría, pero que no se convirtieron en enemigos por eso. Blumkin fue severamente castigado por su ingenuidad. Comenzó a contarles a personas cercanas sobre su conversación con Trotsky. Incluida una empleada del departamento de Asuntos Exteriores, Elizaveta Yulievna Gorskaya. Al día siguiente informó a sus superiores.
Durante el siguiente encuentro con Gorskaya en la calle cerca de la estación de Kazán el 15 de octubre del 29, Blumkin fue arrestado. Stalin lo hizo sin juicio.
El 5 de noviembre, el Politburó decidió:
“a) dejar claro a la OGPU que no logró descubrir y liquidar a su debido tiempo el traidor trabajo antisoviético de Blumkin.
b) Blumkin debería ser arrestado.
c) Instruir a la OGPU para que establezca exactamente la naturaleza del comportamiento de Gorskaya”.
El encuentro con Trotsky fue reconocido como un crimen mucho más peligroso que el asesinato del embajador alemán...
Esta historia no perjudicó a Elizaveta Gorskaya. Al contrario, la OGPU valoró mucho su comportamiento. Su primer marido, cuyo apellido llevaba, sirvió en la estación de Londres. La segunda vez también se casó con un oficial de seguridad del Estado, Vasily Mikhailovich Zarubin, quien ascendió al rango de general.
Al mismo tiempo, se cambió la dirección del Departamento de Inteligencia Exterior del Este. El 31 de octubre, Jan Peters fue relevado de su cargo. El 6 de noviembre, el departamento estaba encabezado por Torichan Mikhailovich Dyakov. Menos de un año después, el 10 de septiembre de 1930, el Departamento Oriental se disolvió y se fusionó en un departamento especial de la OGPU con la tarea de realizar trabajos de contrainteligencia. Toda la inteligencia se concentró en el departamento de Asuntos Exteriores.
El 5 de febrero de 1930, el Politburó adoptó la primera resolución detallada sobre el trabajo del departamento exterior de la OGPU, describiendo las principales direcciones del trabajo de la inteligencia soviética. Oriente Medio no estaba en esta lista.
El 26 de mayo de 34, el Politburó adoptó una resolución detallada sobre el trabajo de la inteligencia militar. El trabajo en Oriente Medio tampoco estaba incluido en la lista de principales áreas de trabajo de la IV Dirección del Ejército Rojo.
Algunos miembros de la Haganá (la fuerza de combate clandestina que más tarde dio origen a las Fuerzas de Defensa de Israel) viajaron a Moscú y regresaron como comunistas convencidos. Pero en general la organización no cayó bajo el control del Komintern, aunque muchos judíos palestinos adhirieron a ideas socialistas. Los miembros de la Haganá trabajaban en cooperativas agrícolas similares a granjas colectivas (kibutzim) o eran miembros de sindicatos de izquierda (la Histadrut - Federación General del Trabajo).
Un kibutz es un asentamiento basado en el principio comunista de “de cada uno según su capacidad, a cada uno según sus necesidades”. Jóvenes judíos de Rusia, Polonia y Rumania fertilizaron abundantemente la exigua tierra palestina con su sudor y sangre. Nunca antes la gente había intentado construir una sociedad feliz en la Tierra a un costo tan enorme y con tanto sacrificio.
El 23 de agosto, el futuro primer Primer Ministro de Israel, David Ben-Gurion, también viajó a Moscú: una delegación de Histadrut representó a los trabajadores palestinos en la Exposición Nacional de Agricultura y Artesanía. Se conserva el certificado que le emitió el comité ejecutivo de la Federación Unida de Trabajadores Judíos de Palestina:
“Por la presente certificamos que los Sres. D. Ben-Gurion, Secretario Jefe de la Federación Unida de Trabajadores Judíos de Palestina, y Meer Rutberg, Directora de la Cooperativa Central de Consumidores "Gamashbir", han sido delegados por nosotros para participar en la Exposición Agrícola de Moscú y actuar como representantes de los Estados Unidos. Federación, "Gamashbir", el Banco de Trabajadores y otras instituciones, la Federación, para negociar con el gobierno y las instituciones comerciales sobre la reanudación de las relaciones comerciales entre Palestina y Rusia y para establecer, si fuera necesario, una empresa comercial ruso-palestina."
Ben-Gurion y sus camaradas trajeron a Moscú frutas enlatadas, tabaco, plátanos, aceite de oliva, hojas de tabaco, vino, almendras, limones y naranjas (para más detalles, ver “Fuente”, 1993, No. 1).
La delegación redactó un certificado para el departamento de Asuntos Exteriores del comité principal de exposición sobre la historia de las relaciones comerciales entre Rusia y Palestina, en el que señalaba que Palestina podría convertirse para Rusia en un mercado rentable para la venta de productos industriales y materiales de construcción.
Ben-Gurion tuvo más éxito en política que en el comercio. El viaje no dio lugar a la celebración de contratos. Pero dejó fuertes impresiones políticas.
Las opiniones del joven David Ben-Gurion representaban una mezcla exótica de socialismo y sionismo idealista.
“Es necesario no sólo organizar a la clase trabajadora, sino también educarla y consolidarla en Palestina”, afirmó el futuro Primer Ministro de Israel.
Admiraba a Lenin y creía que el comunismo protegería a los judíos del antisemitismo. Todavía tenía que experimentar una amarga decepción por la política soviética con respecto a Israel y los judíos...
Ni siquiera la Comintern estaba particularmente interesada en Palestina, ya que nadie tenía muchas esperanzas de que surgiera un movimiento revolucionario allí.
El 5 de julio de 2020, el llamado Pequeño Buró del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista encargó a Elena Dmitrievna Stasova, la reciente secretaria del Comité Central del partido, que organizara el Buró de Oriente Medio. La Pequeña Oficina era el órgano de gobierno de la Comintern, cuyo presidente era Grigory Evseevich Zinoviev, miembro del Politburó y una de las personas más cercanas a Lenin.
La Oficina de Oriente Medio, sin tener tiempo para trabajar, fue abolida por el segundo congreso de la Internacional Comunista.
El 21 de enero se creó un departamento para Oriente Medio en la oficina central del Comité Ejecutivo del Komintern. Luego se transformó en el Sector Este.
El sector estaba encabezado por Georgy Ivanovich Safarov, cuyo conocimiento de los asuntos orientales era muy valorado. Cuando a principios de los años treinta el Politburó se preocupó por preparar un libro de texto sobre la nueva historia de los “pueblos coloniales o semicoloniales” (ahora dirían los pueblos de Asia, África y América Latina), asignaron a Karl Radek, un ex miembro del Comité Central y del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, para dirigir la brigada.
Habiéndose familiarizado con los trabajos de los científicos, Radek escribió una carta a Stalin en septiembre del treinta y cuatro:
“Si insistes en fijar un plazo, es decir, que el libro esté listo en junio del próximo año, entonces la única salida es que lo escriban sólo dos personas: Safarov y yo. Sé que muchos camaradas expresan dudas sobre Safarov. Pero creo que estas dudas se relacionan más con su tendencia a sobrevolar o sobrevolar tácticamente. En términos de familiaridad con la literatura sobre la historia de Japón, China y la India, él está por encima de todos nuestros demás pueblos”.
Georgy Safarov era cercano a Zinoviev. En el año veintidós, fue nombrado simultáneamente editor de Leningradskaya Pravda y participó poco en los asuntos del Komintern. Después de que Zinoviev fuera destituido del poder, Safarov también perdió su puesto y fue enviado como secretario de la embajada en China y luego en Turquía. En el 29 fue devuelto al aparato del Comité Ejecutivo del Komintern, donde trabajó hasta su arresto en diciembre del 34.
En mayo del veintitrés, el departamento oriental estaba encabezado por Radek, menos de un mes después, a principios del veinticuatro de marzo, fue reemplazado por el reciente Comisario Popular Adjunto para Asuntos Navales y Enviado Plenipotenciario en Afganistán, Fyodor Fedorovich Raskolnikov, quien utilizó el seudónimo de F. Petrov.
En marzo de 1926, como parte de otra reorganización, se formó una secretaría para el Medio y Lejano Oriente. En el año veintiocho, la Secretaria de Prestamistas del Este, como se llamaba ahora el departamento regional, sustituyó a Raskolnikov por Otto Vilhelmovich Kuusinen, casi el único miembro destacado de la Comintern que estaba destinado a sobrevivir. Permaneció en el liderazgo bajo Stalin, Khrushchev y Brezhnev. Conocido por notar y promover a Yuri Vladimirovich Andropov.
Pero los orientalistas del Komintern estaban interesados principalmente en China, Japón y la India. En el Medio Oriente: Irán, Afganistán y Turquía. Lo que estaba sucediendo en Oriente Medio fue observado -y no muy de cerca- desde Turquía.
El 8 de agosto de 2020, se formó un departamento secreto en el aparato de la Comintern (también conocido como departamento de comunicaciones internacionales). La tarea del departamento es mantener relaciones ilegales con partidos comunistas extranjeros, transmitirles instrucciones, literatura, dinero, armas y transportar a funcionarios del partido al extranjero. El departamento contaba con servicio de mensajería. El departamento proporcionó a su gente pasaportes falsos y les alquiló casas seguras. En esencia, se trataba de otro servicio especial con grandes capacidades y buen presupuesto. El departamento trabajó en estrecha colaboración con la inteligencia política y militar.
En Constantinopla se estableció un punto de comunicación en Oriente Medio. El departamento estuvo dirigido por Joseph (Osip) Aronovich Pyatnitsky del 2 al 21 de mayo.
En diecinueve se fundó el Partido Socialista de los Trabajadores de Palestina, dos años más tarde pasó a llamarse comunista. El partido ilegal estaba encabezado por Joseph Berger y actuaba bajo el nombre de Barzilai. Nació en Cracovia, a los veinte años se mudó a Palestina, donde encontró trabajo como trabajador en la construcción de una carretera.
Berger vino a Moscú varias veces y el propio Stalin habló con él en 1929. Bajo la dirección de Moscú, Berger intentó “arabizar” el partido. En el año treinta y dos fue llamado a Moscú. Trabajó en la Internacional Comunista. En el 35 fue arrestado. Lo condenaron a muerte, pero no le dispararon.
Berger (Barzilai) cumplió veintiún años en campos soviéticos. En el cincuenta y seis fue rehabilitado. Le permitieron ir a Polonia porque nació en Cracovia. Un año después, pidió permiso para viajar a Israel.
El 22 de junio de 1957, el secretario general del Comité Central del Partido Comunista de Israel, Mikunis, acudió al embajador soviético en Tel Aviv Abramov para pedirle que influyera en los polacos para que no liberaran a Berger.
"Barzilai es hostil a la Unión Soviética", explicó Mikunis al embajador. Exige que en la inauguración del Congreso del Partido Comunista se honre la memoria de los asesinados a manos de los fascistas soviéticos. La llegada de esta persona no traerá más que daño”...
Jerachmiel Lukacher, nacido en Tashkent, se dedicaba al trabajo de combate en el Partido Comunista. Durante la Primera Guerra Mundial sirvió en el ejército turco. Sus actividades clandestinas comenzaron con el hecho de que en el año veintitrés mató al policía turco Tufik Bey, responsable del pogromo judío. Fue a Alemania, donde se unió a los comunistas. Al regresar a Palestina, Lukacher se unió al Partido Comunista y creó cursos para una escuela militar clandestina para colonos judíos. En 1931 fue deportado a la Unión Soviética y se perdió todo rastro de él.
Adolf Kraus y Konstantin Weiss (Avigdor) también trabajaron en Palestina, junto con un grupo de judíos llegados de la Unión Soviética. La tarea inicial fue crear grupos de partidarios de la Unión Soviética. Al mismo tiempo, formaron -y con bastante éxito- el movimiento comunista en el vecino Egipto.
Avigdor fue durante algún tiempo el líder del Partido Comunista egipcio. Sin embargo, los árabes comunistas consideraron a los judíos como un pueblo extraño y pronto se deshicieron de ellos. Algunos comunistas egipcios se convirtieron más tarde en admiradores de Hitler porque luchó contra los británicos y exterminó a los judíos (ver el libro del profesor G. Kosach “¿Bandera roja sobre el Medio Oriente?”)
Los judíos comunistas veían a los trabajadores árabes como aliados en la lucha de clases. Pero a los árabes no les interesaban los sentimientos de clase. Participaron en pogromos contra judíos en Palestina. Por lo tanto, entre los judíos que tenían opiniones de izquierda, se formó el "sionismo proletario". Continuaron creyendo en el comunismo, pero vieron que sólo podían confiar en sí mismos.
Los representantes del partido Poalei Zion buscaron estrechar relaciones con la Internacional Comunista. Vinieron a los congresos de la Comintern y hablaron. Pero su posición fue objeto de severas críticas por el hecho de que los polacionistas separaban la lucha del proletariado judío de la lucha de la mayoría árabe. La Comintern exigió un rechazo decidido del sionismo y no reconoció a Poalei Zion como una organización del “proletariado judío de orientación socialista de todo el mundo”.
Las tesis del Segundo Congreso de la Internacional Comunista sobre la cuestión nacional y colonial afirmaban: “El sionismo, con el pretexto de crear un Estado judío en Palestina, sacrifica a la población trabajadora árabe de Palestina a la explotación británica”.
Pero el movimiento nacional árabe fue reconocido como progresista, ya que estaba formado principalmente por campesinos (ver el libro de G. Kosach “¿Bandera roja sobre Medio Oriente?”).
Los comunistas se separaron de Poalei Zion y crearon su propio partido. Wolf Averbukh se convirtió en secretario general del Comité Central del Partido Comunista Palestino. Durante la Primera Guerra Mundial sirvió en el ejército ruso. Desde los veintidós años vivió en Palestina.
Averbukh es el primer comunista judío que intentó cooperar con los árabes. Inicialmente no había árabes en el Partido Comunista Palestino; el primer árabe fue admitido en 1925. Los comunistas palestinos inmediatamente pidieron a los trabajadores árabes que actuaran juntos.
“El trabajador judío, el soldado de la revolución”, decía uno de los folletos, “te tiende la mano como aliado en la lucha contra los financieros británicos, judíos y árabes. Su destino y el tuyo son uno..."
Pero los intentos de crear un frente único de las clases trabajadoras árabes y judías fracasaron.
"Las masas trabajadoras árabes", escribió Mahmoud al-Atrash, quien se convirtió en uno de los líderes del Partido Comunista Palestino, "no podían confiar en las personas cuyos nombres eran Chaim, Abraham e Isaac. No podían avanzar bajo su dirección, ni siquiera si estas personas fueran los mejores luchadores por la independencia nacional. Para las masas árabes, pertenecían a una minoría nacional a la que el imperialismo concedía inmensos privilegios a expensas de los pueblos árabes..."
Mahmoud al-Atrash estudió en Moscú durante tres años en la Universidad Comunista de los Trabajadores del Este, tras lo cual fue incluido en el Comité Central del Partido Comunista Palestino.
Y el futuro secretario general del Partido Comunista, Ridwan al-Helu, incluso se unió al partido para convertirlo en una herramienta en la lucha contra el sionismo. Desconfiaba de los comunistas judíos e insistía en que los árabes deberían liderar el partido. El comité ejecutivo de la Comintern en Moscú sostuvo la misma opinión. Los judíos fueron gradualmente expulsados de la dirección del Partido Comunista Palestino.
El dieciséis del veintinueve de octubre, la secretaría política del comité ejecutivo de la Internacional Comunista adoptó una resolución "Sobre el movimiento insurgente en Arabistán".
El malestar antijudío en Palestina, cuando los árabes mataron a judíos, fue evaluado por la Comintern como el comienzo de una revolución democrático-burguesa, como un gran movimiento de liberación del pueblo árabe.
Exigieron una “arabización” acelerada y cooperación con los nacionalistas árabes del Partido Comunista Palestino. La instrucción se cumplió. En el otoño de 1935, el Comité Central del Partido Comunista Palestino adoptó un llamamiento “Por la unión de todos los árabes y sus amigos contra el imperialismo”. El Comité Central propuso lanzar una lucha “por la eliminación del sionismo, el cese de la inmigración judía y el desarme de todos los sionistas”. La llegada de judíos a Palestina fue vista como una conspiración imperialista, cuyo propósito era “crear un frente reaccionario antisoviético en esta zona estratégicamente importante del mundo”.
Después de esto, los comunistas árabes palestinos establecieron contactos con el Mufti de Jerusalén, Amin al-Husseini, quien odiaba a los judíos y finalmente se alió con Hitler.
El trabajo conjunto entre judíos y árabes dentro del partido se volvió imposible.
En Krivoy Rog nació otro líder del Partido Comunista, Nachum Leshchinsky. Como Berger, vivió en Palestina desde los veintidós años. Leshchinsky se puso a trabajar en el Departamento Oriental del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista. En 1929, pidió que le devolvieran la ciudadanía soviética.
En 1930, las autoridades británicas deportaron a Wolf Averbukh a la Rusia soviética, donde murió durante los años de represión.
 
Philby Sr., Philby Jr. y los wahabíes
Muchos políticos, diplomáticos, militares y oficiales de inteligencia británicos involucrados en Palestina se oponían agresivamente al sionismo. Entre ellos, un lugar destacado lo ocupó Sir John Philby Sr., el padre del famoso oficial de inteligencia soviético.
John Philby desempeñó un papel importante, aunque poco conocido, en la historia de Oriente Medio. Fue uno de los fundadores de Arabia Saudita.
Philby nació en Ceilán (ahora Sri Lanka) y trabajó para la administración colonial británica en la India. Su carrera no iba bien y aceptó con gusto la oferta de mudarse a Bagdad. Llegó allí en plena Primera Guerra Mundial, en 1915.
En Bagdad, Philby descubrió el mundo del espionaje. En medio de la intriga, se sentía como pez en el agua. Hablaba árabe con fluidez y a menudo vestía atuendos beduinos. Como alguien bromeó, lo único que delataba su origen europeo era que sus pies no estaban lo suficientemente sucios. John Philby, haciéndose pasar por árabe, incluso visitó Bakú en el Primer Congreso de los Pueblos del Este en septiembre de 1920, donde había dos mil delegados de treinta países.
Philby Sr. era una persona extraordinaria.
Los enemigos hablaron de su orientación sexual poco convencional. O más bien, argumentaban, en la cama los hombres le interesaban no menos que las mujeres. Los historiadores de la inteligencia escriben que, si bien los servicios de inteligencia estadounidenses temían a los homosexuales como al fuego y no confiaban en ellos porque podían ser chantajeados, la inteligencia británica, por el contrario, aceptó de buena gana a esas personas. Esto dio a la inteligencia británica el espíritu de un club de hombres cerrado, sólo para los suyos.
Los británicos y los franceses dividieron el mundo árabe en esferas de influencia. A Philby no le gustó. Era partidario de dar a los árabes total independencia. Estaba aún más insatisfecho con la Declaración Balfour: creía que Inglaterra no debería pelear con los árabes por el bien de los pequeños judíos palestinos.
Los británicos en Arabia tenían un aliado confiable: el guardián de los lugares sagrados de La Meca y Medina, donde acuden peregrinos de todo el mundo musulmán, Sherif Hussein ibn Ali. Perteneció a la dinastía Hachemita. Los hachemitas son descendientes de Hashim, que procedían de la familia a la que pertenecía el profeta Mahoma.
En la Primera Guerra Mundial, Hussein, con la ayuda de la inteligencia británica, se rebeló contra el dominio turco. Como muestra de gratitud, los británicos le permitieron en el año decimosexto convertir la provincia de Hejaz, donde una vez se originó el Islam, en un reino independiente.
Mientras el sheriff Hussein luchaba contra los turcos en alianza con los británicos, el jefe de la secta wahabí, Ibn Saud Abd al-Azizi, emir de Najd, se opuso a él.
Cumpliendo órdenes de Londres, en el otoño de 1917 Philby fue a ver a Ibn Saud para llamarlo al orden. Pero Philby no cumplió la orden. Se alió con Ibn Saud y esta amistad tuvo graves consecuencias políticas. Con el tiempo, Philby ayudó a Ibn Saud a convertirse en rey de Arabia Saudita.
En el año veintiuno, Philby fue nombrado residente de la inteligencia británica en Ammán, la capital del recién creado emirato de Transjordania. El emir era Abdallah, hijo de Sherif Hussein. Él mismo creó un pequeño estado, cuya población era de sólo doscientas treinta mil personas.
Philby ayudó al líder wahabí Ibn Saud en la lucha contra Sherif Hussein, quien tenía puntos de vista políticos y religiosos mucho más moderados. Ibn Saud, apoyándose en las tropas beduinas, ganó esta lucha. En el año veinticinco, sus tropas capturaron La Meca y Medina. El día veintisiete, Ibn Saud se proclamó rey del estado de “Hijaz, Najd y regiones anexas”. Desde 1932, este es el reino de Arabia Saudita, donde la variante wahabí del Islam se convirtió en la religión oficial.
El wahabismo es un movimiento religioso y político del Islam sunita. Surgió en Arabia a mediados del siglo XVIII a partir de las enseñanzas de Muhammad abd al-Wahhab. Dijo que los musulmanes se han alejado de los principios establecidos por Alá, halagados por innovaciones innecesarias. Es necesario purificar el Islam y volver a sus principios originales.
Los wahabíes, gente muy piadosa, se sienten una minoría perseguida. Los primeros wahabíes ya se distinguían por su extremo fanatismo en cuestiones de fe y extremismo en la lucha contra sus oponentes políticos. Los wahabíes pidieron una guerra santa contra los musulmanes que apostataron de los principios del Islam primitivo. Consideran a cristianos y judíos seguidores de “falsas creencias”; Cualquiera que no acepte el Islam es enemigo de Alá y de todos los creyentes.
Hoy en día, el wahabismo penetró en el norte del Cáucaso, cuando a los musulmanes rusos se les permitió realizar el Hajj y comenzaron a viajar a Arabia Saudita. Luego, los propios sauditas comenzaron a llegar al norte del Cáucaso. Trajeron dinero para la construcción de mezquitas y armaron a uno de los destacamentos de combate que participaron en la guerra de Chechenia. El wahabismo se ha convertido en la bandera de los radicales en el norte del Cáucaso ruso...
Philby padre se convirtió en asesor del rey Ibn Saud en asuntos financieros. A la edad de cuarenta y cinco años se convirtió al Islam, tomó el nombre de Abdullah, se circuncidó y, por orden especial de Ibn Saud, recibió el derecho a tener cuatro esposas. Testigos presenciales afirman que la moral en la corte del rey coincidía bastante con los gustos de Philby, quien tuvo la oportunidad de divertirse con sus nuevos amigos en la agradable compañía de sus concubinas.
En Oriente Medio, Philby se asoció con Allen Dulles, el futuro director de la CIA.
Los Dulle eran una de las familias más poderosas de Estados Unidos. Su tío materno, Robert Lansing, fue Secretario de Estado de los Estados Unidos y creó la primera unidad de inteligencia en el Departamento de Estado. John Foster Dulles también se convirtió en Secretario de Estado. Allen Dulles dirigió la inteligencia durante muchos años.
En los años treinta, Allen Dulles y John Philby coincidieron sobre la situación en Palestina.
Philby y sus compañeros oficiales de inteligencia se opusieron al reasentamiento de judíos en Palestina. Al igual que otro arabista británico, Thomas Edward Lawrence, más conocido como Lawrence de Arabia, era partidario de la creación de un estado árabe independiente. En otras palabras, la inteligencia británica no estuvo de acuerdo con el Ministerio de Asuntos Exteriores. Philby consideraba a Herbert Samuel, el Alto Comisionado en Palestina, su enemigo. Los agentes británicos desempeñaron un papel en las protestas antijudías de la población árabe.
Los hermanos Dulles no simpatizaban con los judíos. Cuando su hermana se enamoró de un judío, hicieron todo lo posible para arruinar su relación. Tuvieron tanto éxito que su ser querido se suicidó y ella se convirtió en una apasionada fanática de Hitler...
Mientras Philby estaba a cargo de la estación de inteligencia británica en Transjordania, el joven Allen Dulles comenzaba su carrera de inteligencia en Constantinopla. Se dice que fue Philby quien le abrió el intrincado mundo de la política árabe y que bajo su influencia Dulles llegó a la conclusión de que la creación de un Estado judío no sería de ninguna utilidad para Estados Unidos. Esto sólo impedirá que las compañías petroleras estadounidenses hagan negocios con los países árabes.
Los argumentos de los hermanos Dulles se escucharon en Washington, por lo que la diplomacia estadounidense hasta el final se opuso a la aparición de Israel en el mapa político del mundo.
En los años veinte, la compañía petrolera estadounidense Gulf Oil comenzó a desarrollar yacimientos en Bahréin y luego pasó a los yacimientos petrolíferos más ricos de Kuwait. Y la empresa Standard Oil of California se instaló en Bahrein.
John Philby llevó la Standard Oil de California a Arabia Saudita y le explicó al rey Ibn Saud que los trabajadores petroleros estadounidenses llenarían las arcas reales. Para explotar los gigantescos yacimientos petrolíferos de Arabia Saudita, se formó la Compañía Petrolera Árabe-Americana (Aramco).
Philby no se olvidó de sí mismo: los trabajadores petroleros estadounidenses recompensaron generosamente al intermediario que les abrió el camino a los almacenes subterráneos sauditas. A partir de 1933, Philby recibió un salario mensual de mil dólares de una compañía petrolera estadounidense, y cuando el petróleo empezó a fluir cinco años después, recibió su primera gran bonificación de veinticinco mil dólares (una suma muy grande en ese momento).
John Philby se encontró en el centro de la intriga en torno al suministro de petróleo saudita a Hitler. Ibn Saud prometió a emisarios nazis suministrar petróleo a través de España cuando Franco ganara allí y arrojara a los comunistas al mar.
Pero se enteraron de esto en Moscú, a través del hijo de Philby.
Kim Philby, ya reclutado por la inteligencia soviética, llegó a España, a la ubicación de las tropas de Franco, como corresponsal de guerra del The Times. Los frankistas recibieron con respeto al hijo de John Philby. Por su padre se enteró de las negociaciones petroleras. Pero Stalin no quería en absoluto que Hitler recibiera petróleo de Oriente Medio. Por lo tanto, se hizo todo lo posible para hacer público el hecho de las negociaciones entre sauditas y nazis y así alterar el acuerdo.
Tan pronto como John Philby se encontró en su Inglaterra natal, fue arrestado acusado de contacto con el enemigo. Sin embargo, sus antiguos contactos en los servicios especiales le ayudaron a ser liberado cuatro meses después.
Sin sospechar que le debía la prisión a su hijo, John Philby ayudó a Kim a unirse a la inteligencia británica.
La decisión final dependió del subjefe del MI6, la inteligencia británica, Valentine Vivien, quien, al igual que Philby Sr., había trabajado anteriormente en India. Invitó a cenar al padre y al hijo de Philby. Cuando Kim fue al baño, Vivien le preguntó amistosamente a su padre:
— ¿Estaba realmente con los comunistas en Cambridge?
"Bromas escolares", Philby Sr. lo despidió. - Todo en el pasado. Se convirtió en una persona diferente.
Valentine Vivien llevó a Kim Philby a un reconocimiento.
Después de la muerte de Ibn Saud, el príncipe Saud se convirtió en rey de Arabia Saudita, quien prefirió disfrutar de la vida más que dedicarse a la política. John Philby se sintió terriblemente ofendido por él. Terminó con el hecho de que un año y medio después de la muerte de su amigo el rey, en abril del cincuenta y cinco, Philby fue expulsado del país.
Su hijo visitó a su padre un día.
“Ni entonces ni después”, recuerda Kim Philby, “tuve el más mínimo deseo de seguir su ejemplo. Los espacios abiertos sin límites, los cielos nocturnos despejados y otros placeres sólo son buenos en pequeñas dosis. Consideré inaceptable pasar la vida en un país con una naturaleza majestuosa pero nada encantadora y entre personas carentes de encanto y majestuosidad. La ignorancia y la arrogancia son una mala combinación, y Arabia Saudita tiene muchas de ambas”.
El padre de Philby se instaló en Beirut. En agosto de 1956, Kim Philby también apareció en la capital libanesa como corresponsal. Perdió su puesto de inteligencia después de que sus amigos y asociados Guy Burgess y Donald Maclean desertaran a la Unión Soviética en 1951.
Quizás por primera vez padre e hijo estaban juntos. Philby padre se puso del lado de Nasser y escribió artículos en su apoyo. Kim informó a Moscú sobre la situación en Oriente Medio.
Philby padre hizo las paces con los saudíes y regresó a Riad, pero vino a Beirut para ver a su hijo. Aquí murió en septiembre de 1960.
 
roosevelt y truman
La Organización Sionista Mundial fue formada por el primer Congreso Sionista en Basilea en agosto de mil ochocientos noventa y siete con un objetivo: "crear un hogar nacional para el pueblo judío en Palestina".
El Congreso fue convocado por iniciativa de Theodor Herzl, abogado, periodista y dramaturgo austriaco, que el año anterior había escrito un breve libro titulado “El Estado judío. Un intento de encontrar una solución moderna a la cuestión judía." Herzl era entonces quizás la única persona en la tierra que creía que dentro de medio siglo surgiría un Estado judío. Además, creía que esto era importante no sólo para los judíos. Saldrán de Europa y el antisemitismo desaparecerá. Herzl no podía imaginar que el antisemitismo fuera posible sin los judíos: hay países donde ya no hay judíos, pero el antisemitismo está prosperando.
Hay muchos mitos en torno al primer Congreso Sionista. Se dice que fue en Basilea donde los judíos adoptaron el plan de conquista mundial descrito en la famosa falsificación “Los Protocolos de los Sabios de Sión”. Cualquiera que esté interesado en este acontecimiento puede comprobar fácilmente la falsedad de este mito: en Basilea había un número suficiente de periodistas. No hubo una sola reunión a puerta cerrada, todo se desarrolló en público, y cada paso, cada palabra de los congresistas fue descrita y registrada.
El Congreso aprobó una propuesta para pedir al sultán turco que concediera autonomía a los judíos en Palestina. Pero la misión a Constantinopla fracasó. El sultán se negó.
Entonces los sionistas empezaron a buscar un Estado europeo capaz de apoyar la idea del regreso de los judíos a Palestina. El mayor interés lo mostró Gran Bretaña, que se sentía una gran potencia con derecho a decidir el destino del mundo.
Sin embargo, la Organización Sionista Mundial intentó atraer la atención de todos los políticos europeos sobre la necesidad de resolver la cuestión judía, dándoles a los judíos la oportunidad de regresar a Palestina. Los sionistas recaudaron dinero para los colonos que fueron a Palestina y fundaron allí asentamientos agrícolas.
La Agencia Judía para Palestina (Sokhnut es como se pronuncia la palabra agencia en hebreo) era el órgano ejecutivo de la Organización Sionista Mundial. Chaim Weizmann fue elegido presidente. La agencia esencialmente se convirtió en el gobierno de un extinto Estado judío. La sede de la agencia se encuentra en Palestina.
Al principio, algunos representantes árabes reaccionaron bastante favorablemente a la Declaración Balfour.
Hussein ibn Ali en La Meca acogió con satisfacción el regreso a Palestina de los judíos, "los hijos más antiguos de esta tierra, cuyos hermanos árabes obtendrán gracias a ellos beneficios tanto materiales como espirituales".
Uno de los hijos de Hussein, el Emir Faisal, el futuro rey de Irak, se reunió con Weizmann en mayo de 1818 y le dijo que no tenía ninguna objeción a los planes sionistas: los enfrentamientos anteriores entre árabes y judíos fueron el resultado de intrigas turcas. Hablaron de manera bastante amigable.
A finales de año se volvieron a encontrar, esta vez en Londres. Faisal dijo con seguridad que no habría fricciones entre árabes y judíos en Palestina.
El 3 de enero de 1919, Faisal y Weizmann incluso firmaron un acuerdo. Emir Faisal declaró su acuerdo con la Declaración Balfour. No se opuso a que Palestina se convirtiera en judía: “Les decimos cordialmente a los judíos: “Bienvenidos a casa”.
Weizmann, en nombre de la Organización Sionista Mundial, prometió asistencia en el desarrollo del Estado árabe que Faisal iba a gobernar. Tenía grandes planes. El Congreso de Nacionalistas Árabes de marzo de 1920 lo proclamó rey de Siria. Quería que los judíos lo apoyaran.
Pero la Sociedad de Naciones dio el mandato de gobernar Siria y el Líbano a Francia. Los franceses comenzaron por expulsar a Faisal de Siria. Los británicos lo colocaron en el trono iraquí. Faisal ya no necesitaba el apoyo de los judíos palestinos y se opuso a la creación de un Estado judío.
La popularidad del sionismo entre los judíos europeos creció rápidamente después de la Guerra Mundial porque se convirtieron en las primeras víctimas de los imperios en colapso. En países independientes como Rumania y Polonia, la situación de los judíos después de la Primera Guerra Mundial no mejoró en absoluto.
Fueron tratados como ciudadanos indeseables, razón por la cual tantos judíos polacos estaban ansiosos por ir a Palestina. La población judía de Palestina se duplicó entre las dos guerras. Palestina se estaba convirtiendo en el lugar más próspero de Oriente Medio.
El 24 de noviembre de 1938, el secretario colonial británico, Malcolm MacDonald, habló en el Parlamento: “Gracias a que el pueblo judío está trayendo consigo atención médica moderna y otras ventajas a Palestina, los hombres y mujeres árabes que de otro modo habrían muerto hoy están vivos y sus hijos, que nunca respirarían aire, nacieron y crecieron sanos”.
Hubo un debate entre los judíos palestinos sobre cómo mejorar las relaciones con los árabes. El futuro primer ministro israelí, David Ben-Gurion, se tomó muy en serio la idea de llegar a un compromiso con los árabes. Parafraseando a Dostoievski, dijo: “El sionismo no tiene ningún derecho moral a dañar ni siquiera a un solo niño árabe, incluso si ese es el precio de todas las esperanzas de los sionistas”.
Los primeros sionistas tenían una actitud romántica hacia los árabes y los consideraban miembros de su tribu. Uno de ellos escribió sobre los árabes:
“Es cierto que dejaron de llevar una vida común con nosotros hace ya mil quinientos años, pero siguieron siendo hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne. Está claro que entre nosotros sólo pueden establecerse relaciones fraternales. Fraternos no sólo en el sentido político, ya que la historia nos obligará a llevar una vida común en un solo Estado, sino también la relación de hermanos de raza, hijos de una misma nación”.
Ben-Gurion creía sinceramente que los árabes palestinos son descendientes de los antiguos judíos que una vez fueron obligados a convertirse al Islam:
“No hay duda de que por sus venas corre mucha sangre judía, la sangre de aquellos judíos que, en tiempos difíciles, eligieron abandonar su fe para preservar su tierra”.
Hasta el decimocuarto año, antes del estallido de la Primera Guerra Mundial, se desarrollaron relaciones normales entre las dos comunidades. Muchos judíos, especialmente en Jerusalén, hablaban árabe con fluidez. Niños judíos y árabes jugaban juntos. Pero los judíos palestinos no estaban particularmente interesados en los árabes, no aprendieron árabe y no intentaron comprender a sus vecinos. Fue un gran error. Los judíos palestinos tardaron mucho en apreciar el poder de la resistencia árabe ante cualquier extraterrestre.
Sin embargo, tal vez los colonos judíos aún no hubieran podido convencer a los árabes, entre los cuales ya en los años veinte aparecieron luchadores profesionales contra el sionismo. Pidieron que los judíos fueran expulsados nuevamente de Palestina.
En 1922, un miembro de un kibutz publicó su visión del futuro en un pequeño periódico. Imaginó cómo sería su kibutz Ein Harod dentro de cien años: próspero y feliz. En el centro del kibutz habrá un monumento: "dos personas, un trabajador judío y un árabe, sosteniendo una bandera en la que está escrito: libertad, igualdad, hermandad".
El publicista israelí Amnon Rubinstein, que descubrió este artículo, observó con amargura que en el Kibbutz Ein Harod realmente hay un monumento - en memoria de tres generaciones de una familia que murieron en las guerras con los árabes...
El 29 de mayo, estallaron graves disturbios árabes en Jaffa: los árabes atacaron y mataron a judíos. Entonces murieron unas cien personas. La lucha contra el sionismo, es decir, el regreso de los judíos a Palestina, se convirtió en el núcleo del movimiento nacional árabe.
En Jerusalén comenzaron los enfrentamientos por el derecho de acceso al Muro de las Lamentaciones, parte del muro que sobrevivió a la destrucción del Segundo Templo.
Aquí estuvo una vez el Gran Templo del Rey Salomón. Fue destruida por el rey de Babilonia, Nabucodonosor II. Destruyó el reino de Judá y llevó cautivos a los judíos. Cuando regresaron del cautiverio babilónico, restauraron el templo. Y nuevamente fue destruida por los romanos. Durante dos mil años, los judíos oraron de cara al Monte del Templo. En el lugar del templo, los musulmanes erigieron dos mezquitas.
Los judíos argumentaron que este era el santuario judío más venerado, los árabes argumentaron que era parte de un complejo de santuarios musulmanes, incluidas las mezquitas de Omar y Al-Aqsa, y los judíos tenían derecho a estar solo en un corredor de tres años y medio. metros de ancho. La disputa llevó a los árabes a tomar las armas el 23 de agosto. Sesenta judíos murieron en Hebrón. Este fue un punto de inflexión. La lucha política contra los judíos se combinó con el fanatismo religioso.
La tercera ola de disturbios árabes estalló en abril de 1936. Fue una consecuencia del crecimiento de los sentimientos nacionalistas en el mundo árabe. Los árabes palestinos exigieron la prohibición de la inmigración judía y la venta de tierras a judíos.
Los disturbios árabes duraron tres años.
Cualquier intento de los sionistas de encontrar líderes árabes moderados y acordar términos de coexistencia terminó trágicamente. Cualquiera que se sentara a la mesa de negociaciones con judíos firmaría su propia sentencia de muerte.
En 1946, Fawzi Derwish Husseini, primo del Gran Mufti de Jerusalén y líder del grupo Joven Palestina, dijo que estaba dispuesto a firmar un tratado con los judíos para crear un Estado binacional igualitario. El 11 de noviembre firmó dicho documento y doce días después fue asesinado por radicales árabes.
Resultó que los judíos palestinos estaban construyendo su casa justo en la boca de un volcán.
Los constantes ataques de los árabes llevaron a los sionistas a prepararse para contraatacar, aunque los británicos prohibieron a los judíos crear fuerzas de autodefensa.
Los más radicalmente inclinados fueron los inmigrantes de Rusia, jóvenes trabajadores del partido Poalei Zion (“Trabajadores de Sión”). Sobrevivieron a los pogromos en Rusia y estaban dispuestos a contraatacar. Ellos, en particular, creían que era imposible contratar trabajadores árabes: los judíos estaban obligados a trabajar ellos mismos la tierra. Los árabes interpretaron esto como un deseo de privarlos de sus puestos de trabajo.
En la Palestina subdesarrollada no había otro valor que la tierra. Los judíos sólo podían comprar terrenos arenosos, pantanos o tierras vírgenes. Pero incluso en esta tierra los colonos judíos lograron cultivar naranjas.
Los árabes fueron privados de tierras en Palestina no porque los judíos las estuvieran comprando, sino porque los grandes terratenientes árabes las estaban comprando. Lo mismo ocurrió en el vecino Egipto. Algunos de ellos luego revendieron la tierra a los judíos para obtener ganancias. Pero el odio de los árabes pobres recayó precisamente sobre los judíos. Los árabes no querían que los judíos vinieran aquí a comprar tierras. Tenían miedo de quedarse con las manos vacías y quedar bajo el dominio judío. Los árabes no querían convertirse en minoría en Palestina.
Y después de que Hitler llegó al poder, el número de judíos alemanes y europeos en general que querían partir hacia Palestina aumentó rápidamente. Quedó claro cuán poco tiempo tenían los sionistas después de la Primera Guerra Mundial: los judíos necesitaban escapar de Alemania, pero no había ningún lugar al que escapar. Ningún estado aceptó aceptar judíos. Las tropas de Hitler anexaron un país tras otro al Tercer Reich y el número de refugiados aumentó.
Por sugerencia del presidente estadounidense Franklin Delano Roosevelt, en julio de 1938 se celebró una conferencia internacional para ayudar a los refugiados judíos de Alemania. Los representantes de diferentes países explicaron uno tras otro que la situación política y económica no les permitía aceptar refugiados. Sólo el representante de República Dominicana invitó a los refugiados a su casa, pero estaba muy lejos...
Curiosamente, los refugiados judíos sólo fueron aceptados en Shanghai; las autoridades chinas no se opusieron a la llegada de europeos. Pero en agosto de 1939, las autoridades japonesas que ocupaban China prohibieron la entrada de refugiados. Los japoneses no tenían idea de los judíos, pero hicieron algo bueno por su aliado estratégico, la Alemania nazi.
Se habla de que los sionistas acordaron en secreto con los nazis: por favor, inciten al antisemitismo, esto sólo nos beneficiará: todos los judíos huirán a Palestina.
“Las afirmaciones de colaboración sionista con los nazis son un absoluto disparate”, escribe el renombrado historiador británico Walter Lacker. “Ni un solo Molotov judío se sentó jamás en la misma mesa que los nazis”.
Probablemente era posible hacer un trato con el diablo para salvar a la gente. Pero la realidad era que a los judíos no se les permitía ir a ninguna parte. Los sionistas no pudieron hacer nada.
En el verano de 1937 apareció un informe de una comisión británica que llegaba a la conclusión de que había surgido un conflicto insoluble entre árabes y judíos y que no se llevarían bien, por lo que era necesario dividir Palestina.
Inicialmente, esta idea fue rechazada no sólo por los árabes, sino también por los judíos. Pero los judíos fueron los primeros en darse cuenta de que ésta era la única solución posible y retiraron sus objeciones.
La Comisión Real recomendó la creación de un pequeño estado judío al oeste del Jordán. El gobierno británico estuvo de acuerdo. Pero, al ver que los árabes estaban en contra, rápidamente abandonaron esta idea. En 1938, representantes de los árabes palestinos y los judíos palestinos se reunieron en Londres para llegar a un compromiso. Los representantes árabes se negaron a negociar con los judíos y ni siquiera quisieron sentarse a la misma mesa con ellos.
En 1939, el gobierno británico tomó una decisión fatídica: durante los siguientes cinco años, no más de setenta y cinco mil judíos podrían venir a Palestina. Fue una sentencia de muerte para los judíos europeos, abandonados a ser despedazados por los nazis alemanes y sus personas de ideas afines en otros países. Había mucha gente que quería participar en el exterminio de sus vecinos judíos.
En enero de 1939, Arabia Saudita estableció relaciones diplomáticas con la Alemania nazi. Ibn Saud dijo a los diplomáticos alemanes que en el fondo “odia a los ingleses”.
Esto no le impidió suministrar petróleo a los estadounidenses. Y cuando la victoria aliada se hizo evidente, en febrero de 1945, Ibn Saud recibió una audiencia con el presidente Roosevelt. La reunión fue organizada por el embajador y oficial de inteligencia estadounidense William Eddy; hasta hace poco, con el rango de coronel, se desempeñaba como residente de la Dirección de Operaciones Estratégicas en Tánger.
Roosevelt era un hombre gravemente enfermo. A los veintiún años enfermó de polio y quedó parcialmente paralizado. De todos modos, no podía caminar; lo llevaban en silla de ruedas. Pero la televisión aún no existía y los estadounidenses no sospechaban nada. Para los noticieros, lo filmaban sentado en un automóvil o en su escritorio, y se le construyeron stands especiales.
En 1933, le dispararon a Roosevelt. El alcalde de Chicago, que estaba cerca, fue asesinado, pero Dios salvó al presidente.
Durante los años de la guerra sufrió una grave hipertensión; su corazón enfermo no podía suministrar suficiente oxígeno al cerebro. Los asistentes tenían la sensación de que al presidente a veces le costaba entender lo que le decían.
Y los estadounidenses seguían teniendo la seguridad de que Roosevelt, desde el punto de vista médico, estaba en mejores condiciones que la mayoría de las personas de su edad. Una vez, Roosevelt pronunció desafiantemente un discurso afuera bajo la lluvia para demostrar lo duro que era.
Roosevelt, a diferencia de sus diplomáticos y oficiales de inteligencia, en principio simpatizaba con los sionistas. Habló con el rey saudí sobre cómo se debería dar a los judíos la oportunidad de trasladarse a Palestina y vivir allí pacíficamente.
Ibn Saud respondió que eso era imposible. El rey saudita aconsejó colocar a todos los judíos en las casas de los alemanes, quienes los mataron. Ibn Saud odiaba a los judíos. Una vez, en la sede de la petrolera Aramco, lo obsequiaron con naranjas. Lo intentó y luego preguntó ansiosamente si eran palestinos, si fueron criados por judíos. Lo tranquilizó diciendo que las naranjas eran californianas.
La dura reacción del rey causó una fuerte impresión en Roosevelt. Dijo que después de hablar con el rey saudita durante cinco minutos, aprendió más que en todos los años anteriores. Roosevelt no quería perder el petróleo saudí. Al concluir la reunión, el presidente estadounidense dijo que en este caso no ayudaría a los judíos en detrimento de los intereses árabes.
Roosevelt era un político hasta la médula y juzgaba todo en el mundo desde el punto de vista de los intereses actuales de su presidencia. No necesitaba luchar por los votos de los judíos estadounidenses: ellos ya lo apoyaban. El destino de Oriente Medio le interesaba poco. No quería pelear con nadie; les decía una cosa a los políticos judíos y otra a los políticos árabes. Pero decidió por sí mismo que no desperdiciaría sus energías en la creación de un Estado judío en Palestina.
Las esperanzas de los sionistas de obtener el apoyo de Estados Unidos se desvanecieron.
La intención original de Hitler era obligar a todos los judíos alemanes a abandonar Alemania. Temía la reacción de Occidente ante un antisemitismo abierto. Pero Occidente guardó silencio.
“Si abrimos las puertas de Palestina a hombres judíos adultos que abandonan territorio enemigo”, dijo un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores británico, “habrá una inundación que no podremos contener”.
Hitler decidió que era mucho mejor destruir a este pueblo por completo. Los nazis se distinguieron por crear una industria para la destrucción de todo un pueblo. No eran maníacos. Consideraban el exterminio de los judíos como una tarea diaria que debía realizarse bien.
En Medio Oriente, los nazis encontraron aliados y personas de ideas afines. Hitler prometió a los países árabes total independencia si lo ayudaban en la lucha contra los británicos.
Con la ayuda del dinero asignado por Hitler y Mussolini, llegó al poder en Bagdad el general Rashid Ali al-Gailani, quien en mayo del 41 se rebeló contra los británicos.
Hitler firmó la orden secreta número 30:
"El movimiento de liberación árabe en el Medio Oriente es nuestro aliado natural contra Inglaterra... Por lo tanto, decidí estimular este desarrollo apoyando a Irak".
Pero las tropas británicas rápidamente aplastaron la rebelión.
En el verano de 1942, la Fuerza Expedicionaria Alemana del general Erwin Rommel operó con éxito contra los británicos en el norte de África. Los nacionalistas egipcios acogieron con entusiasmo el avance de las unidades de la Wehrmacht. Los jóvenes oficiales egipcios, cuyos líderes eran los futuros presidentes del país, Gamal Abd-al Nasser y Anwar al-Sadat, intentaron levantarse y, junto con las tropas alemanas, derrotar a los británicos.
Pero el ejército alemán, para su gran disgusto, fue derrotado. Sin Hitler, el mundo árabe continuó por sí solo la guerra contra los judíos palestinos.
En diciembre de 1945, en El Cairo, representantes de Egipto, Irak, Arabia Saudita, Siria y Líbano decidieron boicotear económicamente a la comunidad judía palestina, prohibiendo la venta de bienes producidos por judíos en sus países.
Hitler no tuvo tiempo de destruir a todos los judíos europeos. Los supervivientes no sabían qué hacer ni adónde ir.
Después de la guerra, más de doscientos mil judíos se acumularon en campos para desplazados en Alemania, Austria e Italia. Alrededor de ciento setenta y cinco mil personas, después de la derrota de los nazis, regresaron a Polonia, pero huyeron de allí nuevamente. No querían permanecer entre la gente que los odiaba, especialmente después de que en el verano de 1946, durante un pogromo en la ciudad polaca de Kielce, los residentes locales, ya sin la ayuda de los nazis, mataran a cuarenta y un judíos.
Inmediatamente después de la guerra, el destino de los judíos europeos sólo les preocupaba a ellos mismos. Todos los países se estaban recuperando de la sangrienta masacre, cada uno tenía sus propias preocupaciones.
En la primavera de 1945, dos organizaciones relativamente pequeñas, el Comité de Acción Judía Internacional y la Unión Internacional de Emigrantes y Refugiados Antifascistas, se dirigieron a las grandes potencias con una propuesta para asentar a los judíos supervivientes en el territorio de la derrotada Alemania (por más detalles, véase "Historia Nueva y Contemporánea", 2003, n.º 1).
Era un momento en el que las potencias victoriosas aún no habían decidido qué hacer con Alemania y se discutía la cuestión de desmembrar el Tercer Reich en varios países pequeños. Se propuso asentar a todos los judíos europeos en una de las partes de la antigua Alemania.
La carta fue enviada a la embajada soviética en Italia con una solicitud para entregársela al Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores, Vyacheslav Mikhailovich Molotov. La embajada consideró la idea como frívola, presentada por una "organización sin autoridad", pero la carta fue enviada a Moscú.
Fue estudiado en el 1er Departamento Europeo y reportado al Comisario Popular Adjunto Vladimir Georgievich Dekanozov, un hombre del círculo íntimo de Beria. Dekanozov hizo una gran carrera en la seguridad del Estado, fue secretario del Comité Central de Georgia y jefe del plan estatal republicano.
Habiéndose mudado a Moscú, Beria se lo llevó consigo y lo nombró jefe de inteligencia política, pero al cabo de seis meses el comisario de seguridad del Estado de segundo rango fue aprobado como comisario popular adjunto para asuntos exteriores. Antes de la guerra, Dekanozov se desempeñó como embajador en la Alemania nazi. Dekanozov no presentó la carta de Molotov y la envió a los archivos.
Durante la guerra, los judíos palestinos fueron aliados confiables de los británicos y lucharon junto a ellos. La guerra había terminado y, sin decirles “gracias”, las autoridades británicas volvieron a tratar a los judíos palestinos como personas sospechosas.
Después de la guerra, los británicos establecieron una cuota: no más de mil quinientos judíos por mes podían venir a Palestina. Esto causó indignación: ¿adónde deberían ir los judíos europeos que sobrevivieron milagrosamente?
Cabe señalar que el nuevo presidente estadounidense, Harry Truman, no era sionista en absoluto. Estos problemas se mostraban indiferentes, aunque simpatizaba con los judíos. Llegó a la presidencia en abril de 1945, después de la muerte de Roosevelt, y enfrentó muchos problemas nuevos y difíciles en las relaciones internacionales.
El presidente no tuvo estudios superiores porque su padre quebró y el niño tuvo que ganarse la vida. Comenzó trabajando en un elevador de granos. Participó en la Primera Guerra Mundial, después de la guerra abrió una tienda de ropa para hombres, pero quebró y se dedicó al servicio municipal. Obtuvo una posición sólida en su distrito y, a la edad de cincuenta años, fue elegido miembro del Senado por su Missouri natal. En los años cuarenta ganó la reelección y encabezó el comité de emergencia para la implementación del programa de armas. Esto lo hizo popular y Roosevelt le ofreció el puesto de vicepresidente.
Después de la guerra, en agosto de 1945, Truman explicó que no tenía intención de enviar soldados estadounidenses a Palestina para establecer la paz allí. Pero no podía estar de acuerdo con la negativa británica a permitir la entrada a Palestina de judíos que sobrevivieron milagrosamente a la guerra y a los campos de concentración nazis.
Los británicos argumentaron a los estadounidenses que era imposible permitir la emigración de judíos a Palestina, ya que eran conspiradores comunistas que fueron enviados allí por Stalin. Esto es parte de la operación de penetración comunista en Medio Oriente... Es curioso que en la Unión Soviética los sionistas fueran considerados oponentes ideológicos del marxismo.
Los diplomáticos estadounidenses recordaron a su presidente que lo más importante era garantizar el suministro ininterrumpido de petróleo de Oriente Medio. A esto Truman respondió: “Lo importante para mí no es el petróleo, sino la justicia”.
Truman estaba orgulloso del poder de Estados Unidos y creía que el llamado de Estados Unidos era servir como un faro de libertad y progreso para toda la humanidad. Para él, el evangelio y las normas morales no eran palabras vacías. Abogó por la igualdad de derechos para los estadounidenses de color, puso fin a las divisiones raciales en las fuerzas armadas e inició el movimiento de derechos civiles.
Truman, que no fue muy apreciado durante su vida, es colocado en un pedestal cada vez más alto después de su muerte. Era capaz de tomar decisiones difíciles e impopulares. Si pensaba que algo estaba bien, no se dejaba confundir.
Uno de los primeros memorandos que recibió el nuevo presidente del Departamento de Estado advertía que no debería permitir que los judíos crearan su propio Estado porque “dentro de tres años se convertiría en un títere comunista”.
En el Departamento de Asuntos Exteriores estadounidense, los sionistas recibieron una recepción muy fría. Básicamente, todo el aparato estatal estadounidense (la Casa Blanca, el Pentágono y el Departamento de Estado) actuó contra los sionistas.
“Tuvimos que lidiar constantemente con una oposición oculta pero persistente de fuerzas que operaban detrás de escena”, recordó Weizmann. "Hemos estado perdiendo en nuestros esfuerzos por contrarrestar la influencia de estas fuerzas".
 
Primeros contactos con diplomáticos soviéticos
Cuando otras grandes potencias negaron a los judíos el derecho a crear su propio Estado, Stalin de repente se interesó en Palestina, el sionismo y el destino de los judíos.
En términos generales, las relaciones entre el movimiento sionista y los líderes de Moscú cambiaron después del ataque alemán a la Unión Soviética en junio de 1941. Había surgido un enemigo común y la necesidad de derrotar a Hitler era más importante que las diferencias ideológicas.
Durante la guerra, Londres se convirtió en uno de los centros de actividad diplomática y el embajador soviético Maisky fue una de las figuras más importantes de la capital británica.
El 2 de septiembre de 1941 Weizmann reapareció con el embajador soviético.
El jefe de la Organización Sionista Mundial dijo que el llamado de los judíos soviéticos a los judíos del mundo con un llamado a unir fuerzas en la lucha contra Hitler le causó una gran impresión. Le gustaría enviar un telegrama de solidaridad, pero ¿vale la pena hacerlo, dada la actitud negativa del gobierno soviético hacia el sionismo?
Maisky respondió con confianza: "No veo ninguna razón por la que no debas enviar tu telegrama".
Utilizar a los judíos soviéticos para influir psicológicamente en la opinión pública mundial, especialmente en la estadounidense, era una idea estalinista. Al final del cuadragésimo primer año en Moscú, decidieron formar el Comité Judío Antifascista, junto con el Comité Paneslavo, el de Mujeres, el de Juventud y el Comité de Científicos Soviéticos. Todas estas organizaciones estaban enfocadas al trabajo de propaganda en el exterior.
Los judíos de todo el mundo recaudaron y donaron a la Unión Soviética cuarenta y cinco millones de dólares, lo que en aquellos años era una cantidad considerable...
Weizmann regresó de Estados Unidos y compartió sus impresiones sobre el sentimiento estadounidense con el embajador soviético.
Según él, Maisky escribió a Moscú, “en las últimas seis o siete semanas, el interés público en la guerra entre los estadounidenses ha disminuido significativamente, porque el estadounidense promedio piensa algo como esto: los rusos luchan bien, junto con los británicos de alguna manera lo harán. Destruir a Hitler y a nosotros, los estadounidenses, no tiene sentido profundizar demasiado en estos asuntos.
Weizmann considera tales sentimientos criminalmente frívolos y piensa que los judíos estadounidenses, si se los estimula adecuadamente, podrán contrarrestarlos en gran medida. Por eso saluda de todo corazón la iniciativa de los judíos soviéticos”.
El telegrama de Maisky sobre la conversación con Weizmann probablemente fortaleció la creencia de Stalin de que los judíos estadounidenses ayudarían a obligar al gobierno de Estados Unidos a abrir rápidamente un segundo frente en Europa. Y aquí es donde los judíos soviéticos resultan muy útiles.
Este es el objetivo por el cual, en la primavera del año cuarenta y tres, una delegación del Comité Judío Antifascista viajó a los Estados Unidos: el presidente del comité, el director artístico del Teatro Judío Estatal, el artista popular de la URSS Solomon Mikhailovich Mikhoels. y el famoso poeta Isaac Solomonovich Fefer, que escribió en yiddish, el idioma de los judíos europeos.
En las directivas redactadas por el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores y aprobadas por el Comité Central, se les ordenaba “no hablar sobre la cuestión de un Estado judío de Palestina libre, ya que Palestina, como se sabe, es un territorio bajo mandato de Gran Bretaña." Molotov no quería pelear con Inglaterra por Palestina, que en Moscú aún no era de interés para ninguno de los principales funcionarios.
El futuro presidente israelí, Weizmann, también se reunió con Mikhoels y Fefer. Weizmann pidió transmitir al gobierno soviético que si se creara un estado judío en Palestina, nunca permitiría ninguna acción hostil contra la Unión Soviética...
El presidente de la Junta de la Agencia Judía para Palestina, David Ben-Gurion, también visitó a Maisky en Londres. Llegó al embajador soviético el 9 de octubre de 1941, cuando las tropas alemanas se acercaban a Moscú y parecía que no había nadie que las detuviera.
Al presentarse, Ben-Gurion consideró necesario contarle al embajador comunista sobre sus actividades sindicales y sus opiniones políticas:
"Nos tomamos muy en serio nuestras ideas socialistas y nos esforzamos por lograr nuestros objetivos". Ya hemos creado elementos de una comunidad socialista en Palestina.
El futuro jefe del gobierno israelí preguntó al embajador de qué manera los judíos palestinos podrían ser útiles para la combativa Unión Soviética.
“Te vas a Estados Unidos”, respondió Maisky. “Nos prestará un gran servicio si hace comprender al pueblo estadounidense la urgencia de ayudarnos”. Necesitamos tanques, armas, aviones... tantos como sea posible y, lo más importante, lo más rápido posible.
Ben Gurión respondió que ciertamente haría todo lo que pudiera.
En Oriente Medio, los judíos palestinos también intentaron establecer relaciones con diplomáticos soviéticos. La embajada soviética más grande estaba ubicada en Turquía.
Un empleado del departamento político (el prototipo del futuro Ministerio de Asuntos Exteriores) de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, Elyahu Epstein, informó a sus directivos:
“Sólo pude obtener información menor sobre el puesto soviético y el personal de la misión. El hecho es que viven en completo aislamiento, en el territorio de la embajada: allí trabajan, comen, duermen y salen a la ciudad sólo en casos excepcionales.
Tienen estrictamente prohibido aceptar invitaciones de residentes locales y extranjeros; se hace una excepción sólo para los representantes de las autoridades turcas y los miembros del cuerpo diplomático, pero incluso en este caso sólo se les permite asistir a ceremonias oficiales y recepciones celebradas en las embajadas. o en las casas de los estadistas turcos. Sólo los corresponsales de TASS disfrutan de libertad de movimiento..."
Se excluyeron los métodos habituales de reunión con diplomáticos soviéticos, por lo que Epstein recurrió a la ayuda de los británicos. En diciembre de 1941, envió al embajador soviético en Turquía, Sergei Aleksandrovich Vinogradov, una carta de recomendación de la embajada británica en Ankara.
La carta decía:
"La Agencia Judía está reconocida oficialmente por el Gobierno de Su Majestad como organismo asesor en todos los asuntos relacionados con el establecimiento de un hogar nacional judío en Palestina y se ocupa de la repatriación".
Un llamamiento de la embajada británica ayudó a Epstein a reunirse con el embajador soviético.
“El embajador”, escribió Epstein en su informe, “me pidió que hablara sobre la composición social de la población judía del país. Me quedé extremadamente asombrado y ofendido cuando Vinogradov preguntó con una entonación ingenuamente sorprendida: "¿Qué, los judíos realmente trabajan en Palestina?"
Sólo entonces me di cuenta plenamente del tipo de lavado de cerebro que llevaba a cabo la propaganda comunista hostil, que presentaba a la población judía de Palestina ante los pueblos de la URSS como un movimiento puramente imperialista y explotador...
La impresión general de la conversación con el embajador y su secretario se puede resumir en una frase: total falta de información y muchas ganas de informarse...
La reunión fue muy útil: se estableció contacto directo con un diplomático soviético que de una forma u otra se ocupa de los problemas de Palestina”.
Vinogradov estaba interesado en la historia de la vida de los judíos palestinos. Cuatro días después, Epstein recibió una invitación a cenar con el embajador soviético y a ver un documental sobre la guerra.
Epstein también visitó al representante comercial A. Potapov, quien dijo que estaba previsto enviar a un empleado de la misión soviética a Palestina que se ocuparía de las cuestiones económicas.
“Según Potapov”, escribió Epstein, “las industrias médica, química y farmacéutica de Palestina son de particular interés para los rusos... Finalmente, es necesario resolver la cuestión de la apertura de una oficina de representación de Sovkino en Palestina para vender películas soviéticas. , ya que, según Potapov, cada vez hay más pedidos de propietarios de cines, especialmente en Tel Aviv..."
Debemos rendir homenaje a Epstein, quien rápidamente se dio cuenta de la situación:
“Para concluir, quisiera señalar que dudo mucho que recibamos una respuesta positiva de las autoridades soviéticas a la solicitud de liberación de los sionistas arrestados y exiliados y a la propuesta de enviar representantes de la Agencia Judía a la URSS. llevar a cabo prácticamente la repatriación de refugiados y familiares.
Durante la conversación con Vinogradov, me di cuenta de cuán insignificante es la capacidad del embajador soviético para influir en la resolución de problemas, sin importar cuán grandes o pequeños sean. Sólo un llamamiento directo a las autoridades soviéticas podría ayudar a hacer avanzar nuestros problemas.
Al mismo tiempo, toda la información que recibo de fuentes informadas indica que... no ha habido cambios en la política interna de la URSS... Stalin está fortaleciendo su control sobre la mentalidad dentro de la URSS...
No debemos entretenernos con ilusiones. Me parece una opinión errónea que la situación ha cambiado y que tenemos nuevas oportunidades en términos de resolver las actividades sionistas en la URSS...”
“Tenemos una diplomacia centralizada”, afirmó Molotov, ya jubilado. — Los embajadores no tenían independencia. Y no pudieron haberlo hecho, porque la difícil situación hacía imposible que los embajadores mostraran iniciativa alguna. Los embajadores eran ejecutores de ciertas instrucciones..."
Molotov creía que sólo él y Stalin se dedicaban a la diplomacia. El resto simplemente deberá seguir sus instrucciones, sin desviarse ni un solo paso de las instrucciones. Incluso bajo Litvinov, el embajador, el representante plenipotenciario podía discutir con el Comisario del Pueblo, recurrir al Comité Central y a Stalin en caso de desacuerdo. Con Molotov esto se volvió imposible.
Y ya hubo embajadores que ni siquiera pensaron en discutir con el Comisario del Pueblo: lo que ordenaron las autoridades era correcto.
Todo lo que el embajador Vinogradov pudo hacer fue informar a Moscú sobre sus conversaciones sobre temas palestinos.
Su mensaje en Moscú fue leído por el jefe del departamento de Oriente Medio del NKID, Sergei Ivanovich Kavtaradze, un hombre de destino fantástico. En su juventud conoció a Stalin. En los años veinte fue Comisario del Pueblo de Justicia de la Georgia soviética y trabajó en la Fiscalía de la Unión en Moscú.
Sergei Kavtaradze compartía la opinión de Trotsky. Fue expulsado del partido y enviado a establecerse en la región de Orenburg, un año después fue arrestado y una reunión especial en la junta directiva de la OGPU lo condenó "como trotskista activo" a tres años de prisión. Después de cumplir su condena, regresó a Moscú. En octubre del treinta y seis fue arrestado nuevamente. Esta vez, “como miembro del centro antisoviético de Georgia”, fue enviado a Tbilisi. Sus cómplices fueron fusilados por el NKVD de Georgia. Kavtaradze se sentó y esperó su destino.
Después de la muerte de Stalin, dijo que testificó “bajo la influencia constante de métodos insoportables de influencia física y mental: amenazas de ejecución, simulacros de ejecución, agotamiento físico y nervioso rayano en la locura, por ejemplo, me pareció que mi cabeza estaba secándose y mi cráneo se estaba encogiendo.”…”
Por alguna razón, no estaba en ninguna lista de objetivos. Y más de dos años después, en febrero de 1939, fue trasladado repentinamente a Moscú. A mediados de diciembre fue llevado ante el Comisario del Interior del Pueblo, Beria. Lavrenty Pavlovich anunció que su caso estaba cerrado y que estaba en libertad.
Kavtaradze no le creyó a Beria. Pero él y su esposa fueron liberados, les dieron vivienda y trabajo. ¿Por qué pasó esto? Hasta el final de su vida, Kavtaradze no pudo responder a esta pregunta. Quizás, en un buen momento, Stalin se acordó del amigo de su juventud y ordenó que lo dejaran con vida.
En el otoño de 1940, Stalin visitó inesperadamente a la pareja. Esta fantástica historia se ha convertido en leyenda. A última hora de la tarde, el líder llamó a la puerta del apartamento comunal en el que vivían Sergei Ivanovich y Sofya Abramovna Kavtaradze. A Stalin le encantaban esos gestos... En toda su vida sólo realizó unas pocas acciones de este tipo, pero todo el país hablaba de ellas.
Estuvieron sentados a la mesa la mitad de la noche como si nada hubiera pasado. Después de esto, Kavtaradze fue contratado para un puesto de liderazgo en la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores.
El 31 de diciembre de 1941, Kavtaradze informó al primer vicecomisario del pueblo, Andrei Yanuaryevich Vyshinsky, que el embajador soviético en Ankara Vinogradov había recibido al "representante de la Agencia Judía Palestina para la Emigración y la Colonización, Epstein Elias Menachem".
El embajador soviético consideró digna de atención la propuesta de los judíos palestinos de suministrar medicamentos a la Unión Soviética. La Agencia Judía estaba dispuesta a enviar un equipo de médicos a hospitales itinerantes. Los judíos palestinos querían comprar películas de guerra soviéticas porque en Palestina se había creado la Liga de Relaciones Amistosas con la Unión Soviética y sus activistas ya habían celebrado una semana de solidaridad con el pueblo soviético.
Una actitud completamente diferente provocó la solicitud de permitir que los ciudadanos soviéticos, parientes ancianos de los judíos palestinos, viajaran a Palestina. Los británicos prometieron cien permisos de entrada.
Kavtaradze sugirió a Vyshinsky:
"1. Solicitar la opinión de la Comisaría del Pueblo para el Comercio Exterior sobre la cuestión del comercio de medicamentos con Palestina...
2. Considere inaceptable la propuesta de Epstein de enviar un equipo de médicos de Palestina con hospitales itinerantes a la URSS.
3. Considerar inapropiado que los judíos ancianos abandonen la URSS para visitar a sus familiares en Palestina.
4. No oponerse a la venta de películas de guerra a Epstein por parte de la misión comercial de la URSS en Turquía para su exhibición en Palestina.
5. Pregunte al NKVD si tiene alguna información sobre Epstein Elias Menachem y la sociedad que representa”.
Vyshinsky pidió la opinión del jefe del segundo departamento europeo, Fyodor Tarasovich Gusev. Coincidió con Kavtaradze en que no es necesario renunciar a los medicamentos ni al equipamiento médico.
El 2 de marzo de 1942, el presidente de la Organización Sionista Mundial, Weizmann, envió al embajador Maisky un memorando sobre los objetivos de los sionistas.
El embajador soviético mostró un sincero interés por el destino de Palestina y Weizmann tenía prisa por transmitirle el punto de vista sionista. Le escribió a Maisky que había llegado el momento de devolver “la nación judía al territorio antiguo”:
“No hay ningún país en el mundo que esté dispuesto a recibir de dos a tres millones de judíos para organizar sus asentamientos compactos dentro de sus países: ni los Estados Unidos, ni ningún dominio británico, ni ninguna de las repúblicas sudamericanas, ni, tal como entendemos la Unión Soviética.
Hay una serie de proyectos relacionados con la organización de asentamientos en regiones tropicales o árticas; probablemente sería posible aceptar colonos allí, pero esto no resolverá el problema...”
Weizmann sugirió que el gobierno soviético reconsiderara su actitud hacia el sionismo y los sionistas:
“No se puede permitir que los malentendidos del pasado se conviertan en un obstáculo para el desarrollo de nuevas relaciones entre la URSS y el sionismo.
Los congresos sionistas, naturalmente, protestaron contra la prohibición de su movimiento, la lengua judía en la URSS, y contra la actitud hacia los sionistas como contrarrevolucionarios. Pero nunca fueron hostiles al gobierno soviético, a la URSS, donde vive casi un tercio de los judíos del mundo, a uno de los grandes países responsables del acuerdo de paz... "
Weizmann escribió a Maisky que en Palestina los judíos, superando el hábito de la vida urbana, están regresando a la tierra, al trabajo campesino:
“Construyen carreteras y puentes, trabajan como canteros, plantan bosques en colinas, drenan pantanos, conducen automóviles y autobuses, fabrican máquinas herramienta, trabajan en centrales eléctricas y extraen potasa en la zona del Mar Muerto, trabajan en ferrocarriles...”
La aparición de Weizmann en las conversaciones de Maisky y Epstein con el embajador soviético en Turquía interesó a la dirección del Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores. Palestina, la creación de un Estado judío: éste era un problema nuevo que no se había abordado antes.
Los primeros contactos no tuvieron éxito.
La empresa palestina Schoenfeld celebró un acuerdo con la misión comercial soviética en Turquía para la venta de veintiocho películas y cien revistas cinematográficas, pero los británicos no liberaron al propietario de la empresa de Palestina y no pudo venir. a Ankara para firmar el contrato.
El 22 de junio de 1942, el Encargado de Negocios de la URSS en Turquía, Mikhail Alekseevich Kostylev, escribió al jefe del departamento de Oriente Medio del NKID, Sergei Kavtaradze:
“Las empresas y comerciantes palestinos tienen un gran deseo de establecer relaciones comerciales con la Unión Soviética. Creo que este hecho no tendría para nosotros tanto significado comercial como político.
Sin embargo, la implementación práctica de esto sólo es posible si tenemos una persona soviética en Palestina, al menos bajo la apariencia de un representante permanente de alguna organización comercial de la URSS. Me parece que sería aconsejable plantear esta cuestión a la dirección del NKID”.
Mikhail Kostylev trabajó como director de una planta de carpintería en Bryansk, luego fue trasladado a la organización de comercio exterior Exportles en Moscú. En 1937 me llevaron a la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores. Kostylev completó cursos para trabajadores diplomáticos y fue a Turquía. Posteriormente fue embajador en Italia y Argentina.
En agosto del cuarenta y dos, dos empleados de la embajada soviética de Ankara llegaron a Palestina: el primer secretario Sergei Sergeevich Mikhailov y el agregado de prensa Nikolai Andreevich Petrenko. Petrenko se graduó en el Instituto Pedagógico de Leningrado y dirigió el sector del museo y el departamento de historia local de la Comisaría de Educación del Pueblo. En el 41 fue contratado para labores diplomáticas.
Fueron cautelosos al hablar del sionismo, pero lo que vieron en Palestina, los éxitos de la comunidad judía y la universidad y el hospital construidos por judíos los impresionaron.
Los diplomáticos soviéticos también se reunieron con los árabes, pero no apoyaron sus discursos antisionistas.
El director del departamento de prensa e información de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, I. Klinov, escribió con evidente satisfacción al director del departamento político de la agencia, Moshe Shertok:
“Mijaílov no mostró ningún deseo de continuar la conversación con el mismo espíritu. Al contrario, dijo que esta hermosa tierra estaba destinada a dos pueblos. Vio grandes logros del Yishuv [1]. Señaló que tanto judíos como árabes tienen vínculos históricos con esta tierra y que hay suficiente espacio para ambos pueblos”.
El futuro primer Ministro de Asuntos Exteriores de Israel, Moshe Shertok, comenzó su carrera política como asistente de Viktor (Chaim) Arlozorov, quien nació en la provincia de Poltava y se unió muy temprano a los sionistas.
Arlozorov era un gran orador, un buen organizador y no era un dogmático, por lo que se le confiaron misiones diplomáticas. Se le consideraba la mano derecha de Weizmann y jefe del departamento político de la Agencia Judía. Si hubiera vivido para ver la proclamación de Israel, sin duda habría llegado a ser ministro de Asuntos Exteriores. Viajó incansablemente entre Estados Unidos, Europa y Palestina.
Arlozorov era un político con visión de futuro. Si los contactos con europeos y americanos le daban al menos algún motivo para el optimismo, entonces las relaciones con los árabes lo sumieron en la desesperación. Al reunirse con los líderes árabes, vio que simplemente no querían llegar a un acuerdo.
El 8 de abril de 1933 organizó una increíble cena en el Hotel King David, en la que reunió a Weizmann y a los líderes de la Agencia Judía con los jeques de Transjordania. Este diálogo era demasiado peligroso para los árabes radicales, que negaban la posibilidad de llegar a un acuerdo con los judíos.
El 16 de junio de 1933, Arlozorov fue asesinado a tiros mientras él y su esposa caminaban por el terraplén de Tel Aviv por la noche. Dos personas se le acercaron, le preguntaron qué hora era y le iluminaron con una linterna. Antes de que pudiera responder, sonó un disparo.
“Mira lo que me hicieron”, susurró el moribundo Arlozorov al alcalde de Tel Aviv, quien corrió al hospital.
Unas horas más tarde murió. Tenía sólo treinta y cuatro años. Este crimen nunca fue resuelto. Abraham Stavsky, un radical de derecha, fue acusado del asesinato. Pero al final el tribunal lo absolvió.
Arlozorov fue sustituido por M. Shertok.
La Agencia Judía pidió al gobierno soviético que enviara judíos polacos, especialmente niños, a Palestina. Se trataba de judíos que se encontraron en territorio soviético después de la división de Polonia en el otoño del 39. Habiendo participado en la derrota de Polonia junto con la Wehrmacht, el Ejército Rojo ocupó un territorio con una población de doce millones de personas.
Pero el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores respondió que por Decreto del Presidium del Soviético Supremo de la URSS del 29 de noviembre del 39, la cuestión de la ciudadanía había sido resuelta. Todos ellos son ahora ciudadanos soviéticos y no tienen intención de abandonar el país.
Shertok se reunió con el embajador Maisky en abril de 1943. Tuvo cuidado:
"No puedes exigirme una respuesta inmediata". Escríbeme una nota conmemorativa.
Pero cuando terminó la conversación y el embajador despidió a Shertok, preguntó con bastante simpatía:
- ¿Cómo van las cosas contigo?
"No es tan malo", respondió Shertok diplomáticamente.
- ¿Tienes un ejército? — Maisky no entendía bien la situación en Oriente Medio.
-¿De qué ejército estás hablando? - Shertok estaba asombrado.
- ¡Sobre el ejército judío!
- No, no tenemos un ejército judío.
- ¿Por qué?
— Por procesos políticos anteriores. Hay unidades judías en el ejército británico, pero sin un estatus especial.
- ¿Qué deseas?
"Exigimos la fusión de estas unidades en una gran parte judía". Me reuní con el Secretario de Guerra británico sobre esto.
- Bueno, ¿cómo tuvo éxito?
"El Ministro de Guerra británico dijo que no podía exigirle una respuesta inmediata y me pidió que le escribiera un memorando", respondió Shertok con manifiesta ironía.
Desde 1939, los judíos palestinos se unieron voluntariamente al ejército británico. A finales del 42, el mando militar británico permitió la formación de regimientos judíos. En septiembre del cuarenta y cuatro se formó una brigada judía de tres regimientos que sumaba cinco mil personas. La brigada luchó en Italia. En junio del 46 se disolvió...
El 15 de mayo de 1943, los empleados del departamento consular del NKID se acercaron al comisario popular adjunto Dekanozov con una propuesta para plantear nuevamente a la embajada británica en Moscú la cuestión de la apertura de un consulado soviético en Palestina con el pretexto de que vivían unos cuatrocientos ciudadanos soviéticos. allá.
Pero los británicos no querían ver a diplomáticos soviéticos en Palestina, su patrimonio.
En Jerusalén, el consulado ruso se abrió en ochocientos cincuenta y ocho; treinta y cinco años más tarde se transformó en un consulado general. Además, había consulados en Haifa y Jaffa. Cerraron en 1914, cuando Rusia y Turquía, que entraron en guerra, rompieron relaciones diplomáticas.
Los sionistas buscaban cualquier oportunidad para establecer vínculos con Moscú, que establecía contacto por primera vez.
El 27 de mayo de 1943, el representante de la Agencia Judía para Palestina, Nahum Goldman, entregó al presidente de Checoslovaquia en el exilio, Eduard Benes, “Un Memorando sobre las relaciones entre el movimiento sionista y la Rusia soviética”.
Benes simpatizaba con los judíos. Los sionistas lo veían como un aliado y esperaban que ayudara a mejorar las relaciones con los dirigentes soviéticos. El memorando decía:
“La Rusia soviética consideraba al sionismo el vehículo de los intereses británicos en Medio Oriente y, en lenguaje comunista, el representante del imperialismo británico en la región. La manifestación más alta de este antagonismo fue la actitud de los comunistas en Palestina, tanto judíos como no judíos, quienes, durante los disturbios de 1936-1938, apoyaron abiertamente a los terroristas árabes que actuaron contra la población judía".
Ahora los judíos palestinos contaban con una actitud diferente de las autoridades soviéticas: durante la Segunda Guerra Mundial, decía la nota, “los líderes de los países árabes adoptaron abierta o secretamente posiciones pronazis o profascistas”.
En septiembre de 1943, Weizmann volvió a hablar con el embajador Maisky.
Cuatro meses antes, el 28 de mayo, apareció un decreto del Presidium del Consejo Supremo sobre la introducción de rangos diplomáticos para los empleados de la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores, embajadas y misiones en el extranjero. Una resolución del Consejo de Comisarios del Pueblo introdujo uniformes con insignias: estrellas bordadas en oro en los tirantes.
Maisky se convirtió en Embajador Extraordinario y Plenipotenciario; tenía derecho a un uniforme con tirantes sin espacios (¡de general!) con tres estrellas bordadas y un emblema de metal dorado: dos ramas de palma cruzadas.
El embajador Maisky dijo a Weizmann que “no podía dar compromisos a su gobierno”, pero creía que Moscú apoyaría a los partidarios de la creación de un Estado judío en Palestina.
Maisky estaba confundido por el pequeño tamaño de Palestina: ¿será posible alojar allí a todos los refugiados de Europa?
Weizmann disipó los temores de Maisky a este respecto. Explicó que, según las estimaciones más conservadoras, unos dos millones más de judíos podrían ser transportados a Palestina.
Maisky respondió que estaba muy contento de oír esto. Pero no tardó mucho en ocupar el cargo de embajador.
Stalin, irritado por un nuevo retraso en la apertura de un segundo frente, decidió reducir significativamente el nivel de representación: llamó a Litvinov de Estados Unidos y a Maisky de Inglaterra, y los reemplazó con jóvenes diplomáticos que no tenían peso político. En Washington, Andrei Andreevich Gromyko se convirtió en embajador, en Londres, Fyodor Tarasovich Gusev. Ésta fue la pequeña venganza de Stalin contra Roosevelt y Churchill.
Gusev fue recibido por Stalin antes de partir. El nuevo (e inexperto) embajador en Inglaterra tenía sólo treinta y siete años. Gusev dijo honestamente que era demasiado joven para ese puesto.
Stalin disipó sus dudas:
- No tenemos otras personas. Muchos están ahora al frente. Es necesario recordar al embajador Maisky, quien también justifica las acciones de los británicos que sabotean la apertura de un segundo frente en Europa.
Winston Churchill estaba molesto por el reemplazo desigual y durante mucho tiempo no aceptó al nuevo embajador. Cuando el Primer Ministro británico voló a Moscú en octubre de 1944, Stalin encontró una manera de aumentar las acciones del embajador: propuso un brindis durante la cena:
- ¡Para mi amigo personal, el camarada Gusev!
El gesto de Stalin cambió la actitud británica hacia Gusev.
Ivan Maisky, de regreso a casa después de terminar su misión en Londres, visitó Palestina en el otoño de 1943. Conducía un coche por la ruta El Cairo-Jerusalén-Damasco-Bagdad-Teherán.
Ivan Mikhailovich hizo una parada en Jerusalén. Quería explorar la ciudad y conocer la vida de los colonos judíos.
“Después de la guerra”, dijo Maisky a Ben-Gurion, “el problema judío será muy difícil. Tendremos que solucionarlo. Debemos desarrollar enfoques, debemos saberlo todo. Nos dicen que aquí en Palestina no hay lugar para nuevos inmigrantes; queremos saber si esto es cierto, queremos tener una idea de las posibilidades de este país".
El 4 de octubre, en una reunión de la junta directiva de la Agencia Judía, Ben-Gurion describió cómo mostró a Maisky y su esposa alrededor de Jerusalén y luego los llevó a los asentamientos agrícolas de Kiryat Anavim y Ma'ale Hachamisha. Maisky quedó asombrado por lo que vio.
"Podemos decir que lo que vio fue un descubrimiento para él", concluyó Ben Gurión. “Ni siquiera contaba con esto”. Ahora tenemos que trabajar con la máxima eficiencia, ya que ha aparecido otro Estado que ha mostrado interés en este tema”.
 
Umansky, Litvinov y Gromyko
Al final de la guerra, quedó claro el poder de Estados Unidos, que durante mucho tiempo se había abstenido de participar activamente en los asuntos internacionales. Washington y Nueva York se convirtieron en centros de la diplomacia mundial.
Inmediatamente después del ataque de la Alemania nazi a la Unión Soviética, el 17 de julio de 1941, E. Neumann, miembro de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, y el rabino M. Perzweig, jefe del departamento de relaciones internacionales de la World Jewish Congreso, visitó el embajador soviético en Estados Unidos, Konstantin Aleksandrovich Umansky.
Umansky era una persona brillante e inusual. Durante muchos años trabajó como corresponsal de TASS en Europa y luego dirigió el departamento de prensa de la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores. A veces traducía las conversaciones de Stalin con invitados extranjeros, le agradó al líder y recibió su fotografía con la inscripción "Umansky". Stalin." Un premio así era más importante que cualquier orden. En 1936, Konstantin Umansky fue enviado a Estados Unidos como plenipotenciario.
Se reunió con los representantes del movimiento sionista con mucha amabilidad y interés.
"La primera fue la cuestión de permitir que algunos judíos abandonaran Rusia hacia Palestina u otros países", describieron los invitados la conversación con el embajador soviético. “Propusimos comenzar discutiendo la posibilidad de salida de aquellos judíos que llegaron a Rusia desde lugares ubicados al oeste de la línea que el señor Umansky llamó “Línea Curzon”.
La Línea Curzon es la línea de la frontera oriental de Polonia, aprobada por los estados de la Entente en el año diecinueve. En otras palabras, los líderes del Congreso Judío Mundial continuaron pidiendo la liberación de los judíos polacos, entre los cuales había muchos sionistas, en Palestina.
"El señor Umansky propuso que primero presentáramos una lista de nombres, que estaría encantado de transmitir a su gobierno... Al final de la conversación, que duró casi una hora, el señor Umansky comentó que el futuro de Palestina dependería se determinará en la próxima conferencia de paz, en la que la Rusia soviética estará presente y tendrá derecho a voto. A esto respondí que, por supuesto, nos encantaría tener tantos amigos como fuera posible en la conferencia de paz ... "
Umansky, que saludó amablemente a los líderes del Congreso Judío Mundial, pronto regresó a Moscú. Stalin y Molotov estaban decepcionados con él. Fue aprobado como miembro de la junta directiva del Comisariado del Pueblo de Relaciones Exteriores y en 1943 fue enviado como embajador a México, lo que se consideró un nombramiento secundario.
En enero de 1945 se estrelló el avión en el que volaba a Costa Rica. Umansky y su esposa murieron. Y un año y medio antes, su hija Nina falleció de manera igualmente trágica: le disparó el hijo del Comisario del Pueblo de la Industria de la Aviación Alexei Ivanovich Shakhurin, quien estaba enamorado de ella (y no quería separarse). , y se pegó un tiro...
En lugar de Umansky, el ex comisario del pueblo para Asuntos Exteriores, M.M., se convirtió en embajador en Estados Unidos. Litvinov, destituido en mayo de 1939, cuando Stalin se encaminaba hacia un acercamiento con la Alemania nazi.
Por lo general, al despido le seguía el arresto. Litvinov esperaba que se lo llevaran a él también. Pero Stalin no permitió que nadie tocara a Maxim Maksimovich, una de las rarezas difíciles de explicar. Se cree que Stalin no quiso hacer esto para no fortalecer la actitud negativa hacia la Unión Soviética, porque Litvinov era conocido en el mundo y tenía autoridad. Es poco probable que ésta sea una explicación realista. Desaparecieron políticos mucho más autorizados. Al parecer, todavía había algo personal en la actitud de Stalin hacia Litvinov.
Durante más de dos años, Litvinov permaneció sin trabajo. Nadie lo llamó, nadie vino excepto sus amigos más cercanos. Tal vez a veces se sintiera abrumado por la desesperación, pero el ex comisario del pueblo, un hombre de carácter, se mantuvo bajo control.
Cuando Hitler atacó la Unión Soviética, Litvinov volvió a ser necesario. Para todo el mundo fue un símbolo de la política antifascista. Comenzó a ser invitado al Kremlin para reunirse con diplomáticos extranjeros. Le asignaron hablar en la radio y escribir para la prensa inglesa y estadounidense.
El 9 de noviembre de 1941, Maxim Maksimovich fue nombrado inesperadamente comisario del pueblo adjunto y al mismo tiempo embajador en los Estados Unidos. Antes de partir hacia Washington, Litvinov fue recibido por Stalin y le dijo que lo principal era obligar a Estados Unidos a ayudar a la Unión Soviética y entrar en la guerra.
“Cuando nuestros asuntos empeoraron catastróficamente y Stalin se aferraba a cualquier cosa, envió a Litvinov a Washington”, recuerda Anastas Ivanovich Mikoyan. Litvinov aprovechó la simpatía de Roosevelt y otras figuras estadounidenses hacia él y, se podría decir, nos salvó en ese momento difícil, logrando la extensión de la ley de Préstamo y Arrendamiento y un préstamo de mil millones de dólares a la Unión Soviética.
Maxim Litvinov escribió a Molotov desde Washington que la Unión Soviética debería establecer relaciones estrechas con el presidente Roosevelt, quien se inclinaba a cooperar estrechamente con la Unión Soviética. El consejo del embajador fue ignorado.
Litvinov fue, aparentemente, la última persona en esta posición que tuvo el coraje de expresar sus puntos de vista a sus superiores, incluso sabiendo que enfrentaría un castigo.
A principios de los cuarenta y tres, Litvinov dijo con resentimiento a un periodista estadounidense que conocía: “Ya no puedo ser un chico de los recados. Cualquier empleado de mi embajada puede realizar el trabajo que se me asigne. Sólo tengo que obedecer órdenes. Es insoportable. Voy a volver a casa".
Litvinov expresó casi abiertamente su desacuerdo con la línea de Molotov, y los diplomáticos extranjeros lo sabían.
A principios de abril del cuarenta y tres, Litvinov fue llamado a Moscú. Al despedirse de él, el presidente Roosevelt preguntó directamente:
-¿No volverás?
El propio Maxim Maksimovich no sabía la respuesta a esta pregunta.
Durante varios meses, Litvinov figuraba como embajador, pero se dio cuenta de que no regresaría a Washington. A finales del verano Gromiko fue nombrado embajador. Litvinov conservó el cargo de comisario popular adjunto, pero estaba completamente impotente y ni siquiera tenía una gama específica de responsabilidades.
El embajador en Estados Unidos era un hombre destinado a desempeñar un papel histórico en la creación del Estado judío.
Andrei Andreevich Gromyko, que nació en el pueblo bielorruso de Starye Gromyki, comenzó como investigador principal en el Instituto de Economía de la Academia de Ciencias y enseñó economía política en el Instituto de Ingenieros de Construcción Municipal de Moscú.
En el 39 fue convocado a la comisión del Comité Central, que estaba reclutando personal para el Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores. Hay muchas vacantes. Los ex empleados, los cuadros de Litvinov, fueron encarcelados o despedidos.
La comisión estuvo encabezada por el nuevo Comisario del Pueblo, Vyacheslav Mikhailovich Molotov, y el Secretario de Personal del Comité Central, Georgy Maximilianovich Malenkov. Les gustó el hecho de que Gromyko sea un hombre de partido, de provincias y lea inglés. El conocimiento de una lengua extranjera era raro. Se llevaron a Gromiko. Pero aún así se resistió, no quiso acudir a la Comisaría del Pueblo para Asuntos Exteriores...
La Comisaría del Pueblo lo nombró asistente responsable, lo que corresponde aproximadamente al rango actual de asesor. Pero al cabo de unos días lo pusieron a cargo del departamento americano. El alto nombramiento no le molestó en absoluto. El departamento estadounidense no era el líder, como lo es ahora, las divisiones europeas eran consideradas las principales. Sin embargo, Gromyko tuvo una suerte increíble. La represión le despejó la plataforma de lanzamiento.
Unos meses más tarde, Andrei Andreevich fue convocado ante Stalin, lo cual era una rareza fantástica. Incluso entre los plenipotenciarios, sólo unos pocos tuvieron la suerte de ver al Secretario General. Molotov estaba presente en el despacho del líder. De hecho, él organizó estos espectáculos: le mostró a Stalin el recién llegado que le gustaba.
"Camarada Gromyko, tenemos la intención de enviarlo a trabajar en nuestra embajada en Estados Unidos como asesor", dijo Stalin. — ¿Cuál es tu relación con el idioma inglés?
“Estoy luchando contra ello y, al parecer, poco a poco lo estoy superando”, afirmó el futuro ministro, “aunque el proceso de aprendizaje es difícil, sobre todo cuando falta la práctica conversacional necesaria”.
El líder le dio valiosos consejos:
— Cuando vienes a Estados Unidos, ¿por qué no vas de vez en cuando a iglesias y catedrales estadounidenses y escuchas los sermones de los pastores de las iglesias? Hablan claramente inglés. Y su dicción es buena. No en vano los revolucionarios rusos, mientras estaban en el extranjero, recurrieron a este método para mejorar su conocimiento de una lengua extranjera.
En octubre de 1939, Gromyko fue a Washington, donde estudió diligentemente no sólo el idioma inglés, sino también historia, economía y política de los Estados Unidos. Andrei Andreevich no perdió el tiempo y no se permitió disfrutar de la vida en el extranjero. Esto le ayudó a convertirse en un destacado diplomático y a hacer una brillante carrera. Por supuesto, a esto hay que sumarle su especial suerte.
Mucho después Molotov dijo:
Puse a Gromyko, un diplomático muy joven e inexperto, pero honesto. Sabíamos que este no nos defraudaría...
El nuevo embajador en Estados Unidos tenía sólo treinta y cuatro años. Fue un hombre criado en las provincias profundas, profesor de marxismo-leninismo, es decir, dogmático y conferenciante de profesión. Algunos de estos dogmas se quedaron grabados en él para siempre, otros logró superarlos. Aún así, Andrei Andreevich llegó a Estados Unidos relativamente joven, leyó mucho y se educó con diligencia.
El 23 de septiembre de 1943, el representante de la Agencia Judía para Palestina en Washington, Nahum Goldman, acudió a la embajada para reunirse con el nuevo embajador.
"El gobierno soviético", expresó Andrei Andreevich con ágiles expresiones diplomáticas, "mostrará interés en estos temas y estaré encantado de verle siempre que tenga información para mí".
De una conversación con Gromyko, Goldman obtuvo la siguiente impresión: "El nuevo embajador es una persona joven, tranquila, muy cautelosa, pero guapa".
En 1944, Andrei Andreevich encabezó la delegación soviética a Dumbarton Oaks, donde se crearon las Naciones Unidas. En una conferencia celebrada en San Francisco en junio de 1945, en nombre de la Unión Soviética, firmó la Carta de las Naciones Unidas. Este acto simbólico consolidó para siempre su lugar en la historia diplomática.
Después de la creación de las Naciones Unidas, los países árabes también comenzaron a mostrar interés en la posición de la Unión Soviética en los asuntos de Oriente Medio.
El 11 de octubre de 1944, el segundo secretario de la misión soviética en Egipto, Abdrakhman Fislyakhovich Sultanov, envió a Moscú una grabación de una conversación con el delegado árabe palestino en la conferencia sobre la convocatoria del Congreso Panárabe, Musa al-Alami. .
Abdrakhman Sultanov, graduado del Instituto de Estudios Orientales, trabajó en la embajada en Arabia Saudita a principios de los años treinta, luego trabajó en el Instituto de Investigación de Problemas Nacionales-Coloniales y en el Museo de los Pueblos de la URSS. Durante la guerra fue llevado nuevamente a la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores.
Musa al-Alami le dijo a un diplomático soviético: “Los árabes palestinos tienen grandes esperanzas en la posición de la Unión Soviética sobre la cuestión palestina en la conferencia de paz. Somos muy conscientes de que la Unión Soviética no es una parte interesada en este asunto, no tiene objetivos imperialistas en los países árabes y tiene una actitud negativa hacia el movimiento sionista”.
El enviado árabe, por supuesto, no podía conocer el estado de ánimo en Moscú, donde adoptaban posiciones antiárabes y prosionistas. Esto se puso de manifiesto en el trabajo práctico de los diplomáticos.
El veinticinco de noviembre de cuarenta y cuatro, el nuevo jefe del departamento de Medio Oriente del NKID, Ivan Vasilyevich Samylovsky, y el enviado a Egipto, Alexey Dmitrievich Shchiborin, escribieron una nota para el comisario popular adjunto Dekanozov: “Sobre nuestra actitud hacia la federación panárabe y la creación de un estado judío en Palestina”.
Evaluaron negativamente los planes árabes: “Las aspiraciones árabes de unificación y la creación de una federación panárabe única son alimentadas y apoyadas por los británicos en la medida en que esto cumpla con sus planes de fortalecer su influencia en el Medio Oriente y crear una barrera. contra la posible penetración de la influencia de la Unión Soviética allí”.
Los diplomáticos sugirieron no apoyar estas aspiraciones, pero tampoco oponerse públicamente a ellas. Los diplomáticos tampoco recomendaron hablar a favor de la creación de un Estado judío, para no provocar tan abiertamente una reacción negativa de los países árabes.
Los jefes del departamento recomendaron limitar las tareas de la diplomacia soviética en la región a aspectos puramente técnicos:
"Nuestra principal atención en Palestina debería centrarse en la cuestión de devolvernos todas las propiedades: el antiguo gobierno ruso, la Misión Espiritual y la sociedad palestina".
 
Involúcrate en una pelea entre Estados Unidos e Inglaterra
Después de regresar a Moscú, Maisky fue nombrado Comisario Popular Adjunto para Asuntos Exteriores. Pero, al igual que Litvinov, sin un ámbito específico de responsabilidades.
En 1944, Stalin exigió que el Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores analizara la situación mundial de la posguerra. Se formaron varias comisiones. Estaban encabezados por los comisarios del pueblo adjuntos Litvinov, Lozovsky y Maisky. Reunimos a los mejores expertos y trabajamos durante varios meses.
Todos propusieron esencialmente lo mismo: crear un colchón de seguridad alrededor de la Unión Soviética, neutralizar a Alemania, impedir la creación en Europa de un bloque militar con orientación antisoviética, firmar acuerdos de asistencia mutua con los países de Europa del Este.
Ivan Maisky entregó al Comisario del Pueblo Molotov una gran nota "Sobre las bases deseables del mundo futuro" (ver "Fuente", 1995, No. 4). Maisky partió de la necesidad de lograr garantías de seguridad para el país y un largo período de paz. Partió del hecho de que la principal garantía es la transformación de Europa en una Europa socialista, pero esto no puede suceder en poco tiempo. Por ahora, es más importante mantener buenas relaciones con Occidente, principalmente con Estados Unidos e Inglaterra.
El consejo no fue aceptado.
En la Comisaría del Pueblo, Maisky fue retirado del trabajo práctico. A principios de 1945, se le asignó la responsabilidad de encabezar una comisión para compensar los daños causados por los invasores nazis. Y en 1946 fue destituido del Ministerio de Asuntos Exteriores. El futuro viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semenovich Semenov, estaba en la oficina de Molotov cuando se decidió el destino de Maisky en una conversación telefónica con Stalin. Molotov hizo una pregunta:
- ¿Dónde debería ponerlo?
Stalin preguntó si Maisky estaba escribiendo algo. Molotov recordó que su adjunto había escrito obras sobre el movimiento obrero británico. El problema fue resuelto. Pronto Ivan Mikhailovich comenzó a trabajar en el Instituto de Historia de la Academia de Ciencias. Como compensación, fue elegido académico.
Poco antes de la muerte de Stalin, el 19 de febrero de 1952, Maisky fue arrestado. Se le acusó especialmente de tener vínculos con la inteligencia británica y de considerar a los líderes occidentales amigos de la Unión Soviética.
Después de él, fueron arrestados tres de sus subordinados recientes, ex empleados de la embajada soviética en Londres, entre ellos el famoso publicista Ernst Henry (alias Semyon Nikolaevich Rostovsky, alias Leonid Arkadyevich Khentov, un hombre con una biografía fantásticamente interesante, autor de dos libros famosos de los años treinta: "Hitler sobre Europa" y "Hitler contra la URSS").
E. Henry fue puesto en libertad en febrero de 1954. Tras la muerte de Stalin, Maisky, como consta en el expediente de la investigación, “rechazó su testimonio, declarando que era ficticio”. Pero todavía no lo dejaron ir. En mayo de 1955, Maisky fue juzgado por un panel militar de la Corte Suprema, acusado de traición.
En julio de 1955 fue finalmente liberado y regresó al Instituto de Historia de la Academia de Ciencias. Pero la sombra oscura de acusaciones absurdas se cernía sobre él. A principios de 1957 se discutió la cuestión de una nueva edición de la Historia de la Diplomacia y del Diccionario Diplomático. Se necesitaba un editor en jefe. Era difícil proponer un candidato mejor que el académico Maisky.
Pero el secretario del Comité Central de Ideología, Dmitry Trofimovich Shepilov, envió una nota a los miembros del Presidium del Comité Central en la que calificaba esto de inapropiado, “ya que Maisky I.M. declarado culpable de abuso de cargo oficial mientras era embajador de la URSS en Inglaterra y condenado; Maisky no fue rehabilitado posteriormente, sino que sólo fue indultado como amnistía privada”.
El veintiuno de febrero del cincuenta y siete se discutió el tema en una reunión del Presidium del Comité Central. El nuevo Ministro de Asuntos Exteriores, Gromyko, pidió no incluir a Maisky en el consejo editorial y mucho menos nombrarlo editor en jefe. ¡Ni siquiera es miembro del partido! Maisky fue expulsado tras su arresto y no fue reintegrado.
Tomaron una decisión: la secretaría del Comité Central debería seleccionar un redactor jefe y "junto con el camarada Shvernik, considerar la cuestión de la afiliación partidista de Maisky". La sentencia de Maisky no fue anulada hasta 1960.
El 27 de julio de 1945, la comisión para la preparación de los tratados de paz y el sistema de posguerra, presidida por Litvinov, completó su trabajo.
Maxim Maksimovich se equivocó mucho al predecir el curso de los acontecimientos después de la guerra. Creía que la principal contradicción serían las relaciones angloamericanas y que la Unión Soviética debería luchar con Inglaterra contra la hegemonía de Estados Unidos. El informe también incluía una sección "La cuestión palestina", que describía objetivamente la historia de la cuestión y hablaba de la irreconciliabilidad de los intereses de judíos y árabes.
La comisión de Litvinov llegó a una conclusión pesimista: “La cuestión palestina no puede resolverse satisfactoriamente sin infringir los derechos y deseos de los judíos o de los árabes, y quizás de ambos”.
Los diplomáticos que trabajaban bajo el liderazgo de Litvinov propusieron “presentar una solicitud para otorgar a la Unión Soviética la tutela temporal de Palestina hasta una resolución más radical del problema”. Sin embargo, estaba claro de antemano que los británicos no estarían de acuerdo con esto. Luego se propuso proponer otra idea: transferir Palestina bajo la tutela colectiva de tres estados: la Unión Soviética, Estados Unidos e Inglaterra.
Sintiendo el ánimo en el Kremlin, los diplomáticos soviéticos comenzaron a insistir en una participación más activa en los asuntos de Oriente Medio. El enviado al Líbano, Daniil Semyonovich Solod, informó al jefe del departamento de Oriente Medio del Comisariado del Pueblo, Samylovsky:
“Podemos y debemos exigir nuestra participación en la solución de esta cuestión, ya que los judíos en Europa no sólo se encuentran en la zona de ocupación angloamericana, sino también en la soviética.
Y además, la propia Palestina no sólo se encuentra en las líneas de comunicación imperiales británicas, sino también en las líneas de comunicación marítima soviéticas con varios puertos de nuestro propio país”.
Desde 1944, Daniil Malt fue enviado al Líbano y a tiempo parcial a Siria. En el quincuagésimo primer año, fue devuelto a Moscú y nombrado jefe adjunto del departamento de países de Oriente Próximo y Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores. En el año cincuenta y tres partió como enviado a Egipto.
Los diplomáticos soviéticos de Oriente Medio veían a Palestina, y a Oriente Medio en general, como una zona de conflicto de intereses entre Estados Unidos e Inglaterra. Además, creían que los estadounidenses tenían la intención de expulsar a los británicos con la ayuda de la idea de un estado judío.
Molotov creía firmemente en las contradicciones interimperialistas y argumentaba: “Sólo así podremos debilitar a los propios Estados Unidos, que luchan contra nosotros”. En 1947 creía seriamente que “en todos los países capitalistas desarrollados el asunto está maduro para el establecimiento del socialismo”.
Además del hecho de que Stalin y Molotov estaban anquilosados en sus dogmas, había otro factor importante: las ideas que ellos mismos expresaban regresaban a ellos de todas partes.
Las embajadas, los servicios de inteligencia y el aparato del Comité Central los inundaron con códigos, certificados y notas que desarrollaban sus propias ideas. No pudieron evitar sentir que lo que estaba sucediendo en el mundo sólo confirmaba lo que pensaban. En realidad, se trató de una distorsión deliberada de la información y un ajuste de la realidad a la opinión de la alta dirección.
Digamos que desde el otoño de 1947, tanto la embajada como la estación de inteligencia en Estados Unidos informaron a Stalin y Molotov sobre la “fascización” de Estados Unidos y su transformación “en el centro de la reacción mundial y la actividad antisoviética”.
Mientras tanto, la situación en Palestina ha llegado a un callejón sin salida.
En octubre de 1943, el primer ministro británico Churchill le dijo a Weizmann: “Después de que Hitler sea derrotado, los judíos deben crear su propio Estado en su lugar de origen. Balfour me legó esto y no voy a renunciar a ello".
Un año después, durante una nueva reunión, Churchill le repitió a Weizmann: “Sería bueno si pudieras apoderarte de toda Palestina. Soy partidario de la inclusión del desierto de Negev en el Estado judío”.
Pero Churchill perdió las elecciones de posguerra. Ha aparecido un nuevo gobierno en Londres.
El secretario de Asuntos Exteriores, Ernest Bevin, no creía que los judíos palestinos necesitaran su propio Estado. Su terquedad y falta de voluntad para llegar a acuerdos, en particular para permitir que los refugiados judíos europeos encontraran refugio en Palestina, ayudaron de una manera extraña al nacimiento de Israel.
El 30 de abril de 1946, la comisión angloamericana propuso el reasentamiento de cien mil refugiados judíos de Europa en Palestina. Es cierto que allí no se habló de crear un Estado judío y árabe. Se suponía que la administración de Palestina quedaría en manos de Inglaterra.
El gobierno británico rechazó las conclusiones de la comisión.
El 4 de julio, el nuevo presidente estadounidense Truman se dirigió a los británicos con una propuesta de seguir permitiendo que cien mil judíos vinieran a Palestina.
Si Inglaterra hubiera aceptado entonces aceptar refugiados judíos, la gravedad del problema habría disminuido y los políticos estadounidenses habrían pasado a otros asuntos. Pero los británicos agravaron el problema y obligaron a otros países, sobre todo a Estados Unidos, a negociar con Palestina. La terquedad de los británicos ayudó a crear Israel.
El 15 de mayo de 1946, el Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores redactó una nota sobre la cuestión palestina para sus dirigentes.
Los diplomáticos soviéticos partieron del hecho de que los estadounidenses y los británicos estaban tratando de "impedir la interferencia de otros países en la solución de la cuestión palestina hasta que Estados Unidos e Inglaterra hayan dominado completamente Palestina".
Los diplomáticos formularon la posición soviética: la comisión angloamericana no es competente para discutir y resolver este problema sin las partes interesadas; El Mandato Británico para Palestina debe ser abolido; sólo interfiere con la solución de la cuestión palestina. Las tropas británicas deben retirarse; Se debe establecer una tutela de la ONU sobre Palestina, lo que preparará las condiciones para la creación de una Palestina independiente y democrática.
El comisario adjunto del pueblo Dekanozov envió una nota a Molotov: “Por mi parte, creo que estas propuestas son generalmente aceptables. Pido sus instrucciones."
Dekanozov, sintiendo el apoyo de Beria, se comportó con confianza, resolvió con valentía cualquier problema y dio instrucciones a los embajadores. Al primer viceministro Vyshinsky no le gustó el hecho de que Dekanozov estuviera interfiriendo en su diócesis, pero Andrei Yanuaryevich nunca mostró su descontento. Le tenía miedo a Dekanozov, como a toda la gente del departamento de la KGB.
Molotov no se sentía seguro ante problemas desconocidos. Se volvió hacia sus adjuntos: “tt. Vyshinsky, Lozovsky, Dekanozov. Tenemos que hablar."
Los judíos palestinos vieron que el gobierno soviético no podía formular una posición por sí mismo. Y no sabe de qué lado tomar.
Por supuesto, Moscú quería apoyar a aquellos que siguieran una línea prosoviética como respuesta. Pero la tarea principal era obligar a Inglaterra a abandonar Palestina. Esta posición impulsó a los dirigentes soviéticos a defender la creación de un Estado judío, porque los judíos palestinos eran antibritánicos y en realidad estaban librando una guerra contra los británicos.
El 28 de junio de 1946, el jefe de la sección árabe del departamento político de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, Elyahu Sasson (futuro director del Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel y enviado a Turquía), envió una carta de Jerusalén al representante de la Agencia Judía en Washington, Epstein, con su interpretación de la posición soviética:
“Los soviéticos no pueden aceptar el hecho de que Gran Bretaña esté tratando de resolver los problemas de la región por sí sola, basándose únicamente en sus propios intereses, sin involucrar a Rusia al menos en la misma medida que involucra a Estados Unidos.
La irritación de los rusos por esto se manifestó especialmente claramente en el momento del anuncio de la abolición del mandato para Transjordania, su declaración como estado independiente y la firma de un tratado militar entre Transjordania e Inglaterra, que permitía a esta última mantener fuerzas militares. unidades en cualquier número en el territorio de Transjordania y sus fronteras.
Este acuerdo convierte a Transjordania en una base militar británica, que controla toda la región árabe y capaz, en determinadas circunstancias, de servir de “trampolín” para que Gran Bretaña alcance las fronteras de Rusia.
Pero, al no poder impedir la conclusión de este acuerdo, Rusia ahora está tratando de perturbarlo interfiriendo indirectamente en la solución del problema palestino…”
La Unión Soviética alentó cualquier resistencia a los británicos: las acciones de judíos y árabes en Palestina, kurdos y chiítas en Irak, la oposición política en Egipto, Líbano y Siria. Moscú esperó hasta que Inglaterra no pudo soportarlo y el problema se llevó a discusión en un foro internacional con la participación de Rusia. Entonces los dirigentes soviéticos tendrán la oportunidad de influir en el problema palestino y otros problemas del Oriente árabe.
"Me parece que esta imagen se acerca mucho a la verdad", continuó Sasson. - Si es así, no deberíamos tener miedo en absoluto de llevar el problema palestino a la discusión del Consejo de Seguridad o de la Asamblea General de la ONU. No sólo no debemos temer que los rusos adopten una posición hostil hacia nosotros, sino que, por el contrario, existen serias razones para creer que la posición de la URSS será amistosa.
No porque simpaticen con nosotros u odien a los árabes, sino por la necesidad de ajustar cuentas políticas con los británicos. Si alguien pierde, serán, en primer lugar, los árabes y Gran Bretaña..."
Los sionistas ya han sentido las primeras consecuencias prácticas de la simpatía hacia ellos por parte de la dirección soviética.
Después de la guerra, el gobierno provisional polaco firmó un acuerdo con el gobierno soviético "Sobre el derecho a retirar la ciudadanía soviética a las personas de nacionalidad polaca y judía y su evacuación a Polonia". Todos los ciudadanos polacos que se encontraran en territorio soviético después de la división del país en el otoño de 1939 podían ahora regresar a casa.
La mayoría de los judíos polacos optaron por no permanecer en la Unión Soviética, sino que se fueron a Polonia. Pero al darse cuenta rápidamente de que los polacos no estaban nada contentos con ellos, se apresuraron a viajar a Palestina. Nadie los molestó.
El 4 de septiembre de 1946, el comisionado adjunto del Consejo de Ministros de Asuntos de Repatriación de la URSS, el teniente general Golubev, informó al jefe del 3.er Departamento Europeo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Andrei Andreevich Smirnov:
“Le informo para su información que, según el representante para la repatriación en Austria, coronel Starov, el tránsito de judíos que se dirigen a Palestina ha comenzado desde Polonia a través del territorio de Checoslovaquia y la zona soviética de Austria. Un total de 200.000 judíos deben proceder a Palestina...
Según los datos disponibles, los transportes se envían a la zona de ocupación estadounidense en Munich, donde supuestamente se ha instalado un punto de recogida para su posterior envío a Palestina...”
Andrei Smirnov fue un diplomático famoso. Trabajó en la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores desde 1936, antes de la guerra fue asesor de la embajada en Alemania y desde 1941 fue embajador en Irán, donde estaban desplegadas las tropas soviéticas. Le esperaban puestos importantes: trabajó en el aparato del Comité Central, fue embajador en Alemania y Austria y viceministro de Asuntos Exteriores.
Smirnov informó a la dirección del ministerio sobre la nota del teniente general Golubev.
En principio, la situación era desagradable. Los recientes ciudadanos soviéticos huyeron del país a la primera oportunidad. Esto es un golpe a la reputación del socialismo. Pero Stalin se lo tomó con calma. No hubo ninguna orden para detener la emigración a Israel.
 
La Unión Soviética viene al rescate de los sionistas.
Las propuestas de la comisión angloamericana del 30 de abril del 46 fueron rechazadas decididamente por los países árabes.
El 27 de julio, una nueva comisión de expertos presentó un plan diferente: dividir Palestina en cuatro regiones, una judía, una árabe y dos directamente administradas por Inglaterra. Todas las áreas se reunirán en un solo estado bajo el liderazgo de un gobierno central, que estará encabezado por un Alto Comisionado inglés.
Los diplomáticos soviéticos rechazaron inmediatamente esta idea y propusieron nuevamente la idea de la administración fiduciaria de Palestina por parte de la ONU.
Lo único que se interpuso en el camino de la nueva alianza entre los sionistas y los dirigentes soviéticos fueron las declaraciones sobre la situación de los judíos en la Unión Soviética. Algunos líderes del movimiento sionista creían que tendrían que hacer la vista gorda ante la situación dentro de la Unión Soviética. El apoyo de Moscú es más importante. Otros se opusieron firmemente a la política de doble rasero.
El director del Instituto de Investigación Judía del Congreso Judío Mundial, Jacob Robinson, habló en una reunión del Consejo Sionista de Emergencia Estadounidense el 19 de noviembre de 1946:
“A partir de 1941 comenzó un nuevo período en nuestras relaciones con la Unión Soviética. Comenzamos a elogiarlos, a pesar de lo que sabíamos bien, pasando por alto en silencio las cosas más terribles. Hubo razones para esto mientras continuaba la guerra. La victoria sobre la Alemania nazi fue más importante. Pero la expresión “telón de acero” de Churchill adquiere un significado literal. Los judíos de Estados Unidos no tienen idea de lo que está pasando en la Unión Soviética. ¿Por qué se cree que la cuestión judía ha sido resuelta en la Unión Soviética? El antisemitismo está muy de moda allí hoy..."
El 5 de marzo de 1946, el ex primer ministro Churchill pronunció su famoso discurso en Fulton. Habló del Telón de Acero, que dividió a Europa en países donde hay libertad y países donde no la hay. Las palabras de Churchill sobre el Telón de Acero fueron la fórmula exacta. Europa se dividió.
Pero, de hecho, Churchill utilizó por primera vez el concepto de “telón de acero” en una carta al presidente Truman un año antes, el 12 de mayo del cuarenta y cinco:
“El Telón de Acero ha caído sobre su frente. No sabemos qué hay detrás de esto”...
Los judíos palestinos lograron su objetivo. Las autoridades británicas capitularon.
El 14 de febrero de 1947, el Ministro de Asuntos Exteriores Bevin anunció la decisión del gobierno británico de remitir la cuestión de Palestina a la ONU, debido a que las propuestas británicas fueron rechazadas por los árabes. Fue un gesto de desesperación.
Los diplomáticos soviéticos estaban satisfechos con el rechazo británico a Palestina. Simpatizaban bastante con los grupos de combate clandestinos judíos que lucharon contra los británicos.
El enviado soviético en el Líbano, Solod, escribió al jefe del departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores, Samylovsky, el 19 de febrero de 1947:
Los británicos estaban tan entusiasmados con el juego de luchar contra los terroristas judíos que, además de las incursiones completas organizadas por el ejército británico en Tel Aviv y las incursiones parciales en todas las ciudades de Palestina, cercaron barrios enteros en Jerusalén y Haifa con púas. cable. Todo parece tan divertido que los palestinos llaman en broma a estos barrios vallados “Ciudades Bevin”.
El duro invierno estuvo acompañado en Inglaterra por la crisis de combustible más grave de la historia del país. La industria prácticamente se detuvo, los británicos estaban desesperadamente congelados. El gobierno británico, más que nunca, quería buenas relaciones con los países árabes exportadores de petróleo.
El 6 de marzo de 1947, el asesor del Ministerio de Asuntos Exteriores, Boris Efimovich Stein, entregó al primer viceministro Vyshinsky una nota sobre la cuestión palestina:
“Hasta ahora la URSS no ha formulado su posición sobre la cuestión de Palestina. En relación con el próximo debate sobre el problema palestino en las Naciones Unidas, esa formulación del punto de vista de la URSS es necesaria”.
Stein trabajó en la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores desde los veinte años. Antes de la guerra, fue enviado plenipotenciario en Finlandia e Italia. Luego fue enviado a enseñar en la Escuela Diplomática Superior y en la Escuela Superior del Partido bajo el Comité Central. Defendió su tesis y se convirtió en profesor. Los judíos fueron retirados gradualmente del trabajo diplomático, pero por el momento, el Ministerio de Asuntos Exteriores contrató a Stein como consultor.
Stein creía que la idea de una tutela de Palestina debería ser rechazada:
“La posibilidad de establecer una tutela sobre Palestina se enfrenta al hecho de que la población de este país (tanto judíos como árabes) es lo suficientemente madura para una independencia total. Ni los árabes ni los judíos aceptan ningún tipo de tutela y exigen una independencia total.
La presentación por parte de Gran Bretaña de la cuestión de Palestina a las Naciones Unidas para su discusión representa la primera oportunidad para que la URSS no sólo exprese su punto de vista sobre la cuestión de Palestina, sino también para tomar parte efectiva en el destino de Palestina.
La Unión Soviética no puede dejar de apoyar las demandas de la completa independencia de Palestina como Estado..."
En marzo de 1947, Vladimir Dekanozov fue destituido del Ministerio de Asuntos Exteriores.
La carrera de Dekanozov se vio perjudicada por su pasión por el sexo débil. Dicen que uno de los que tenía en el ojo provocó un escándalo. Fue trasladado a la Dirección Principal de Propiedad Soviética en el Extranjero (estaba encabezada por otro aliado de Beria, el ex Ministro de Seguridad del Estado, Vsevolod Nikolaevich Merkulov). Pero tampoco se quedó ahí. Fue degradado para ser nombrado miembro de la junta directiva del Comité de Radiodifusión...
Los asuntos de Oriente Medio fueron transferidos al primer viceministro Vyshinsky.
Andrei Yanuaryevich Vyshinsky permaneció en la historia primero como juez y luego como fiscal en los famosos juicios de Moscú de los años treinta. Pero Vyshinsky fue fiscal de la URSS durante sólo cuatro años, y durante el mismo número de años sirvió como Ministro de Asuntos Exteriores. En total trabajó en el Ministerio de Asuntos Exteriores durante catorce años, más que en la fiscalía.
En el verano de 1939 fue relevado de sus funciones de fiscal y aprobado como jefe adjunto del gobierno para asuntos culturales y educativos. Y en los años cuarenta también se convirtió en comisario adjunto del pueblo para Asuntos Exteriores.
Molotov y Vyshinsky se odiaban. Esto convenía a Stalin. Molotov se vio obligado a aguantar a un diputado al que no soportaba.
Vyacheslav Mikhailovich, en cada oportunidad, reprendía a Andrei Yanuaryevich, repitiendo: "¡Deberías simplemente pronunciar discursos!"
Pero Vyshinsky lo rechazó.
Floreció en el campo diplomático. Apareció en público exclusivamente con un uniforme diplomático de color acero. Tenía buen aspecto y parecía un verdadero general.
Vyshinsky era probablemente el asistente más educado de Stalin, conocía idiomas europeos: polaco y francés con fluidez, bastante bien alemán e inglés, y se comunicaba elegantemente con los extranjeros que necesitaban ser encantados. No sin encanto e ingenio, agradaba a algunos diplomáticos extranjeros, pero sobre todo a aquellos que no entendían nada de la vida soviética.
El 2 de abril de 1947, el gobierno británico pidió al Secretario General de la ONU que incluyera la cuestión de Palestina en la agenda del próximo período de sesiones de la Asamblea General o que convocara una sesión especial para formar una comisión sobre la cuestión palestina.
Los gobiernos de los países árabes (Egipto, Irak, Siria, Líbano y Arabia Saudita) presentaron una contrainiciativa. Pidieron plantear la cuestión de poner fin al mandato británico sobre Palestina y declarar su independencia en una sesión especial de la ONU.
En abril de 1947, el Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores desarrolló la posición soviética. El punto principal fue la terminación del mandato británico en Palestina y la retirada de las tropas británicas. El resto se formuló de manera menos específica.
El 28 de abril de 1947 se inauguró en Nueva York la sesión especial de la ONU sobre Palestina. La propuesta de los países árabes de una declaración inmediata de independencia palestina fue rechazada.
Desde que los políticos británicos, como dicen, se lavaron las manos, el destino de Palestina dependía de dos grandes potencias: Estados Unidos y la Unión Soviética.
El presidente estadounidense Truman no pudo hacer nada. Figuras influyentes de su administración se oponían firmemente al Estado judío. Este fue un momento en el que el propio futuro político de Truman se pintó con colores sombríos: según las encuestas de opinión pública, inevitablemente perdería elecciones futuras. Su influencia cayó incluso dentro de su propia administración. No tenía tiempo para los judíos palestinos: lo que decidiera la ONU, así sería.
En otras palabras, la última palabra la tuvo Stalin.
Para total asombro de los sionistas, la Unión Soviética acudió en su ayuda. ¡Y cómo! No sólo expresó su simpatía, sino que exigió la creación de un Estado judío en Palestina.
Esta misión fue confiada a Andrei Gromyko, quien en abril de 1946 fue relevado por Stalin de su puesto de embajador en Washington y confirmado como representante permanente ante la ONU y, para mejorar su estatus, fue nombrado viceministro de Asuntos Exteriores. En ese momento, el puesto de representante ante la ONU le parecía a Stalin mucho más importante que el de embajador.
Andrei Andreevich cumplió rápida y hábilmente las instrucciones de Moscú, no conocía la fatiga y Molotov no se cansaba de él.
De todos los diplomáticos soviéticos, destacó a Gromyko. Andrei Andreevich tenía un carácter similar a Vyacheslav Mikhailovich, e incluso pasó por su escuela y dominó el estilo diplomático de Molotov: seco, duro e inflexible.
A Gromiko normalmente se le encomendaba la tarea de decir “no”. Esta vez, siguiendo las instrucciones de Moscú, Andrei Andreevich dijo “sí” ¡con toda su dureza! Y la idea de crear un Estado judío adquirió rasgos de realidad.
El 14 de mayo de 1947, Gromyko habló en una sesión especial de la Asamblea General sobre la cuestión de Palestina. Su discurso fue la única declaración política significativa en la sesión, que debía cumplir un papel puramente técnico: aprobar la comisión sobre Palestina.
Tras decir que Inglaterra no había cumplido su mandato, Gromyko dijo que "las aspiraciones de una parte importante del pueblo judío están relacionadas con la cuestión de Palestina y su futura estructura estatal".
Gromyko justificó el derecho de los judíos a crear su propio Estado en Palestina:
“El pueblo judío sufrió desgracias y sufrimientos excepcionales en la última guerra. Estos desastres y sufrimientos, sin exagerar, desafían toda descripción... El número total de judíos que murieron a manos de los verdugos fascistas se estima en aproximadamente seis millones de personas. Sólo alrededor de un millón y medio de judíos en Europa occidental sobrevivieron a la guerra.
Pero estas cifras, si bien dan una idea de los sacrificios que sufrió el pueblo judío a manos de los agresores fascistas, no dan una idea de la difícil situación en la que se encontraron grandes masas de la población judía después de la guerra.
Una gran parte de la población judía superviviente de Europa se vio privada de su patria, de su vivienda y de sus medios de subsistencia. Cientos de miles de judíos deambulan por distintos países de Europa en busca de un medio de subsistencia, en busca de refugio. La mayoría de ellos se encuentran en campos de desplazados y todos continúan sufriendo grandes dificultades...
Es lícito preguntar: ¿pueden las Naciones Unidas, dada la difícil situación de cientos de miles de judíos supervivientes, no mostrar interés por la situación de estas personas, aisladas de su patria y de sus hogares?... Es hora de ayudar a estas personas no con palabras, sino con hechos...
El hecho de que ningún Estado de Europa occidental haya podido garantizar la protección de los derechos elementales del pueblo judío y protegerlo de la violencia de los verdugos fascistas explica el deseo de los judíos de crear su propio Estado. Sería injusto no tener esto en cuenta y negar el derecho del pueblo judío a realizar tales aspiraciones..."
Gromyko enumeró cuatro opciones para resolver el problema: es posible formar un Estado único con iguales derechos para judíos y árabes; Palestina se puede dividir en dos estados; es posible crear un Estado árabe en el que los judíos sean una minoría, y es posible crear un Estado judío en el que los árabes sean una minoría.
El representante soviético se pronunció a favor de “la creación de un Estado árabe-judío democrático dual e independiente”. Pero inmediatamente señaló que si es imposible garantizar la coexistencia pacífica de árabes y judíos, entonces es necesario crear dos estados independientes.
El discurso de Gromyko fue una agradable sorpresa para los sionistas. No sólo habló del sufrimiento del pueblo judío, sino también de que los judíos merecían su propio Estado.
Los árabes quedaron asombrados. No consideraban a Moscú un actor serio en los asuntos de Oriente Medio; les bastaba con enfrentar a Inglaterra y Rusia. Ahora vieron que tendrían que tener en cuenta la opinión de Rusia.
El 15 de mayo de 1947, el secretario de la oficina de Washington de la Conferencia Judía Estadounidense, D. Wahl, escribió al presidente de la sección estadounidense de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina:
“Hice un trabajo importante tanto con la embajada soviética como con la delegación soviética en Nueva York. Debo informarle que la embajada en Washington ha expresado sumo interés en recibir cualquier posible asistencia y propuestas para su delegación en la ONU...
Durante todas mis conversaciones en la embajada y con la delegación soviética, no sentí ningún rechazo a las aspiraciones del pueblo judío. Para mi gran satisfacción y, espero, también para la suya, la delegación soviética nos apoyó más allá de todas las expectativas en comparación con lo que estábamos acostumbrados a contar con cualquier gran potencia...
Contrariamente a lo que informa la prensa, hubo graves contradicciones entre las delegaciones árabe y soviética. De hecho, hay muchas más similitudes en la posición de la delegación soviética y las aspiraciones de la Agencia Judía..."
La política soviética hacia Palestina entró en conflicto cada vez mayor con su política hacia sus propios judíos. Stalin tenía la intención de dar a los judíos palestinos su propio Estado, pero prohibió a los judíos soviéticos incluso lo que se permitía a los diplomáticos soviéticos: palabras de simpatía hacia los sionistas.
Dentro del país, incluso el apoyo moral al sionismo se consideraba un delito grave.
Justo en aquellos días en que se discutía en Nueva York el discurso de Gromyko a favor del sionismo, el 27 de mayo de 1947, el Ministro de Seguridad del Estado de Ucrania, el teniente general Sergei Romanovich Savchenko, informó al Primer Secretario del Comité Central de el Partido Comunista de la República:
“Entre la intelectualidad judía, los elementos sionistas han intensificado notablemente sus actividades nacionalistas...
En los círculos de esta intelectualidad judía, se levantan calumnias antisoviéticas contra los líderes del Partido Comunista de toda la Unión (bolcheviques) y del Estado soviético, quienes supuestamente no crearon las condiciones necesarias para la existencia nacional de los judíos en la URSS y que después del final de la Guerra Patria, la llamada cuestión judía, en su opinión, adquirió una forma aguda.
En este sentido, se expresan deseos de crear un Estado judío independiente y de organizar la emigración de la juventud judía a Palestina..."
En ese momento, Lazar Moiseevich Kaganovich era el primer secretario del Comité Central del Partido Comunista de Ucrania. Nunca renunció a sus orígenes judíos y patrocinó el teatro judío de Moscú. Pero no se olvidó de repetir que había estado luchando contra los sionistas toda su vida.
El 15 de mayo, por decisión de la Asamblea General de la ONU, se creó una Comisión Especial formada por representantes de once estados para estudiar la situación en Palestina y hacer recomendaciones.
Tres meses y medio después, el 1 de septiembre, la Comisión Especial presentó un informe a la ONU. La mayoría de los miembros de la comisión llegaron a la conclusión de que era necesario crear dos estados independientes y transferir Jerusalén bajo la tutela de la ONU.
Una minoría (representantes de Yugoslavia, India e Irán) propuso la creación de un estado federal formado por estados judíos y árabes con capital en Jerusalén:
“Los judíos traerán a esta tierra el dinamismo social y los métodos científicos de Occidente, y los árabes, a su vez, contribuirán a este individualismo y una comprensión intuitiva de la vida. Palestina seguirá siendo una tierra única en la que los ideales semíticos pueden encarnarse".
El 11 de septiembre de 1947, el primer secretario de la embajada soviética en Estados Unidos, Mikhail Sergeevich Vavilov, invitó a desayunar al representante de la Agencia Judía para Palestina en Washington, Epstein.
Vavilov era metalúrgico; en 1939 se graduó en la escuela de posgrado en el Instituto de Investigación de Aluminio y Magnesio de toda la Unión en Leningrado y fue enviado al Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores por reclutamiento del partido. Sirvió en Afganistán, fue vicecónsul en Los Ángeles y cónsul general en San Francisco.
Durante el desayuno se discutió el trabajo de la Comisión Especial de la ONU que decide el destino de Palestina. Vavilov le hizo a Epstein una pregunta directa que interesaba sobre todo a Moscú:
— ¿Cómo ve la relación entre el futuro Estado judío de Palestina y la Unión Soviética?
Respondió:
—Por razones geográficas, económicas y políticas, el establecimiento de relaciones satisfactorias con la Unión Soviética debe ser obviamente la primera preocupación del Estado judío. La relativa proximidad de la Unión Soviética a Palestina y las posibilidades de un intercambio económico mutuamente beneficioso deberían llevar inevitablemente al Estado judío a esforzarse por establecer relaciones de amistad y entendimiento mutuo con la Unión Soviética. No hay necesidad de hablar de los sentimientos amistosos que los judíos palestinos tienen hacia los rusos...
Esto es lo que esperaba oír el diplomático soviético.
Ahora hemos desclasificado documentos de los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores, en los que la posición soviética se expresa con toda franqueza, sin equívocos diplomáticos.
En vista de la importancia de lo que estaba sucediendo, el primer viceministro Vyshinsky viajó a Nueva York. Gromyko no estaba contento con esto. No se soportaban el uno al otro. Habiendo ocupado el cargo de embajador y luego representante ante la ONU, Gromyko se acostumbró a una relativa independencia; estaba enojado por los modales señoriales de Vyshinsky. A Andréi Yanuárievich le irritaba la lentitud natural de Gromiko.
El 30 de septiembre de 1947, el Ministro de Asuntos Exteriores Molotov telegrafió a Vyshinsky en código:
“Deben tener en cuenta que cuando la directiva dirigida a Gromiko, que ustedes conocen, proponía la creación de un Estado dual como primera opción para resolver la cuestión palestina, lo hicimos por razones tácticas.
No podemos tomar la iniciativa de crear un Estado judío, pero nuestra posición se expresa mejor en la segunda versión de nuestra directiva mencionada sobre un Estado judío independiente.
Puesto que después de la encuesta la mayoría de la comisión se mostró a favor de la creación de un Estado judío independiente, ustedes deben apoyar la opinión de esta mayoría, que corresponde a nuestra posición básica sobre este tema.
Confirmar recibo."
Stalin aprobó personalmente las directivas para la delegación ante la ONU. El líder, por razones tácticas, ordenó a Gromyko que expresara la idea de un único Estado árabe-judío, pero en realidad quería ver sólo a Israel en Palestina.
El 15 de octubre de 1947, Vyshinsky telegrafió a Molotov desde Nueva York:
“Nuestra declaración sobre Palestina fue recibida muy favorablemente por los judíos. Los árabes están decepcionados, aunque después del discurso de Gromiko en la sesión de emergencia tenían muy pocas esperanzas en la posibilidad de cambiar nuestra posición”.
El objetivo de apoyar a los judíos era claro. A Vyshinsky y Gromyko se les ordenó coordinar su posición con los sionistas y votar a su favor.
El 16 de octubre, Molotov telegrafió a Vyshinsky a Nueva York con nuevas instrucciones del líder:
“No vemos ninguna razón para objetar la propuesta colombiana. Desde un punto de vista político, parece aconsejable apoyar esta propuesta, ya que proporciona, junto con una solución al problema de la inmigración a Palestina de ciento cincuenta mil judíos, una solución al problema general de los judíos europeos en apuros.
Es necesario, sin embargo, conocer la opinión de los propios judíos. Si la propuesta colombiana les conviene, no deben oponerse a esta propuesta.
Por favor, infórmame sobre el futuro."
El 26 de octubre, el director del departamento político de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, M. Shertok, visitó al encargado de negocios soviético Semyon Konstantinovich Tsarapkin.
Semyon Tsarapkin dirigió el departamento estadounidense de la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores durante tres años y luego llegó como ministro consejero de la embajada.
El perspicaz M. Shertok escribió:
“Durante la conversación, la parte rusa no expresó disposición ni, especialmente, promesa de aceptar nuestro punto de vista, pero al mismo tiempo demostró el deseo de conocer nuestra posición y comprenderla. La conversación transcurrió como si quisieran recibir algo así como instrucciones de nuestra parte ... "
Shertok no sabía que la opinión de los sionistas era realmente extremadamente importante para los diplomáticos soviéticos. Esto es lo que ordenó Stalin. El líder estaba de vacaciones. Después de la guerra, Stalin pasó cada año de tres a cuatro meses en el sur. Solía regresar a Moscú el veintiuno de diciembre, día de su cumpleaños.
Pero incluso durante las vacaciones, Stalin seguía de cerca lo que sucedía en las Naciones Unidas. Le llegaban telegramas cifrados en un flujo continuo.
El 26 de octubre, Molotov envió una nota detallada a Stalin:
"Vyshinsky informa que el primer subcomité del Comité Palestino ha comenzado a desarrollar un plan para la organización de Palestina durante el período de transición sobre la base de las recomendaciones aceptadas unánimemente y el informe de la mayoría del Comité Especial".
El plan incluía la abolición del mandato británico para la administración de Palestina, la retirada de las tropas británicas de allí, el establecimiento de las fronteras de los estados judío y árabe y su proclamación.
Molotov se dirigió al líder para pedirle sanción:
“Vyshinsky señala que las disposiciones anteriores coinciden básicamente con la opinión de los representantes de la Agencia Judía.
Propongo estar de acuerdo con las propuestas de Vyshinsky”.
Una nota conservada en los archivos dice:
"Camarada Poskrebyshev informó en HF que el camarada Stalin estaba de acuerdo. Podcerob."
Alexander Nikolaevich Poskrebyshev fue el asistente permanente del líder durante casi tres décadas.
Boris Fedorovich Podtserob fue asistente de Molotov, en 1949 se convirtió en Secretario General del Ministerio de Asuntos Exteriores y en 1952 se convirtió en Viceministro de Asuntos Exteriores.
 
Gromyko pronuncia su famoso discurso
Cuanto más abiertamente apoyaba la Unión Soviética a los sionistas, más desesperadamente se resistía la administración estadounidense a la idea de crear un Estado judío en Palestina.
Los oponentes más influyentes de los sionistas en Washington eran dos personas de quienes, de hecho, dependía la posición de Estados Unidos: el Secretario de Estado George Marshall y el Secretario de Defensa James Forrestal. Temían que los países árabes se inclinaran hacia Rusia y que Estados Unidos se quedara sin petróleo de Oriente Medio.
George Catlett Marshall pasó toda su vida en el servicio militar. Después del ataque japonés a la base naval estadounidense de Pearl Harbor, el presidente Roosevelt lo nombró su asesor militar. Fue Marshall quien recomendó que Truman usara la bomba atómica contra los japoneses en el 45. Stalin ordenó que se concediera a Marshall la Orden del Comandante Suvorov y el embajador Gromyko entregó el premio.
Después de la guerra, Marshall dimitió y Truman lo nombró Secretario de Estado. Marshall, un héroe de guerra, fue el autor del famoso plan para la recuperación de la economía europea.
La persona de ideas afines de Marshall fue su primer adjunto y futuro sucesor, Dean Acheson. Era un hombre de carácter y de principios de los que no se desvió. Durante la Segunda Guerra Mundial, Acheson propuso mejorar las relaciones con la Unión Soviética. Ofreció compartir los secretos de la energía atómica con la Unión Soviética, creyendo que de lo contrario Moscú perdería la confianza en Estados Unidos e Inglaterra.
Pero entonces Acheson cambió de posición. Desde septiembre del 45 fue Subsecretario de Estado para Asuntos Políticos. Lo que más le afectó fue el intento de Stalin de obligar a Turquía a transferir el control del estrecho del Bósforo a la Unión Soviética.
Acheson habló con el presidente Truman y lo convenció de que Estados Unidos debe adoptar una postura dura contra Stalin. Acheson se convirtió en el arquitecto de la política de contención. Marshall estaba a menudo ausente de Washington y Acheson gestionaba el trabajo diario de los diplomáticos estadounidenses. No pensaba tanto en el petróleo sino en la necesidad de impedir que Stalin estableciera un punto de apoyo en Oriente Medio.
Los partidarios de estrechas relaciones con los países árabes también marcan la pauta en la inteligencia estadounidense.
El jefe de la oficina de inteligencia e información del Departamento de Estado fue el reciente embajador en Arabia Saudita, William Eddy. Su simpatía por el mundo árabe es fácil de explicar si se sabe que, tras dimitir, recibió un puesto de consultor muy bien remunerado en la compañía petrolera árabe-estadounidense Aramco.
El principal experto de la CIA en Oriente Medio era Kermit Roosevelt, nieto del fallecido presidente Theodore Roosevelt. Después de dejar el servicio gubernamental, también recibió el puesto de vicepresidente de la compañía petrolera Gulf Oil.
Los estadounidenses quedaron sorprendidos por el repentino interés de la Unión Soviética en Oriente Medio y su abierto apoyo al sionismo.
El 2 de noviembre de 1947, el asesor político de la oficina de la Agencia Judía para Palestina en Nueva York, L. Gelber, se reunió con Dean Rusk, director de la División de la ONU del Departamento de Estado.
"El señor Rusk me recibió en la habitación de hotel del secretario Marshall", escribió Gerber en el informe. - Durante la guerra, el Sr. Rusk era coronel, hasta marzo de 1947 trabajó como asistente civil para asuntos políticos del Secretario de Defensa y se convirtió, presumiblemente, en una de las nuevas figuras transferidas al Departamento de Estado por el Secretario de Estado de entre sus antiguos colegas del ejército.
Sería lógico creer que el señor Rusk no es un jefe de departamento cualquiera. Él es en quien se confía y habla en nombre del propio general Marshall. Y si esto es así, entonces debería darse la mayor importancia a algunas de las siguientes declaraciones del Sr. Rusk.
Para nuestro propio beneficio, cree, debemos evitar cualquier apariencia de apego a Rusia. El discurso de Rusia a favor de la partición de Palestina sorprende por su novedad en la política prosionista.
Ahora se habla entre bastidores de que los judíos desplazados se están reuniendo en Constanza, en el Mar Negro, y navegando hacia Palestina desde la zona rusa. Nosotros mismos podemos entender esta circunstancia como expresión de una actitud humana por parte de la URSS, pero otros pueden interpretarla como una maniobra de una gran potencia, en la que los desplazados desempeñan el papel de peones y cuyo objetivo es causar preocupación por el grupo angloamericano.
El señor Rusk nos aconsejó que analizáramos de cerca el efecto que cualquier conexión especial percibida entre los sionistas y la Unión Soviética tendría en los Estados Unidos y el mundo occidental."
Gelber preguntó a Rusk por qué pensaba que Rusia se había vuelto más comprensiva con los judíos palestinos. Rusk respondió que, desde su punto de vista, la principal tarea de los rusos es torpedear el Plan Marshall, para ello quieren conseguir el apoyo de los judíos de Europa y América.
Rusk, que hizo una gran carrera y llegó a ser Secretario de Estado durante el gobierno de John Kennedy, estaba equivocado.
Entonces, ¿qué llevó a Stalin a hacer todo lo que estaba en su poder para crear Israel?
Golda Meir, que fue la primera embajadora de Israel en Moscú y más tarde ministra de Asuntos Exteriores y jefa de gobierno, escribió:
“Ahora no tengo ninguna duda de que lo principal para los soviéticos era la expulsión de Inglaterra de Oriente Medio. Pero en el otoño de 1947, cuando tuvieron lugar los debates en las Naciones Unidas, me pareció que el bloque soviético nos apoyaba también porque los propios rusos pagaron un precio terrible por su victoria y, por tanto, simpatizaban profundamente con los judíos que sufrían. tan gravemente de los nazis, que entienden que merecen su estado."
¿Estaba Stalin interesado en el destino de los judíos que fueron víctimas del genocidio en el siglo XX? La forma más sencilla de responder a esta pregunta es: por supuesto que no. Así como tampoco le interesaba el destino de otros pueblos.
Hace mucho tiempo que Stalin dejó de sentirse parte del pueblo georgiano. Quería ser ruso, se consideraba ruso. Y el pequeño Vasya Stalin le dijo sorprendido a su hermana: “¿Sabes que nuestro padre era georgiano…”
El profesor y crítico literario Leonid Ivanovich Timofeev, que llevó diarios detallados durante la guerra, publicados recientemente, escribió el 13 de diciembre de 1944: "Dicen que en el último cuestionario Stalin indicó que era ruso por nacionalidad".
De hecho, Stalin no había rellenado cuestionarios durante mucho tiempo. Los pocos que, de servicio, los vieron, guardaron silencio. Pero es característico que hablaran de ello. El tema de la nacionalidad era motivo de preocupación.
El mismo profesor Timofeev escribió en su diario:
“Ayer estuvo Evnin. Quería colocarlo en un instituto escolar. Al principio todo salió bien, pero tras conocer su nacionalidad, su candidatura fue rechazada sin discusión y categóricamente. Interesante: pensé que había disminuido...
En la universidad ocurre lo mismo que con Evnin: rechazaron la admisión de judíos en la escuela de posgrado, y con tanta falta de tacto que toda la universidad hablaba de ello...
Un toque interesante. Egolin [2] me preguntó si tenía gente para el Comité Central. Le recomendé a Shchirina, pero dijo que no era adecuada porque era judía. El antisemitismo ha crecido tanto que en Moscú corre el rumor de que una niña fue asesinada a puñaladas por judíos en Semana Santa...
En Gosizdat me preguntaron a quién se le debería confiar la recopilación de las colecciones, pero con la condición obligatoria: sólo autores rusos: dicen que están destituyendo activamente a los judíos de sus puestos y reemplazándolos con rusos...
El antisemitismo sigue desarrollándose: se recomienda no impartir cursos de literatura rusa a judíos en las universidades. Tenemos dos profesores asistentes bajo amenaza de despido que tienen la desgracia de estudiar literatura rusa...
En una reunión en la Editorial Estatal, donde se discutió quiénes trabajarían en la restaurada Enciclopedia Literaria, Chagin dijo que era necesario nombrar personas de “nuestra nacionalidad”...
Antes de la revolución, el antisemitismo estaba estrictamente localizado en el entorno oficial, rodeado por un círculo de condena pública. Ahora, por el contrario, llega desde arriba a un ambiente unido y está obligado no a discutir, sino a comprender las órdenes de sus superiores, como decía Shchedrin. Es decir, incluso los judíos deben apoyar e implementar esta política”.
¡Todos estos son registros de varios meses! Después de la guerra, los sentimientos antisemitas se extendieron aún más.
Cuando en Nueva York se estaba decidiendo el destino de Israel y Stalin ordenó a Molotov, Vyshinsky y Gromyko que apoyaran a los sionistas, en la Unión Soviética el antisemitismo ya se había convertido plenamente en la política práctica del partido y del aparato estatal. Y la lucha por la creación de Israel estuvo acompañada de una purga de judíos del aparato.
Pero Stalin no vio aquí ninguna contradicción.
La participación activa en la creación de un Estado judío en Palestina no fue sólo una manera de molestar a los británicos y reducir su influencia en el Medio Oriente, aunque esto en sí mismo era agradable.
La Unión Soviética salió victoriosa de la guerra, y esto incluyó no sólo adquisiciones territoriales, sino también la expansión de su influencia por todo el mundo.
“Mi tarea era ampliar las fronteras de la patria. Y parece que Stalin y yo afrontamos bien esta tarea”, recordó Molotov con aire de suficiencia.
Maxim Litvinov le dijo a un periodista estadounidense en el verano de 1946:
Rusia ha vuelto a su anterior concepto de seguridad basado en la ampliación de fronteras. Cuanto más territorio tengas, más fuerte será tu seguridad. Si Occidente cede a las demandas soviéticas, esto conducirá al hecho de que, algún tiempo después, Occidente se enfrentará a una nueva serie de demandas.
Según Ehrenburg, Maxim Maksimovich habló con moderación sobre Stalin, valoró su inteligencia y sólo una vez, hablando de política exterior, suspiró: “Él no conoce Occidente... Si nuestros oponentes fueran varios shas o jeques, los burlaría ...”
Casi al mismo tiempo, el secretario del Comité Central A.A. Kuznetsov dijo:
“Nos estamos defendiendo, pero hay indicios de que, basándose en los resultados de la guerra, cuando nos convertimos en una potencia muy fuerte, debemos aplicar nuestra propia política exterior independiente y activa en todas partes. Y a los embajadores se les dio instrucciones de que no se humillaran, sino que se comportaran con más audacia”.
Miembro del Comité Central y titular del Sovinformburo S.A. Lozovsky inspiró a los propagandistas del ejército:
“La paliza determina la conciencia, y muchos internalizan el hecho de que nos golpeamos la cara y comienzan a imaginar que la Unión Soviética representa el poder y que el poder siempre es respetado; que les guste o no es otra cuestión, pero siempre lo respetan”.
Después de la guerra, Stalin se interesó por regiones a las que antes no había prestado atención. Cuando se discutió el destino de las colonias italianas en África, Molotov, en una reunión con los estadounidenses, exigió que el derecho de tutela sobre una de ellas, Tripolitania, la actual Libia, fuera transferido a la Unión Soviética.
Molotov recordó:
“Stalin dice: “¡Vamos, presionen!” Me ordenaron que planteara la pregunta para que nos pudieran asignar esta área. Dejar a los que viven allí, pero bajo nuestro control”.
Los estadounidenses no estuvieron de acuerdo y Stalin se quedó sin Libia. Entonces Molotov bromeó:
"Si no queréis cedernos una de las colonias italianas, nos contentaremos con el Congo belga".
El Congo tenía reservas probadas de uranio. La primera bomba atómica ya había sido detonada y el uranio pasó a ser más valioso que el oro.
Stalin quería hacerse con el control del estrecho del Mar Negro e intentó crear una república soviética en el territorio de Irán y el Xinjiang chino. Estableció bases navales soviéticas en Finlandia y China. El líder contaba con algo similar en Palestina. Si no se crea una república socialista allí, al menos consiga un aliado confiable y bases militares.
Después de la derrota de la Alemania nazi, después de que Europa del Este quedó bajo control soviético, todo parecía posible. Si los nuevos gobiernos de Polonia, Checoslovaquia o Bulgaria actúan en total conformidad con las instrucciones de Moscú, ¿por qué no contar con el mismo comportamiento por parte de los líderes del futuro Estado judío?
¿Era Stalin capaz de interferir en los asuntos de Oriente Medio y transferir sus tropas a territorio israelí, como temían los diplomáticos y funcionarios de inteligencia estadounidenses?
He aquí un ejemplo de una región vecina.
"Stalin casi estaba preparando un ataque contra Yugoslavia", dijo Jruschov. — Recuerdo que una vez el Ministro de Seguridad del Estado de Ucrania me informó que desde Odessa estaban enviando en secreto a un gran número de personas a los Balcanes. Fueron enviados en algún barco, probablemente a Bulgaria.
Las personas que participaron en la organización de su salida me informaron que se habían formado formaciones militares y, aunque salían vestidos de civil, tenían uniformes militares y armas en sus maletas.
Me informaron que se estaba preparando algún tipo de ataque contra Yugoslavia. No puedo decir por qué no ocurrió. Además, el propio Stalin no me habló de esto en absoluto, pero me informaron los ejecutores de su testamento, quienes estaban organizando el envío y el embarque de esas personas en los barcos. Estaban de humor agresivo: “¡Les darán lo nuestro!” Ya se están yendo y pronto empezarán a actuar”.
No hubo ningún arrepentimiento en sus palabras por lo que estaba pasando”.
Israel estaba más lejos de las fronteras soviéticas que Yugoslavia. La flota y la aviación soviéticas no pudieron soportar una operación de aterrizaje rápido en el Medio Oriente. Era necesario prepararse para ello, en primer lugar preparar, por así decirlo, a la parte receptora.
El 30 de mayo de 1947, por decreto del gobierno se creó el Comité de Información dependiente del Consejo de Ministros (Comité No. 4), que se suponía debía realizar inteligencia política, militar, científica y técnica. El comité estuvo encabezado, a tiempo parcial, por el ministro de Asuntos Exteriores, Vyacheslav Molotov.
A los servicios de inteligencia se les encomendó la tarea de proporcionar a los dirigentes del país información fiable sobre lo que estaba sucediendo en Palestina. Esto fue confiado al coronel Andrei Makarovich Otroshchenko, quien dirigió la dirección de inteligencia política en Oriente Medio. Antes de la guerra, residía en Teherán. En el 38 fue arrestado. Tuvo suerte: Yezhov fue sustituido como comisario del Interior del Pueblo por Beria. Algunos fueron liberados, entre ellos Otroshchenko. Incluso fue devuelto a las filas y enviado nuevamente a Teherán durante la guerra.
Al jefe del departamento de inteligencia ilegal, Korotkov, se le asignó otra tarea: reclutar agentes entre los judíos que partían hacia Palestina.
El primer residente del Comité de Información fue enviado a Israel, Vladimir Ivanovich Vertiporokh, muy alto, majestuoso y con bigote. La apariencia jugó un papel importante en su carrera, que culminó con el grado de general. En 1953, Beria, a quien le gustaba su elegante apariencia, nombró a Vertiporokh jefe del departamento de inteligencia oriental precisamente por esta razón.
Vertiporokh, graduado del Instituto Químico-Tecnológico de la Industria Cárnica de Moscú, terminó inmediatamente en el aparato de la NKVD. Su servicio comenzó en el Lejano Oriente: se ocupaba de los servicios operativos de seguridad para empresas de la industria pesquera. En 1942 fue enviado a Irán, a la ciudad de Mashhad, a una zona ocupada por las tropas soviéticas.
Vertiporokh llegó a Israel a finales de 1948, donde aprendió inglés. Los agentes de inteligencia que no hablaban ni hebreo ni árabe sólo podían contactar con personas de Rusia, lo que objetivamente limitaba sus capacidades operativas. Es cierto que también hubo circunstancias que facilitaron el trabajo: en el joven estado no se tomaban en serio los secretos, se decía y se hacía mucho de forma abierta y pública.
Las memorias de Pavel Anatolyevich Sudoplatov dicen que la inteligencia “recibió instrucciones de enviar a nuestros agentes a Palestina a través de Rumania. Se suponía que crearían una red de inteligencia ilegal en Palestina que podría usarse en operaciones de combate y sabotaje contra los británicos”. Desde 1946, el teniente general Sudoplatov dirige el departamento "DR" del Ministerio de Seguridad del Estado, el servicio de terror y sabotaje.
Sudoplatov escribió que asignó a tres oficiales para esta operación: Garbuz, Semenov (nombre real Alexander Taubman) y Kolesnikov.
“Semyonov y Kolesnikov”, afirmó Sudoplatov, “se establecieron en Haifa y crearon dos redes de inteligencia, pero no participaron en el sabotaje contra los británicos. Kolesnikov logró organizar la entrega de armas pequeñas y misiles antitanques capturados a los alemanes desde Rumania a Palestina. Garbuz permaneció en Rumania, seleccionando allí candidatos para un futuro reasentamiento en Israel”.
El pueblo de Sudoplatov se dedicaba a actividades específicas: preparar capacidades operativas para el terror y el sabotaje contra los países occidentales en caso de guerra. Aún se desconoce si ayudaron a los judíos palestinos. Los documentos soviéticos sobre este tema no han sido desclasificados. No hay ningún indicio de esto en los materiales israelíes, aunque si los servicios de inteligencia soviéticos estuvieran involucrados en algo, Israel lo habría hecho público de buen grado en las décadas posteriores.
Las memorias de Pavel Anatolyevich Sudoplatov son extremadamente interesantes, se leen como una novela de aventuras, pero es imposible considerarlas como una fuente completamente confiable.
El que mencionó, Joseph Mikhailovich Garbuz, un coronel retirado, despedido de la seguridad del Estado en el otoño de 1952, murió en agosto de dos mil cuatro.
Taubman pasó a la historia de los servicios de inteligencia como el hombre que organizó el asesinato del comunista alemán Rudolf Clement, uno de los leales partidarios de Trotsky. En 1938, en vísperas de la conferencia fundacional de la Cuarta Internacional, creada por Trotsky, siguiendo instrucciones de Moscú, Taubman atrajo a Clemente a una casa segura, donde fue asesinado a puñaladas. El cuerpo fue arrojado al Sena. Antes de que la policía encontrara e identificara el cuerpo, Taubman ya había regresado a Moscú. Su apellido fue cambiado y continuó sirviendo en la seguridad del estado bajo el nombre de Semyonov.
El coronel Yuri Antonovich Kolesnikov (algunas fuentes mencionan su nombre real como Jonah Toivovich Goldstein), nacido en Besarabia, pasó unos tres años detrás de las líneas enemigas durante la guerra, al mando de un destacamento de reconocimiento y sabotaje. Tras dejar las agencias de seguridad del Estado, se dedicó a la labor literaria y colaboró con el Comité Antisionista del Público Soviético. Durante la guerra fue nominado dos veces para el título de Héroe de la Unión Soviética, pero sólo en el año noventa y seis Kolesnikov recibió la estrella dorada de Héroe de Rusia. Kolesnikov se negó rotundamente a hablar sobre su trabajo en Rumania y Palestina, diciendo misteriosamente que estaba escribiendo memorias: "todo estará allí".
Por supuesto, los oficiales de inteligencia soviéticos fueron a Palestina y trabajaron allí al amparo de varias instituciones soviéticas. Pero, aparentemente, se limitaron al papel tradicional de obtener información y reclutar agentes.
Los judíos palestinos de izquierda, inmigrantes de Europa del Este, se pusieron en contacto voluntariamente con representantes soviéticos, respondieron cualquier pregunta y contaron todo lo que sabían. Lo hicieron con sinceridad y gusto.
Los oficiales de inteligencia soviéticos estaban más interesados en el ejército. Estaban interesados en el liderazgo de la organización militar clandestina Haganah, que luego se transformó en las Fuerzas de Defensa de Israel, y en el Palmach (abreviatura de Plugotmahats, compañías de choque). Se trataba de unidades de combate creadas durante la Segunda Guerra Mundial para luchar contra los alemanes y sus aliados. Los soldados judíos simpatizaban con la Unión Soviética y no consideraban vergonzoso compartir información con el pueblo soviético, incluso si se consideraba secreta.
La abundancia de fuentes de información creó una engañosa sensación de poder entre el personal de la estación. Creían que podían controlar en secreto a Israel y, a través de él, influir en la comunidad judía estadounidense. Eran ilusiones: el pueblo soviético no entendía el sistema político israelí. No fueron militares radicales, sino políticos moderados quienes dirigieron el país y determinaron el rumbo de Israel. No había agentes soviéticos entre los políticos en el poder.
El 26 de noviembre de 1947, la Asamblea General de la ONU comenzó a discutir la cuestión de Palestina.
Ese mismo día, temprano, el presidente Truman y los ministros clave recibieron un informe de la CIA. Decía que Palestina estaba sumida en un caos, en el que "los soviéticos estaban buscando cualquier oportunidad para fortalecer su posición".
La inteligencia estadounidense advirtió a su gobierno que el surgimiento de un Estado judío, por un lado, podría privar a Estados Unidos del petróleo que necesitaba y, por el otro, abrir la puerta a la penetración soviética en Medio Oriente.
El secretario de Defensa Forrestal se reunió con el presidente del Partido Demócrata, le mostró un memorando secreto de la CIA y le pidió que influyera en el presidente Truman y le explicara que no sólo los árabes, sino todo el mundo musulmán se levantarían contra Estados Unidos.
Pero fue ese día cuando la esperanza de los judíos palestinos de tener su propio Estado no hizo más que fortalecerse.
En la sesión de la Asamblea General, Gromyko pronunció su famoso discurso en defensa del derecho de los judíos a un Estado propio, mucho más contundente y razonado que el anterior. El discurso fue escrito principalmente en Moscú; Gromyko le añadió nuevos colores.
Andrei Andreevich dijo que hay dos opciones posibles para resolver la cuestión del futuro de Palestina. La primera es la creación de un Estado único árabe-judío. Si esta opción no es realista porque árabes y judíos dicen que no pueden vivir juntos, entonces Palestina debe dividirse en dos Estados democráticos independientes: uno árabe y otro judío.
Ahora es evidente que la creación de un Estado único es actualmente imposible. Así pues, queda la segunda opción. Sólo los Estados árabes se oponen a esto.
Quizás nadie mejor que Gromyko fundamentó los derechos de los judíos a su propio Estado en Palestina:
Los representantes de los países árabes señalan que la división de Palestina es una injusticia histórica. Pero no podemos estar de acuerdo con este punto de vista, aunque sólo sea porque el pueblo judío estuvo asociado con Palestina durante un largo período histórico. Además, no podemos perder de vista la situación en la que se encontró el pueblo judío a raíz de la última guerra mundial. Vale la pena recordar incluso ahora que como resultado de la guerra impuesta por la Alemania de Hitler, los judíos como pueblo sufrieron más que cualquier otro pueblo. Ustedes saben que en Europa occidental no había un solo estado que pudiera proteger adecuadamente los intereses del pueblo judío de la arbitrariedad y la violencia de los nazis.
Las delegaciones árabes expresaron su descontento con esta posición de la Unión Soviética. Gromyko les respondió: "En nuestra profunda convicción, la división de Palestina en dos estados independientes corresponde a los intereses fundamentales no sólo de los judíos, sino también de los árabes".
Según Gromyko, la división de Palestina "tendrá un gran significado histórico":
“Tal decisión satisfará las demandas legítimas del pueblo judío, cientos de miles de cuyos representantes, como ustedes saben, todavía están sin hogar, sin casa propia, que han encontrado sólo refugio temporal en campos especiales en los territorios de algunos países de Europa occidental. estados.”
Gromyko atacó al gobierno británico, que dijo que estaba dispuesto a retirarse de Palestina y proporcionar condiciones para una solución de dos Estados sólo si árabes y judíos llegaban a un acuerdo: “La discusión de la cuestión de Palestina en esta sesión muestra que árabes y judíos no se puede llegar a un acuerdo. Por lo tanto, proponer tales condiciones equivale casi a enterrarlo incluso antes de que la Asamblea General tome la decisión correspondiente”.
Gromyko esencialmente apoyó la lucha armada de los grupos clandestinos judíos contra las autoridades británicas: “El orden actual en Palestina es odiado tanto por judíos como por árabes. ¿Cuál es la actitud, en particular, de los judíos hacia estas órdenes? Todos ustedes lo saben”.
Gromyko también respondió a aquellas delegaciones árabes que insistieron en que la ONU no tenía derecho a decidir el destino de Palestina:
“La Asamblea General, como las Naciones Unidas en su conjunto, no sólo tiene derecho a considerar esta cuestión, sino que, dada la situación actual en Palestina, está obligada a tomar una decisión adecuada. En opinión de la delegación soviética, el plan para resolver la cuestión de Palestina preparado por la Comisión ad hoc, según el cual la aplicación práctica de las medidas para su aplicación debería corresponder al Consejo de Seguridad, es plenamente coherente con los intereses de mantener y el fortalecimiento de la paz internacional y los intereses de fortalecer la cooperación entre los estados. Por eso la delegación soviética apoya la recomendación de dividir Palestina”.
El discurso de Gromyko fue decisivo para el destino de Israel. Fue publicado por periódicos judíos de todo el mundo. También influyó en los estadounidenses. El presidente Truman tomó la decisión final. Dado que Stalin estaba decidido a darles a los judíos su propio Estado, ¡sería estúpido que Estados Unidos se resistiera!...
El presidente estadounidense se reunió en secreto con Weizmann. Truman elogió al jefe de la Organización Sionista Mundial:
“Weizmann era un hombre maravilloso, uno de los hombres más sabios que he conocido, un verdadero líder, único en su clase...”
El presidente habló directamente sobre lo que preocupaba a su personal: la Unión Soviética estaba utilizando al Estado judío para infiltrarse en la región.
“Eso no sucederá”, respondió Weizmann. “Si los soviéticos quisieran utilizar la emigración judía para difundir sus ideas, podrían haberlo hecho hace mucho tiempo. Pero a nosotros viene gente que huye del comunismo. Los campesinos prósperos y los trabajadores calificados luchan por alcanzar un alto nivel de vida que era imposible bajo el comunismo. El comunismo sólo puede extenderse entre los sectores analfabetos y empobrecidos de la sociedad”.
Truman, a pesar de las opiniones contradictorias de la administración estadounidense, aceptó la división de Palestina. Además, exigió que el Departamento de Estado garantice que los países latinoamericanos voten por la división de Palestina o se abstengan.
El Presidente sabía que sus propios diplomáticos no estaban de acuerdo con él y boicoteaban su línea. Truman perseveró. Llamó al Departamento de Estado todos los días y preguntó cómo se estaban cumpliendo sus instrucciones.
Sin embargo, dicen que los votos de los países latinoamericanos los aseguró Nelson Rockefeller, quien anteriormente fue subsecretario de Estado para América Latina. Truman lo despidió porque Rockefeller apoyaba a todos los dictadores locales.
¿Por qué Rockefeller decidió repentinamente ayudar a los judíos palestinos? Algunos dicen que fue por culpa que realizó negocios secretos con la Alemania nazi. Otros afirman que Rockefeller tenía miedo de quedar expuesto e hizo prometer a los líderes del movimiento sionista que nunca plantearían esta cuestión.
De una forma u otra, en tres días Rockefeller llamó a todos sus conocidos en América Latina. Y conocía a todos los que tomaban decisiones en cada país. Al parecer fue muy convincente.
Como resultado, Brasil y Haití, que estaban a punto de votar "no", votaron "sí". También votaron a favor Nicaragua, Bolivia y Ecuador, que pretendían abstenerse. Argentina, Colombia y El Salvador, que se oponían a la división de Palestina, se abstuvieron de votar.
La Resolución No. 181 de la Asamblea General de la ONU - "Sobre la creación de dos estados independientes en el territorio del Mandato Británico de Palestina" - fue adoptada el sábado 29 de noviembre de 1947.
Los judíos necesitaban reunir dos tercios de los votos a favor de la creación de dos estados.
La posición de Stalin era tanto más importante cuanto que no tenía uno, sino cinco votos en la ONU.
Cuando se discutió la creación de las Naciones Unidas, Stalin intentó incorporar a todas las repúblicas soviéticas a la futura ONU y así fortalecer su posición allí.
Con este fin, en enero del cuarenta y cuatro, en el pleno del Comité Central, se aprobó la ley “Sobre la concesión de competencias a las repúblicas de la Unión en el ámbito de las relaciones exteriores y sobre la transformación, en este sentido, de la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores de un organismo universal -Se aprobó la unión en una Comisaría del Pueblo Republicano-Unión.
En febrero se modificó la constitución y las repúblicas unidas recibieron el derecho de entablar relaciones con otros estados, celebrar acuerdos con ellos e incluso intercambiar embajadas y consulados.
El 28 de agosto de 1944, en una reunión con diplomáticos estadounidenses y británicos, el embajador en Estados Unidos, Gromyko, afirmó que “todas las repúblicas socialistas soviéticas aliadas deberían estar entre los participantes originales de la Organización”.
Los británicos y los estadounidenses quedaron asombrados. El presidente Roosevelt respondió que en este caso sería necesario admitir a los cuarenta y ocho estados americanos en la ONU. Pero Washington intentó ocultar estas diferencias. A los estadounidenses les preocupaba que la disputa sobre este tema se hiciera pública y Alemania decidiera que había discordia entre los aliados, lo que prolongaría la guerra.
Roosevelt escribió una carta personal a Stalin el 1 de septiembre, señalando que esta exigencia pone en peligro la creación de la ONU. Stalin respondió a Roosevelt que se trataba de una cuestión de fundamental importancia para la Unión Soviética, especialmente porque, por ejemplo, Ucrania y Bielorrusia "en términos de población y su importancia política superan a algunos estados".
Los estadounidenses inicialmente consideraron la propuesta de Stalin como "un gesto caprichoso o una broma de mal gusto". De hecho, era un estilo de diplomacia descarada: ¿por qué no intentarlo y si tiene éxito? Y tuvo un éxito parcial.
En febrero de 1945, Churchill y Roosevelt llegaron a Yalta. Se discutió el orden mundial de la posguerra. Molotov propuso una fórmula de compromiso. Moscú retira el requisito de aceptar las dieciséis repúblicas, pero pide aceptar tres: Ucrania, Bielorrusia y Lituania. En el peor de los casos, dos. En el protocolo secreto de la Conferencia de Crimea, Estados Unidos y Gran Bretaña acordaron apoyar la admisión de Ucrania y Bielorrusia en la futura organización mundial.
El mundo no sabía nada de este acuerdo secreto. Roosevelt y Churchill todavía tenían que convencer a sus propios subordinados y al público de sus países.
Pero Stalin y Molotov ordenaron en la primavera de 1945 que se enviaran delegaciones de Bielorrusia y Ucrania a San Francisco para la conferencia fundacional. Los estadounidenses no se lo esperaban y trataron de impedirlo. Dijeron que ambas repúblicas podrían ser admitidas en la ONU una vez creada la propia organización.
Pero Gromyko, obedeciendo instrucciones de Moscú, adoptó una posición dura. Sin su participación, la conferencia simplemente se habría paralizado. Las amenazas y los ultimátums dieron resultado. El 27 de abril de 1945 se tomó la decisión de admitir a Ucrania y Bielorrusia como miembros originales de las Naciones Unidas.
Así, Stalin no tenía un voto en la ONU, sino tres: la Unión Soviética, Ucrania y Bielorrusia. Además, Checoslovaquia y Polonia votaron según lo ordenado por Moscú. Los cinco votos de Stalin fueron decisivos. Si Stalin hubiera votado en contra, Israel no habría aparecido. Treinta y tres países votaron “a favor” y trece “en contra”. Varios países, entre ellos Inglaterra, se abstuvieron.
La decisión fue tomada.
“Aunque Francia no participó formalmente en la creación de Israel”, escribió el general Charles de Gaulle, “aprobó calurosamente su surgimiento. La grandeza de la tarea de reunir al pueblo judío y darle el derecho a gobernarse a sí mismo en una tierra marcada por su fabulosa historia y que les perteneció hace diecinueve siglos no pudo dejar de cautivarme.
Desde un punto de vista humano, consideré correcto que este pueblo recibiera su propio hogar nacional, y vi en ello una especie de compensación por todos los sufrimientos que el pueblo judío experimentó a lo largo de los siglos, los peores de los cuales fueron las masas. exterminios emprendidos por la Alemania de Hitler ... "
Cientos de miles de judíos palestinos, angustiados por la felicidad, salieron a las calles con entusiasmo.
Al día siguiente, 30 de noviembre, comenzaron los disturbios en Palestina entre los árabes, indignados por la decisión de la ONU. Los judíos fueron atacados por todas partes y siete personas murieron.
El Ejército de Liberación Árabe se formó en Siria para capturar Palestina. Ya en febrero de 1948, las tropas árabes persiguieron a los judíos en toda Palestina. No pudieron capturar y destruir los asentamientos judíos que resistían desesperadamente, pero los lazos entre ellos fueron destruidos. Los equipos de rescate judíos no pudieron llegar a los asentamientos asediados.
Los británicos no hicieron nada para detener la violencia. Era como si quisieran demostrar al mundo que fue en vano que la ONU aceptara la estúpida idea de dividir Palestina. Pero con el inicio de la primavera, las unidades de autodefensa judías comenzaron a luchar con más ferocidad y a ganar ventaja sobre los ejércitos árabes.
El 4 de diciembre de 1947, Gromyko recibió una carta de agradecimiento:
“Su Excelencia, la Agencia Judía para Palestina desea expresar su profundo agradecimiento al gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas por su apoyo a la resolución adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en apoyo al establecimiento de un Estado judío.
Tengo el honor, señor, de saludarle sinceramente, Abba Hillel Silver, presidente de la Sección Estadounidense de la Agencia Judía para Palestina".
La adopción de esta recomendación marcó un punto de inflexión en la historia del pueblo judío. Después de dos mil años sin un hogar nacional, los judíos tienen ahora la oportunidad de unirse a la familia de naciones y hacer su importante contribución a la vida internacional...
El pueblo judío siempre estará agradecido a su gobierno, que en este período de sesiones de la Asamblea General le ayudó a lograr la liberación nacional.
Le agradeceríamos mucho que transmitiera el contenido de esta carta a su gobierno.
 
Armas para judíos
Los países árabes estaban increíblemente indignados por la posición soviética. Los partidos comunistas árabes, que estaban acostumbrados a luchar contra el "sionismo, los agentes del imperialismo británico y estadounidense", simplemente estaban perdidos al ver que la posición soviética había cambiado hasta quedar irreconocible.
El 5 de noviembre de 1947, el Encargado de Negocios de la URSS en Irak A.F. Sultonov escribió al Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores: "Los círculos árabes confiaban en que la Unión Soviética no aceptaría el proyecto de crear un Estado sionista..."
Sultánov advirtió al ministerio sobre las consecuencias: en tal situación, sería más fácil para los británicos "formar un bloque musulmán antisoviético de los países de la Liga Árabe, Turquía, Irán y Pakistán".
En Moscú, el enviado egipcio, Bindari Pasha, pidió ver al viceministro de Asuntos Exteriores, Gusev (ex embajador en Inglaterra).
El diplomático egipcio dijo que había venido “como amigo de la Unión Soviética” y expresó su desconcierto por el hecho de que el representante soviético votara a favor de la partición de Palestina. Según el enviado egipcio, era necesario votar a favor de la retirada de las tropas británicas y la liquidación del mandato, y "la cuestión del futuro de Palestina debería dejarse en manos de la propia población". Bindari Pasha afirmó que la posición de la Unión Soviética condujo al crecimiento del sentimiento antisoviético en Egipto.
La gestión del diplomático egipcio pasó desapercibida. A Stalin no le interesaba la reacción de los países árabes. Simplemente no los tomó en cuenta.
Egipto estaba gobernado por el rey Farouk, Jordania por el rey Abdullah e Irak por el rey Faisal. Todos ellos eran leales vasallos de Gran Bretaña. En Oriente Medio, Stalin sólo podía contar con una fuerza hostil a los británicos. ¿Quién odiaba más a los británicos que a los judíos palestinos en aquel entonces?
El 18 de diciembre de 1947, el Encargado de Negocios de la URSS en Estados Unidos, Sergei Tsarapkin, grabó una conversación con Epstein, representante de la Agencia Judía para Palestina.
Vino a informar al diplomático soviético sobre la situación en Oriente Medio y le entregó un informe confidencial recibido de Jerusalén. Epstein fue extremadamente franco con el diplomático soviético y lo vio como un aliado.
"Epstein dijo que ahora les preocupa conseguir armas", informó Tsarapkin a Moscú. “Es cierto que tienen sus propias fábricas en Palestina donde pueden producir granadas y morteros, pero todo esto todavía se hace de manera improvisada, y ahora transportan ilegalmente armas principalmente desde Estados Unidos, así como desde algunos países europeos y desde un país latinoamericano”.
Epstein dijo que el Estado judío, siguiendo el ejemplo de Suiza, se adherirá a la neutralidad en política exterior:
El Estado judío surgió como resultado de la posición principalmente de Estados Unidos y la URSS. Hay alrededor de cinco millones de judíos en Estados Unidos y tres millones en la URSS. El nuevo Estado judío no quiere orientarse hacia ningún país en particular, por lo que el curso de política exterior más correcto sería la neutralidad y la orientación hacia la ONU.
Epstein señaló que, por supuesto, el Estado judío dependerá en gran medida económicamente de Estados Unidos, ya que actualmente sólo allí pueden comprar armas, equipos y otros suministros.
Al mismo tiempo, Epstein señaló que ahora no piensan en dirigirse a la URSS para pedirles que les suministren armas y equipos, para no dar lugar a insinuaciones, ya que los judíos ya están acusados de supuestamente haber celebrado algún tipo de de acuerdos secretos con el gobierno de la Unión Soviética.
Mientras tanto, quedó claro que los países árabes no permitirían que la decisión de la ONU entrara en vigor y tratarían de destruir a los judíos palestinos. Los gobernantes árabes no ocultaron sus intenciones.
El 23 de diciembre de 1947, el enviado soviético al Líbano, Solod, grabó una conversación con el primer ministro del país, Riad Solch:
“Solh dijo que los países árabes finalmente acordaron no aceptar bajo ninguna circunstancia la división de Palestina y la creación de un estado judío en ella, resistir la división con todas sus fuerzas y luchar con todos los medios, sin importar cuánto tiempo dure. tiene una duración.
Repitió las palabras que ya me dijo el Presidente sirio Shukri al-Quatli de que, si es necesario, los árabes lucharán para preservar Palestina durante doscientos años, como fue el caso durante las Cruzadas...
Los países árabes no aceptarán la división de Palestina y la formación de un Estado judío también porque la división significa la anexión real de la parte árabe de Palestina a Transjordania. En consecuencia, esto fortalecerá la posición del rey Abdullah y de quienes están detrás de él.
Así, Riad Solh confirmó indirectamente que el iniciador y principal inspirador de la lucha de los países árabes contra la partición de Palestina es Siria..."
Lo que preocupa a los judíos palestinos es si las Naciones Unidas serán capaces de insistir por sí solas e implementar la decisión de dividir Palestina. ¿Y la ONU es capaz de garantizar la seguridad allí?
En los últimos días de diciembre de 1947, el director del departamento político de la junta directiva de la Agencia Judía para Palestina, M. Shertok, acudió al secretario general adjunto de la ONU, Arkady Aleksandrovich Sobolev, para pedirle consejo y aclaraciones. Según la distribución de responsabilidades, Sobolev en la Secretaría de la ONU encabezó el departamento de asuntos políticos y asuntos del Consejo de Seguridad.
Shertok preguntó si se estaba discutiendo la posibilidad de enviar fuerzas internacionales a Palestina, que se encargarían de garantizar la seguridad allí después de la salida británica.
Sobolev explicó que si se trataba simplemente de demostrar la fuerza y determinación de la ONU, entonces Estados Unidos tendría una flota y una fuerza aérea en el Mediterráneo, y la Unión Soviética podría mover dos escuadrones aéreos allí con bastante rapidez. Pero si se necesitan unidades terrestres capaces de realizar operaciones de combate, esto llevará al menos un mes.
Pero los judíos palestinos comprendieron que no durarían ni un mes si no podían defenderse.
Shertok preguntó qué medidas podrían tomarse contra los países que, en violación de la decisión de la ONU, brindan asistencia militar a los árabes palestinos.
"Tomaremos medidas diplomáticas", explicó Sobolev. “El Consejo de Seguridad puede pedir a estos países que pongan fin a tales acciones e incluso amenazar con sanciones. Pero sólo se podrá tomar una decisión sobre el formato práctico de tales medidas una vez que se conozca la escala de sus acciones. Es necesario comprender que este es un proceso lento”.
Quizás por primera vez quedó clara la impotencia de la ONU en asuntos que requieren una acción real. Los judíos palestinos se dieron cuenta de que sólo podían confiar en sí mismos. La comunidad internacional no los protegerá. Morirán antes de que el aparato de la ONU prepare la resolución necesaria.
El 30 de diciembre de 1947, Gromyko habló en una cena ofrecida por el Comité Estadounidense de Escritores, Artistas y Científicos Judíos en honor al gobierno de la URSS.
Gromyko esencialmente repitió su discurso en la Asamblea General y agregó:
“La decisión de dividir Palestina es, dadas las circunstancias, la única solución posible y prácticamente viable. Casi nadie cuestionará el hecho de que las relaciones entre árabes y judíos en Palestina se han deteriorado hasta tal punto que no quieren vivir dentro del mismo Estado, como lo han declarado directa y abiertamente.
Es cierto que escuchamos declaraciones en la Asamblea General de que los árabes estaban dispuestos a crear un Estado árabe-judío único, pero con la condición de que la población judía fuera minoría y que, por lo tanto, la fuerza decisiva en ese nuevo Estado fuera una sola nacionalidad: los árabes. Sin embargo, no es difícil comprender que tal solución a la cuestión, excluyendo la igualdad de derechos para ambos pueblos que habitan Palestina, no podría proporcionar una solución adecuada a la cuestión de su futuro, ya que, en primer lugar, no conducir a un arreglo de las relaciones entre árabes y judíos. Además, sería una fuente de nuevas fricciones y complicaciones en las relaciones entre estos pueblos...
Gromyko volvió a confirmar:
“Sería extremadamente injusto no tener en cuenta las aspiraciones legítimas del pueblo judío de crear su propio Estado. Negar a los judíos el derecho a tener tal Estado sería imposible de justificar, especialmente considerando todo lo que experimentaron los judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Esta solución también encuentra una justificación histórica, ya que la población judía, al igual que la población árabe, tiene profundas raíces históricas en Palestina...”
De conformidad con la resolución de la Asamblea General del 29 de noviembre, se formó la Comisión de las Naciones Unidas sobre Palestina. Incluía representantes de Bolivia, Dinamarca, Panamá, Filipinas y Checoslovaquia. La tarea de la comisión era ayudar a judíos y árabes a crear un aparato administrativo a tiempo para la retirada de las tropas británicas.
El 5 de enero de 1948, los jefes del departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores informaron al viceministro Valerian Aleksandrovich Zorin que el enviado egipcio estaba manteniendo conversaciones en Moscú, tratando de averiguar "si el gobierno soviético se mantiene firme en sus posiciones". sobre la cuestión palestina y si es posible que los países árabes negocien concesiones de la URSS sobre esta cuestión amenazando con destruir todas las organizaciones progresistas y, en particular, comunistas en los países árabes".
La presión no tuvo efecto. Stalin estaba decidido a crear un Estado judío.
Los países árabes rápidamente pasaron de las amenazas a las acciones antisoviéticas.
El 30 de noviembre de 1947 tuvo lugar en Damasco una manifestación organizada por las autoridades para protestar contra la decisión de la ONU sobre la división de Palestina. Los sirios atacaron las instalaciones de la Sociedad Siria para las Relaciones Culturales con la Unión Soviética y destruyeron una exposición enviada desde Moscú.
Después de mucho retraso, las autoridades sirias prometieron a regañadientes investigar el incidente.
El enviado soviético al Líbano y Siria, Solod, después de una conversación con Jamil Mardam Bey, primer ministro de Siria y ministro de Asuntos Exteriores, informó a Moscú que "no hay motivos para creer al ministro de Asuntos Exteriores de Siria que el" La investigación “dará algún resultado, porque la agitación por el ataque a las instalaciones de la sociedad fue llevada a cabo por su propia gente”.
Los líderes de la Agencia Judía se quejaron ante los diplomáticos soviéticos de que Checoslovaquia estaba vendiendo armas a los gobiernos árabes. Los líderes de Praga ganaron dinero vendiendo el equipo militar alemán que recibieron después de la guerra. También empezó a funcionar su propia industria militar.
Los diplomáticos soviéticos consideraron incorrecta esta política de Checoslovaquia.
El 22 de enero de 1948, el Viceministro de Asuntos Exteriores Zorin envió una nota al Ministro Molotov:
“Según el encargado de negocios de la URSS en Checoslovaquia, el camarada Bodrov, el gobierno checoslovaco vendió armas (morteros, minas, cartuchos) al gobierno sirio.
Al mismo tiempo, los checos se negaron a vender armas a la Agencia Judía en Palestina, que hizo esta solicitud en noviembre de 1947...
Teniendo en cuenta la posición que hemos adoptado sobre la cuestión palestina, consideraría posible encargar al camarada Bodrov que, en ocasiones, llame la atención de Gottwald sobre el hecho de que la venta de armas por parte del gobierno checoslovaco a los árabes en las condiciones actuales, cuando la situación en Palestina empeora cada día, puede ser utilizado por los británicos-estadounidenses contra la Unión Soviética y los países de nueva democracia.
Se adjunta un borrador del correspondiente telegrama a Praga”.
El propio Zorin había sido recientemente embajador en Checoslovaquia y tenía una buena idea de la situación del país.
Klement Gottwald encabezó el gobierno de Checoslovaquia; en 1948 llegaría a ser presidente del país.
Mikhail Fedorovich Bodrov fue asesor de la embajada en Checoslovaquia, luego embajador en Bulgaria, y en 1958 se convertiría en embajador en Israel.
El 27 de enero, Molotov escribió en una nota: “Abstenerse”.
Cuestiones delicadas como las transferencias ilegales de armas no se resolvieron a través de los canales diplomáticos normales.
A finales de enero de 1948, la representación soviética en la ONU informó a Moscú que “el gobierno de Londres está preparando a sus agentes en los países árabes para apoderarse de Palestina después de que las tropas británicas se retiren de allí. Por eso se incita artificialmente a la enemistad nacional y religiosa y se organizan y fomentan enfrentamientos militares”.
Según los diplomáticos soviéticos, Inglaterra quería transferir toda Palestina a Transjordania para poder colocar sus bases militares en su territorio. Stalin exigió que no se permitiera que esto sucediera. El remedio más seguro era crear un Estado judío lo más rápido posible, lo que negaría las bases británicas.
El 26 de enero de 1948, Epstein se quejó ante Tsarapkin en Nueva York de que la decisión de Estados Unidos de imponer un embargo a la importación de material militar a Palestina era un golpe para los judíos. Los árabes compran armas a Inglaterra a través de Irak y Transjordania. Y los judíos palestinos no tienen a quién comprarle armas.
“Hay que tener en cuenta”, dijo Epstein, “que en el Departamento de Estado hay en general fuertes sentimientos proárabes y antijudíos. Además, el Departamento de Estado está bajo una fuerte presión de los monopolios petroleros estadounidenses, que tienen concesiones y otros intereses en los países árabes”.
El secretario de Estado Marshall, el secretario de Defensa Forrestal y el director de la recién creada Agencia Central de Inteligencia, el contraalmirante Roscoe Hillenkouter, no quisieron suministrar armas a los judíos palestinos. Dijeron que los líderes sionistas eran demasiado procomunistas, por lo que no se podía confiar en los futuros líderes de Israel, especialmente Ben-Gurion, conocido por su compromiso con el socialismo.
En julio de 1947, el Congreso de los Estados Unidos aprobó la Ley de Seguridad Nacional, que creó el Consejo de Seguridad Nacional, un Departamento de Defensa unificado, el Estado Mayor Conjunto y la Agencia Central de Inteligencia.
La ley establecía que el director de la CIA era nombrado con el consentimiento del Senado. Puede ser un oficial en servicio militar activo o un civil.
En el quincuagésimo tercer año se aprobó una enmienda a la ley relativa al cargo de subdirector. Se estableció una norma que prohíbe el nombramiento de personal militar para ambos puestos. Si el director de la CIA era un civil, entonces se elegía a un militar como su adjunto, y viceversa.
La ley prohibía otorgar a la CIA "poderes policiales, de citación y aplicación de la ley, y funciones de seguridad interna". En otras palabras, la tarea de la CIA es participar en inteligencia extranjera y trabajar en el extranjero. El trabajo operativo en territorio americano es sólo contra objetivos extranjeros.
El contraalmirante Roscoe Hillenkoiter se convirtió en director de la CIA y el general de brigada Edwin Wright se convirtió en su adjunto.
Los oficiales de inteligencia estadounidenses estaban extremadamente preocupados por la posibilidad de que aparecieran tropas soviéticas en el Medio Oriente, creyendo que a esto le seguirían los preparativos para una revolución en la región. Quizás las referencias a los supuestos sentimientos comunistas de los líderes judíos palestinos fueran sólo una tapadera.
El almirante Hillenkoiter sirvió durante la guerra en el departamento de inteligencia de la Flota del Pacífico y fue agregado naval en París antes de ser nombrado miembro de la CIA. Como oficial de inteligencia, consideró su deber conocer las obras de Marx, Lenin y Stalin y no perdió la oportunidad de mostrar una cita de los clásicos del marxismo-leninismo.
James Vincent Forrestal tuvo mucho éxito en los negocios antes de la guerra, tenía grandes intereses en la producción de petróleo del Medio Oriente, por lo que era un ferviente partidario de una estrecha cooperación con los árabes. El surgimiento de un Estado judío no le convenía en absoluto. En 1940, se convirtió en asistente especial del presidente Roosevelt, entonces subsecretario de Marina. Forrestal argumentaba constantemente que era imposible pelear con los países productores de petróleo, ya que Estados Unidos no podría existir sin ellos. Y los estadounidenses de alguna manera se las arreglarán sin el Estado judío...
Truman no se dio cuenta de que su secretario de Defensa estaba perdiendo poco a poco el contacto con la realidad. Terminó con el suicidio de Forrestal. Pero hasta que saltó por la ventana, la política militar de Estados Unidos estuvo determinada por un maníaco que poco a poco se estaba volviendo loco. Cayó en el anzuelo de sus oficiales de inteligencia, quienes informaron al ministro que “los agentes comunistas están aumentando su actividad en los países de Medio Oriente, incluidos los países productores de petróleo de los que depende el mundo libre”.
Forrestal argumentó que el petróleo de Medio Oriente era más importante que cualquier otra cosa y que la tarea de la política exterior estadounidense era proporcionar petróleo a las fuerzas armadas.
"Simplemente no entienden que cuarenta millones de árabes", convenció el ministro a sus interlocutores, "empujarán a cuatrocientos mil judíos al mar". Eso es todo. Mejor pensemos en el petróleo: debemos estar del lado del petróleo.
Forrestal creció en un ambiente antisemita. Cuando él estaba en el negocio, las grandes empresas y bufetes de abogados no contrataban judíos. Con estas ideas llegó al servicio público. En el Ministerio de Marina, que él dirigía, los marineros judíos no tenían ninguna posibilidad de ascender.
Entre sus personas de ideas afines se encontraban no sólo los ejecutivos adinerados de las compañías petroleras, sino también los jefes del Departamento de Estado: Acheson y el personal a cargo de los asuntos de Oriente Medio.
El Secretario de Estado Marshall se unió a ellos. Temía que una guerra entre judíos y árabes descarrilara su gran plan para reconstruir la economía europea. Europa recibió el ochenta por ciento de su petróleo del Medio Oriente. La guerra podría interrumpir el suministro. Sin petróleo, el Plan Marshall no habría sido posible.
El temor al chantaje petrolero era inverosímil. Sí, el rey saudí Ibn Saud dijo a los trabajadores petroleros estadounidenses: “En determinadas circunstancias, es posible que tenga que imponer sanciones a sus empresas. No por mi propia voluntad, sino porque no puedo resistir la presión de la opinión pública árabe”.
Pero los expertos estiman que, de hecho, podrían prescindir fácilmente del petróleo saudita si otros productores, como Irán, aumentan la producción. Y el rey claramente estaba mintiendo. El dinero que recibía de Aramco era su única fuente de ingresos y el apoyo de Estados Unidos era la única garantía de la independencia de Arabia Saudita.
Los reyes de Irak y Jordania, que provenían de la dinastía Hachemita, hijos de Hussein, a quien éste derrocó, odiaban a Ibn Saud. Si hubiera perdido el patrocinio estadounidense, los hachemitas lo habrían derrocado... Por lo tanto, el rey, aunque odiaba a los británicos y a los estadounidenses, los cortejaba de todas las formas posibles. En enero de 1948, recibió la visita del destacado político británico Anthony Eden, futuro primer ministro. El rey le regaló una espada en una vaina de oro con incrustaciones de perlas. Cuando Eden regresó a casa, los funcionarios de aduanas no sabían qué hacer con un regalo tan caro, pero aun así permitieron que Eden presentara la espada libre de impuestos, como un regalo del jefe de un estado extranjero.
Políticos y funcionarios gubernamentales influyentes instaron a Truman a no tomar ninguna medida práctica para crear una Palestina de dos Estados: la idea moriría por sí sola.
Truman se negó durante mucho tiempo a reunirse con Weizmann. El 19 de marzo finalmente lo aceptó, tan en secreto como la última vez. La conversación fue informal y muy emotiva. Truman prometió implementar la decisión de la ONU.
El mismo día, el representante estadounidense en el Consejo de Seguridad, Warren Austin, desafió efectivamente a su presidente. Dijo que la solución para dividir Palestina era inviable, por lo que Estados Unidos estaba cambiando su política. Primero, necesitamos introducir una gobernanza internacional en Palestina, restaurar el orden y luego decidir algo...
Truman se sorprendió al enterarse de esto al día siguiente en los periódicos de la mañana. Escribió en el calendario:
“Resulta que el Departamento de Estado ha revisado mi política. ¡Y me enteré por los periódicos! ¿Qué demonios es esto? Ahora aparecí en el papel de un mentiroso en el que no se puede confiar. Siempre hubo gente en el Departamento de Estado que quería degollarme. Finalmente lo consiguieron..."
En este momento crítico, Stalin volvió a acudir en ayuda de los sionistas.
El 9 de abril de 1948, el ministro de Asuntos Exteriores Molotov envió una nota a Stalin:
"Presento para aprobación el proyecto de directiva del camarada Gromiko para la sesión de la Asamblea General".
Ésta es la posición que Gromiko debería haber adoptado sobre la cuestión de Palestina:
“Para defender la resolución de la Asamblea General del 29 de noviembre de 1947 sobre la partición de Palestina...
Para criticar la propuesta estadounidense de administración fiduciaria de Palestina..."
Stalin aprobó la propuesta de Molotov. El líder exigió firmemente que el Estado judío aún surja.
Las acciones antisionistas de los políticos estadounidenses no hicieron más que fortalecer el deseo de los líderes soviéticos de utilizar el futuro Estado judío en un juego antioccidental.
Los diplomáticos soviéticos lucharon mano a mano con los sionistas. En Nueva York, Tsarapkin rechazó la propuesta de establecer la tutela de la ONU sobre Palestina: “Nadie puede discutir el alto nivel de desarrollo cultural, social, político y económico del pueblo judío. A esas personas no se les puede tratar con condescendencia. Este pueblo tiene todo el derecho a tener un Estado independiente”.
El 20 de abril de 1948, Gromyko habló en una reunión del primer comité del segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General de la ONU.
El representante soviético reprochó a los Estados Unidos que se preocuparan por el petróleo y no por el destino de las naciones.
Gromyko se opuso firmemente a la propuesta de Estados Unidos de establecer la tutela de Palestina y repitió: “La delegación de la Unión Soviética cree que la decisión de dividir Palestina es la decisión correcta y que las Naciones Unidas deben tomar medidas efectivas para implementarla”.
 
La segunda parte.
Luna de miel y ruptura total
 
El 13 de abril de 1948, el Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores redactó un certificado para sus superiores "Sobre la situación en Palestina tras la decisión de la ONU de dividir el país".
Los diplomáticos soviéticos escribieron con mucha simpatía sobre los judíos que se vieron obligados a armarse para defenderse de los árabes. De los árabes se decía algo muy diferente:
“Las principales organizaciones árabes feudales-burguesas - el Alto Comité Árabe y la Oficina Árabe, inspiradas por los británicos - se opusieron a la creación de un Estado judío y a la partición de Palestina...
Las protestas armadas contra los judíos comenzaron con renovado vigor en diciembre de 1947 y continúan hasta el día de hoy. Traidores y colaboracionistas de todo el mundo comenzaron a llegar a Palestina y tomaron parte en la lucha del lado de los árabes, entre ellos la escoria de Anders, los musulmanes bosnios de los campos de desplazados en Alemania, los prisioneros de guerra alemanes que escaparon de los campos en Egipto, "voluntarios" de la España de Franco.
Los países de la Liga Árabe, cumpliendo las decisiones del Consejo de la Liga, envían destacamentos árabes armados a Palestina. El primer destacamento penetró desde Siria hasta Palestina el 9 de enero de 1948. Estaba formado por voluntarios sirios, iraquíes y libaneses que, después de haber atacado dos asentamientos judíos, se vieron obligados a retirarse a Siria...
De enero a marzo de 1948, numerosos destacamentos de árabes cruzaron la frontera palestina, viajando en automóviles y armados con morteros y rifles automáticos... Los árabes reciben armas de los países árabes, que son suministradas por Inglaterra...
La Legión Árabe Transjordana es la fuerza dentro de Palestina con la que Abdallah pretende apoderarse del país tras el fin del mandato británico el 15 de mayo...
En la frontera entre la ciudad árabe de Jaffa y la ciudad judía de Tel Aviv, desde hace cuatro meses se producen continuos combates callejeros, disparos de francotiradores y ataques mutuos. El tráfico en las carreteras sólo puede realizarse bajo condiciones de fuerte seguridad armada. Convoyes de automóviles judíos entre Jerusalén y Tel Aviv son atacados y saqueados. Los árabes están llevando a cabo una ofensiva sistemática contra los asentamientos judíos esparcidos en el desierto del sur del Negev...
Recientemente, los árabes han emprendido operaciones sistemáticas y planificadas contra las colonias judías diseminadas por todo el país. Las colonias situadas en el sur del país, en el Negev, y en el norte, en Galilea, están aisladas de la principal población judía de la franja costera, y de su defensa, y más aún, del establecimiento de comunicaciones entre ellas. , es una tarea casi imposible para la milicia judía semilegal.
Además, los judíos se ven privados de la ayuda externa de la gente y sufren grandes pérdidas de muertos y heridos, lo que tendrá un efecto perjudicial en la resistencia de esta pequeña comunidad (sólo 640 mil personas)...”
Durante varias décadas, estos documentos del Ministerio de Asuntos Exteriores soviético se mantuvieron en secreto y tras siete candados. Contradicen la versión del conflicto árabe-israelí que fue aceptada más tarde en Moscú, cuando Israel empezó a ser considerado un enemigo.
Los gobernantes árabes vecinos estaban decididos a que el Estado judío no apareciera en el mapa de Oriente Medio. Al mismo tiempo, no tenían ninguna intención de crear un Estado para los árabes palestinos, cuyo destino no les interesaba en absoluto. Transjordania y Egipto pretendían dividir Palestina. A los egipcios les preocupaba que el rey jordano Abdallah no se apoderara de un trozo demasiado grande.
El 30 de abril, el enviado soviético al Líbano y Siria, D. Solod, informó a Moscú sobre una conversación con el Ministro de Asuntos Exteriores libanés, Hamid Frangier. El clan Frangier fue uno de los más influyentes del Líbano. El ministro informó al enviado que los países árabes habían aceptado la propuesta del rey Abdullah de Transjordania de ocupar Palestina.
“A mi pregunta”, escribió Malt, “si estamos hablando de toda Palestina o solo de su parte árabe, Frangier respondió que la parte árabe de Palestina seguirá siendo árabe, por lo que no hay necesidad de ocuparla, estamos hablando de toda de Palestina...
Frangier explicó que Transjordania no es miembro de la ONU, por lo que no tiene ninguna obligación en relación con esta organización ... "
El rey Abdullah propuso la creación de una “Gran Siria” compuesta por Siria, Líbano, Transjordania y Palestina bajo su control. El rey era bastante popular entre las masas árabes, lo que despertó el odio de los gobernantes de los países vecinos, que temían perder sus tronos.
Los gobernantes árabes simplemente estaban esperando que terminara el Mandato Británico sobre Palestina para poder enviar sus tropas. Mientras tanto, el exterminio de los judíos palestinos fue confiado a ejércitos especialmente formados para este fin.
El Ejército de Liberación Árabe estaba comandado por el sirio Fawzi al-Qaukchi. Durante la Segunda Guerra Mundial, estuvo al mando de unidades árabes en la Wehrmacht. Los alemanes lo ascendieron a mayor. Después de la derrota de la Alemania nazi, Fauzi escapó del castigo y huyó a Oriente Medio para retomar su antiguo trabajo: el exterminio de judíos.
Varios criminales de guerra alemanes también huyeron a Oriente Medio. A los alemanes realmente no les gustaba estar aquí; preferían la América Latina más civilizada. Pero fueron bien recibidos en los países árabes, no fueron entregados a los británicos, les ofrecieron trabajo en su especialidad.
Alois Brunner, miembro de la Gestapo, que participó en la deportación de judíos de Eslovaquia y Grecia, fue llamado "el segundo Eichmann". Se cree que se refugió en Siria. Lo localizaron y encontraron la casa donde vivía. Perdió tres dedos de la mano al abrir un paquete recibido en Damasco, aparentemente del Mossad. Las autoridades sirias respondieron que no conocían a esa persona.
Los musulmanes bosnios mencionados en los documentos del Ministerio de Asuntos Exteriores soviético son ex soldados de la división de voluntarios de las SS, formada por los alemanes con la ayuda del Gran Mufti de Jerusalén, Amin al-Husseini. En otoño del 41, los alemanes lo llevaron a Berlín. Fue recibido por Hitler y luego por el Reichsführer SS Himmler. El mufti pasó toda la guerra en Berlín, llamando a los alemanes a exterminar incansablemente a los judíos. Después de la guerra, regresó a Oriente Medio para continuar con su obra favorita sin los nazis.
La “escoria de Anders”, sobre la que también escribieron diplomáticos soviéticos, son soldados del antiguo ejército polaco con una historia larga y complicada.
Después del ataque de la Alemania nazi a la Unión Soviética, Moscú cambió su actitud hacia los polacos, quienes nuevamente se convirtieron en aliados. En el verano del 41, por acuerdo con el gobierno polaco en el exilio, se formó un ejército polaco en el territorio de la Unión Soviética bajo el mando del general Wladyslaw Anders. Pero el ejército de Anders no quería luchar junto al Ejército Rojo, que recientemente los había aplastado. El gobierno polaco la trajo a Oriente Medio.
Después de la Segunda Guerra Mundial, los soldados de Anders no quisieron regresar a su tierra natal, donde los comunistas llegaron al poder, y fueron reclutados en otros ejércitos como mercenarios.
Después de la decisión de la ONU sobre la división de Palestina, un joven oficial egipcio, Gamal Abd-al Nasser, también acudió al Gran Mufti. “Se necesitan oficiales”, dijo Nasser, “para comandar en la batalla y entrenar voluntarios. Muchos oficiales del ejército egipcio se unirán voluntariamente a tu ejército. Están a su disposición en cualquier momento."
La artillería, comandada por el coronel Ahmed Abd al Aziz, abrió fuego contra asentamientos judíos al sur de Jerusalén. Otro oficial egipcio, el teniente coronel de la Fuerza Aérea Hassan Ibrahim, futuro miembro del Consejo Revolucionario y ministro del gobierno de Nasser, partió hacia Damasco. Se acercó al ex oficial de la Wehrmacht Fauzi al-Kaukchi y le propuso desarrollar un plan de acción conjunta. Se acordó que aviones egipcios atacarían a judíos palestinos y aterrizarían en aeródromos sirios.
 
Puente aéreo Checoslovaquia - Palestina
El 5 de diciembre de 1947, pocos días después de que la Asamblea General de la ONU votara a favor de la creación de dos nuevos estados en Palestina, Estados Unidos prohibió la venta de armas a Oriente Medio. El Departamento de Estado ha anunciado que no expedirá pasaportes a personas que pretendan servir en fuerzas militares no estadounidenses. Esto también estaba dirigido a los judíos estadounidenses que querían ayudar a Israel.
Los servicios de inteligencia británicos vigilaban a los sionistas conocidos. La inteligencia británica informó al FBI sobre la ayuda de los estadounidenses a Israel. A petición de los británicos, la contrainteligencia estadounidense los tomó bajo control.
Dondequiera que aparecía Golda Meir, pidiendo a los judíos estadounidenses que ayudaran a Israel, estaba acompañada por agentes del FBI. Recaudó bastante dinero: cincuenta millones de dólares, que se utilizarían para armar al todavía inexistente ejército israelí.
Pero las agencias de inteligencia británicas y estadounidenses interfirieron en la compra de armas destinadas a los judíos palestinos.
Inglaterra se negó a sumarse al embargo de armas, citando grandes contratos con países árabes que no podían romperse. De modo que el mundo árabe siguió recibiendo armas en enormes cantidades.
Los judíos palestinos recurrieron a los representantes soviéticos. El 5 de febrero de 1948, el futuro ministro de Asuntos Exteriores israelí, Moshe Shertok, habló con Gromyko. Pidió a los dirigentes soviéticos que intervinieran para, en primer lugar, detener la venta de armas checoslovacas a los árabes y, en segundo lugar, influir en Yugoslavia, que se negaba a vender armas a los judíos palestinos.
En ese momento, Stalin ya había dado la orden de armar a los judíos palestinos para que pudieran crear su propio Estado. Por lo tanto, Gromyko, sin diplomacia, preguntó afanosamente si los judíos tenían la oportunidad de garantizar la descarga de armas si se las vendían.
Shertok inmediatamente telegrafió a Ben-Gurion, ¿podría decirle firmemente a Gromyko que los judíos se estaban haciendo cargo de la descarga? Se recibió una respuesta positiva.
Los líderes de Checoslovaquia tradicionalmente han simpatizado con los judíos palestinos. El primer presidente del país, Tomas Masaryk, apoyó firmemente a los sionistas. Él dijo:
"No se puede esperar que los Estados se comporten como caballeros".
Pero el propio Tomas Masaryk intentó comportarse impecablemente. Su hijo, Jan Masaryk, se convirtió en ministro de Asuntos Exteriores en Praga después de la guerra. Ayudó a enviar refugiados judíos a Palestina. El 10 de marzo de 1948, Masaryk murió en circunstancias extrañas: se cayó por la ventana de su apartamento de servicio y murió.
La versión oficial es suicidio, discordia mental e incapacidad para afrontar los propios problemas.
En la propia Checoslovaquia y en Occidente se decía que el ministro fue arrojado por la ventana por agentes de seguridad del Estado soviéticos, que se comportaban como jefes en Praga y mantenían a los políticos checoslovacos bajo control...
Masaryk hijo se esforzó de todo corazón por lograr una estrecha cooperación con Moscú. Pero interfirió con los comunistas checoslovacos, que tomaron el poder en el país. Simplemente despedirlo fue difícil debido a su prestigio internacional y su gran nombre. Su padre Tomas Masaryk, el fundador de la República Checoslovaca, fue incluso uno de los candidatos al Premio Nobel de la Paz.
Después de la liberación del país de las tropas alemanas, los antiguos líderes regresaron a Checoslovaquia, a diferencia de otros países de Europa del Este: el presidente Eduard Benes y el ministro de Asuntos Exteriores, Jan Masaryk.
Benes y Masaryk lograron llevarse bien tanto con las potencias occidentales como con la Unión Soviética. En Praga se formó un gobierno de coalición, encabezado por el comunista Gottwald. Parecía que podría existir una democracia multipartidista al lado del Kremlin. Pero esto no duró mucho.
El gobierno checoslovaco decidió participar en el Plan Marshall propuesto por los estadounidenses para reconstruir Europa. Pero Stalin explicó a Masaryk que si los checos valoraban la amistad con la Unión Soviética, deberían abandonar el Plan Marshall. Praga obedeció.
Stalin ya no necesitaba ni a Benes ni a Masaryk. Además, el Partido Comunista de Checoslovaquia estaba perdiendo apoyo. En Moscú se decidió rectificar la situación.
La oportunidad se presentó.
Los ministros no comunistas exigieron una discusión sobre las actividades del Ministerio del Interior y especialmente del Departamento de Seguridad del Estado, que estaba controlado por comunistas y asesores de Moscú.
Los comunistas no querían informar a nadie sobre las actividades de los organismos de seguridad del Estado. Luego, el 20 de febrero de 1948, los ministros no comunistas dimitieron. Creían que Gottwald, como es habitual en un país democrático, se vería obligado a celebrar nuevas elecciones. ¡Ingenuo!
Los comunistas sacaron a sus seguidores a las calles y comenzaron a formar milicias obreras. Gottwald decidió formar un gobierno puramente comunista.
El presidente Benes se resistió. Gottwald amenazó con formar una milicia obrera e invitar a los tanques soviéticos. El 27 de febrero Benes se rindió. Todo el poder en el país pasó a los comunistas. Fue un golpe de estado.
El 10 de marzo, el ministro de Asuntos Exteriores, Jan Masaryk, fue encontrado muerto bajo las ventanas de su apartamento.
La Unión Soviética ganó Checoslovaquia, pero se le enfrentó a una Guerra Fría que estaba destinada a perder, a pesar de todos los sacrificios hechos en esa guerra.
El golpe de Praga generó temores de que algo similar ocurriera en otros países. Para el presidente estadounidense Truman, este fue un ejemplo del avance del comunismo en todo el mundo. Dos meses después, en abril de 1948, los países europeos se unieron en el Pacto de Bruselas, una alianza defensiva destinada a resistir los intentos de derrocar a los gobiernos democráticos.
La respuesta a los acontecimientos de Praga fue la creación de la OTAN como un poderoso bloque militar, un aumento del gasto militar de Estados Unidos y el rearme de Alemania Occidental. Todo esto obligó a la Unión Soviética a tomar medidas de represalia, que impusieron una carga insoportable a la economía socialista...
Checoslovaquia tradicionalmente vendía armas a aquellos a quienes estaba prohibido, por razones de alta política, transferir directamente armas soviéticas.
Desde 1947, Checoslovaquia suministró armas a los partisanos griegos. Después de la Segunda Guerra Mundial, estalló la guerra civil en Grecia. Stalin apoyó a los partisanos griegos con la esperanza de que crearan una situación revolucionaria en el país y el Partido Comunista tomara el poder. Incluso discutió la posibilidad de reconocer el Gobierno Democrático Provisional de Grecia, creado por los partisanos, encabezado por el general Markos Vafiadis. Pero, afortunadamente, no me atreví a hacer esto...
Unos años después de los hechos descritos, en diciembre de 1958, Praga pidió consejo a Moscú: partisanos cubanos desconocidos encabezados por Fidel Castro pedían venderles armas a través de una empresa fachada costarricense.
Se dio permiso, pero sólo se vendieron los restos de las armas alemanas capturadas y las que fabricaron los propios checos.
Un año después, en septiembre del 59, Polonia informó a Moscú que las nuevas autoridades cubanas, a través del embajador polaco en Suiza, pedían venderles armas más serias. Para ello, están dispuestos a utilizar una empresa austriaca que controlan.
El Ministerio de Asuntos Exteriores y el departamento internacional del Comité Central del PCUS se opusieron: ¿quién es ese Fidel Castro y por qué enojar a los estadounidenses por su culpa? Pero Jruschov ordenó que se enviaran las armas. Parecía sentir que la victoria de los partisanos en Cuba le abría nuevas oportunidades...
El nuevo Ministro de Asuntos Exteriores de Checoslovaquia, Vlado Clementis, también se mostró partidario de Israel. Los suministros militares a Palestina estuvieron a cargo del jefe del departamento internacional y secretario del Comité Central del Partido Comunista de Checoslovaquia, Bedřich Geminder, que anteriormente vivía en Moscú y dirigía el departamento de prensa de la Comintern, y Bedřich Raitsin, que también era Emigró a Moscú y sirvió en el cuerpo checoslovaco del general Svoboda. Raitsin inicialmente dirigió el departamento de contrainteligencia del Estado Mayor y luego fue nombrado viceministro de Defensa Nacional.
En 1952, los tres serían víctimas del antisemita “asunto Slansky” (Vlado Clementis no era judío, estaba “diluido”).
Uno de los aeródromos checoslovacos fue destinado al envío de armas y equipos a los israelíes. A través de Checoslovaquia, Israel recibió artillería y morteros, y cazas alemanes Messerschmitt. Se trataba en su mayoría de armas capturadas por alemanes, lo que eliminó la cuestión de quién suministraba armas a los judíos palestinos.
El agregado militar estadounidense en el Líbano, el mayor Stephen Meade, informó a Washington que algunos aviones aterrizaban de noche en un pequeño aeródromo del valle de Bekaa. El agregado estadounidense descubrió que los aviones transportaban armas a unidades militares judías en Palestina.
El agregado militar estadounidense en Praga informó a sus superiores que el ejército checoslovaco, con el aparente consentimiento del gobierno soviético, estaba reclutando voluntarios para el Estado judío.
El director de la CIA, el almirante Hillenkoiter, informó al presidente Truman que se estaban entregando armas ilegalmente a Oriente Medio desde Checoslovaquia... y mediante aviones estadounidenses.
El Secretario de Estado Marshall informó al embajador estadounidense en Praga de que tenía intención de expresar una protesta formal ante las autoridades checoslovacas. El embajador respondió con escepticismo a su jefe que la protesta no llevaría a ninguna parte. Praga necesita urgentemente divisas y la venta de armas aporta mucho dinero a los checos.
Antiguos pilotos militares y veteranos de la Segunda Guerra Mundial volaron en la ruta Checoslovaquia-Palestina. La mayoría eran estadounidenses. Luego explicaron qué les hizo arriesgar su vida:
P “Tuvimos que volar dos mil quinientos kilómetros y el combustible en los tanques era de dos mil. Se colgó un tanque adicional, lo que hizo que el vehículo, cargado al máximo de su capacidad, resultara muy pesado. Volaste sabiendo una cosa con certeza: solo puedes aterrizar donde estás volando. Si aterrizas en Grecia te confiscarán el avión y la carga. Si te sientas en cualquier país árabe, simplemente te matarán. Pero cuando aterrizas en Israel, te recibe gente mal vestida y sin afeitar que inmediatamente comienza a descargar tu avión. No tienen armas, pero las necesitan para sobrevivir. Por la noche, en el hotel, recuerdas a quién se parecen estas personas con tan mal aspecto: judíos que fueron enviados a campos de concentración. Pero éstos no se dejarán matar. Ellos necesitan ayuda. Por eso, por la mañana estás listo para volver a volar, aunque entiendes que cada vuelo puede ser el último..."
La Embajada de Estados Unidos en Checoslovaquia ha amenazado con revocar la ciudadanía estadounidense a quienes estén involucrados en envíos ilegales de armas a Palestina.
Violaron una ley aprobada en 1940 que prohibía a los ciudadanos estadounidenses servir en las fuerzas armadas de países extranjeros a menos que estuvieran “autorizados por las leyes de los Estados Unidos”. La violación de la ley se castigaba con una multa de hasta dos mil dólares o una pena de prisión de hasta tres años. El 7 de agosto de 1947, el Departamento de Estado emitió una circular indicando que los ciudadanos estadounidenses que se alistan en las fuerzas armadas de un país extranjero "pierden su ciudadanía estadounidense mientras dure su servicio" y se les revoca su pasaporte.
El agregado militar estadounidense en Praga sugirió que el Departamento de Defensa advirtiera a las tripulaciones de estos aviones que si no regresaban inmediatamente a su tierra natal, serían derribados por cazas interceptores. Esta propuesta fue rechazada en Washington.
El director de la CIA informó al presidente Truman que los envíos de armas desde Checoslovaquia habían aumentado significativamente: “Checoslovaquia se ha convertido en la principal base de operaciones de una extensa organización clandestina dedicada al transporte aéreo clandestino de materiales de guerra a Palestina”.
El gobierno de Estados Unidos envió una protesta formal al gobierno de Checoslovaquia e informó a las Naciones Unidas sobre envíos ilegales de armas a Medio Oriente. El Departamento de Estado ha dicho que los estadounidenses que se dediquen a este negocio ilegal deben entregar sus pasaportes estadounidenses.
El gobierno checoslovaco respondió que todos los estadounidenses mencionados en la nota hacía tiempo que habían abandonado el país. Pero la inteligencia militar estadounidense descubrió rápidamente que la transferencia de armas se estaba llevando a cabo desde un pequeño aeródromo cerca de Bratislava. En este aeródromo, instructores soviéticos y checoslovacos enseñaron a volar a los israelíes. A su regreso de Palestina, los pilotos capturaron naranjas para los niños checoslovacos.
El ejército israelí compró viejos cazas Spitfire británicos y capturó cazas alemanes Me-109 a bajo precio. En la zona de Brno fueron desmantelados y enviados a Israel.
Los pilotos voluntarios llegaron ilegalmente a Checoslovaquia. En el aeródromo de Ceske Budejovice conocieron los aviones que iban a pilotar y se dirigieron a Israel.
En el territorio de Checoslovaquia no sólo se formaron futuros pilotos israelíes. Allí, en Ceske Budejovice, se entrenó a tripulantes de tanques y paracaidistas. Mil quinientos soldados de infantería de las Fuerzas de Defensa de Israel se entrenaron en Olomouc, otros dos mil en Mikulov. Formaron una unidad que originalmente se llamó “Brigada que lleva el nombre”. Gottwald”, la brigada fue trasladada a Palestina a través de Italia. En Wielké Strebne se formó personal médico. Operadores de radio y telégrafos - en Liberec. Electromecánica - en Pardubice. Los instructores soviéticos dieron conferencias sobre temas políticos a jóvenes israelíes.
La compra de equipo militar en Checoslovaquia fue realizada, en particular, por el reciente sargento y comandante de un escuadrón de ametralladoras del ejército británico, Israel Tal, futuro general y comandante de las fuerzas blindadas de las Fuerzas de Defensa de Israel.
El futuro comandante de la fuerza aérea, el general Mordechai Hod, también estudió vuelo en Checoslovaquia. Su abuelo una vez salió de Rusia hacia Palestina. Durante la Guerra de los Seis Días, sus pilotos destruyeron aviones egipcios en los aeródromos.
“Quién sabe”, recuerda Golda Meir, “habríamos sobrevivido si no fuera por las armas y municiones que pudimos comprar en Checoslovaquia y transportar a través de Yugoslavia y otros países balcánicos en aquellos días oscuros del estallido de la guerra, hasta el ¿La situación cambió en junio del cuarenta y ocho del año?
En las primeras seis semanas de la guerra, dependimos en gran medida de los proyectiles, ametralladoras y balas que la Haganah logró comprar en Europa del Este, mientras que incluso Estados Unidos declaró un embargo de armas en el Medio Oriente...
Aunque más tarde la Unión Soviética se volvió tan violenta contra nosotros, el reconocimiento soviético de Israel fue de gran importancia para nosotros. Esto significó que, por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial, las dos mayores potencias habían llegado a un acuerdo sobre la cuestión del apoyo al Estado judío y, aunque estábamos en peligro de muerte, al menos sabíamos que no estábamos solos.
De esta conciencia, y de una grave necesidad, sacamos esa fuerza, si no material, sí moral que nos llevó a la victoria”.
Las armas procedentes de Checoslovaquia llegaron a tiempo. El 29 de marzo de 1948, los judíos palestinos desempaquetaron y ensamblaron los primeros cuatro cazas Messerschmitt Bf-109 capturados.
Ese día, una columna militar egipcia, incluidos tanques, se encontraba a sólo unas decenas de kilómetros de Tel Aviv. Empezaron a hablar de evacuar la ciudad. Si se perdiera Tel Aviv, el caso se perdería. Ben Gurión no tenía tropas capaces de cubrir la ciudad. Envió todo lo que tenía: estos cuatro aviones. Uno regresó de la batalla. Pero cuando vieron que los judíos tenían aviación, los egipcios se detuvieron. No se atrevieron a tomar la ciudad, que quedó indefensa.
Checoslovaquia proporcionó armas y municiones a los judíos palestinos. Y la moral de los soldados judíos era muy alta. Sabían que podían ganar o morir. No tenían dónde retirarse o huir.
Habiendo recibido armas, las formaciones militares judías rechazaron a los árabes. El Ejército de Liberación Árabe, creado gracias a los esfuerzos del Gran Mufti, fue derrotado; unidades de autodefensa judías ocuparon las ciudades estratégicamente importantes de Haifa y Jaffa.
Las potencias occidentales prepararon un proyecto de declaración en el Consejo de Seguridad de la ONU “sobre la penetración de armas por mar y tierra en Palestina”. La declaración estaba dirigida contra los judíos y la inmigración judía.
El representante soviético Gromyko, incapaz de ponerse en contacto con Moscú, protestó de inmediato. Se buscó el consentimiento a posteriori. Molotov telegrafió que el Politburó aprobaba su línea.
Pero en Moscú se aseguraron de que se mantuviera el decoro.
Después de la creación de Israel, el 22 de mayo de 1948, el Ministro de Asuntos Exteriores Shertok telegrafió al representante especial de Israel en Estados Unidos, Elijah Epstein: pregunte al Departamento de Estado si pueden enviar urgentemente aviones de combate, bombarderos, artillería antiaérea y antitanques a ¿Israel?
La respuesta estadounidense, por supuesto, fue negativa.
Shertok instruyó a su representante:
"Además, comuníquese inmediatamente con la embajada soviética con una solicitud para comunicarse urgentemente con Moscú con respecto a la misma asistencia".
En Moscú, el Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores estaba encabezado por Ivan Nikolaevich Bakulin. Era un diplomático llamado Molotov. Fue llevado a la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores en el 39, durante la guerra fue jefe del departamento de personal del NKID y luego se fue como embajador en Afganistán.
El 5 de junio, Bakulin, siguiendo la línea del partido, informó a su supervisor, el viceministro Valerian Zorin:
“En relación con el mensaje del camarada Gromyko sobre las solicitudes de los representantes del Estado de Israel para brindar asistencia al Gobierno de Israel, lo consideraría posible:
1. Dejar claro a los checos y yugoslavos, de forma confidencial a través de nuestros embajadores en Praga y Belgrado, la conveniencia de ayudar a los representantes del Estado de Israel en la compra y envío de artillería y aviones a Palestina por parte de este último, teniendo en cuenta que, A pesar de la decisión del Consejo de Seguridad de prohibir la importación de armas a los países árabes, estos últimos tienen todas las oportunidades de recibir armas en las cantidades necesarias de los almacenes y bases británicos en Transjordania, Irak y Egipto.
2. Abstenerse de expedir permisos para que representantes del gobierno israelí de Checoslovaquia viajen a la URSS con el fin de negociar la compra de aviones de la URSS, ya que dichas negociaciones podrían ser realizadas por una misión israelí, cuya organización haya sido acordada. por el gobierno soviético”.
Zorin corrigió al poco diplomático subordinado:
“No podemos actuar tan descuidadamente. Después de todo, votamos a favor de un alto el fuego en Palestina. Debemos abstenernos de tomar medidas que puedan ser utilizadas en nuestra contra".
El suministro de armas continuó, pero en secreto, a través de terceros, para que no se pudiera acusar a la Unión Soviética de violar decisiones de las Naciones Unidas.
 
El ejército egipcio ataca a Israel
Los diplomáticos estadounidenses en Jerusalén, donde estaba ubicado el consulado, vieron que pronto estallaría la guerra. Los estadounidenses compraron generadores eléctricos y se abastecieron de gasolina y agua potable.
En marzo, terroristas árabes se apoderaron del coche de un diplomático estadounidense. Pero un traductor árabe que estaba con el diplomático convenció a los secuestradores para que los dejaran ir. El conductor árabe del coche del cónsul general también resultó ser un terrorista. Llenó un coche con explosivos y entró en el patio de la sede de la Agencia Judía con una bandera estadounidense ondeando. El conductor se dio a la fuga y el coche explotó, matando a varias personas.
Unos días más tarde, desconocidos secuestraron al jefe de cifrado del consulado estadounidense, George Paro. Fue interrogado durante días, exigiéndole que contara todo lo que sabía sobre la preparación de la explosión. Luego lo llevaron a la comisaría.
Esta historia no ha mejorado las actitudes de los judíos palestinos hacia la diplomacia estadounidense.
El presidente Truman estaba harto del sabotaje de su política en Oriente Medio. Destituyó al funcionario encargado de los asuntos palestinos en el Departamento de Estado y nombró en su lugar a un simpatizante sionista.
El 12 de mayo, cuando sólo faltaban dos días para que finalizara el mandato británico en Palestina, Truman celebró su última reunión en la Casa Blanca.
Su asesor, Clark Clifford, expresó la intención del presidente de reconocer al Estado judío tan pronto como sea proclamado. Mientras Clifford hablaba, el rostro del Secretario de Estado Marshall se puso morado.
Marshall miró al presidente y dijo:
"Si haces esto, en las elecciones de noviembre votaré en tu contra".
Truman nunca había oído nada parecido en la Casa Blanca. Podría cambiar de funcionarios en el Departamento de Estado tanto como quisiera, pero discutir en vísperas de las elecciones con una de las personas más populares del país sería un desastre.
Truman dijo que lo pensaría y pidió a todos que lo dejaran en paz. De hecho, el presidente tomó una decisión: por muy peligrosa que fuera la oposición de Marshall, no permitiría que sus rivales republicanos en vísperas de las elecciones lo retrataran como un sinvergüenza que impedía a los judíos palestinos crear su propio Estado.
El Secretario de Estado Marshall hizo todo lo que pudo. Al día siguiente, 13 de mayo, presentó al presidente un extenso informe sobre la situación en Palestina con su conclusión: "El Estado judío no puede sobrevivir durante mucho tiempo rodeado de un mundo árabe hostil".
Marshall advirtió severamente al futuro Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Shertok, que si el Estado judío era atacado por ejércitos árabes, Estados Unidos no debería contar con ayuda. Aconsejó a los judíos palestinos que no se apresuraran a proclamar su Estado, para no exponerse al riesgo de exterminio.
Al regresar a Tel Aviv, Shertok le transmitió a Ben-Gurion las palabras del Secretario de Estado estadounidense y, vacilante, señaló que, tal vez, en tal situación, la proclamación de un Estado judío debería posponerse.
Pero Ben-Gurion creía que los judíos habían estado esperando este momento durante dos mil años; nadie podía culparlos por su falta de paciencia. Pero ahora es una estupidez perder el tiempo.
El viernes 14 de mayo de 1948, a las cuatro de la tarde, se proclamó el Estado de Israel en el edificio del museo del bulevar Rothschild de Tel Aviv.
Ben-Gurion leyó la declaración de independencia, que decía:
“Expulsados por la fuerza de su patria, el pueblo judío permaneció fiel a ella... Llenos de la conciencia de esta conexión histórica, los judíos de generación en generación intentaron restablecerse en su antigua patria. Las últimas décadas han estado marcadas por un retorno masivo a su tierra natal. Estas personas se convirtieron en sus defensores, con su trabajo floreció el desierto, revivieron el idioma antiguo, construyeron ciudades y pueblos, crearon una sociedad dinámica en desarrollo... Sobre esta base, nosotros, representantes de la población judía, en el día de la expiración del Mandato Británico, en virtud de nuestro derecho natural e histórico y sobre la base de la resolución de la Asamblea General de la ONU, proclamamos la creación de un Estado judío: el Estado de Israel..."
Ben-Gurion se dirigió inmediatamente a los árabes palestinos y a los Estados árabes:
“Llamamos a los hijos del pueblo árabe que viven en el Estado de Israel a mantener la paz y participar en la construcción del Estado sobre la base de una completa igualdad civil... Extendiendo la mano de la paz a todos los Estados vecinos y a sus pueblos, les pedimos que cooperen con el pueblo judío...
Los miembros del Consejo Nacional firmaron la Declaración de Independencia y cantaron el himno nacional, HaTikvah:
Hasta que se apague el fuego en el corazón
De nuestra alma judía rebelde,
Avanzaremos hacia el Este,
Mirando hacia Sión.
No olvidemos nuestra esperanza,
Lo que llevamos dentro de nosotros desde hace dos mil años.
Volveremos a ser un pueblo libre
En nuestra patria,
En la tierra de Sión, Jerusalén.
Todo el procedimiento duró quince minutos.
En retrospectiva, no se puede dejar de decir que la historia de Oriente Medio habría sido diferente si los países árabes vecinos no hubieran decidido inmediatamente estrangular al Estado judío. Cuántas guerras y qué víctimas podrían haberse evitado si los gobernantes árabes hubieran mostrado menos egoísmo, hubieran recibido con calma la aparición de Israel, que no los amenazaba de ninguna manera, y hubieran permitido a los árabes palestinos crear su propio Estado.
Pero en el siglo XX, los gobernantes árabes respondieron “no” a todas las propuestas y actuaron en detrimento de ellas.
Si no se hubieran opuesto a la declaración de Lord Balfour en 1919, la pequeña población judía de Palestina habría recibido sólo una mínima parte de autonomía. Los judíos tendrían que contentarse con ser una minoría en un Estado árabe, como los cristianos maronitas en el Líbano.
Si, antes de la Segunda Guerra Mundial, los árabes hubieran aceptado la propuesta británica de crear un pequeño Estado judío y uno árabe grande en Palestina, Israel, que habría recibido unos pocos kilómetros cuadrados, habría sido completamente invisible.
En 1947, los judíos palestinos tuvieron que elegir entre la posibilidad real de crear un Estado en un territorio muy pequeño y continuar una lucha desesperada por toda Palestina. Las deliberaciones duraron poco e Israel apareció en el mapa político. Las personas razonables, no propensas al fanatismo, no podían elegir otra opción.
Los árabes palestinos, eligiendo entre la oportunidad de crear su propio Estado en el territorio que les asignó la ONU y la lucha por conquistar toda Palestina, eligieron lo segundo.
Lo que los palestinos han estado luchando durante tantos años, por lo que han destruido muchas vidas -las suyas y las de otros-, un Estado palestino podría aparecer en mayo de 1948. Y no fueron los judíos quienes se lo impidieron; el recién nacido Israel no reclamó ni un solo metro cuadrado adicional de tierra más allá de lo designado por la decisión de la ONU. Pero los países árabes simplemente no permitieron que los árabes palestinos crearan su propio Estado. Esto ni siquiera se discutió, no se hizo nada para proclamar un Estado árabe. Así comenzó la tragedia de Oriente Medio.
Pocas horas después de la aparición de Israel, el Ministro de Asuntos Exteriores egipcio notificó al Presidente del Consejo de Seguridad de la ONU que el ejército egipcio había cruzado las fronteras de Palestina para restablecer el orden allí. El sábado por la mañana, aviones árabes bombardearon la central eléctrica y el aeropuerto de Tel Aviv. Murieron cuarenta y cuatro civiles.
Los ejércitos árabes, que esperaban una victoria fácil, se toparon con una feroz resistencia. Las tropas egipcias fueron rodeadas en el frente sur, en la zona de Faluya. Durante un mes y medio, los egipcios no pudieron escapar del cerco. Los oficiales egipcios inmediatamente comenzaron a buscar a los culpables y llegaron a la conclusión de que habían sido traicionados: fueron enviados a la batalla con armas inutilizables y no recibieron suficiente munición.
El futuro presidente del país, Gamal Abd-al Nasser, luchó como parte del ejército egipcio.
"Recuerdo los días que pasé en las trincheras", escribió más tarde Nasser. “A menudo pensaba: aquí estamos, sentados en este agujero de tierra, rodeados de enemigos”. ¡Cómo nos engañaron, arrastrándonos a una guerra para la que no estábamos preparados! ¡Cuán ambiciosos, codiciosos e intrigantes juegan con nuestro destino! Es por ellos que estamos aquí, desarmados, bajo fuego.
Luchamos en Palestina, pero nuestras almas estaban en Egipto. Lo que está sucediendo ahora en Palestina es sólo una copia en miniatura de lo que está sucediendo en Egipto. Nuestra patria atraviesa las mismas dificultades y está igual de devastada por sus enemigos. También fue engañada y obligada a luchar sin ninguna preparación”.
Quiénes son estos misteriosos enemigos que enviaron el ejército egipcio a Palestina sigue siendo un misterio...
Mientras las tropas de combate judías repelían el avance del ejército egipcio, Shertok, nombrado Ministro de Asuntos Exteriores israelí, en nombre del gobierno provisional envió el 15 de mayo un telegrama al Ministro de Asuntos Exteriores soviético Molotov:
“Tengo el honor de informarle y solicitarle que informe a su Gobierno de que el Consejo Nacional del Estado Judío, formado por miembros de los representantes electos de las organizaciones judías de Palestina, se reunió ayer, 14 de mayo, tras el fin de la ocupación británica. Por mandato y sobre la base de la resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas del 29 de noviembre de 1947, proclamó la formación de un Estado judío independiente en Palestina, que se llamaría Estado de Israel...
El Consejo Nacional llamó a los residentes árabes del Estado de Israel a regresar al camino de la paz y desempeñar su papel en su desarrollo a través de una ciudadanía plena e igualitaria y la debida representación en sus órganos de gobierno, temporales y permanentes. El Consejo también propuso la paz a todos los estados vecinos y a sus pueblos...
En nombre del Gobierno Provisional de Israel, por la presente solicito el reconocimiento oficial del Estado de Israel y su Gobierno Provisional por parte del gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas...
Aprovecho esta oportunidad para expresar los sentimientos de profunda gratitud y comprensión del pueblo judío de Palestina, que comparten los judíos de todo el mundo, por la firme posición adoptada por la delegación de la URSS ante las Naciones Unidas en apoyo de la formación de un Estado soberano independiente. Estado judío en Palestina; por su constante promoción de esta idea, a pesar de todas las dificultades; por su expresión de genuina simpatía por el sufrimiento del pueblo judío en Europa a manos de los torturadores nazis y por su apoyo al principio de que los judíos de Palestina son una nación que merece soberanía e independencia".
La decisión de reconocer al Estado judío fue tomada por Stalin. El 18 de mayo, Molotov respondió a Shertok con un telegrama:
“Por la presente le informo que el Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas ha decidido reconocer oficialmente al Estado de Israel y a su Gobierno Provisional…”
Estados Unidos fue el primero en reconocer a Israel, como decidió el presidente Truman. Esto sucedió literalmente diez minutos después de la declaración del Estado judío. Ya era medianoche en Washington. Pero los estadounidenses reconocieron a Israel “de facto”, lo que implicó un nivel más bajo de relaciones diplomáticas. “De jure” Estados Unidos no reconoció a Israel hasta el treinta y uno de enero de cuarenta y nueve. Los estadounidenses esperaban las elecciones porque la CIA predijo una victoria de la izquierda y la llegada al poder de un gobierno prosoviético.
El rápido reconocimiento del Estado judío resultó costoso para los diplomáticos estadounidenses. Unos días más tarde, unos agresores desconocidos mataron a tiros a un guardia del consulado y a un operador de radio en el agregado naval. El 20 de mayo, un francotirador disparó contra el cónsul y el vicecónsul, pero falló. Apenas diez minutos después, un francotirador disparó y mató al cónsul general Thomas Wasson en el callejón detrás del edificio del consulado.
Wasson regresaba de una reunión de la Comisión de Armisticio de la ONU. Llevaba un chaleco antibalas, pero la bala le dio en el hombro y rebotó en el chaleco antibalas hasta su pecho. Fue trasladado al hospital, donde murió al día siguiente.
La actitud de la burocracia estadounidense hacia los judíos palestinos no ha mejorado.
“La aparición de europeos en Palestina”, escribió el secretario de Estado interino Robert Lovett al secretario de Defensa Forrestal, “brinda a la Unión Soviética una oportunidad única de penetrar en esta zona estratégicamente importante. Nuestros agregados militares en Israel deben recibir instrucciones específicas para monitorear las actividades soviéticas; también deben conocer las tácticas soviéticas en cada detalle”.
El ejército estadounidense fue tratado con moderación en Israel. El agregado aéreo, coronel Archibald, que contaba con su propio avión, fue advertido de que si el avión se desviaba del rumbo establecido se abriría fuego. Los israelíes no bromeaban: en marzo de 1949, dispararon contra el avión de Archibald. Tuvo que descender y aterrizar.
Los agregados militares estadounidenses, oficiales de inteligencia de profesión, se quejaron ante su ministerio:
“Estados Unidos ha obtenido datos sobre la organización de las fuerzas armadas de casi todos los países excepto Israel, la Unión Soviética y varios de sus satélites.
Israel nos negó incluso un servicio tan pequeño como una solicitud de proporcionar información sobre las insignias, los emblemas de sus formaciones militares o información general sobre la ubicación de las principales unidades militares”.
Se pidió a los diplomáticos y oficiales de inteligencia estadounidenses que proporcionaran información sobre la penetración militar soviética en Palestina. Inmediatamente después de la proclamación de Israel, el Departamento de Estado recibió información de que ocho mil ex soldados y oficiales del ejército soviético habían llegado para ayudar a los judíos.
El cónsul general estadounidense en Jerusalén, Thomas Wasson, encargado de verificar la cifra, telegrafió a Washington: “Estos son rumores, charlas, puras tonterías”.
La Unión Soviética fue la primera en reconocer plenamente al Estado judío, “de jure”, por lo que el embajador soviético en Israel fue recibido con especial honor.
La embajada estadounidense envió un informe detallado a Washington sobre la llegada de diplomáticos soviéticos, observando con decepción que, a pesar de lo tarde, se había reunido una gran multitud para saludar al embajador soviético. Lo único que consoló a los estadounidenses fue el descontento de las cansadas camareras del hotel, donde los diplomáticos soviéticos a las tres de la madrugada exigieron una comida completa de cinco platos.
 
“¡Viva la amistad entre la URSS e Israel!”
El 16 de mayo, el joven poeta moscovita de primera línea David Samoilov escribió en su diario:
“Surgió el Estado de Israel. Esto tiene su propia grandeza, con la que es poco probable que el resto de la humanidad simpatice. ¿Está la voz de la sangre hablando dentro de mí? En algún lugar está balbuceando sólo con sus labios...
Si este Estado sobrevive, tal vez seremos un poco más respetados, pero también considerados extranjeros allí donde hemos echado raíces durante miles de años”.
El 20 de mayo apareció una nueva entrada en el diario:
“Israel está luchando de manera excelente. ¡Pero qué pueden hacer un puñado de personas ante la indiferencia del mundo!
Nadie entiende cuánto más aburrido se volverá nuestro planeta sin esta tribu exuberante y obstinada”.
El 30 de mayo, el Comité Antifascista Judío envió un saludo al primer Presidente de Israel, Weizmann (trabajaron en el texto durante mucho tiempo, fue leído y aprobado previamente por el Comité Central), que, en particular, decía :
"Por primera vez a lo largo de su rica y sufrida historia, el pueblo judío tuvo un verdadero defensor de sus derechos e intereses: la Unión Soviética, amiga y protectora de todos los pueblos".
Muchos judíos soviéticos se solidarizaron con Israel y estaban dispuestos a ayudar al joven Estado. Los oficiales judíos y los veteranos de guerra que recientemente se habían quitado los tirantes expresaron su disposición a ir a Palestina para ayudar a Israel.
El dos veces héroe de la Unión Soviética, el petrolero David Abramovich Dragunsky, propuso formar una división y transferirla a Palestina. El joven héroe de guerra no imaginaba entonces que con el tiempo se pediría al anciano coronel general Dragunsky que encabezara el Comité Antisionista del Pueblo Soviético con la tarea de “exponer las políticas agresivas de Israel y los crímenes del sionismo internacional”. .
Los soldados judíos de primera línea se sintieron confiados. En cuanto al número de condecoraciones militares otorgadas entre los pueblos de la Unión Soviética, los judíos ocupaban el tercer lugar, después de los rusos y los ucranianos. Además, los judíos soviéticos creían sinceramente que los dirigentes soviéticos apoyaban a Israel y, por lo tanto, actuaron de acuerdo con la política oficial soviética.
Incluso antes de la proclamación de Israel, a mediados de abril de 1948, el abogado de Vyborg E.G. Lemberg, un ingeniero-capitán del Ejército Rojo durante la guerra, dio órdenes y envió una carta al Viceministro de Asuntos Exteriores Vyshinsky titulada: "Sobre la necesidad de enviar un grupo importante de judíos de la URSS a Palestina".
Este documento se ha conservado en los archivos del ministerio.
El ex oficial de mando propuso transferir a cincuenta mil judíos soviéticos a Palestina en el plazo de un año, quienes deberían "estar preparados para defender a la Unión Soviética en el sector palestino del frente".
Vyshinsky transmitió el informe al asesor del Ministerio de Asuntos Exteriores, Boris Efimovich Stein, doctor en ciencias históricas y ex representante plenipotenciario en Italia. Tres días después presentó una conclusión negativa a la secretaría de Vyshinsky.
El experimentado Stein escribió que la insignificante proporción de la Palestina judía en el Medio Oriente no impedirá que Inglaterra y Estados Unidos conviertan a los países del Medio Oriente en un trampolín antisoviético. Además, Stein creía que, debido a su naturaleza de clase, los sionistas no apoyarían a la Unión Soviética, sino a Estados Unidos.
Los judíos soviéticos, que no pensaban en la lucha de clases, se inspiraron en la creación de Israel y querían sinceramente ayudarlo. Hablaron y escribieron sobre ello con franqueza.
Sólo funcionarios muy experimentados sospechaban que algo andaba mal. El 18 de mayo de 1948, el secretario ejecutivo adjunto del Comité Judío Antifascista, Grigory Markovich Kheifets, se apresuró a informar al Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión:
“En relación con los acontecimientos en Palestina, se contacta por teléfono y en persona con el Comité Judío Antifascista, se reciben solicitudes para ser enviadas a Palestina como voluntarios “para participar en la lucha contra el agresor y los fascistas”...
Hay declaraciones de empleados del Ministerio de Armamento y de oficiales del ejército soviético. Los solicitantes motivan sus peticiones con el deseo de ayudar al pueblo judío en la lucha contra el agresor británico... La JAC también recibió declaraciones sobre la organización de una recaudación de fondos para la compra de armas..."
El Secretario Ejecutivo Adjunto estaba desconcertado y pidió instrucciones al Comité Central.
Kheifetz sirvió en las agencias de seguridad del estado desde el año veintidós. Trabajó durante toda la guerra en la estación de inteligencia extranjera en San Francisco. En 1947, fue devuelto a Moscú y nombrado subsecretario ejecutivo del Comité Judío Antifascista con instrucciones de informar de todo al Ministerio de Seguridad del Estado.
Los funcionarios del JAC se dieron cuenta inmediatamente de que se esperaba que confirmaran el “patriotismo soviético” y se opusieran a las ideas de emigración a Palestina: Israel está destinado a judíos de otros países, a judíos privados de una patria socialista.
Kheifetz compiló listas de judíos que acudieron al comité antifascista y pidieron ser enviados como voluntarios a Palestina para luchar del lado de Israel contra los reaccionarios árabes. Entregó las listas al Ministerio de Seguridad del Estado para que “tome medidas”.
Esta vigilancia no salvó al propio Heifetz del arresto en 1951. Pero al menos se salvó la vida del ex oficial de seguridad. No fue fusilado junto con otros activistas del Comité Judío Antifascista, sino condenado a veinticinco años de prisión...
El 24 de mayo de 1948 se celebró en Moscú una velada en memoria de Solomon Mikhoels.
En aquel momento se desconocían las circunstancias de la trágica muerte del director artístico del Teatro Judío Estatal y del presidente del Comité Judío Antifascista. Sólo más tarde quedará claro que fue asesinado por agentes de seguridad por orden secreta de Stalin. Hicieron un atropello y se dieron a la fuga, diciendo que Mijoels y su compañero, que se encontraban en Minsk, fueron atropellados por un camión. Pero la puesta en escena fue burda, no lo creyeron. Hubo rumores de que Mikhoels fue asesinado. Pero no hubo instrucciones de arriba, por lo que lo enterraron con honores.
El famoso escritor Ilya Grigorievich Erenburg habló:
- En esta velada dedicada a la memoria del gran actor y gran hombre Solomon Mikhailovich Mikhoels, quiero recordarles una vez más - una sed inmortal: estos son los labios secos de las personas que durante mucho tiempo han soñado con la justicia, que, encerrados en guetos sofocantes, buscó la verdad, cantó para los demás y por los demás se rebeló.
Ahora, cuando recordamos al gran trágico soviético Solomon Mikhoels, bombas y proyectiles explotan en algún lugar lejano: los judíos del joven Estado defienden sus ciudades y pueblos de los mercenarios ingleses. La justicia vuelve a chocar con la codicia. La sangre de la gente se está derramando a causa del petróleo. Nunca he compartido las ideas del sionismo, pero ahora no estamos hablando de ideas, sino de personas vivas.
Estoy convencido de que en el casco antiguo de Jerusalén, en las catacumbas, donde ahora se libran batallas, la imagen de un gran ciudadano soviético, de un gran artista, de un gran hombre, inspira a la gente a realizar actos heroicos...
La prensa soviética denunció a los reaccionarios árabes que intentaban estrangular al Estado judío.
Mientras Ehrenburg pronunciaba su discurso, el ministro Shertok preguntó al colega de Molotov si estaba de acuerdo en que Israel “estableciera inmediatamente su misión en Moscú, compuesta por un enviado o encargado de negocios y un cónsul general, y que simultáneamente se estableciera en Tel Aviv la misión soviética del mismo rango”.
Al día siguiente, después de que Stalin aprobara el texto de la respuesta, Molotov telegrafió el acuerdo a Tel Aviv.
Pavel Ivanovich Ershov fue nombrado primer embajador en Israel. Tenía experiencia trabajando en Oriente. Desde 1944 trabajó como asesor en la embajada soviética en Turquía.
Y en la ONU, los diplomáticos soviéticos continuaron luchando contra los países árabes e Inglaterra, que intentaron restringir los "derechos soberanos de Israel" y defendieron de todas las formas posibles al Estado judío.
En una reunión del Consejo de Seguridad, el representante soviético exigió la retirada inmediata del territorio de Palestina de las formaciones armadas extranjeras, es decir, los ejércitos árabes que intentaban destruir de raíz el Estado judío.
Las Naciones Unidas enviaron trescientos observadores militares a Palestina, quienes registraron constantes violaciones de la tregua en Jerusalén por parte de los árabes.
El único aliado que brindó asistencia práctica a Israel fue la Unión Soviética. Los líderes israelíes recurrieron a él en una situación crítica.
El 9 de junio de 1948, el ministro Shertok telegrafió a su representante en Estados Unidos, Epstein:
“Por favor, póngase en contacto con los representantes de la URSS, a su discreción, en Nueva York o Washington para solicitar la posibilidad de que una misión especial visite Moscú para discutir la cuestión de la compra de armas y alimentos. Su composición preliminar es Namir, Ben-Aron, Pearlson.
La misión especial está a la espera de una decisión sobre su salida. Si son aceptadas, las personas antes mencionadas solicitarán visas a su llegada a Praga o Varsovia.
El asunto es extremadamente urgente. Ejecución telegráfica, informe a Golda Meyerson.
El 16 de junio, Shertok envió a Epstein un telegrama desesperado:
“Debido a la crítica situación del combustible, enviaremos un emisario especial a Rumanía para negociar la compra de gasolina. El camión cisterna debe llegar durante la tregua. En este sentido, pidamos el apoyo soviético a nuestro llamamiento al gobierno rumano”.
El 23 de junio, el Ministro de Asuntos Exteriores Shertok pidió a Epstein por telegrama que se reuniera con Gromyko y discutiera “cómo vender aviones y otras armas pesadas y su posterior entrega después del final de la tregua (si esto sucede). Señale que los términos de la tregua no prohíben la adquisición de armas en el extranjero”.
Mientras tanto, Gromyko completaba su trabajo en Estados Unidos y se preparaba para regresar a casa.
Trabajó en el extranjero durante nueve años. Ahora Molotov quería tenerlo cerca, en Moscú, y le nombró otro primer viceministro. Molotov era condescendiente con Gromyko, y Vyshinsky detestaba abiertamente a su rival en rápido crecimiento, que también era un cuarto de siglo más joven.
Andrei Andreevich estuvo demasiado tiempo ausente de Moscú, no adquirió experiencia en complejas intrigas burocráticas, denuncias y espionaje. Su tocayo Vyshinsky se sentía como pez en el agua en este mundo.
Gromyko fue reemplazado en el cargo de representante permanente ante la ONU por Yakov Aleksandrovich Malik.
Malik también fue ascendido a viceministro de Asuntos Exteriores. Malik sólo tenía cuarenta años, una edad demasiado pequeña para un diplomático de tan alto rango. Pasó toda la guerra en Japón. Fue el único embajador de las potencias aliadas que vio arder Tokio como resultado de los bombardeos estadounidenses en la primavera de 1945. Sobrevivió a los bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki.
El 23 de julio de 1948, el representante de Israel ante la ONU, Abba Eban, telegrafió al Ministro de Asuntos Exteriores Shertok:
“Hoy tuve mi primera conversación larga y muy cordial con Malik. Evaluó nuestros éxitos militares y discutió el impacto de los fracasos en los regímenes árabes. Aprobó nuestra solicitud para convertirnos en miembro de la ONU, pero nos aconseja que nos preparemos con cuidado y cree que todo depende del grado de apoyo estadounidense. Esperanzas para el pronto establecimiento de la Misión Golda Meyerson”.
La derrota de los ejércitos árabes fue considerada en Moscú como una derrota para Inglaterra y estaban increíblemente felices por ello; Creía que la posición de Inglaterra estaba socavada en todo el Medio Oriente.
Eban nació en Sudáfrica y estudió en Londres. Generosamente dotado de habilidades lingüísticas, aprendió no solo las lenguas clásicas (griego antiguo y latín), sino también muchas lenguas del Medio Oriente: árabe, farsi, hebreo y arameo. A los veintitrés años fue asignado a enseñar lenguas orientales en Cambridge.
Durante la Segunda Guerra Mundial se unió al ejército británico. Sirvió en El Cairo, donde conoció a su futura esposa. Y su hermana se casó con el futuro jefe del Estado Mayor de las Fuerzas de Defensa de Israel, Chaim Herzog.
En 1942, el comando envió al Mayor Eban a Jerusalén para seleccionar voluntarios judíos para las fuerzas especiales. En 1947 comenzaron sus actividades diplomáticas; fue incluido en la delegación de la Agencia Judía en la sesión de la Asamblea General. En mayo del 48 pronunció su primer discurso en la ONU, contra Estados Unidos. Rechazó los argumentos de la delegación estadounidense que se oponía a la partición de Palestina.
En la ONU era conocido como un hábil orador no sólo por su excelente conocimiento del inglés. Sabía ser convincente. Después de una discusión en el Consejo de Seguridad sobre las represalias contra los terroristas, que terminó con la condena de Israel, Eban voló a Jerusalén. Estaba indignado por la acción del ejército israelí y, apenas conteniendo su ira, preguntó a Ben Gurión por qué se llevó a cabo esta operación.
"Yo también tenía dudas sobre esto", respondió el astuto primer ministro, "pero cuando leí su discurso en el Consejo de Seguridad, me convencí de que era necesario".
El 12 de agosto, Eban envió una carta a Shertok, informando de una nueva conversación con Malik:
“Expresó su profunda admiración por los esfuerzos militares de Israel... Nadie esperaba tal derrota.
El Sr. Malik me dijo que ahora existe una opinión común entre todas las delegaciones de que la creación del Estado de Israel es un hecho irreversible...
Me quedó claro que la parte soviética cree que ha hecho el análisis correcto y la decisión correcta, tras lo cual espera recibir dividendos. Sugirió que evaluaríamos el hecho de recibir ayuda de los países de Europa del Este y de los Balcanes como resultado de la posición benévola de Rusia...
La parte soviética considera que su decisión de apoyar al Estado judío está triunfalmente justificada en el contexto de los objetivos que se fija en el Medio Oriente…”
El 14 de agosto, el segundo secretario de la misión de la URSS en Israel, comisionado de la Sociedad de toda la Unión para las Relaciones Culturales con el Extranjero, Mitrofan Petrovich Fedorin, asistió a una reunión de la Liga de Relaciones Amistosas con Israel, organizada con motivo de la Llegada de la misión soviética.
Fedorin se graduó en el Instituto de Lenguas Extranjeras en el 41 y trabajó como mensajero diplomático en la embajada soviética en Irán. En 1943, fue enviado como aprendiz a la misión soviética en Egipto. En 1948 nos enviaron a Israel.
Unas dos mil personas se reunieron en el edificio de uno de los cines más grandes de Tel Aviv, “Ester”, y unas mil personas más se reunieron en la calle para escuchar la retransmisión de todas las actuaciones. Sobre la mesa del Presidium colgaron un gran retrato de Stalin y el lema "¡Viva la amistad entre el Estado de Israel y la URSS!".
Ante la mención de la Unión Soviética y de los representantes soviéticos, especialmente de Gromyko, la sala estalló en aplausos.
El coro de jóvenes trabajadores cantó el himno judío y luego el himno de la Unión Soviética. Toda la sala cantaba ya “Internationale”. Luego, el coro interpretó varias canciones soviéticas más: "La marcha de los artilleros", "La canción de Budyonny".
 
El camarada Stalin instruye a Ehrenburg...
El 7 de septiembre, Molotov recibió muy amablemente a la primera enviada de Israel a la Unión Soviética, Golda Meyerson. Nació antes de la revolución en Kiev, su abuelo sirvió en el ejército zarista durante treinta años y su padre era carpintero. La familia se volvió mendiga y cinco de los ocho hijos murieron jóvenes.
Recuerdos infelices la acompañaron toda su vida:
“Recuerdo claramente las conversaciones sobre el pogromo que estaba a punto de caer sobre nosotros. Por supuesto, entonces no sabía qué era un pogromo, pero ya sabía que tenía algo que ver con el hecho de que éramos judíos y con el hecho de que una multitud de escoria con cuchillos y palos caminaba por la ciudad. gritando: “Cristo fue crucificado.” !“
La llevaron a Estados Unidos cuando era niña, por lo que no hablaba ruso. Su marido era Maurice Meyerson, también emigrante de Rusia. En sus opiniones políticas era socialista y opositor del sionismo. Pero por el bien de su esposa, aceptó mudarse a Palestina. Maurice trabajaba como cajero y el temperamento, la energía y la determinación de Golda la llevaron a la política.
No le gustaba que le recordaran que era mujer. Un periodista le preguntó:
— ¿Cómo es para una mujer ser primera ministra?
Ella replicó:
— No lo sé, nunca he sido primer ministro.
Su apariencia personificó a Israel. Siempre vestía ropa de color oscuro: un vestido o chaqueta, un alfiler de buen gusto, un reloj pequeño, dedos manchados de nicotina (fumaba cigarrillos fuertes sin filtro), un mentón masculino y una mirada seria, a veces suavizada por una cálida sonrisa.
Antes de aceptar su llegada a Moscú, Vyshinsky envió una solicitud al Ministro de Seguridad del Estado, coronel general Viktor Semenovich Abakumov: “¿Existe algún obstáculo para su admisión en la URSS?”. Los agentes de seguridad no pusieron objeciones.
Todos los líderes israelíes cambiaron sus apellidos al hebreo, tomando nuevos nombres que constan de dos sílabas con énfasis en la última. Fue un acto simbólico, un retorno a los nombres bíblicos. Los sionistas querían olvidar su vida en el exilio. Golda Meyerson pronto se convirtió en Golda Meir y el ministro Moshe Shertok se convirtió en Sharett. El futuro primer ministro y premio Nobel de la Paz, Shimon Persky, se convirtió en Peres.
Vyacheslav Mikhailovich preguntó al embajador sobre la situación en Palestina. Golda Meir dijo, entre otras cosas: “A raíz de la guerra, el gobierno del Estado de Israel llegó a la conclusión de que probablemente tendría que plantear la cuestión de las fronteras para poder defenderlas con más éxito que el fronteras previstas en la resolución de veintinueve de noviembre.”
En otras palabras, dijo que las fronteras definidas por la ONU resultaron poco realistas, Israel necesita aumentar su territorio para la defensa. Estas palabras no suscitaron ninguna objeción por parte de Molotov. Su asistente y traductor Oleg Troyanovsky (hijo del primer embajador en Estados Unidos) dejó constancia de las evasivas palabras del ministro de Asuntos Exteriores soviético: “El Gobierno del Estado de Israel tendrá que pensar en esta cuestión. Sin embargo, él, Molotov, piensa que el Estado de Israel ha tenido un buen comienzo y tiene las bases para crear un Estado fuerte”.
Golda Meir era una mujer increíblemente segura de sí misma. La confianza en que tenía razón nunca la abandonó. Y tenía la capacidad de infundir esa confianza en los demás. Quizás fue la diplomática más eficaz de Israel.
El 13 de septiembre, el agregado militar de la misión israelí, coronel Johann Ratner, visitó el Ministerio de las Fuerzas Armadas y habló en el departamento de relaciones exteriores con el mayor general de artillería I.M. Saraev y su adjunto.
Ratner, nacido en Odessa, logró servir en el ejército zarista, como soldado raso en el 3.er Regimiento de Granaderos de Samara de la División de Moscú. Después de la revolución luchó en las filas del Ejército Rojo. En el año veintitrés fue a Palestina, enseñó arquitectura. Fue uno de los fundadores de la Haganá y, en vísperas de la Guerra de Independencia, dirigió el departamento de planificación del Estado Mayor de las futuras Fuerzas de Defensa de Israel.
El coronel Ratner formuló varias preguntas a los representantes del ministerio. En primer lugar, en Israel les gustaría recibir literatura soviética para las instituciones educativas militares. En segundo lugar, a los israelíes les gustaría enviar a sus oficiales a estudiar en instituciones educativas soviéticas.
El general Saraev respondió que estas cuestiones no las decide el ministerio, sino el gobierno. Así que o la enviada Golda Meyerson debe llevarlos ante el Ministerio de Asuntos Exteriores, o el gobierno israelí puede contactar formalmente con la legación soviética en Tel Aviv.
El 14 de septiembre, Golda Meir visitó por primera vez a su principal socio, el viceministro de Asuntos Exteriores Zorin, responsable de Oriente Medio.
Inmediatamente empezó a hablar de un tema que se volvería muy sensible en las relaciones entre los dos países.
“Meyerson”, escribió Zorin después de la conversación, “dijo que el problema judío sólo puede resolverse radicalmente mediante una inmigración generalizada de judíos al Estado de Israel.
Señalé a este respecto que, en mi opinión, la inmigración por sí sola no puede resolver este problema, ya que muchos judíos no irán a Palestina, sino que seguirán viviendo en otros países. Agregué que en la URSS, en un estado socialista, la opresión nacional y la posición desigual de los judíos terminaron para siempre...
Meyerson se abstuvo de hacer más declaraciones sobre este tema."
Y en Israel, el 17 de agosto, el enviado soviético Pavel Ivanovich Ershov presentó sus credenciales al primer ministro israelí Ben-Gurion. En el hotel donde se alojaba Ershov, había gente en las calles que saludaba sinceramente al enviado soviético.
En la casa del Primer Ministro se formó una guardia de honor compuesta por cuarenta soldados. La orquesta interpretó el himno nacional de la Unión Soviética y HaTikvah.
Después de presentar los certificados, Ben-Gurion le dijo a Ershov: “El pueblo de Israel está en deuda con la Unión Soviética por su apoyo moral en la ONU. El Estado de Israel ahora se ha vuelto más fuerte, su pueblo y especialmente su juventud saben que luchan por su Estado y su idea y, debo decir, saben luchar, lo cual se ha demostrado en las batallas. El ejército recibió una cantidad significativa de armas de Checoslovaquia y Yugoslavia, incluida artillería, de la que carecían por completo al comienzo de la guerra”.
La vida en Israel, donde acababan de terminar los combates, no era fácil. Los diplomáticos soviéticos también sintieron lo mismo, a pesar de su posición privilegiada.
En septiembre, Ershov acudió al director general del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel, Walter Eitan, y se quejó de que el edificio de la misión y los apartamentos residenciales para los empleados no estaban listos. Hubo dificultades con la comida. Los diplomáticos no recibieron tarjetas de alimentación. Como resultado, por la mañana, en el hotel, al enviado soviético se le negó una segunda taza de café.
La Unión Soviética intentó aliviar la situación de Israel y exigió la retirada de las tropas árabes de Palestina.
El 26 de agosto, el Viceministro de Asuntos Exteriores Gromyko firmó un proyecto de directivas para la delegación soviética en la Asamblea General de la ONU. Cuando se discute la cuestión de Palestina, ordenó Gromyko, se debe hacer la siguiente propuesta: “La Asamblea General reconoce la necesidad de la retirada inmediata del territorio de los Estados judío y árabe de Palestina, cuya creación está prevista en el decisión de la Asamblea General del 29 de noviembre de 1947, de todas las tropas extranjeras y personal militar extranjero y solicita al Consejo de Seguridad que tome las medidas apropiadas para impedir una reanudación de las hostilidades en Palestina."
Se hablaba de la retirada de Palestina de las formaciones árabes que no habían perdido la esperanza de destruir el Estado judío.
El 17 de septiembre, las directivas fueron aprobadas por el Politburó del Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión. La Unión Soviética siguió apoyando plenamente a Israel.
Golda Mair, por supuesto, no podía saber lo que decidió el Politburó. El mismo día, 17 de septiembre, visitó a otro Viceministro de Asuntos Exteriores, F. Gusev. Expresó la esperanza de que en la próxima sesión de la Asamblea General la delegación soviética, como antes, adopte una posición favorable a Israel.
“La posición de la Unión Soviética respecto del Estado de Israel”, respondió Gusev, “es bien conocida en las Naciones Unidas. Nuestro país comprende las dificultades que el joven Estado de Israel tiene que soportar y podemos creer que podrá superarlas”.
Y en la propia Palestina, el mismo día, 17 de septiembre, fue asesinado el mediador de la ONU en Palestina, el conde Folke Bernadotte. Le dispararon cuando él, junto con el jefe del grupo de observadores de la ONU, el coronel francés A. Serot, cruzó la frontera de la zona neutral en Jerusalén. El coche de Bernadotte se vio obligado a detenerse ante un obstáculo en la carretera. Los asesinos no fueron encontrados. Se sospechaba de los radicales israelíes.
El secretario de Estado en funciones, Robert Lovett, formó un grupo de trabajo para examinar el caso del intento de asesinato de Bernadotte. Diplomáticos estadounidenses informaron desde Jerusalén que el día del asesinato, los consulados checos en Jerusalén y Haifa estaban abiertos hasta medianoche procesando treinta visas para militantes israelíes involucrados en el caso. Al día siguiente, los militantes volaron a Praga. El agregado aéreo estadounidense en Checoslovaquia recibió instrucciones de Washington de comprobar las listas de pasajeros de todos los vuelos procedentes de Israel. Los estadounidenses supusieron que el asesinato fue organizado por los servicios de inteligencia soviéticos y checoslovacos.
Dos días después de la muerte de Bernadotte, el agregado militar estadounidense, el mayor Nicholas Andronovich, estaba sentado en un club deportivo de Jerusalén. En la mesa de al lado, un grupo de israelíes discutía el reciente intento de asesinato. Y el mayor escuchó:
— El siguiente en la fila es el cónsul estadounidense. Recibirá el suyo pronto.
El cónsul general James MacDonald tomó en serio la amenaza e informó a Washington de la conversación escuchada. El Departamento de Estado recomendó que el Departamento de Defensa aumentara el número de marines en el consulado de Jerusalén de trece a veintisiete. Pero el Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel se opuso a que los marines llevaran armas en la calle, incluso cuando escoltaran a los funcionarios del consulado.
En la revista moscovita “Novoe Vremya” apareció un artículo que acusaba a los británicos del asesinato de Bernadotte.
El conde Folke Bernadotte tenía mala reputación. Durante los años de la guerra dirigió la Cruz Roja Sueca. Fue acusado de trabajar demasiado estrechamente con los nazis. Los servicios de inteligencia alemanes hicieron un amplio uso de la Cruz Roja y, después de la guerra, muchos nazis con documentos de la Cruz Roja se escaparon del Reich derrotado.
Bernadotte consideró un fracaso la resolución de la ONU sobre la partición de Palestina. Tenía su propia idea: crear un estado unificado de Transjordania y Palestina. Bernadotte creía que era más práctico unir el estado árabe de Transjordania (incluido el territorio árabe de Palestina) y el estado judío de Israel. La implementación de su idea significaría que Israel, tan pronto como apareciera, desaparecería del mapa político del mundo.
Los judíos palestinos y Stalin estaban en contra.
Molotov informó a Stalin sobre el proyecto de directiva de la delegación soviética sobre la discusión de las propuestas de Bernadotte en la Primera Comisión de la Asamblea General.
Molotov y Vyshinsky propusieron rechazar la idea de Bernadotte de desmovilizar tropas en Palestina y sus propuestas de redistribución territorial, que tomarían cuatro quintas partes del territorio de Israel y lo transferirían a Transjordania.
Stalin estuvo de acuerdo.
Después de recibir instrucciones de Moscú, el representante de Ucrania en el Consejo de Seguridad rechazó el plan de Bernadotte, diciendo que el propósito del plan era destruir a Israel.
Los diplomáticos soviéticos exigieron la estricta implementación de la resolución de la Asamblea General del 29 de noviembre de 1947. También se opusieron al rediseño de las fronteras en Palestina y a la transferencia de algunos territorios a los árabes. En cuanto al problema de los refugiados árabes, la diplomacia soviética en general les interesaba poco.
El Ministerio de Asuntos Exteriores soviético propuso que "esta cuestión se resuelva mediante negociaciones directas entre las partes interesadas, es decir, entre el gobierno de Israel y el gobierno del Estado árabe de Palestina". Así, la diplomacia soviética adoptó una posición muy favorable a Israel, que no quería en absoluto el regreso de los árabes palestinos, considerándolos enemigos del Estado judío y temiendo que se convirtieran en una quinta columna.
En el otoño de 1948, el representante de la Ucrania soviética en el Consejo de Seguridad, Dmitry Zakharovich Manuilsky, expresó otra idea: reasentar a los árabes que habían huido de Palestina al Asia Central soviética...
Los líderes soviéticos no vieron nada terrible en lo sucedido. Los judíos de los países árabes (¡unas novecientas mil personas!) se vieron obligados a abandonar sus hogares y todas sus propiedades y huir de sus hogares. Medio millón se instaló en Israel, donde comenzaron una nueva vida. Los diplomáticos soviéticos creían que los árabes que no quisieran quedarse en Israel deberían establecerse en los países árabes vecinos. Semejante intercambio de población no parecía inusual para los dirigentes soviéticos.
Al final de la Segunda Guerra Mundial, en septiembre de 1944, Stalin acordó con el nuevo gobierno de Varsovia que los polacos abandonarían Volhynia y Galicia, y los ucranianos abandonarían la región de Bieszczady y Chelm. En otras palabras, todos los polacos vivirán en Polonia y todos los ucranianos vivirán en Ucrania.
El Comité Polaco de Liberación Nacional firmó un acuerdo sobre “la repatriación de la población ucraniana de los nuevos territorios de Polonia y de la población polaca del territorio de la República Socialista Soviética de Ucrania”.
A los ucranianos polacos que aceptaron trasladarse voluntariamente a su patria histórica se les prometió la condonación de las deudas en Polonia y la asignación de terrenos en Ucrania. Pero el primero de marzo de 1945, menos de cien mil personas aprovecharon esta oferta. La gente tuvo dificultades para salir de sus casas. Luego usaron la fuerza. La policía polaca y unidades del ejército rodearon las aldeas, a los campesinos se les dio varias horas para prepararse, luego los llevaron al ferrocarril y los cargaron en vagones. Los que no quisieron obedecer fueron golpeados.
En opinión de Stalin, se trataba de una operación muy razonable. ¿Y no entendía por qué no se podía hacer lo mismo en Oriente Medio? Pero a Stalin no le gustó el interés sincero de los judíos soviéticos en Israel, su voluntad de ayudar al Estado judío.
Es curioso que al mismo tiempo el director de la Oficina Federal de Investigaciones, Edgar Hoover, enviara un mensaje especial al presidente Truman:
"Una fuente conocida por su información confiable nos dijo que los rusos están preparando aproximadamente doscientos mil judíos de mentalidad comunista para ser enviados a Palestina".
Hoover consideraba comunistas a todos los sionistas. Stalin tenía un punto de vista diferente y ordenó que se explicaran las políticas del partido a los judíos soviéticos.
El 18 de septiembre, cuando Stalin estaba de vacaciones en el sur, recibió una nota del secretario del Comité Central, Malenkov, quien, en ausencia del líder, permanecía en el Politburó como alto funcionario:
“Al camarada Stalin.
Antes de partir, diste instrucciones de preparar un artículo sobre Israel. El asunto se retrasó un poco debido a la ausencia de Ehrenburg en Moscú. El otro día llegó Ehrenburg. Kaganovich, Pospelov, Ilyichev y yo conversamos con él. Ehrenburg aceptó escribir el artículo y se pronunció en contra de la publicación del artículo con varias firmas.
Le envío un artículo de I. Ehrenburg "Acerca de una carta". A menos que usted nos dé otras instrucciones, nos gustaría publicar este artículo el martes 21 de septiembre en el periódico Pravda.
Stalin tenía una actitud extraña hacia Ehrenburg.
Un día, Stalin convocó al jefe del Sindicato de Escritores, Alexander Alexandrovich Fadeev:
- Escuche, camarada Fadeev, debe ayudarnos. No estáis haciendo nada para ayudar realmente al Estado en la lucha contra sus enemigos. Le otorgamos el destacado título de “Secretario General de la Unión de Escritores de la URSS”, pero no sabe que está rodeado de importantes espías internacionales.
-¿Quiénes son estos espías?
Stalin sonrió con una de esas sonrisas que hacían desmayarse a algunas personas y que, como sabía Fadeev, no presagiaban nada bueno.
- ¿Por qué debería decirte los nombres de estos espías cuando estabas obligado a conocerlos? Pero si usted es una persona tan débil, camarada Fadeev, le diré en qué dirección mirar y en qué debe ayudarnos. Sabes muy bien que Ilya Erenburg es un espía internacional. ¿Por qué, te pregunto, guardaste silencio sobre esto? ¿Por qué no nos diste ni una sola señal?..
A principios de 1949, el ministro de Seguridad del Estado, Abakumov, presentó a Stalin una lista de personas que debían ser arrestadas en el caso del Comité Judío Antifascista. Ehrenburg también figuraba allí.
“Según datos de inteligencia”, decía la nota del Ministerio de Seguridad del Estado, “mientras estaba en España en 1938, Ehrenburg, en una conversación con el escritor francés trotskista André Malraux, lanzó ataques hostiles contra el camarada Stalin... Durante 1940… 1947. Como resultado de las medidas de seguridad llevadas a cabo, se registraron las declaraciones antisoviéticas de Ehrenburg contra la política del PCUS (b) y el Estado soviético”.
Al revisar la lista, Stalin marcó junto a los nombres de los condenados y dos letras "Ar", es decir, "arresto". Junto al nombre de Ehrenburg, Stalin puso algo parecido a un signo de interrogación. Cerca de allí Poskrebyshev escribió: “Enviado un mensaje al camarada Abakumov”. Esto significaba que Ehrenburg no podía ser tocado.
Quizás Stalin valoraba a Ilya Grigorievich como un maestro publicista insuperable. Y cuando el líder necesitaba una persona que pudiera hablar con autoridad en nombre del país y del mundo sobre Israel, Ehrenburg resultó ser esa persona. Ilya Grigorievich supo formular lo que Stalin quería oír.
En el periódico de Malenkov había una nota escrita por uno de los secretarios del líder: "El camarada Stalin está de acuerdo".
El artículo fue publicado en Pravda. Fue leído atentamente no sólo por el pueblo soviético, sino también por los diplomáticos extranjeros, dándose cuenta de que Ehrenburg no hablaba por casualidad.
Entonces, ¿qué quería decir Stalin con sus labios?
Primera pregunta: ¿cómo tratar a Israel?
"Esta pregunta", escribió Ehrenburg, "puede responderse brevemente: el gobierno soviético fue el primero en reconocer el nuevo estado, protestó enérgicamente contra los agresores, y cuando el ejército israelí defendió su tierra de las legiones árabes comandadas por oficiales británicos, todos las simpatías del pueblo soviético estaban del lado ofendido y no del lado de los ofensores”.
Segunda pregunta: ¿el surgimiento de Israel resuelve la cuestión judía?
“Debo responder negativamente a la segunda pregunta...
Admiré el coraje de los combatientes israelíes cuando repelieron los ataques de los mercenarios británicos, pero sabía que la resolución de la “cuestión judía” no dependía del éxito militar en Palestina, sino de la victoria del socialismo sobre el capitalismo...
Un ciudadano de una sociedad socialista mira al pueblo de cualquier país burgués, incluido el pueblo del Estado de Israel, como viajeros que aún no han escapado del bosque oscuro... El destino de los trabajadores judíos de todos los países no está relacionado con el destino del Estado de Israel, pero con el destino del progreso, con el destino del socialismo...
Los judíos soviéticos no miran hacia Oriente Medio, miran hacia el futuro. Y creo que los trabajadores del Estado de Israel, lejos del misticismo de los sionistas, que buscan justicia, ahora miran hacia el norte, hacia la Unión Soviética, que está avanzando por delante de la humanidad hacia un futuro mejor”.
Los diplomáticos israelíes entendieron correctamente el artículo.
El 24 de septiembre, Golda Meir envió un telegrama al Ministro de Asuntos Exteriores Shertok:
“El artículo de Ehrenburg está a favor de Israel y contra el sionismo: rechaza la idea de la repatriación desde la URSS...”
En una recepción en la embajada checoslovaca, hablando con el asesor de la embajada israelí, Mordejai Namir, Ehrenburg intentó explicarle lo que los diplomáticos israelíes no entendían en absoluto: Israel no debería persuadir a los judíos soviéticos a emigrar, porque esto provocaría una fuerte oposición por parte de las autoridades y sería malo para todos.
Los diplomáticos israelíes no entendieron a Ehrenburg, porque las autoridades los trataron a ellos y al Estado que representaban en Moscú de manera extremadamente favorable. Lo único que no se permitió fue establecer relaciones especiales con los judíos soviéticos.
Molotov ordenó limitar la comunicación entre los empleados de la embajada de Israel y la Sinagoga Coral de Moscú y sus visitantes después de que el Ministerio de Asuntos Exteriores recibiera una carta del Consejo de Asuntos Religiosos del Consejo de Ministros. En este departamento trabajaban chekistas que expresaron su descontento con la Lubyanka por los contactos de los israelíes con los ciudadanos soviéticos.
El 6 de octubre, el agregado militar coronel Ratner envió un telegrama al Primer Ministro y Ministro de Defensa Ben-Gurion:
“Hoy hablé durante hora y media con el general de ejército Antonov, que actualmente reemplaza a Vasilevsky.
Este tipo de conversación es completamente inusual para el nivel de agregados militares; me pidieron que no dijera nada al respecto a mis colegas de otros países. Por tanto, es necesario un completo secreto.
Hablamos del curso de los combates, de los ejércitos de la coalición árabe, especialmente Irak, de las minorías nacionales en Oriente Medio, de la naturaleza de nuestras fuerzas, de su mando y de sus armas, de las posibilidades de reanudar las hostilidades, de la importancia del Néguev y Jerusalén. Surgió la pregunta sobre su ayuda para nosotros.
Se discutieron las siguientes cuestiones: a) formación del personal de mando (cursos de corta y larga duración), b) suministro de armas de los trofeos alemanes, c) métodos de envío: por aire o por mar.
Según el protocolo, ahora debemos presentar estas cuestiones para su discusión al Ministerio de Asuntos Exteriores soviético, que tomará una decisión. En previsión de esto, deben informarnos en los próximos días qué tipos de armas y en qué cantidades necesitamos de esta fuente”.
El general de ejército Alexei Innokenievich Antonov se desempeñó como primer subjefe del Estado Mayor y durante la Gran Guerra Patria disfrutó de una autoridad especial de Stalin. Su conversación con el agregado militar extranjero fue un acontecimiento extraordinario. Indicó que Stalin continuó su línea en el Medio Oriente. Los judíos soviéticos no irán a Israel, pero el Estado judío recibirá asistencia militar como puesto de avanzada en la lucha contra los imperialistas occidentales.
El 8 de noviembre, Ben Gurión envió al agregado militar israelí en Moscú una larga lista de armas que le gustaría recibir de la Unión Soviética: tanques T-34, artillería con proyectiles, cazas y bombarderos con repuestos, petróleo y municiones.
Resultó imposible transmitir la lista al general Antonov al Estado Mayor. Alexei Innokentyevich fue nombrado repentinamente primer subcomandante del Distrito Militar de Transcaucasia.
Al regresar de París de la sesión de la Asamblea General, el Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Shertok, informó a su gobierno:
“El Bloque del Este nos respalda firmemente... La Unión Soviética nos respalda firmemente. Todos los rumores que circulan por el país de que su posición ha cambiado no tienen fundamento... Vyshinsky y Malik participaron en nuestra primera reunión desde el lado ruso... Le expliqué por qué el Néguev es tan importante para nosotros. Vyshinsky se volvió hacia Malik y le dijo: "Tienen razón".
La dirección a Malik fue característica: no se dirigió a mí, sino a Malik, de lo que concluí que tenían una discusión sobre este tema. Malik ciertamente se mantuvo firme en la resolución del 29 de noviembre.
Entonces Vyshinsky dijo: "Tienen razón en todo..."
En la mayoría de las cuestiones tenemos muy buenas relaciones con la URSS. Los rusos quieren imaginar nuestra posición en cada detalle...
En el Consejo de Seguridad, los rusos trabajan no sólo como nuestros aliados, sino también como nuestros emisarios. Asumen cualquier tarea... Rusia y sus aliados tienen seis votos. A priori se trata de una minoría. Malik se disculpó por no haber eliminado un elemento desagradable (la cláusula Bernadotte) de la resolución. Le dije que ese no es un punto muy importante, que nos ayudó en serio y que no todo se puede lograr…”
El 9 de noviembre, Golda Meir telegrafió el informe de la misión sobre la conversación con Molotov al director general del Ministerio de Asuntos Exteriores, Walter Eitan:
“Golda, Namir, Ratner y sus familias estuvieron presentes en el desfile, que fue una magnífica demostración de fuerza, y por la noche sintieron un calor especial en casa de Molotov. Golda también estuvo por la noche en la reunión festiva del Consejo de Moscú, en la que habló Molotov.
A partir de este momento, no para publicación.
Molotov le ofreció a Golda un vaso de vodka. Ella elogió el desfile y dijo:
“Si tan solo tuviéramos algunas de las armas que estaban en el desfile”.
Molotov señaló:
- Los tendrás. Incluso nosotros empezamos poco a poco.
Una larga y emotiva conversación en yiddish con la esposa de Molotov, quien elogió nuestras visitas a la sinagoga. A petición suya, fueron presentadas Sarah, hija de Golda Meir, y Jael, hija de Namir. Les habló como madre y hermana y concluyó:
"Que todo te vaya bien y luego será bueno para todos los judíos".
Conversaciones con Popova, jefa del comité antifascista de mujeres, con el poeta Mikhalkov, autor del texto del himno soviético, y otros. Me reuní dos veces con Ehrenburg, pero evitó la conversación. En el desfile, Ratner fue el único agregado militar con quien habló Slavin, el segundo de Antonov”.
El nivel de relación se evidencia en una solicitud de venta de armas. La promesa de Molotov, que nunca pronunció una sola palabra extra, valió mucho.
El 24 de noviembre, el jefe del departamento para los países del Cercano y Medio Oriente del Ministerio de Asuntos Exteriores, Ivan Nikolaevich Bakulin, informó a su curador Valerian Zorin:
“11 de noviembre. En una conversación conmigo, la enviada del Estado de Israel en Moscú, Golda Meyerson, y el agregado militar de la misión, Ratner, informaron de la petición del gobierno del Estado de Israel al gobierno soviético de ayudar al Estado de Israel. con armas pesadas y otros equipos necesarios para el ejército israelí.
El agregado militar coronel Ratner dijo que las necesidades principales del ejército israelí eran artillería, tanques y aviones, y que la solicitud de armas del gobierno israelí especificaba los tipos de armas pesadas y otros equipos.
Respondí que traería la solicitud del gobierno israelí a la atención de los líderes del ministerio”.
Bakulin sugirió responder de esta manera:
“El gobierno soviético, que está atento al destino del Estado de Israel y defiende su derecho a una existencia independiente e independiente, no quiere sin embargo entrar en conflicto con la decisión del Consejo de Seguridad de poner fin a las hostilidades en Palestina y prohibir a los miembros de la ONU suministrar armas a los ejércitos de los países que luchan en Palestina".
La Resolución No. 50 del Consejo de Seguridad de la ONU del 29 de mayo de 1948 impuso un embargo de armas a todos los estados involucrados en el conflicto de Palestina.
Zorin, después de leerlo, escribió: “t. Bakulín. Dame una nota dirigida al camarada Molotov.
Stalin no quería entregar armas directamente, por lo que, según la línea oficial del Ministerio de Asuntos Exteriores, los representantes israelíes fueron rechazados. Las armas llegaron a través de terceros.
El 2 de diciembre, el Viceministro de Asuntos Exteriores, Vyshinsky, estuvo en París. El Primer Ministro del Líbano, Riad Bey Solh, pidió verlo. Los libaneses dijeron con confianza en una conversación:
— No puede existir un Estado judío independiente en Palestina.
“El Estado de Israel ya existe”, espetó Vyshinsky, “y tiene derecho a defender sus intereses”.
 
El Comité Antifascista está cerrado
El 20 de noviembre de 1948, Stalin firmó la decisión secreta de la Mesa del Consejo de Ministros: “El Comité Judío Antifascista debe ser disuelto inmediatamente, los órganos de prensa de este comité deben cerrarse, los asuntos del comité deben ser eliminados, y nadie debería ser arrestado por ahora”.
Al día siguiente, empleados del Ministerio de Seguridad del Estado registraron las instalaciones del comité, se llevaron toda la documentación y sellaron el edificio.
El 10 de diciembre, el encargado de negocios de Israel en la Unión Soviética, Mordejai Namir, telegrafió al director del Departamento de Europa del Este del Ministerio de Asuntos Exteriores israelí, Sh. Friedman:
“El cartel del Comité Judío Antifascista ha sido eliminado. Creemos que la organización está cerrada".
Sin embargo, incluso después de esto, el Ministro de Asuntos Exteriores Shertok tuvo la oportunidad de mantener una larga conversación con Vyshinsky y Tsarapkin y demostrarles la importancia de la inmigración judía a Israel.
Vyshinsky, por supuesto, no estaba de acuerdo con este punto de vista, pero se mostró bastante amigable, profundizó en los problemas de las relaciones bilaterales y prometió discutirlos y resolverlos. Habló de cómo la Unión Soviética e Israel lograron juntos alcanzar su objetivo en las Naciones Unidas...
Los diplomáticos israelíes desconocían la suerte corrida por los miembros del Comité Judío Antifascista, porque no se escribió nada sobre las detenciones ni sobre el juicio.
La liquidación del comité se viene preparando desde hace mucho tiempo.
El 26 de marzo de 1948, el Ministro de Seguridad del Estado, Viktor Abakumov, presentó una nota al Comité Central:
“Como resultado de las medidas de seguridad en curso, el Ministerio de Seguridad del Estado de la URSS ha establecido que los líderes del Comité Judío Antifascista, al ser nacionalistas activos y centrarse en los estadounidenses, están llevando a cabo esencialmente un trabajo nacionalista antisoviético. La influencia proamericana en el trabajo del Comité Judío Antifascista comenzó a ser especialmente notable después del viaje de los líderes del comité, Mikhoels y Fefer, a los Estados Unidos de América, donde establecieron contacto con destacadas figuras judías, algunas de las cuales son relacionado con la inteligencia estadounidense...
Entre los nacionalistas judíos recientemente arrestados del Ministerio de Seguridad del Estado de la URSS, quedaron expuestos varios espías estadounidenses y británicos que, siendo hostiles al sistema soviético, llevaban a cabo trabajos subversivos”.
Se suponía que el veredicto en el caso del Comité Judío Antifascista, creado en 1941 para luchar contra el nazismo, demostraría que todos los judíos son espías estadounidenses y trabajan para amos en el extranjero. Pero el juicio tuvo que cerrarse porque los acusados no admitieron que eran espías.
Los detenidos fueron asesinados a golpes. Algunos murieron en prisión. La investigación necesitaba algo serio: preparación de un intento de asesinato de Stalin, espionaje, sabotaje, pero estas personas, incluso cuando fueron golpeadas, no pudieron llegar a nada parecido. Tocaron en el teatro, escribieron poesía y trataron a los enfermos.
Todos los acusados eran judíos: el actor Veniamin Zuskin, la académica Lina Stern, los escritores Perets Markish, Lev Kvitko, Semyon Galkin, David Gofshtein, el médico jefe del Hospital Botkin Boris Shimeliovich, ex miembro del Comité Central del Partido Comunista de toda la Unión de Bolcheviques y viceministro de Asuntos Exteriores Solomon Lozovsky... Fue un juicio étnico. No fueron juzgados por el delito, sino por su origen. A pesar de las torturas y el acoso, estas personas que ya no eran jóvenes ni muy sanas dieron un ejemplo de fortaleza y valentía.
Los famosos actores, escritores y médicos que se sentaron en el banquillo no participaron en la preparación de actos terroristas contra el camarada Stalin, no participaron en espionaje ni traición, y ni siquiera realizaron propaganda antisoviética.
El teniente general de justicia Cheptsov, que presidió el juicio, condenó a los acusados por su deseo de escribir en su lengua materna, publicar libros en yiddish, tener su propio teatro y representar allí obras judías y mantener escuelas que enseñan en lengua hebrea.
El general Cheptsov reprochó a uno de los acusados:
- ¿Por qué un comunista, escritor, marxista, intelectual judío progresista se pondría en contacto con sacerdotes, rabinos y oscurantistas, les aconsejaría sobre la predicación, la matzá, los libros de oraciones y la carne kosher?
Las autoridades exigieron a los judíos una asimilación total, tal como ahora la exigen a los rusos en algunas repúblicas de la antigua Unión Soviética. Un investigador analfabeto, al ver que el escritor Abram Kogan estaba corrigiendo errores en el texto de su propio interrogatorio, lo golpeó: ¡él sabe, el sinvergüenza, el idioma ruso, pero escribe en hebreo! La preocupación por la cultura nacional fue reconocida como dañina y antipatriótica.
Pero el general y sus asesores no querían que los fusilaran por ello. Arriesgando su tarjeta de miembro del partido, su carrera y quizás incluso su vida, el general Cheptsov pidió permiso al Comité Central para devolver el caso para una mayor investigación.
Pero Malenkov, a quien se dirigió el general, no permitió que esto sucediera:
"Quieren ponernos de rodillas ante estos criminales". El veredicto en este caso fue aprobado por el pueblo; el Politburó se ocupó de este caso tres veces. Siga la decisión del Politburó.
Y con razón. El juicio por el caso del Comité Judío Antifascista comenzó en Lefortovo el 8 de mayo de 1952. Y un mes antes, el 3 de abril, el nuevo ministro de Seguridad del Estado, Semyon Denisovich Ignatiev, en un memorando a Stalin, propuso fusilar a todos los acusados en el caso del Comité Judío Antifascista. El líder estuvo de acuerdo. Sólo concedió indulgencia a la académica Lina Stern, una bióloga de fama mundial que vino de Suiza para construir el socialismo. Le dieron diez años. El resto fueron fusilados...
Pero eso vendrá más tarde. Mientras tanto, el 11 de enero de 1949, el director del Departamento de Europa del Este del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel, Sh. Friedman, habló con el asesor de la misión de la URSS en Israel, M.I. Mukhin. Ershov se resfrió y se quedó en casa.
“Mukhin”, escribió el diplomático israelí en el informe, “habló con admiración sobre las capacidades operativas que mostramos durante la última operación militar, preguntó sobre el estado de ánimo en nuestros círculos y si pretendemos mantenernos firmes en el actual conflicto con Gran Bretaña. .”
Los británicos aumentaron su guarnición estacionada en territorio egipcio. El 7 de enero, los israelíes derribaron a cinco cazas británicos sobre posiciones egipcias, creyendo que eran egipcios.
Los estadounidenses advirtieron a los israelíes que Inglaterra podría ir a la guerra con Israel sobre la base del Tratado anglo-egipcio de 1936. Moscú estaba feliz, pero los israelíes no se reían. Contaban con el apoyo de la Unión Soviética, pero la luna de miel en las relaciones entre ambos países ya había terminado. Los israelíes no entendieron esto y continuaron planteando la cuestión extremadamente desagradable para los funcionarios soviéticos de deportar a Israel a los familiares de aquellos que ya se habían establecido en Palestina.
El 21 de enero, el jefe del departamento para los países del Cercano y Medio Oriente, Bakulin, escribió al enviado a Israel Ershov:
“Como ustedes saben, últimamente han aparecido cada vez más en la prensa israelí artículos y mensajes hostiles a la URSS, que a menudo quedan sin ningún contrapeso por nuestra parte...
El departamento cree que la publicación de un boletín en nombre de nuestra misión en Tel Aviv será una seria contraataque a la propaganda hostil a la Unión Soviética y permitirá familiarizar al público del país con la situación actual en la URSS y con las opiniones de la Unión Soviética. público soviético sobre cuestiones de la vida internacional”.
La propaganda antiisraelí también se hizo visible en la prensa soviética.
El 1 de febrero, el director del Departamento de Europa del Este del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel, Sh. Friedman, conversó con el enviado soviético Ershov sobre un folleto sobre Israel publicado por la editorial Pravda, un artículo en el periódico Trud y emisiones de radio de Moscú. . Todos ellos fueron escritos de manera hostil.
Ershov, que era un amante de la paz, sugirió no prestarles atención y señaló que en la prensa israelí también aparecieron artículos hostiles hacia la Unión Soviética.
Friedman respondió que se trata de periódicos privados, que el gobierno israelí no los gestiona y que la situación es diferente en la Unión Soviética. Estas explicaciones no fueron aceptadas en Moscú. Simplemente no creían que los periódicos pudieran expresar su propio punto de vista.
El 7 de febrero, el Viceministro de Asuntos Exteriores V. Zorin convocó a Golda Meir a las siete de la tarde e “hizo una declaración oral sobre las actividades ilegales de la misión del Estado de Israel, alentando a los ciudadanos soviéticos a renunciar a la ciudadanía soviética y sobre la distribución de boletín de la misión a organizaciones públicas y ciudadanos soviéticos individuales "
Esta fue la primera reprimenda de este tipo, en marcado contraste con las relaciones amistosas anteriores. La señal provino de agentes de seguridad del Consejo de Asuntos Religiosos del Consejo de Ministros, quienes llamaron la atención sobre el contenido del boletín de la embajada: contenía mensajes sobre judíos que se mudaban a Israel desde todo el mundo.
“El Ministerio de Asuntos Exteriores”, leyó Zorin en su periódico, “considera esta actividad misionera como reclutamiento ilegal de ciudadanos de la Unión Soviética e inducción a ellos a renunciar a la ciudadanía soviética. En vista de esto, se propone que la misión y sus representantes cesen estas actividades, que son contrarias a su actitud leal hacia la Unión Soviética.
Golda Meir”, escribió Zorin en el informe, “estaba claramente avergonzada... Se apresuró a responder que no había ni podía haber ninguna intención por parte de la misión de hacer algo que fuera contrario a las leyes de la URSS. Es posible que haya habido acciones erróneas por parte de la misión, lo que sólo puede explicarse por la inexperiencia de la misión en la práctica diplomática”.
Golda Meir le dijo a Zorin que las personas que querían irse se pusieron en contacto con la misión israelí, pero les dijeron que tenían que obtener permiso de las autoridades soviéticas o que la misión enviaba cartas a personas cuyos familiares vivían en Israel.
Zorin explicó que "la misión estaba haciendo algo incorrecto, ya que no puede enviar cartas directamente a los ciudadanos soviéticos, sin pasar por el Ministerio de Asuntos Exteriores".
Golda Meir prometió que esto no volvería a suceder. Preguntó, algo perpleja, ¿quién puede enviar el boletín emitido por la misión? Inicialmente se envió a organizaciones públicas, periódicos, bibliotecas, comunidades religiosas y tres granjas colectivas judías.
Zorin respondió que en Moscú los boletines de misión suelen enviarse al cuerpo diplomático.
— ¿Es posible enviar un boletín a bibliotecas y redacciones de periódicos? - aclaró Golda Meir.
Zorin respondió negativamente.
El 9 de febrero, Golda Meir telegrafió al Ministro de Asuntos Exteriores Shertok:
“El tono de la conversación fue cortés y frío, el contenido del documento impreso fue muy duro. De hecho, hemos perdido nuestras últimas oportunidades. Esto significa que está completamente prohibido responder cartas de judíos locales.
Pedimos que nos dieran el texto de la nota, pero Zorin respondió que no era una nota, sino una declaración oral, por lo que el texto no sería transferido”.
El 13 de febrero, el embajador soviético en Estados Unidos, Alexander Semyonovich Panyushkin, invitó a cenar al embajador israelí Elyahu Elat (Epstein también cambió su apellido y se convirtió en Elat).
Los israelíes apenas sabían que Panyushkin había servido en el NKVD desde 1938. Después de la creación de un aparato de inteligencia unificado, el Comité de Información dependiente del Consejo de Ministros de la URSS, Panyushkin fue nombrado secretario jefe del comité y, en noviembre de 1947, dejó el cargo de embajador en los Estados Unidos. Según la posición de Panyushkin, él también era residente de la inteligencia extranjera en Washington.
El Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Shertok, dijo a Golda Meir que Panyushkin tuvo una “conversación informal con Elat sobre información que apareció en la prensa estadounidense sobre la posibilidad de que Israel se una al Plan Marshall. Dijo que los rusos no iban a exigir que nos uniéramos a su bloque porque sabían que la gran mayoría de los ciudadanos israelíes no eran comunistas y que querían que fuéramos completamente independientes de la influencia y dominación extranjeras.
Elat negó información sobre el Plan Marshall y afirmó que hemos decidido firmemente seguir el camino de la independencia y deseamos sinceramente mantener relaciones amistosas con la Unión Soviética ... "
En las primeras elecciones, el 25 de enero de 1949, la izquierda fue derrotada en Israel. El Partido Comunista recibió sólo cuatro mandatos. Por tanto, no se tomó en serio a los comunistas. La previsión del Departamento de Estado de Estados Unidos de que los comunistas tomarían el poder en Israel no fue confirmada.
Pero los diplomáticos y oficiales de inteligencia estadounidenses que trabajan en Israel continuaron informando de un "aumento del peligro rojo". El Encargado de Negocios Richard Ford envió un memorando de catorce páginas a Washington, "Comunismo en Israel".
Lo más impresionante fue el relato de la visita de un diplomático estadounidense a una aldea cerca de la frontera de Transjordania, donde conoció a tres israelíes que acababan de llegar de la Unión Soviética:
“Los tres tenían los cuellos gruesos, los hombros de gorila y las cabezas bajas de los campesinos rusos que, tal vez, apenas ayer emergieron de las estepas...
No hace falta decir que necesitaremos hacer esfuerzos heroicos para detener la infiltración comunista avanzada..."
En las elecciones, Mapam, el Partido Unido de los Trabajadores, creado en 1948 y que recibía ayuda de la Unión Soviética, obtuvo diecinueve escaños en la Knesset. El partido unió a personas con opiniones socialistas de izquierda. El ex jefe de gabinete de la Haganá, Moshe Sneh (Kleinbaum), nacido en Rusia, fue elegido líder del Mapam. También se convirtió en secretario general de la Liga de Relaciones Amistosas con la Unión Soviética.
La Liga recibió ayuda financiera de Moscú. A Moshe Sneh a veces se le llama agente soviético. Doctor en Medicina, fue reclutado por el ejército polaco en 1939. Después de que el Ejército Rojo entró en guerra con Polonia, fue capturado por los soviéticos. Algunos investigadores creen que para salvar su vida, aceptó trabajar para la inteligencia soviética.
¡Pero eran treinta y nueve! Los investigadores del NKVD que lo interrogaron no sabían nada sobre Palestina y no querían saberlo. ¿Por qué necesitaban reclutar judíos polacos? Si llamaban la atención de la seguridad del Estado, terminaban tras las rejas. Por ejemplo, el futuro primer ministro de Israel, Menachem Begin, un hombre de convicciones de extrema derecha, también pasó por el cautiverio soviético. Como sionista, fue declarado culpable de actividades antisoviéticas y enviado a un campo.
Los diplomáticos y oficiales de inteligencia soviéticos que aparecieron en Israel tomaron el camino fácil; primero establecieron relaciones con aquellos que simpatizaban con la Unión Soviética.
De hecho, Moshe Sneh, en su papel de líder del partido, se reunía a menudo con diplomáticos y oficiales de inteligencia soviéticos y compartía generosamente con él la información que conocía. Pero no se le permitió conocer los secretos. A Ben-Gurion no le agradaban los socialistas radicales y asignó contrainteligencia para vigilarlos.
Moshe Sneh era, en el lenguaje de los oficiales de inteligencia soviéticos, un clásico “agente de influencia”. En el 53 se unió al Partido Comunista Israelí. Su hijo, Ephraim, se convirtió en un destacado médico militar, viceministro de Defensa y ministro de Salud. Si su padre hubiera sido sospechoso de espionaje, difícilmente habría podido convertirse en general y hacer carrera política.
Por supuesto, entre los jóvenes sionistas había muchas personas de convicciones socialistas. Admiraban a la Unión Soviética.
A mediados de los años treinta, el famoso cantante ruso Alexander Nikolaevich Vertinsky visitó Palestina.
“Tel Aviv”, escribió, “es una ciudad provincial pequeña, modesta y bastante limpia, construida por manos de pioneros que vinieron aquí de todo el mundo. La mayoría de ellos son personas de profesiones inteligentes: médicos, abogados, arquitectos, estudiantes. Cautivados por la idea de tener una patria propia, llegaron al país y con muchas ganas se pusieron a trabajar. Trabajando incansablemente, construyeron caminos, casas, cultivaron la tierra, crearon todo ellos mismos, sin desdeñar ningún trabajo de baja categoría.
En Palestina hablan hebreo o ruso. El idioma hebreo es muy hermoso. Cuando lo escuchas sientes todo el fervor, todo el fervor de esta raza milenaria”.
En Jerusalén, uno de los admiradores de Vertinsky le mostró santuarios cristianos y luego lo invitó a casa.
“¿Cuál fue mi asombro”, recuerda Vertinsky, “cuando, al entrar, vi en la pared de su oficina... un enorme retrato de Stalin! Después de todo el ambiente que crea el paseo por cuevas y altares, después de la penumbra mística, el olor a incienso, el crepitar de las velas y el parpadeo de las lámparas, de repente un retrato de Stalin.
“¡Así que aquí es donde penetró la influencia de este hombre!” - Pensé. “¡A la cuna del viejo mundo!”
Me quedé tan sorprendido que me quedé largo rato con la boca abierta mirando el retrato”.
Después de la guerra, muchos sionistas sintieron un sentimiento natural de gratitud hacia el Ejército Rojo, que aplastó al nazismo. Proclamaron sus saludos a Stalin y durante mucho tiempo no quisieron pensar en lo que sucedió en la Unión Soviética durante los años de Stalin.
Los líderes del partido Mapam perdieron su amor por Stalin sólo después de que colocaron al miembro del partido Mordejai Oren en el banquillo de los acusados en Checoslovaquia como “sionista y espía”. Aunque la devoción a la Unión Soviética entre los miembros del partido era grande. Uno de los líderes del MAPAM, Yakov-Arie Khazan, nacido en Brest-Litovsk, dijo en 1951:
"El sionismo sólo pudo lograr su objetivo gracias a la revolución".
Incluso durante el complot de los médicos, que conmocionó a Israel, Khazan, miembro de la Knesset, continuó diciendo: “No estamos interesados en este juicio. No puede cambiar nuestra posición hacia los países socialistas".
Sólo un año después de la muerte de Stalin, los líderes del partido declararon firmemente: “Ya no dependemos de la Unión Soviética”.
Pero el secretario general del partido, Meir Yaari, todavía intentó combinar el sionismo con el leninismo. En su juventud fue un admirador de León Tolstoi y Aaron David Gordon, quienes consideraban que el trabajo físico y el regreso a la naturaleza eran condiciones necesarias para el renacimiento de los judíos en Palestina. Yaari sirvió en el ejército austrohúngaro en la Primera Guerra Mundial, emigró a Palestina en la XX y trabajó en un kibutz, predicando el socialismo bíblico.
La actitud hacia la Unión Soviética como segunda patria persistió hasta la Guerra de los Seis Días, cuando los líderes del partido se dieron cuenta de que Egipto tenía la intención de destruir el Estado judío con armas soviéticas...
En enero de 1949, Truman finalmente decidió deshacerse del Secretario de Defensa Forrestal, que lo aburría. El presidente le sugirió trabajar un par de meses más y redactar su dimisión, pero todos lo sabían: el pobre James fue despedido. El 28 de marzo, el ministro saliente visitó la Casa Blanca por última vez. Truman le entregó una medalla y le agradeció su servicio.
Forrestal empezó a decirles a todos sus conocidos que los sionistas lo habían expulsado del Ministerio de Defensa. El asombrado Truman pidió saber detenidamente qué le estaba pasando al ministro. Se informó al presidente que Forrestal padecía un trastorno mental y era propenso al suicidio.
En su último día de trabajo, Forrestal permaneció sentado en su escritorio durante varias horas hasta que un asistente lo llevó a su casa y llamó a uno de los amigos cercanos del ex ministro. Llegó rápidamente. El ministro empezó a quejarse de que los comunistas, los judíos y la gente de la Casa Blanca se habían unido y trabajado juntos para deshacerse de él. Inmediatamente encargaron un avión y enviaron a Forrestal a Florida, con la esperanza de que el clima templado tuviera un efecto favorable para él, pero no hubo ninguna mejora.
Caminando por la orilla, de repente dijo con preocupación a los amigos que lo acompañaban, señalando las sombrillas bajo las cuales los veraneantes se resguardaban del sol: “Aquí no deberíamos hablar. Estos son dispositivos de escucha. Saben todo lo que decimos."
Quedó claro que estaba gravemente enfermo.
En abril de 1949 ingresó en el hospital naval de Bethesda, donde reciben tratamiento los funcionarios de alto rango. Gritó que estaba siendo perseguido por judíos y comunistas. La madrugada del 22 de mayo se suicidó. Por un descuido, se quedó solo y saltó desde el piso dieciséis.
Si el gobierno de Estados Unidos tiene un combatiente menos contra el sionismo, entonces en la Unión Soviética se ha añadido su regimiento.
 
La historia de Molotov y su esposa.
El 4 de marzo de 1949, Vyacheslav Mikhailovich Molotov perdió su cargo de Ministro de Asuntos Exteriores. Esto fue un signo seguro de desgracia, aunque siguió siendo miembro del Politburó y subdirector.
Stalin aplastó metódicamente la autoridad de Molotov, considerado el segundo hombre del país. El líder eligió a la esposa de Molotov como objeto de descrédito.
Polina Semyonovna Zhemchuzhina (Karpovskaya) era siete años menor que Molotov. Nació en Yekaterinoslav y desde los catorce años trabajó como embutidora en una fábrica de cigarrillos. En mayo del 17 enfermó de tuberculosis. No podía trabajar, me atendieron y viví con mi hermana.
Después de la revolución ingresó en el Ejército Rojo. En 1818 se unió al partido y al año siguiente fue contratada como instructora del Comité Central del Partido Comunista de Ucrania sobre el trabajo entre las mujeres.
Se encontraron con Molotov en una reunión en Petrogrado. En el siglo XXI, siguió a Vyacheslav Mikhailovich a Moscú y se convirtió en instructora en el comité del distrito de Rogozhsko-Simonovsky. Ese mismo año ella y Molotov se casaron.
Después de la boda, Zhemchuzhina se fue a estudiar. En el año veinticinco se graduó en la facultad de trabajo que lleva el nombre de M.N. en Moscú. Pokrovsky, en 1927 - Cursos de marxismo en la Academia Comunista.
En el verano del veintisiete, Zhemchuzhina se convirtió en secretaria de la célula del partido en la fábrica de perfumes Novaya Zarya. Trabajó durante un año como instructora para el comité del distrito de Zamoskvoretsky.
En septiembre de 1930 fue nombrada directora de la fábrica de perfumes Novaya Zarya. A juzgar por las memorias de Anastas Mikoyan, a principios de los años treinta, Stalin realmente escuchó la opinión de Polina Semyonovna. Ella inspiró al líder que era necesario desarrollar la perfumería, porque las mujeres soviéticas no solo necesitaban jabón, sino también perfumes y cosméticos.
Zhemchuzhina dirigió por primera vez el fideicomiso de la industria del jabón y el perfume y, en el verano de 1936, el departamento principal de la industria del jabón, el perfume y la cosmética del Comisariado del Pueblo para la Industria Alimentaria. Un año después ya era comisaria popular adjunta de la industria alimentaria.
En enero de 1939, Stalin la nombró Comisaria del Pueblo para la Industria Pesquera y ordenó que fuera elegida candidata a miembro del Comité Central y diputada del Sóviet Supremo de la URSS. Recibió la Orden de Lenin, la Bandera Roja del Trabajo, la Estrella Roja y la Insignia de Honor. Pero ese mismo año, la actitud de Stalin hacia Molotov cambió dramáticamente.
A partir de ahora, a Vyacheslav Mikhailovich se le asigna el papel no de compañero de armas, sino, como todos los demás, de asistente del líder. Stalin continuó discutiendo los temas más importantes con Molotov, pero decidió ponerlo en su lugar y poner fin a las relaciones amistosas anteriores.
En 1937, el Politburó despidió a varios de los asistentes de Molotov y éste no pudo protegerlos. Entonces Stalin encontró el punto débil de Vyacheslav Mikhailovich: su esposa...
En 1939, el jefe de gobierno Molotov recibió un nombramiento inesperado: también se convirtió en Comisario del Pueblo para Asuntos Exteriores. Se cree que de esta manera Stalin quería fortalecer la dirección de la política exterior. En realidad, el nombramiento de Molotov para el Comisariado del Pueblo para Asuntos Exteriores fue una señal de que comenzaba la desgracia: Vyacheslav Mikhailovich fue esencialmente apartado de otros asuntos. Ese mismo año, su esposa tuvo problemas mucho más graves.
Se abrió un caso contra ella en la Comisaría del Interior del Pueblo, acusada de conexiones con "enemigos del pueblo y espías". Aunque el propio Stalin debería haber sido juzgado por este cargo en primer lugar, fue él quien nombró para altos cargos a aquellos a quienes él mismo declaró más tarde enemigos.
El 10 de agosto de 1939, el Politburó adoptó una resolución que se clasificó bajo la clasificación más alta de secreto: "carpeta especial". Se decía que la esposa de Molotov (no se menciona el nombre de Vyacheslav Mikhailovich) “mostró imprudencia y promiscuidad en relación con sus conexiones, por lo que estuvo rodeada de camaradas. Resultó que el Pearl tenía bastantes elementos de espionaje hostiles, lo que, sin saberlo, facilitó su trabajo de espionaje”.
El Politburó ordenó al NKVD que "realizara una verificación exhaustiva de todos los materiales relacionados con la camarada Zhemchuzhina". Personal experto en seguridad del Estado inmediatamente inventó testimonios sobre su participación en “trabajos de sabotaje y espionaje” y los presentó al Comité Central.
Pero Stalin la perdonó por ahora; eso fue suficiente para socavar la reputación de Molotov. El 24 de octubre, el Politburó volvió a examinar el comportamiento de Polina Semyonovna. Las acusaciones más graves contra ella fueron consideradas "difamatorias", pero el fallo incluyó la acusación de "imprudencia e ilegibilidad".
Fue destituida del cargo de Comisaria del Pueblo de la Industria Pesquera y, con una gran degradación, trasladada a la Comisaría del Pueblo Republicano de Industria Local como jefa de la industria textil. En febrero de 1941, en la XVIII Conferencia del Partido Comunista de Bolcheviques de toda la Unión, Zhemchuzhina perdió el título de su partido: candidata a miembro del Comité Central.
Después de la guerra, parecía que Stalin la había perdonado por sus viejos pecados. En octubre de 1946, Zhemchuzhina fue ascendida a jefa del departamento principal de la industria textil y de mercería del Ministerio de Industria Ligera de la URSS.
Pero resulta que Stalin no abandonó la idea de deshacerse de Molotov. En octubre de 1948, Zhemchuzhina fue privada de su trabajo y trasladada a la reserva del Ministerio de Industria Ligera. El Ministerio de Seguridad del Estado abrió un nuevo caso en su contra.
El 29 de diciembre de 1948, el Ministro de Seguridad del Estado, Viktor Abakumov, y el vicepresidente de la Comisión de Control del Partido del Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión, Matvey Shkiryatov, informaron al Politburó sobre el progreso del caso.
El Politburó decidió:
"1. Una inspección de la Comisión de Control del Partido estableció que P.S. Zhemchuzhina mantuvo durante mucho tiempo contactos y estrechas relaciones con nacionalistas judíos que no eran dignos de confianza política y eran sospechosos de espionaje; participó en el funeral del líder de los nacionalistas judíos Mikhoels y, a través de su conversación sobre las circunstancias de su muerte con el nacionalista judío Zuskin [3], dio lugar a que personas hostiles difundieran rumores provocativos antisoviéticos sobre la muerte de Mikhoels; Participó en una ceremonia religiosa en la sinagoga de Moscú.
2. A pesar de lo que P.D. Zhemchuzhina fue advertida en 1939 por el Comité Central del Partido Comunista de toda la Unión (Bolcheviques) sobre su promiscuidad en sus relaciones con personas que no merecían confianza política; ella violó esta decisión del partido y posteriormente continuó comportándose de manera políticamente indigna.
En relación con lo anterior, excluya a P.S. Zhemchuzhina. de miembros del Partido Comunista de toda la Unión (bolcheviques)".
Todo esto se dijo en presencia de Molotov. No se atrevió a decir una palabra en su defensa, pero durante la votación se permitió abstenerse. Este acto natural, pero en aquel momento valiente (algunos otros dirigentes del partido, enloquecidos de miedo, pidieron tener la oportunidad con sus propias manos de destruir a sus familiares, enemigos declarados del pueblo), más tarde también se le atribuiría a él.
Stalin le dijo a Molotov:
- Necesitas separarte de tu esposa.
Molotov amó devotamente a Polina Semyonovna toda su vida. Cuando iba a algún lugar, siempre llevaba consigo una fotografía de su esposa y su hija. Vyacheslav Mikhailovich regresó a casa y le contó a su esposa su conversación con Stalin. Polina Semiónovna dijo con firmeza:
- Como esto es necesario para la fiesta, entonces nos separaremos.
Ella también tenía mucho carácter.
Empacó sus cosas y se mudó con un pariente; fue como divorciarse de Molotov.
El 20 de enero de 1949, Vyacheslav Mikhailovich, tratando de escapar, escribió una carta de arrepentimiento a Stalin:
“Al votar en el Comité Central la propuesta de expulsar al P.S. del partido. Me abstuve de la Perla, que reconozco como políticamente errónea.
Declaro que, habiendo reflexionado sobre este tema, voto a favor de esta decisión del Comité Central, que responde a los intereses del partido y del Estado y enseña a comprender correctamente al Partido Comunista.
Además, admito mi grave culpa por no haber impedido a tiempo que Zhemchuzhina, una persona cercana a mí, diera pasos en falso y se conectara con nacionalistas judíos antisoviéticos como Mikhoels”.
La carta de Molotov es el límite de la humillación humana al que el sistema llevó a una persona. Los sentimientos humanos más simples, como el amor por la propia esposa y el deseo de protegerla, se consideraban un grave crimen político.
Una semana después, el 26 de enero, arrestaron a Zhemchuzhina. Los miembros del Comité Central recibieron materiales sobre su caso. Hubo muchos detalles viles, inventados por los investigadores con un claro deseo de presentar a Molotov bajo una luz poco envidiable, de exponerlo al ridículo. Los materiales del Ministerio de Seguridad del Estado afirmaban que Zhemchuzhina le fue infiel a su marido e incluso nombraron los nombres de sus amantes imaginarios.
Cuando Beria y sus cómplices fueron juzgados en 1953, los investigadores encontraron a las personas de las que habían obtenido testimonios contra Polina Zhemchuzhina. Una persona arrestada, ex director de un instituto de investigación, fue simplemente torturada. Esta fue dirigida por el entonces primer adjunto de Beria, el comisionado de Seguridad del Estado de tercer rango, Vsevolod Merkulov. Este detenido sobrevivió y en 1953 contó lo que le hicieron Merkulov y los investigadores:
“Desde el primer día de mi arresto, me golpearon sin piedad tres o cuatro veces al día e incluso los fines de semana. Me golpearon con porras de goma y me golpearon en los genitales. Estaba perdiendo el conocimiento. Me quemaron con cigarrillos encendidos, me rociaron con agua, me hicieron recobrar el sentido y me golpearon de nuevo. Luego lo vendaron en el ambulatorio, lo metieron en una celda de castigo y al día siguiente lo volvieron a golpear...
Me exigieron que confesara que convivía con la ciudadana Zhemchuzhina y que era un espía. No podía calumniar a una mujer, porque era mentira y, además, yo era impotente de nacimiento. Nunca he estado involucrado en actividades de espionaje. Me dijeron que debía simplemente escribir una pequeña declaración dirigida al Comisario del Pueblo, que me declarara culpable de esto, y ellos mismos me contarían los hechos…”
El Secretario General del Comité Central del Partido Comunista de Israel, Samuel Mikunis, se reunió con Molotov en el Hospital Clínico Central en 1955 y le preguntó indignado:
- ¿Cómo permitió usted, miembro del Politburó, que arrestaran a su esposa?
En el rostro de Molotov no se movía ni un solo músculo:
- Porque soy miembro del Politburó y tuve que someterme a la disciplina del partido. Yo obedecí.
La disciplina no tiene nada que ver con eso. El arresto de su esposa fue para él una tragedia colosal, pero Molotov no se atrevió a oponerse a Stalin, de lo contrario habría ido inmediatamente tras ella.
Según el plan del Ministerio de Seguridad del Estado, la esposa de Molotov, la judía Zhemchuzhina, debía figurar entre las acusadas en el caso del Comité Judío Antifascista.
Vyacheslav Mikhailovich fue acusado de estar relacionado a través de su esposa con el Comité Judío Antifascista y de casi apoyar la idea de trasladar a los judíos de Ucrania y Bielorrusia que quedaron sin hogar debido a la guerra a Crimea, de donde fueron expulsados los tártaros de Crimea. Aún se desconoce a quién se le ocurrió la desafortunada “idea de Crimea”. Mikhoels y otras figuras destacadas del Comité Judío Antifascista no consideraron posible instalarse en las casas de los tártaros de Crimea expulsados de allí.
Pero varios funcionarios de tiempo completo del comité, designados por el aparato del Comité Central (y, como quedó claro más tarde, eran empleados secretos del Ministerio de Seguridad del Estado), impulsaron activamente esta idea y lograron su objetivo: involucraron a Molotov. su discusión.
En la visión de Stalin, los judíos querían apoderarse de Crimea para hacer lo que el general blanco Wrangel no logró en el siglo XX: recurrir a los estadounidenses y arrancar la península a la Unión Soviética.
Molotov entendió correctamente que no fue él quien perdió la confianza de Stalin por culpa de su esposa, sino que ella fue encarcelada por su culpa: “Buscaban un acercamiento a mí y la interrogaban, que, dicen, ella también es una especie de tipo de participante en la conspiración, necesita menospreciarme. Fue, por así decirlo, mojarme. La llamaron y le preguntaron que yo no era un verdadero partidario de la línea general del partido”.
Polina Semiónovna fue interrogada en Lubyanka. Todos los días, Molotov pasaba junto al edificio del Ministerio de Seguridad del Estado en una limusina negra con guardias. Pero no pudo hacer nada por su esposa. Ni siquiera se atrevió a preguntarle sobre su destino. Ella, sin embargo, se libró de las palizas; después de todo, su destino aún no estaba decidido definitivamente.
El 29 de diciembre de 1949, una reunión especial en el Ministerio de Seguridad del Estado la condenó a cinco años de exilio. La enviaron a la región de Kostanay en Kazajstán.
Beria a veces le susurraba al oído a Molotov: "Polina está viva".
Como si fuera una burla, a Molotov primero se le asignó la dirección de la Oficina del Consejo de Ministros de Metalurgia y Geología, y luego la Oficina de Transportes y Comunicaciones.
Todos los días iba al Kremlin y se sentaba todo el día en su enorme oficina, leía los periódicos y las noticias de Tass, iba a casa a almorzar y regresaba a su oficina. No tenía nada que hacer. Stalin no lo llamó ni lo invitó a su casa.
Uno de los asistentes de Molotov me dijo: "En aquellos días era simplemente una lástima mirarlo..."
Los historiadores están tratando de entender por qué Stalin necesitaba todo esto. ¿Qué fue esto? ¿Una expresión extrema del odio de larga data hacia los judíos? ¿Paranoia? ¿El resultado de trastornos cerebrales?
Todo esto jugó su papel fatal. Pero lo principal fue diferente. Se estaba preparando para una nueva guerra.
El concepto de “Guerra Fría” ha ido perdiendo su aterrador significado con el tiempo. Pero este era un momento en el que ambas partes ya habían entrado psicológicamente en una guerra "caliente". Y Stalin necesitaba preparar al pueblo para la guerra, identificar un enemigo externo y conectarlo con el enemigo interno.
El verdadero motivo de la persecución de los judíos soviéticos, tan inesperado para un país que derrotó a la Alemania nazi, es el asesinato del director artístico del Teatro Estatal Judío Solomon Mikhoels, el juicio de los miembros del Comité Judío Antifascista, el arresto de “ médicos asesinos” es que Stalin decidió declarar a los judíos espías estadounidenses.
En marzo de 1949, la Secretaría del Comité Central aprobó el “Plan de acciones para fortalecer la propaganda antiamericana en un futuro próximo”. Básicamente, la discusión versó sobre la publicación de libros antiamericanos, la creación de obras de teatro y películas con contenido antiamericano y la impartición de conferencias relevantes.
En las reuniones de los trabajadores políticos del ejército se explicó directamente que la próxima guerra sería con Estados Unidos. Y en Estados Unidos, los judíos marcan la pauta, lo que significa que los judíos soviéticos son la quinta columna, futuros traidores. Ya están espiando a los estadounidenses o realizando trabajos subversivos. Los preparativos para una gran guerra deberían comenzar con la destrucción del enemigo interno. Esto unirá al pueblo.
Ilya Ehrenburg, resumiendo su vida, escribió:
“Después me devané los sesos tratando de entender por qué Stalin atacó a los judíos. Yakov Zakharovich Surits me dijo una vez que en 1935, cuando era nuestro embajador en Alemania, informó a Stalin sobre la política de los nazis y, entre otras cosas, habló sobre el antisemitismo rampante.
De repente, Stalin le preguntó: “Dígame, ¿son realmente antinacionales los judíos alemanes?”
Me parece que Stalin creía en la responsabilidad mutua de personas del mismo origen; Después de todo, al tratar con “enemigos del pueblo”, no perdonó a sus familiares. ¿Qué podemos decir de las familias? cuando, por orden suya, pueblos enteros fueron desalojados de sus hogares, se llevaron absolutamente a todos, incluidos los líderes del partido, los miembros del gobierno y los héroes de la Unión Soviética. El antisemitismo tiene sus propias tradiciones, pero nunca he oído hablar del antiingushismo o de la kalmykfobia.
Dicen que Stalin siempre se guió por la devoción a una idea; bueno, en ese caso, debemos suponer que atacó a los judíos, considerándolos peligrosos: todos los judíos están relacionados por el mismo origen y varios millones de ellos viven en Estados Unidos. Estas son, por supuesto, conjeturas y no se me ocurre nada, no lo sé y no lo entiendo”.
Al mismo tiempo, en público, Stalin eligió cuidadosamente sus palabras y no se permitió comentarios antijudíos; no quería parecer un antisemita. Intenté enfatizar esto.
Stalin siempre prestó atención a quién era de qué nacionalidad. Jruschov contó que antes de la guerra se organizó una reunión en Moscú con granjeros colectivos de Georgia. Beria seguía siendo secretario del Comité Central de Georgia.
"Entre esta gente había un granjero colectivo famoso por recolectar té", recordó Jruschov. - Beria dijo: "Esta es una mujer maravillosa: la mejor recolectora de té, georgiana".
Stalin miró y dijo:
- Ella es armenia.
Beria objetó:
- No, ella es georgiana.
Entonces Stalin dijo:
- Preguntarle.
La mujer resultó ser armenia. Pronto la sacaron y abandonó el escenario”.
Según Jruschov, Stalin era propenso al antisemitismo:
“Sin embargo, en público, Stalin guardó celosamente la pureza de sus vestimentas y tuvo cuidado de no dar lugar a acusaciones de antisemitismo. Cualquier persona que dijera tal cosa sobre Stalin, si estuviera a una distancia de ataque, sería inmediatamente destruida.
De hecho, Stalin era un ávido antisemita. También me dio directivas directas para tratar con los judíos en la organización de Moscú después de la guerra, cuando regresé de Ucrania. Esta conversación no fue cara a cara, sino, como siempre, en la mesa de Stalin.
Todo comenzó con el hecho de que en una fábrica de aviones de Moscú, los jóvenes mostraron descontento y los instigadores fueron atribuidos a los judíos. Aquí Stalin me dice:
"Necesitamos organizar una contraataque". Arma a los jóvenes rusos con palos y déjales que se los muestren a los judíos en la entrada cuando termine el trabajo.
Beria y Malenkov luego calumniaron:
"Bueno, ¿has recibido tus instrucciones?"
Konstantin Simonov recuerda cómo en la primavera del 52, durante una discusión sobre obras literarias nominadas al Premio Stalin, Stalin pronunció un monólogo completo, como indignado por el hecho de que después del seudónimo literario comenzaron a indicar el nombre real del autor. :
“¿Por qué se hace esto? Si una persona elige un seudónimo literario, tiene derecho. Pero, al parecer, alguien se complace en resaltar que esta persona tiene doble apellido, para enfatizar que es judío. ¿Por qué difundir el antisemitismo? ¿Quién necesita esto?
Stalin dijo esto, sabiendo que sus palabras se difundirían por todo Moscú ese mismo día.
Y sólo en un círculo muy reducido, entre los suyos, habló con franqueza.
El vicepresidente del Consejo de Ministros, Vyacheslav Aleksandrovich Malyshev, anotó cuidadosamente todas las palabras del líder en su diario de trabajo. A juzgar por su diario, en una reunión del Presidium del Comité Central el 1 de diciembre de 1952, Stalin dijo: “Cualquier judío es un nacionalista, un agente de la inteligencia estadounidense. Los nacionalistas judíos creen que Estados Unidos salvó a su nación. Se consideran obligados hacia los estadounidenses. Hay muchos nacionalistas judíos entre los médicos”.
Siguiendo instrucciones de Stalin, la seguridad del Estado estaba preparando una nueva campaña de represión. Todo se hizo como en el 37, según un modelo probado. Sólo que esta vez se planeó que las principales víctimas fueran judíos.
 
Vyshinsky como ministro
Andrei Yanuaryevich Vyshinsky fue nombrado nuevo Ministro de Asuntos Exteriores.
Vyshinsky se convirtió no solo en ministro, sino también en el oficial de inteligencia número uno: dirigió el Comité de Información, que unía a toda la inteligencia soviética, es decir, el principal departamento de inteligencia del Estado Mayor y el primer departamento principal del Ministerio de Seguridad del Estado.
Los diplomáticos extranjeros no confiaban en Vyshinsky, sabían que era imposible llegar a un acuerdo con él, el compromiso estaba excluido. No intentó convencer a sus socios de la necesidad de aceptar las propuestas soviéticas.
La Guerra Fría estaba en su apogeo. Quizás el líder asumió que el período de negociaciones serias había terminado. En la mesa de negociaciones no se puede lograr nada. Sólo queda demostrar fuerza y superioridad. Vyshinsky era ideal para este papel.
Quizás fue el primero de los abogados profesionales en demostrar que se puede prescindir de cualquier prueba, simplemente decir palabrotas: "escoria, carroña apestosa, estiércol, un montón de basura apestosa, perros asquerosos, maldito reptil".
El Secretario de Estado de los Estados Unidos, Dean Acheson, también abogado, aunque tenía ideas diferentes sobre el derecho y la jurisprudencia, habló de su colega y socio Vyshinsky de la siguiente manera: “Un sinvergüenza nato, aunque entretenido”.
Sin embargo, si quisiera, Andrei Yanuaryevich podría ser refinado, afable y muy agradable para hablar.
Bajo Vyshinsky, la debilidad orgánica de la diplomacia soviética empeoró: la falta del hábito de expresar la propia opinión. Molotov todavía tenía el coraje de hacer esto a veces. Vyshinsky no podía permitírselo. Y en los pisos inferiores no había gente que quisiera convertirse en kamikazes. Nadie se atrevió a ir más allá de lo ya aceptado, aprobado, aceptado por las autoridades. Se trataba no sólo de medidas de política exterior, sino incluso de la redacción. Una nueva palabra era temida como el fuego. Arriba, a las autoridades les dieron el mismo chicle.
Los diplomáticos soviéticos, encabezados por Vyshinsky, no entendían bien qué procesos estaban teniendo lugar en el mundo. Moscú todavía contaba con la intensificación de las contradicciones entre las potencias imperialistas. Francia e Italia eran consideradas el eslabón débil, porque después de la guerra había fuertes partidos comunistas allí. Vyshinsky informaba constantemente a Stalin sobre los éxitos de la diplomacia soviética, que intentaba fomentar la discordia entre Europa occidental y Estados Unidos.
El 8 de marzo de 1949, Ben Gurión presentó el nuevo gobierno de Israel.
El 15 de marzo, el jefe del departamento de Oriente Próximo y Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores, Bakulin, firmó un certificado sobre la nueva composición del gobierno israelí.
Señaló que Charette nació en Kherson, que el Ministro de Transporte David Remez vino a Moscú en 1925 para una exposición agrícola como parte de la segunda delegación de trabajadores judíos de Palestina, y en mayo de 1943, en nombre de los judíos de Palestina. , donó vehículos con medicinas al ejército soviético.
Golda Meir se convirtió en Ministra de Trabajo y Seguridad Social. Esto significaba que estaba a punto de abandonar Moscú.
Bakulin anotó en el certificado algo que no había aparecido previamente en materiales relacionados con Israel:
"Después del nombramiento de Golda Meirson como enviada de Israel a la URSS, el camarada Zarubin nos informó que los círculos progresistas de judíos de Londres caracterizan a Meyerson como un agente de inteligencia estadounidense".
El general Vasily Mikhailovich Zarubin antes de la guerra participó en el exterminio de prisioneros de guerra polacos, durante la guerra residió en la inteligencia extranjera en Washington. Después de regresar a Moscú, junto con su esposa, Elizaveta Yulievna Gorskaya, ex amiga de Yakov Blumkin, trabajó en la oficina central. Cuando el aparato de seguridad del Estado comenzó a limpiarse de judíos, la esposa de Zarubin también fue despedida, a pesar de todos sus méritos anteriores.
El 18 de marzo de 1949, mediante telegrama desde Moscú, el Encargado de Negocios de Israel en la URSS, Mordejai Namir, informó al director del departamento oriental del Ministerio de Asuntos Exteriores israelí, Sh. Friedman, sobre la campaña que se había desarrollado contra el cosmopolitismo. en Moscu:
“Los representantes de los países occidentales predicen el inicio de un curso hacia el antisemitismo oficial y, en el futuro, un deterioro de las relaciones de Rusia con Israel, viendo signos de ello en los ataques al sionismo. No estoy dispuesto a adherirme a este punto de vista…”
El 14 de abril Golda Meir hizo una visita de despedida al Ministro de Asuntos Exteriores Vyshinsky.
Confirmó que no se crearán bases militares extranjeras en territorio israelí y que el Estado judío no se unirá a ninguna alianza dirigida contra terceros países, “especialmente contra la URSS, ya que la amistad con la Unión Soviética es uno de los fundamentos de la política del Estado. de Israel”.
Volvió a plantear la cuestión de la compra de armas soviéticas y la aceptación de un grupo de oficiales israelíes para recibir entrenamiento. Recordó que el agregado militar coronel Ratner habló sobre este tema con el general Antonov.
En la grabación de la conversación, Vyshinsky señaló que respondió de esta manera: se trata de una "cuestión espinosa y compleja que puede crear una serie de dificultades".
En una grabación israelí más detallada suena así.
“En un momento”, recordó Golda Meir, “nosotros, a través de nuestro agregado militar, nos dirigimos al general del ejército Antonov con una solicitud para el suministro de ciertos tipos de armas y la oportunidad de mejorar las calificaciones profesionales de nuestros oficiales. En una ocasión se transfirieron materiales sobre el problema del suministro de armas al Sr. Bakulin. Me gustaría llamar su atención sobre este tema.
"En cuanto a los suministros militares", respondió el ministro soviético, "simplemente no estoy al tanto de los acontecimientos, porque pasé mucho tiempo viajando por Europa". Al parecer, nuestras instituciones de defensa estaban haciendo esto. Intentaré averiguarlo. Pero debería quedarles claro que se trata de un problema plagado de dificultades y peligros considerables.
El ministro estaba de buen humor y bromeó:
"En cuanto te demos una pistola, te dirán que te vendieron una bomba atómica". Además, comenzarán los comentarios sobre el “aspecto especial” de este acuerdo: dicen que está prevista la creación de una alianza entre la Unión Soviética e Israel, ya que estos países están unidos por Karl Marx, un socialista y judío, y aquí un Surge una alianza agresiva con el objetivo de destruir... Volviendo a los problemas militares, intentaré averiguar los detalles...
El 11 de mayo Israel, gracias a los esfuerzos de la Unión Soviética, fue admitido en las Naciones Unidas. El representante de Polonia, al dar la bienvenida al nuevo miembro de la comunidad mundial, dijo significativamente: “El período de interés sentimental por el destino de Israel ha terminado. Se inició un período de cooperación basada en intereses comunes. El pueblo judío, que sigue el camino de la paz y el progreso, puede contar con Polonia, la Unión Soviética y las democracias populares europeas. Sin duda, Israel recordará que estos países fueron sus verdaderos amigos durante el período de crisis de su formación ... "
Israel ganó la primera guerra.
“Con respecto a la cuestión de las innumerables referencias, surgidas de la nada, a cierta 'arma secreta de Israel'”, Charles Knox Jr., consejero de la embajada estadounidense en Tel Aviv, escribió al Departamento de Estado: “Me gustaría expresar mi profunda convicción de que esta arma consta de tres componentes, a saber: 1) determinación, 2) coraje, 3) necesidad. La victoria del ejército israelí, compuesto en gran parte por civiles, sobre las fuerzas árabes mejor armadas y numéricamente superiores representa una victoria que no siempre puede explicarse en términos de tecnología o lógica".
Pero la primera victoria no significó en absoluto el inicio de la paz.
“Es de esperar”, escribió el director de la CIA, el almirante Hillenkoiter, al presidente Truman en julio de 1948, “que los árabes comiencen a brindar apoyo ilimitado a las actividades de las guerrillas. Las incursiones guerrilleras árabes, el no reconocimiento político y las sanciones económicas aíslan completamente a Israel del resto de Medio Oriente.
En estas condiciones, habrá una amenaza constante a su seguridad, su economía se verá asfixiada y, por lo tanto, su futuro dependerá en gran medida de la buena voluntad de algunos estados fuera de la región”.
El 13 de enero de 1949, con la ayuda del mediador de la ONU Ralph Bunche, designado por las Naciones Unidas, comenzaron las conversaciones de paz entre Egipto e Israel en la isla de Rodas.
El propio procedimiento de negociación demostró que los países árabes no aceptaron el surgimiento de un Estado judío. Los representantes egipcios e israelíes se reunieron en la misma sala, pero los egipcios no notaron a sus socios y se dirigieron deliberadamente sólo al personal de la ONU.
En Rodas se estaban llevando a cabo negociaciones con Transjordania. Los israelíes negociaron con el Líbano en una aldea fronteriza; las negociaciones con Siria comenzaron recién el 4 de abril en la zona neutral entre los dos estados.
El 24 de febrero, Israel firmó un acuerdo de tregua con Egipto; un mes después, el 23 de marzo, con el Líbano.
Dos meses antes del inicio de las negociaciones oficiales, el 24 de enero, el enviado soviético al Líbano y Siria, Daniil Solod, recibió al ex ministro del gobierno libanés, Joseph Salem, cristiano de religión. Le dijo confidencialmente al diplomático soviético:
“Es mucho más beneficioso para el Líbano si hay un Estado judío en Palestina, porque dicho Estado automáticamente se convierte en un aliado natural del Líbano cristiano contra los Estados musulmanes circundantes, que, si toman represalias contra los judíos, inevitablemente comenzarán a oprimir a los cristianos libaneses. .
En cuanto a la situación actual en las relaciones entre el Líbano e Israel, Salem informó confidencialmente que su hermano, el jefe del Estado Mayor libanés, coronel Tawfik Salem, ya se reunió dos veces con el comando judío en la frontera palestina y recibió condiciones bajo las cuales Israel acepta concluir una tregua permanente con el Líbano”.
El 3 de abril, Israel inició negociaciones sobre una tregua con Transjordania y el 30 de junio con Siria.
Los acuerdos definieron una línea de demarcación y estipularon que esta línea no se consideraba “límites políticos o territoriales”. Pero Estados Unidos, Inglaterra y Francia asumieron el papel de garantes de los acuerdos de armisticio y, en particular, de la integridad territorial de los estados firmantes dentro de las fronteras correspondientes a las líneas del armisticio.
Se estaban llevando a cabo negociaciones de paz entre Israel y Transjordania. En el otoño de 1950, los diplomáticos árabes se quejaron de la deprimente impresión que les causó la atmósfera amistosa que el rey Abdullah estaba tratando de crear en Jerusalén entre judíos y jordanos. Los diplomáticos árabes se sintieron mejor cuando el rey fue asesinado y el Consejo de la Liga Árabe prohibió las negociaciones con Israel.
El Consejo de Seguridad de la ONU señaló que la conclusión de acuerdos de armisticio levanta el embargo de armas a todos los países involucrados en el conflicto.
Israel quería mantener el embargo y temía que la compra de armas empujara a los países árabes a una nueva guerra. Los países occidentales no lo apoyaron. La Unión Soviética se abstuvo lealmente de votar.
Los israelíes protestaron en vano. El 25 de mayo de 1950, Inglaterra, Francia y Estados Unidos anunciaron por primera vez que estaban dispuestos a considerar las solicitudes de suministro de armas de los países árabes e Israel. Esta declaración fue de gran importancia. Los países árabes han comprado armas antes. Ahora los países occidentales acordaron vender armas a Israel.
El Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Sharett, hablando en la Knesset, dijo que la decisión de la ONU sobre la división de Palestina había quedado inválida como resultado del ataque de los países árabes a Israel. Charette quiso decir que si los países árabes no reconocían las fronteras establecidas por la comunidad internacional, entonces el Estado judío no tenía intención de hacerlo.
Moscú reaccionó con calma a esta declaración del ministro israelí. Stalin creía que el vencedor de una guerra tiene derecho a adquisiciones territoriales y en 1945 él mismo amplió las fronteras de la Unión Soviética.
El 29 de junio de 1949, Vyshinsky recibió al nuevo enviado israelí Mordejai Namir, quien le entregó copias de sus credenciales.
"Es usted injustificadamente modesto al evaluar sus logros", le dijo Vyshinsky al nuevo enviado, "su posición es bastante sólida y no hay motivo para preocuparse".
Namir señaló que tenía instrucciones de su gobierno de invitar oficialmente a un representante de la Unión Soviética a realizar una visita de amistad al Estado de Israel.
"No tomen esto como una intromisión en sus asuntos internos", añadió bromeando Namir, "pero nuestro pueblo y nuestro gobierno estarían especialmente felices de recibir como invitado a Andrei Andreevich Gromyko, cuyo nombre todos los escolares de Israel conocen".
Namir, por supuesto, no sabía que Vyshinsky y Gromyko no se soportaban y estaban en desacuerdo.
Molotov, mientras era ministro, patrocinaba abiertamente a Gromyko, y a Vyshinsky le desagradaba igualmente abiertamente su joven rival en rápido crecimiento. Cuando Molotov fue destituido y Vyshinsky fue nombrado ministro, llegaron tiempos difíciles para Gromyko.
Por supuesto, Stalin conocía a Andrei Andreevich y no se podía hacer nada con él sin la aprobación del líder. Pero el ministro atacó a Gromiko, intentó sacarlo de algo y se quejó ante los miembros del Politburó de la falta de madurez política de su adjunto. Las palabras tan cálidas sobre Gromyko sólo pudieron enojar a Vyshinsky.
Y en Israel realmente sintieron gratitud hacia Andrei Andreevich. La Liga de Relaciones Amistosas con la URSS incluso propuso nombrar una de las calles de Tel Aviv en honor a Andrei Gromyko.
El ministro no pudo rechazar la invitación oficial del embajador israelí. Dos semanas después, el 14 de julio, Vyshinsky envió una nota a Stalin sobre la invitación de Gromyko a Israel.
El ministro propuso rechazar la invitación, ya que “el gobierno israelí tiene la intención de aprovechar dicha visita para fortalecer su posición en futuras negociaciones con Estados Unidos e Inglaterra para obtener un nuevo préstamo y debilitar la presión de los anglosajones sobre el La cuestión de las fronteras, los refugiados árabes y Jerusalén...
Además, la visita de un representante soviético a Israel provocará muchos rumores diferentes en el exterior, que sin duda Estados Unidos e Inglaterra intentarán utilizar para fortalecer su influencia en los países árabes y empeorar nuestras relaciones con ellos”.
El líder apoyó a Vyshinsky. Gromyko perdió la oportunidad de visitar el país, a cuyo nacimiento contribuyó en gran medida.
El nuevo enviado israelí, Mordejai Namir (Nemirovsky), nació en la región de Kherson en el año ochocientos noventa y siete, se graduó en la Facultad de Economía de la Universidad de Odessa y tocaba el violín. En el veinticuatro partió hacia Palestina. Su madre y su hermana permanecieron en Kherson.
Los diplomáticos, como de costumbre, preguntaron al Ministerio de Seguridad del Estado sobre Namir. El certificado redactado para Vyshinsky decía:
“Según los datos disponibles, la dirección del partido Mapam, cuando Namir partió hacia la URSS, le dio instrucciones de establecer contacto con nacionalistas judíos en la Unión Soviética, a través de los cuales despertar entre los judíos de la URSS el deseo de emigrar al estado. de Israel.
Según el MGB, hasta el momento no hay información sobre las acciones nacionalistas antisoviéticas de Namir durante su estancia en la URSS”.
MAPAM es una abreviatura de Mifleget Poalei Eretz Yisrael, el Partido de los Trabajadores de Israel.
El 8 de julio, Namir presentó sus cartas credenciales al presidente del Presidium del Sóviet Supremo de la URSS, Nikolai Mikhailovich Shvernik. Estuvo presente el Viceministro de Asuntos Exteriores, Gromiko. Namir telegrafió al Ministro de Asuntos Exteriores Charette diciendo que "el ambiente de la conversación fue muy bueno". Shvernik hizo muchas preguntas al enviado, Gromyko habló con gran aprobación de los logros de Israel.
La diplomacia soviética siguió apoyando inequívocamente a Israel en el escenario mundial.
El 31 de agosto, el jefe del departamento de Oriente Próximo y Medio, Ivan Bakulin, preparó tesis para el discurso de la delegación soviética en el cuarto período de sesiones de la Asamblea General de la ONU sobre la cuestión de la asistencia a los refugiados palestinos. No hubo una palabra de condena a Israel en las tesis.
"El problema de los refugiados palestinos", decía el documento del Ministerio de Asuntos Exteriores, "surgió como resultado de las políticas de ciertos círculos monopolistas en Inglaterra y Estados Unidos, que perturbaron la solución pacífica de la cuestión palestina y crearon las condiciones para la acción militar en Palestina, que trajo graves sufrimientos a los pueblos judío y árabe...
La delegación soviética cree que una solución radical al problema de los refugiados es la conclusión de la paz entre los países árabes, por un lado, y el Estado de Israel, por el otro, así como la rápida implementación de la decisión de la Asamblea General. de 29 de noviembre de 1947 sobre la creación de un Estado árabe independiente en el territorio de la parte árabe de Palestina..."
Los líderes árabes convencieron a los árabes palestinos de que abandonaran el territorio israelí, prometiendo destruir rápidamente a los judíos y luego todos podrían regresar a las tierras liberadas. En 1950, los líderes del Comité Nacional Árabe de Haifa dijeron con orgullo que fueron ellos quienes eliminaron a toda la población árabe de la ciudad.
En Moscú, el Ministerio de Asuntos Exteriores era muy consciente de por qué los países árabes planteaban la cuestión del retorno de los refugiados, pero no hacían nada para ayudarlos.
La misión soviética en el Líbano el 14 de abril de 1949 informó a su supervisor, el Viceministro de Asuntos Exteriores Zorin: “Los países árabes insisten en el regreso de todos los refugiados árabes, no porque no haya ningún lugar donde ubicarlos en el resto de los países árabes o en el parte árabe de Palestina, sino porque quieren tener una especie de quinta columna en el territorio del Estado judío que, en caso de que se reanuden las hostilidades en el futuro, podrá brindar un apoyo serio a la ofensiva árabe. .”
El 3 de septiembre de 1949, el Departamento de Países del Cercano y Medio Oriente del Ministerio de Asuntos Exteriores preparó un voluminoso informe: "La cuestión palestina".
En particular, nombra definitivamente al culpable de la primera guerra árabe-israelí. Y no fue Israel:
“Se sabe que la agresión árabe en Palestina fue provocada por los británicos, quienes se aprovecharon de las básicas aspiraciones nacionalistas de los árabes y los empujaron a la guerra contra los judíos…
A pesar de todos los esfuerzos de los imperialistas británicos y estadounidenses, no lograron impedir el surgimiento y fortalecimiento del Estado de Israel, que se ha convertido en una realidad..."
La línea proisraelí en la política exterior estuvo acompañada de un aumento del antisemitismo dentro del país.
Los empleados del aparato del Comité Central, hablando con representantes de partidos comunistas hermanos, se jactaban abiertamente: "¡Y el camarada Zhdanov limpió a todos los judíos del aparato del Comité Central!"
El antisemitismo de Stalin era biológico o, más precisamente, zoológico. Todavía quedaban varios judíos en posiciones bastante destacadas; Hicieron importantes contribuciones a la ciencia, la medicina y el arte. En primer lugar, lucharon como competidores.
Elevados por Stalin a la cima de la nomenklatura del partido, los analfabetos y malvados punks sentían odio por todos los que eran diferentes. Por lo tanto, tanto el grupo de “cosmopolitas desarraigados” como el grupo de “médicos de plagas” incluían a rusos. No sólo para disfrazar el carácter antisemita de la campaña, sino también para deshacerse silenciosamente de ellos.
Bajo los nazis, esto se llamaba la lucha contra los “judíos blancos”, es decir, contra los judíos no con sangre, sino con espíritu. En la lucha contra los “cosmopolitas”, surgió una cohorte muy unida de denunciantes profesionales, generalmente personas sin talento que esperaban hacer carrera destruyendo a sus colegas.
“El odio a los judíos”, escribió el destacado filósofo ruso Nikolai Aleksandrovich Berdyaev, “es a menudo la búsqueda de un chivo expiatorio. Cuando la gente se siente infeliz y relaciona sus desgracias personales con desgracias históricas, busca un culpable a quien echarle la culpa de todas las desgracias. Esto no honra la naturaleza humana, pero una persona siente paz y satisfacción cuando se encuentra al culpable y se le puede odiar y vengar de él”.
La purga se llevó a cabo en todo el país. Los judíos fueron expulsados de la ciencia, la medicina, las instituciones de educación superior, el aparato estatal y las fuerzas armadas.
El 5 de octubre de 1949, el enviado israelí Namir telegrafió al Ministro de Asuntos Exteriores Charette:
“La sinagoga estaba abarrotada, miles de personas, entre ellas muchos jóvenes, estaban en la calle. Pero a diferencia del año pasado, nadie se atrevió a contactarnos. Sólo miles de ojos estaban fijos en nosotros mientras íbamos de ida y vuelta; muchos acogieron con agrado, pero con bastante cautela...
Este año, la hostilidad hacia los judíos se ha intensificado. Los funcionarios gubernamentales a nivel de base caracterizan a los judíos como elementos desleales sospechosos de espionaje. Se realizan convocatorias abiertas en empresas e instituciones:
- Ve a tu estado, a Israel...
Muchos temen que pronto comiencen las deportaciones desde Moscú, que se ha convertido en un refugio para los supervivientes del exterminio nazi…”
Diez días después, Charette telegrafió a Namira a Moscú:
"Debemos iniciar una campaña en la prensa judía internacional, especialmente en los Estados Unidos, así como en la prensa no judía sobre la cuestión de los judíos soviéticos, dejando que toda información confiable se filtre a la prensa..."
De hecho, los israelíes no sabían qué hacer. Guardar silencio sobre la campaña antisemita dentro de la Unión Soviética es vergonzoso. Hablar significa, en primer lugar, perder el apoyo de la Unión Soviética y, en segundo lugar, empeorar la situación de los judíos soviéticos. Era una situación desesperada.
Los diplomáticos israelíes que trabajaban en Moscú creían que hablar sobre el antisemitismo de las autoridades soviéticas era peligroso e inútil.
El asesor de la misión israelí, Arie Levavi, expresó su opinión a Charett:
“Ahora más que nunca, nuestra conexión viva con los judíos soviéticos será percibida por los soviéticos como un golpe a los cimientos de su política ideológica, como una grieta extremadamente peligrosa en el muro de aislamiento que han construido... Esto se refiere a la peligro de espionaje y aparición de una “quinta columna”...
Los discursos públicos no mejorarán en absoluto la situación de los judíos soviéticos, pero pueden empeorar las relaciones israelí-soviéticas”.
Arie Levavi nació en Vilna, por lo que hablaba ruso. Estudió en Alemania en la Universidad de Heidelberg, pero debido a los nazis se fue a Palestina. Durante la Segunda Guerra Mundial luchó en el ejército británico. En 1948 llegó a Moscú como cónsul.
Pero los diplomáticos israelíes sólo pidieron silencio sobre su propio gobierno. No pudieron influir en el público y la prensa. Israel surgió inmediatamente como un Estado democrático. La libertad de los periódicos y estaciones de radio privados estaba limitada únicamente por la censura militar, en una gama limitada de temas. Todo lo demás (la política interior y exterior del país, la personalidad de los políticos, incluido el jefe de gobierno) podría discutirse, criticarse y ridiculizarse.
Los políticos y periodistas israelíes no guardaron silencio al enterarse de lo que estaba sucediendo en la Unión Soviética.
Al leer estos discursos, los diplomáticos y líderes soviéticos se enojaron. Simplemente se negaron a comprender que la libertad de prensa era posible.
El 7 de diciembre de 1949, el enviado soviético a Israel, Ershov, envió al viceministro de Asuntos Exteriores, Anatoly Iosifovich Lavrentyev, un certificado "Propaganda antisoviética en la prensa israelí":
“El certificado indica los principales métodos y direcciones de la propaganda antisoviética en la prensa israelí y recopila material extenso para el período de mayo a noviembre de este año, que demuestra que la prensa reaccionaria de Israel lleva a cabo una propaganda antisoviética sistemática.
Debido a que todavía no ha habido una reacción adecuada por nuestra parte ni diplomáticamente ni a través de nuestra prensa, la propaganda antisoviética en la prensa israelí se está intensificando a un ritmo cada vez mayor y excede los límites observados en la existencia de relaciones diplomáticas normales. "
El descontento con Israel surgió también por otras razones.
El 5 de diciembre de 1949, el Ministro de Asuntos Exteriores Charette dijo con firmeza: “La política exterior de Israel es una política de no alineación. Israel no se aliará con ninguna de las partes involucradas en la Guerra Fría..."
En realidad, Israel se encontró cada vez más en el mismo bando que los países occidentales, en lugar de los socialistas. En Moscú esto causó irritación: ¡nosotros os creamos, pero vosotros no nos apoyais!
La ONU brinda a los diplomáticos de diferentes países una oportunidad única de llegar a un acuerdo y llegar a un compromiso, desapercibido para el público, a puerta cerrada, a través de largas consultas y conversaciones. Pero en aquellos días no contaban con el compromiso. Los diplomáticos soviéticos convirtieron la ONU en una plataforma de enfrentamientos, confrontaciones y abusos: no era necesario estar de acuerdo, sino abusar.
El 13 de diciembre, el consejero de la Misión Permanente de Israel ante la ONU, Gideon Raphael, informó al ministro de Asuntos Exteriores, Moshe Sharett, sobre una reunión con Semyon Tsarapkin, que había sido nombrado representante permanente adjunto de la Unión Soviética ante la ONU.
Tsarapkin hizo serias acusaciones contra Israel: “Sus discursos en la sesión de la Asamblea General demuestran que se inclina claramente hacia el lado de Estados Unidos. No se opuso inequívocamente a los estadounidenses en ningún tema, y en muchos temas vitales para la Unión Soviética, votó en contra de la posición soviética”.
Semyon Tsarapkin recordó la votación del proyecto de resolución que condena la preparación por parte de Inglaterra y Estados Unidos de una nueva guerra mundial. Subrayó que, desde el punto de vista soviético, esta propuesta era la más importante del orden del día de la sesión. La delegación israelí no sólo votó en contra, sino que también se unió al proyecto de resolución anglosajón...
Las actitudes hacia Israel se estaban deteriorando rápidamente.
El 22 de marzo de 1950, el Viceministro de Asuntos Exteriores V. Zorin envió una nota al Secretario del Comité Central del PCUS M.A. Suslov:
“Además del certificado sobre sionismo, elaborado con base en los materiales del Comité de Información y enviado a ustedes el 21 de marzo, les envío dos copias de un certificado sobre este tema, elaborado por el Departamento de Medio Oriente y Medio Oriente de la República de Corea. Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS, que contiene discursos de los líderes del sionismo, que caracterizan su actitud hacia la URSS y los países con democracia popular.
Este certificado también contiene hechos sobre actividades hostiles a la Unión Soviética y a los países de democracia popular, principalmente por parte de representantes del Estado de Israel en el período reciente...”
En la primavera de 1946, Stalin transfirió a Suslov, joven y creciente trabajador del partido, a Moscú. Fue incluido en la oficina organizativa del Comité Central y aprobado como jefe del departamento de política exterior. El nombre del departamento no correspondía a sus tareas reales. La responsabilidad de Mikhail Andreevich era supervisar las acciones de los partidos comunistas extranjeros; a través de él se enviaba dinero a los partidos comunistas.
A Suslov también se le asignó la tarea de supervisar el trabajo del Comité Judío Antifascista, lo que claramente no le hacía feliz. Mikhail Andreevich sintió: el comité creado durante la guerra para luchar contra el nazismo no sólo ya no era necesario, sino que también irritaba a Stalin. Suslov propuso inmediatamente cerrar el comité. Pero esta propuesta no fue aceptada en ese momento. Mikhail Andreevich apresuró las cosas.
Suslov hizo carrera a partir de campañas ideológicas de posguerra implicadas en el antisemitismo. Suslov escribió notas sobre la “contaminación” de varias instituciones por parte de judíos e informó a Stalin y Zhdanov que en muchas instituciones culturales y científicas “se había arraigado la adulación y el servilismo hacia los países extranjeros y los extranjeros, se había perdido la vigilancia y el sentido del patriotismo soviético”. .”
Cuando Molotov, Vyshinsky y Gromyko, bajo la dirección del líder, seleccionaban argumentos a favor de la creación de un Estado judío, en mayo de 1947, Suslov presentó al miembro del Politburó Zhdanov, que estaba a cargo de la ideología, una nota sobre " obstrucción” de la Sociedad de toda la Unión para las Relaciones Culturales con Países Extranjeros (VOKS) por parte de judíos. Al mismo tiempo, reveló “grandes errores políticos” en el trabajo de VOKS.
Suslov y sus subordinados de Agitprop prepararon un proyecto de resolución secreta del Politburó del 21 de junio de 1950, "Sobre las medidas para eliminar las deficiencias en la selección y formación del personal en relación con errores importantes descubiertos en el trabajo con el personal del Ministerio de Automóviles y Industria de tractores”.
Todos los departamentos soviéticos recibieron instrucciones de presentar anualmente informes sobre el trabajo de su personal al aparato del Comité Central con una indicación obligatoria de la nacionalidad de los empleados responsables. Incluso aquellos que estaban alejados de la política rápidamente se dieron cuenta de que al Comité Central sólo le interesaba el número de judíos y que un buen informe era aquel que atestiguaba la eliminación de los trabajadores judíos en cualquier puesto destacado.
El aparato del Comité Central comenzó a compilar tablas especiales para el liderazgo, que mostraban cuán rápidamente estaba disminuyendo el número de judíos en los cuadros de liderazgo de los departamentos sindicales y republicanos.
En el año quincuagésimo segundo ya no quedaba ni un solo judío: el primer secretario del comité regional, el comité regional o el secretario del Comité Central de la república nacional. Pronto todo el aparato del partido quedó completamente limpio de judíos (para más detalles, consulte el libro de G.V. Kostyrchenko “La política secreta de Stalin”).
El aparato de Agitprop, bajo el liderazgo de Suslov, comenzó a limpiar los medios de comunicación de judíos, controlando metódicamente una redacción tras otra. El editor en jefe, acusado de ser condescendiente con los judíos, también perdió su puesto. A continuación, se planeó una purga de sindicatos creativos, instituciones culturales, instituciones educativas y científicas.
El jefe del departamento científico del Comité Central, Yuri Andreevich Zhdanov (hijo de un miembro del Politburó), entregó a Suslov una nota sobre la “obstrucción” del personal en los principales institutos científicos:
“En varios institutos de la Academia de Ciencias hay una selección sesgada de personal basada en la nacionalidad...
Entre los físicos teóricos y los químicos físicos se ha formado un grupo monopolista: L.D. Landau, MA. Leontovich, A.N. Frumkin, Ya.I. Frenkel, V.L. Ginzburg, E.M. Livshits, G.A. Grinberg, I.M. Frank, A.S. Kompaneets, N.S. Meiman y otros. Todos los departamentos teóricos de los institutos físicos y fisicoquímicos están a cargo de partidarios de este grupo, representantes de la nacionalidad judía”.
La lista de Zhdanov hijo incluía científicos destacados, futuros ganadores del Premio Nobel. Sin ellos, la ciencia soviética se empobreció. A los funcionarios no les importó. El Comité Central compiló inmediatamente una tabla de judíos (académicos, miembros correspondientes, médicos y candidatos a la ciencia) y decidió que su número debería reducirse.
Intervino el jefe del proyecto atómico, el profesor Igor Vasilyevich Kurchatov. Le explicó claramente a Beria que sin estas personas no se podría crear una bomba nuclear. Lavrenty Pavlovich se volvió hacia Stalin y los físicos se quedaron en paz. Pero sólo los físicos.
La misión israelí informó a su gobierno sobre la campaña antisemita en la Unión Soviética, o mejor dicho, sobre lo que había en la superficie.
El 8 de marzo de 1950, el Ministro de Asuntos Exteriores Charette escribió al enviado Namir en Moscú:
“Estamos impotentes ante este desastre.
Además, precisamente en estos días hemos recibido una gran liberación para otra comunidad judía, que también parecía condenada al exterminio total y temblaba impotente bajo las garras de un régimen represivo: me refiero, naturalmente, a la decisión de las autoridades iraquíes de permitir que los judíos partir hacia Israel.
Este giro inesperado de los acontecimientos se logró gracias a nuestros incansables esfuerzos.
En Irak, un país de fanatismo ignorante y tiranía brutal, hemos podido crear puntos de influencia, mantener comunicación viva, actuar e influir. En la URSS sólo podemos observar y registrar los acontecimientos, y aun así sólo de forma muy incompleta...”
Y la misión soviética en Israel informó a Moscú:
“La política exterior de Israel, al convertirse en un instrumento del bloque angloamericano, está llevando al Estado de Israel a la pérdida de su independencia, lograda hace sólo un año y medio con el apoyo de la Unión Soviética...
La política del actual gobierno israelí hacia la URSS y las democracias populares es una política poco sincera, evasiva y hostil..."
El 25 de marzo de 1950 apareció en la Gaceta Literaria un artículo de un joven empleado del Departamento de Asuntos Exteriores, Oleg Prudkov, con acusaciones directas contra el primer ministro israelí Sharett, a quien en el artículo calificaba de “calumniador”.
Charette invitó al enviado Ershov a su casa y expresó su indignación por el artículo. Ershov, interrumpiendo al ministro, "observó que no tenía intención de entrar en una discusión sobre este artículo, ya que Literaturnaya Gazeta no es un órgano del gobierno soviético". Ershov, por supuesto, entendió que precisamente por esta razón se eligió Literaturnaya Gazeta para dicha publicación...
Los diplomáticos soviéticos en Tel Aviv adoptaron posiciones cada vez más antiisraelíes. El treinta de abril del cincuenta y uno, el enviado a Israel, Ershov, telegrafió a Moscú:
“Considero inadecuado enviar este año un telegrama de saludo en nombre del camarada Shvernik con motivo del Día de la Independencia. El Estado de Israel, que obtuvo su independencia hace tres años, la ha perdido en gran medida al unirse al campo imperialista de Estados Unidos e Inglaterra...
La actitud hacia la URSS se volvió hostil. La propaganda antisoviética se lleva a cabo sistemáticamente y está adquiriendo una escala cada vez mayor”.
Los diplomáticos soviéticos en otras partes del mundo todavía se mostraban bastante amigables con el Estado judío.
El 9 de junio de 1950, el representante soviético ante la ONU, Yakov Aleksandrovich Malik, recibió a su colega israelí Abba Eban, quien también se convirtió en embajador en Estados Unidos. También estuvo presente el asesor de la delegación israelí, Gideon Rafael.
“La conversación duró más de una hora”, escribió Abba Eban, “pero incluso después de tanto tiempo no fue fácil para nosotros persuadir al señor Malik de que había llegado el momento de separarnos. Dado que los representantes soviéticos boicotean estrictamente a las agencias de la ONU, se liberan de la carga del trabajo continuo en varios comités y comisiones internacionales y tienen la oportunidad de mantener largas y exhaustivas conversaciones con sus invitados.
Además, en la oficina de representación soviética, que se encontraba aislada, existe una sensación de cierto aislamiento de la vida real, de ahí la sed de información del exterior. Este deseo de absorber todas las impresiones y valoraciones de cualquier fuente posible es especialmente evidente en relación con nosotros, ya que parece que, según los representantes soviéticos, tenemos conexiones tan amplias en los Estados Unidos que podemos llegar a las raíces mismas de las relaciones abiertas. y política encubierta.
El hecho es que la Unión Soviética estaba en confrontación directa con la ONU. En 1950, los representantes soviéticos bloquearon la reelección del noruego Trygve Lie para el cargo de Secretario General.
El Ministro de Asuntos Exteriores Vyshinsky llegó a Nueva York y habló sin parar. Era un gran orador, todo el mundo lo admitía. No existían tales Zlatoust entre los diplomáticos occidentales. Pero el noruego fue elegido secretario general. Los representantes soviéticos lo ignoraron.
Yakov Malik, no sin placer, le dijo a su colega más joven, Viktor Israelyan, que cuando se reunió con Trygve Lie en el edificio de la ONU en ese momento, le preguntó en voz alta:
— ¿Por qué los servicios de seguridad permiten el ingreso de personas no autorizadas a las instalaciones de la ONU?
En octubre de 1950, el enviado israelí Namir fue llamado a su tierra natal y nombrado secretario general de la Histadrut (sindicatos). Vino a Gromyko para despedirse. Andrey Andreevich fue extremadamente amable:
“Te sientes bien porque vuelves a casa, pero nosotros estamos tristes porque nos dejas”.
En una recepción en la embajada checoslovaca, Namir habló con Gromyko y su esposa Lydia Dmitrievna, quien tuvo una gran influencia sobre su marido. "Este último prodigó sobre todo elogios y lamentos por mi partida", telegrafió Namir a su ministerio. “Era imposible percibir estas palabras sencillas y sentidas, pronunciadas con especial calidez rusa, sin una sombra de etiqueta diplomática, sin emoción”.
El 4 de octubre, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel solicitó debidamente el nombramiento del ministro israelí de Educación y Cultura, Shneur Zalman Shazar (Rubashov), como enviado a la Unión Soviética. El primer documento que firmó al convertirse en ministro fue un decreto sobre la educación universal y gratuita en Israel.
Los diplomáticos soviéticos se pusieron en contacto con el Ministerio de Seguridad del Estado. De allí surgió una respuesta firmada por el primer viceministro de Seguridad del Estado, el teniente general Sergei Ivanovich Ogoltsov (dirigió el asesinato de Solomon Mikhoels en Minsk).
El certificado del MGB decía que Shazar tenía una “actitud hostil” hacia la Unión Soviética, y también que su hermano, un ciudadano soviético, había sido recientemente sentenciado a diez años “por actividades nacionalistas antisoviéticas”.
Informaron a Stalin. El líder ordenó responder a los israelíes que "se encontraron dificultades" en relación con la candidatura del enviado. Shazar no vino a Moscú. En el sesenta y tres se convirtió en presidente de Israel.
Shmuel Elyashiv llegó a Moscú como enviado. Desde 1945 fue miembro del comité ejecutivo de Histadrut. Después de la creación de Israel, se convirtió en director del Departamento de Europa del Este del Ministerio de Asuntos Exteriores israelí y en 1950 fue enviado como enviado a Checoslovaquia y Hungría.
El 31 de agosto de 1951, Elyashiv visitó al Viceministro de Asuntos Exteriores, Alexander Efremovich Bogomolov, quien se graduó en la Escuela Pedagógica Militar Superior y enseñó en los Cursos Avanzados de Química para comandantes del Ejército Rojo y dirigió el Departamento de Materialismo Dialéctico en el Instituto de toda la Unión de la industria del cuero que lleva el nombre de L.M. Kaganóvich.
Desde el instituto, Bogomolov fue incorporado al aparato del Comité Central y en 1939 fue trasladado al Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores como secretario general. Durante la guerra, Bogomolov fue embajador en Londres ante los gobiernos emigrantes que habían encontrado refugio en Inglaterra y, después de la guerra, fue embajador en Francia. En 1950 fue nombrado viceministro. Prefería escuchar más que hablar.
El diplomático israelí pidió a Alexander Bogomolov que apoyara el llamamiento de Israel al Consejo de Seguridad sobre la negativa de Egipto a permitir el paso de barcos que transportan carga para Israel a través del Canal de Suez. “No había ningún motivo”, recordó Elyashiv, “para que la delegación soviética en la ONU votara en contra de Israel. Esperamos que esta vez la posición del gobierno soviético no cambie”.
En 1951, en la correspondencia de las embajadas soviéticas con Moscú, aparecieron por primera vez propuestas para apoyar a los países árabes contra el imperialismo estadounidense. Incluso entonces, Siria despertó una simpatía especial por ser el Estado más antiestadounidense.
El 4 de octubre, Shmuel Elyashiv telegrafió al Ministerio de Asuntos Exteriores israelí:
“En vísperas del Año Nuevo judío y en dos días festivos visitamos la sinagoga. Como siempre, hay miles de fieles en una gran multitud, muchos de los cuales son jóvenes.
Hay una atmósfera de tensión a nuestro alrededor, miedo a acercarnos, intentos individuales de intercambiar comentarios. Dos de ellos lograron darnos notas con información importante sobre la situación de los judíos. Los espías dentro de la sinagoga vigilaban cada uno de nuestros movimientos”.
Pero Yakov Malik, mientras era representante en la ONU, mantuvo voluntariamente relaciones personales con colegas israelíes, y Andrei Vyshinsky se permitió hablar amablemente con los diplomáticos israelíes.
El 6 de enero de 1952, en la embajada soviética en París, el Ministro de Asuntos Exteriores Vyshinsky recibió a su colega israelí Moshe Sharett.
Charette nació en Rusia. Fue llevado a Palestina a la edad de trece años. Estudió en Estambul y sirvió como teniente en el ejército turco durante la Primera Guerra Mundial. Fue el organizador de la policía judía, que se opuso a los pogromos judíos en Palestina.
Charette hablaba árabe con fluidez, conocía la cultura árabe y entendía a los árabes. Su comprensión de las complejidades de la diplomacia oriental le ayudó a hablar con Vyshinsky. Al mismo tiempo, el ministro era un raro pedante, lo recordaba todo y durante las negociaciones defendió cada posición hasta el final.
Los dos ministros conversaron durante mucho tiempo y Charette redactó un informe detallado.
El israelí empezó por la cuestión más importante para él y la más desagradable para el diplomático soviético.
“Con el permiso del señor Vyshinsky, me gustaría aclarar un problema que ya se ha planteado en nuestras conversaciones y espero no abusar de su paciencia”. La pregunta es simple: ¿llegará algún día en que los judíos soviéticos puedan venir a Israel?
Andrei Yanuaryevich quiso responder inmediatamente, pero, al ver que Charette aún no había terminado, cogió una hoja de papel y un lápiz y empezó a escribir.
"La Unión Soviética es el único país desde el cual no hay judíos repatriados a Israel", continuó Charette. "Esto es muy deprimente y preocupante para nosotros". No podemos aceptar la situación actual. El destino del pueblo judío es diferente del destino de todos los demás pueblos. Todos los pueblos viven en su propia tierra. Los judíos fueron expulsados de su tierra y esparcidos por todo el mundo. Para ellos, la liberación nacional debe comenzar con el regreso a su patria. ¿No entendemos por qué la Unión Soviética debería poner obstáculos al camino histórico de los judíos?
Vyshinsky negó con la cabeza, miró severamente a Charette y dijo que puede haber diferentes puntos de vista sobre el camino histórico del pueblo.
“No tenemos ninguna duda en qué dirección se está moviendo la historia judía moderna”, objetó Charette. “Éramos polvo esparcido por la faz de la tierra, pero logramos unirnos. La Unión Soviética nos ayudó a convertirnos en un estado. Esta ayuda nunca será borrada de las tablas de nuestra historia. Pero con la consecución de la independencia nuestra formación no está completa. Pero sólo los judíos soviéticos no participan en este proceso. Recientemente, nuestro enviado en Moscú tuvo la oportunidad de discutir con el Sr. Vyshinsky la cuestión de la repatriación de familiares cercanos, es decir, la expedición de visas para viajar a Israel a ciudadanos de la Unión Soviética cuyos familiares viven en nuestro país. ¿Podemos esperar que se encuentre una solución, al menos en esta parte, y que se supere el aislamiento de los judíos soviéticos de Israel?
Vyshinsky empezó a responder, mirando sus notas de vez en cuando. Había una irritación apenas contenida en su voz. Luego estalló.
"La Unión Soviética estuvo del lado de Israel en los momentos más difíciles", recordó Andrei Yanuarievich. “Me gustaría equivocarme, pero tengo la impresión de que a Israel le esperan momentos difíciles en el futuro. En cada uno de estos casos, puede contar firmemente con el apoyo de la Unión Soviética. ¿Cómo se comporta el propio Israel con la Unión Soviética? ¿En qué casos ayuda a la Unión Soviética? Después de todo, en las relaciones interestatales no es costumbre pedir ayuda sin corresponder. Me siento y te miro en esta sesión, ¿y qué veo? No sólo no ayudas, sino que incluso adoptas una posición hostil hacia la Unión Soviética. Sé que no es fácil para usted chocar con Estados Unidos. Usted depende económicamente de los estadounidenses y comprendo las dificultades de su situación. ¿Pero no podría al menos abstenerse de votar? Su apoyo a la posición estadounidense nos molestó profundamente a mí y a mis camaradas. ¡No nos importa cómo voten Costa Rica u Honduras, sino Israel?! Estamos convencidos de que Israel ha dado pasos hacia un apoyo constante a los enemigos de la Unión Soviética.
Charette interrumpió a Vyshinsky:
“Ustedes saben muy bien cómo votamos a favor de la candidatura de Bielorrusia al Consejo de Seguridad, contrariamente a la posición de Estados Unidos.
Esta observación provocó un nuevo estallido de indignación.
"Al votar por Bielorrusia, Israel cumplió con su deber principalmente para consigo mismo, y no para con la Unión Soviética", dijo Vyshinsky. “Se trataba de respetar un principio fundamental que fue violado por los estadounidenses. ¿Cómo puede Israel confiar alguna vez en la amistad de una potencia como Estados Unidos? Los estadounidenses sólo ayudarán mientras se pueda utilizar a Israel. Estados Unidos siempre actúa sólo por sus propios intereses egoístas. Sus cálculos cambiarán y estos ladrones no dudarán en simplemente estrangular a Israel. Y en tal situación, ¿los israelíes todavía vienen a pedir ayuda a la Unión Soviética? ¡Israel no tiene derecho a esa ayuda! Si se tratara de una conversación oficial, la habría terminado aquí, limitándome a comentar que, dado que usted no comprende la esencia de la política soviética, no estoy obligado a darle una explicación. Pero ésta no es sólo una conversación oficial, sino una conversación con Charette, por quien siempre he tenido sentimientos de simpatía y respeto personales. Estoy listo para explicarte la situación.
De hecho, su enviado discutió conmigo el problema de la reunificación familiar. Pero durante el año pasado estuve enfermo (enfermedad cardíaca) durante seis meses y no pude hacer negocios. E incluso ahora tenemos que cuidarnos. Pero cuando regrese de París me ocuparé de estos asuntos. Ya sea que estemos hablando de personas mayores que tienen hijos en Israel o de jóvenes que tienen padres en Israel, no hay razón para hacer que la gente sufra innecesariamente. Pero en este caso el problema se plantea de otro modo, en términos de emigración.
El diplomático israelí que grabó la conversación señaló que Vyshinsky pronunció esta palabra con acento ucraniano con una “r” fricativa.
"No hay nada que hablar sobre la emigración", espetó Vyshinsky. — El sistema político de la Unión Soviética no lo permite. Además, en este sentido el problema no existe. Los judíos soviéticos no deben confundirse con los judíos de otros países. Yo mismo tengo muchos amigos judíos y ninguno de ellos está pensando en emigrar a Israel ni a ningún otro país. Y esto no es sorprendente. Los judíos en la Unión Soviética disfrutan de total igualdad. Ocupan posiciones importantes en todos los ámbitos de la vida. Basta mencionar a Lazar Kaganovich, una de las figuras más famosas y queridas de la Unión Soviética.
Cuando Andrei Yanuaryevich terminó su discurso, Charette dijo inmediatamente:
“Aprecio mucho la confianza personal de su parte y yo mismo también hablaré con toda sinceridad”.
Habiendo hablado, Vyshinsky se relajó y volvió a estar de buen humor. Entonces interrumpió a Charette comentando:
- Ninguna circunstancia adicional puede cambiar mi actitud personal hacia usted. Hace unos minutos perdí un poco los estribos, cosa que realmente lamento. Olvídalo.
“Entiendo perfectamente lo que quería explicarme y, por mi parte, le pido permiso para hacer algunos comentarios”, habló Charette en voz baja. — Por supuesto, votar por Bielorrusia era nuestro deber en relación con los principios que respetamos. Pero el hecho es que ha dañado significativamente nuestras relaciones con Estados Unidos. Y dada nuestra completa dependencia económica de la ayuda estadounidense (por cierto, me alegró saber que comprende la necesidad de esta ayuda), esa decisión, por supuesto, no fue fácil para nosotros. No sé si comprende cuánto depende la construcción de nuestra nación de la ayuda de Estados Unidos. Utilizando únicamente recursos locales, no hay manera de que podamos crear una economía que pueda acomodar a cientos de miles de repatriados que ya han llegado y a cientos de miles de los que aún llegarán. La única fuente de ayuda exterior es Estados Unidos: no sólo los judíos estadounidenses, sino también la administración estadounidense.
"Entiendo su enfoque", dijo Vyshinsky, "pero, para ser honesto, no lo comparto". Sin embargo, esta es mi opinión personal y no podemos hablar de ella como representantes del Estado, sino como dos ex alumnos de la misma universidad. Personalmente creo que el camino que usted ha elegido no conduce a la independencia, sino a la esclavitud económica y política.
"Si, por miedo a ser 'esclavizados', rechazamos la ayuda estadounidense", objetó Charette, "muy pronto simplemente no existiremos". Y no se trata sólo de una cuestión de asistencia económica. Necesitamos muchas armas. Estamos rodeados de enemigos por todos lados. Pero a pesar de toda nuestra necesidad de ayuda exterior, estamos decididos a no colaborar en ningún plan agresivo contra la Unión Soviética. Sabemos que la prensa soviética publica constantemente ficción sobre bases estadounidenses que supuestamente se están construyendo en nuestro país, sobre cómo somos una herramienta en manos de Estados Unidos para lograr objetivos oscuros, pero estas publicaciones no tienen fundamento.
"Nunca hemos dicho eso de usted", señaló Vyshinsky.
“Sin embargo, la prensa soviética publica constantemente este tipo de información.
Vishinski guardó silencio.
"Estamos interesados en mantener el equilibrio en nuestra posición internacional, pero la Unión Soviética no nos ayuda", dijo Charette desde el otro lado. — Nuestras conexiones con los judíos estadounidenses se amplían constantemente, pero no hay contactos con los judíos soviéticos. Como resultado, resulta que en este sentido la ventaja está del lado estadounidense.
Vyshinsky reaccionó violentamente ante estas palabras:
¿Cómo es posible que Israel no comprenda que Estados Unidos está promoviendo estos vínculos sólo para su propio beneficio? ¡Los judíos estadounidenses que vienen a Israel son instrumentos para llevar a cabo los planes de Washington!
— No me refiero a los judíos estadounidenses que se repatrian a Israel, son muy pocos. Estamos hablando de judíos estadounidenses que visitan Israel. Y podemos visitarlos.
“Ese es otro asunto”, dijo Vyshinsky hábilmente. - Esto es turismo. De hecho, el turismo en la Unión Soviética adolece de falta de fondos; el Estado está ocupado con la reconstrucción de la posguerra y no tiene dinero gratis para el desarrollo del turismo. Pero pasará el tiempo y la situación cambiará.
Charette se dio cuenta de que la conversación había llegado a un callejón sin salida. No logró avanzar ni un solo paso.
— Para poner los puntos sobre las íes y aclarar nuestra posición sobre este tema, nos gustaría reunirnos algún día con Stalin.
"El camarada Stalin comprende muy bien este problema", dijo Vyshinsky, descartando la suposición de que el líder pudiera no saber algo.
Sin embargo, Charette intentó decir adiós una vez más a la emigración judía:
— Para nosotros está claro que muchos judíos soviéticos se consideran de carne y hueso del sistema soviético y ni siquiera piensan en abandonar la Unión Soviética. Pero, tal vez, haya muchos que elegirían la repatriación a Israel si tuvieran esa oportunidad.
Vyshinsky repitió de nuevo:
- Nadie expresa tal deseo.
"Eso es porque no hay manera", recordó Charette.
"Nadie está solicitando una visa", dijo Vyshinsky con calma, "y no conocemos a nadie que quisiera irse". El deseo de abandonar la Unión Soviética no puede surgir en absoluto, porque los judíos son parte de la sociedad soviética. Si vinieras y miraras, lo comprobarías por ti mismo.
Vyshinsky dijo esto por el bien de las palabras. Pero Charette le tomó la palabra:
— En términos generales, me gustaría pedir permiso para venir a la Unión Soviética.
Vyshinsky se avergonzó al darse cuenta de que había dicho algo innecesario, pero inmediatamente se corrigió y dijo:
- Siempre me alegro de verte.
Esto no podría considerarse una invitación oficial. Pero los ministros se despidieron de manera bastante amistosa.
La misión israelí en Moscú también recibió una grabación de la conversación.
El 1 de febrero, el enviado israelí ante la Unión Soviética, Elyashiv, expresó francamente su opinión a Shertok:
“Leí atentamente el contenido de su conversación con Vyshinsky...
Me parece que fue un error de su parte no asistir solo a esta reunión. Vyshinsky vino solo, lo que no era en absoluto su costumbre. Es decir, estaba listo para una conversación libre con usted y, tal vez, la mera aparición de un extraño, cuya participación en la conversación no le resultaba clara, lo irritó aún más y al mismo tiempo proporcionó una audiencia para el público. discurso.
Es difícil para mí imaginar a Vyshinsky perdiendo los estribos cuando están sentados uno frente al otro sin miradas indiscretas…”
Elyashiv escribió que estaba avergonzado por el comportamiento de la delegación israelí en la Asamblea General de la ONU. Consideró que "ha habido un serio alejamiento de la línea de no alineación".
El enviado en Moscú le dijo a su ministro:
“Si realmente esperamos recibir algo de la URSS en materia de repatriación, y si el problema de los judíos soviéticos es realmente tan importante para nosotros, debemos tener en cuenta los intereses del partido del que depende la solución de este problema.
No debemos olvidar que estamos pidiendo una solución que va en contra de toda la realidad aquí. Contradice fundamentalmente toda la rígida práctica de cerrar herméticamente las fronteras. No tenemos la menor razón para esperar que vayan en contra de sus propias ideas si, por nuestra parte, los miramos a los ojos como parte integrante del campo que les es hostil...
Al final, incluso en esta sesión, a pesar de todo su coqueteo con los árabes, los rusos no tomaron medidas contra nosotros, y sobre nuestra cuestión no votaron con los países árabes...
Llego a una conclusión inequívoca: los judíos soviéticos son infinitamente sensibles a todo lo que concierne a nuestra política, realmente tienen mucho miedo de que Israel acabe en el mismo campo que los enemigos de su patria. Estas personas no son menos devotas a su patria que los judíos de otros países a su...
Simplemente rezan para que Israel no aparezca como un enemigo a los ojos de la Unión Soviética, tienen miedo de cada movimiento nuestro, de cada voto, sufren doble y triplemente cada vez que ven un artículo o noticia en el periódico sobre algunos de nuestros acciones hostiles...
Aquí, por supuesto, uno puede responder de esta manera: los judíos de la diáspora no son responsables de las políticas israelíes, e Israel determina sus políticas de acuerdo con sus necesidades e intereses. Sin embargo, tal formulación de la pregunta, incluso cuando se aplica a otros lugares, huele a dogmatismo, y cuando se aplica al país en el que me encuentro, simplemente está divorciada de la vida. Aquí operan categorías emocionales y racionales completamente diferentes que en cualquier otro lugar..."
El 23 de febrero de 1952, el primer viceministro de Asuntos Exteriores de la URSS, Gromyko, envió una nota al líder:
“Al camarada Stalin I.V.
El 8 de diciembre de 1951, el enviado de Israel a la URSS, Elyashiv, en nombre de su gobierno, hizo una declaración ante el Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS en la que... el gobierno israelí planteó ante el gobierno soviético la cuestión de permitir a los judíos salir de la URSS. por Israel...
Considerando que el gobierno israelí ha planteado repetidamente la cuestión de la salida de judíos de la URSS a Israel en diversas formas, el Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS considera apropiado encargar al enviado de la URSS a Israel, el camarada Ershov, que dé una respuesta sobre el fondo de la cuestión. esta cuestión al Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Sharett.
En esta respuesta, el camarada Ershov debe indicar que la formulación de esta pregunta contenida en la declaración del gobierno israelí del 8 de diciembre de 1951 es esencialmente una injerencia en los asuntos internos de la URSS, y también explicar el procedimiento existente en la URSS, común para todos los ciudadanos soviéticos, para abandonar la URSS, estableció la legislación vigente.
El camarada Ershov debería darle esta respuesta a Charette durante su próxima visita al Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel en relación con algún otro asunto…”
Vyshinsky cumplió su promesa. Después de una conversación con Charette, éste le ordenó a su asistente Boris Podtserob que averiguara qué estaba pasando con la reunificación familiar.
El 6 de abril, los jefes del departamento consular y del departamento de los países de Oriente Próximo y Medio entregaron al ministro Vyshinsky un borrador de certificado redactado para el viceprimer ministro Molotov “Sobre la salida de ciudadanos de la URSS a Israel para su residencia permanente”:
“De conformidad con las instrucciones de no interferir con la salida de ciudadanos judíos de la URSS a Israel para obtener residencia permanente, informo lo siguiente.
1. Según la Dirección General de Policía, en 1952, los ciudadanos de la URSS presentaron a la policía seis solicitudes de permiso para viajar a Israel con el fin de establecer su residencia permanente. Aún no se ha tomado ninguna decisión sobre estas declaraciones. El Departamento Principal de Policía prepara los casos para transferirlos a la Comisión de Viajes del Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión.
Para años anteriores se dispone de los siguientes datos:
1948: se presentaron 6 solicitudes y se concedieron 2 permisos.
1949: se presentaron 20 solicitudes y se concedieron 4 permisos.
1950: se presentaron 25 solicitudes y no se expidieron permisos.
1951: se presentaron 14 solicitudes y se concedieron 4 permisos.
2. El conocimiento de los casos de los ciudadanos que este año presentaron solicitudes para que se les permitiera viajar a Israel para obtener la residencia permanente demostró que estas solicitudes pueden satisfacerse.
Los 6 ciudadanos de la URSS que presentaron una solicitud para salir de la URSS hacia Israel para obtener residencia permanente son judíos de edades comprendidas entre 52 y 77 años y piden permiso para ir con sus hijos, que están en Israel y están dispuestos a aceptar a sus padres. como sus dependientes.
El Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS cree que el Ministerio de Seguridad del Estado de la URSS (camarada Ignatiev), la Dirección General de Policía de la URSS (camarada Leontyev) y la Comisión de Viajes del Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión (Camarada Savchenko) deberían recibir instrucciones para permitir que las personas mencionadas viajen a Israel para obtener residencia permanente.
3. En cuanto a las solicitudes de judíos presentadas en 1951 para partir hacia Israel, sobre las cuales se tomaron decisiones negativas, considero aconsejable encargar a la Comisión de Salidas del Comité Central del Partido Comunista de los Bolcheviques de toda la Unión que considere estos casos nuevamente. y permitir la salida a Israel, si no hay obstáculos especiales..."
Vyshinsky no estaba lejos de la verdad cuando le dijo a Charette que ninguno de los judíos soviéticos había pedido ir a Israel. Casi nadie pensó en ello. Todos entendieron que tal solicitud conllevaba la pérdida no solo de sus trabajos, sino también de su libertad.
El 1 de marzo de 1952 se firmó un acuerdo comercial entre los dos países: Israel debía suministrar cincuenta toneladas de plátanos y treinta mil cajas de naranjas a la Unión Soviética. El 19 de mayo se celebró otro acuerdo: Israel vende cincuenta mil cajas de naranjas y recibe productos derivados del petróleo.
El 12 de mayo, el enviado a Israel, Ershov, envió a Moscú un informe político sobre el año pasado. La sección final decía:
“1951 fue el año de la pérdida de independencia para Israel tanto en la economía como en la política interior y exterior.
La política económica del gobierno israelí, basada en recibir préstamos e inversiones estadounidenses, está llevando al país al desastre, cuya salida los círculos gobernantes ven en la ocupación estadounidense de Israel...
La actitud del gobierno israelí hacia la Unión Soviética se volvió más hostil...
Con base en lo anterior, en nuestra actitud hacia Israel sería recomendable tener en cuenta los siguientes factores:
1) Cese de todo apoyo político a Israel en cuestiones consideradas por la ONU y sus órganos.
2) Detener la inmigración de judíos de las democracias populares a Israel, ya que esta inmigración fortalece las capacidades potenciales de Israel..."
El 3 de mayo de 1952, el gobierno israelí decidió trasladar el Ministerio de Asuntos Exteriores a Jerusalén. De hecho, la medida se produjo más tarde.
El 27 de junio, Vyshinsky telegrafió a la misión soviética:
“Es necesario seguir de cerca la reacción de los representantes de Estados Unidos, Inglaterra, Francia y otros países de Israel ante las medidas del gobierno israelí de trasladar la capital a Jerusalén e informarnos de inmediato al respecto.
Déjanos saber tu opinión sobre nuestra posible posición sobre este tema”.
El 10 de julio, el encargado de negocios Alexander Nikitich Abramov telegrafió a Moscú:
“Siempre hay que tener en cuenta que más de 800.000 refugiados árabes, bárbaramente expulsados por los judíos de Israel, siguen arrastrando su miserable existencia.
Nuestro reconocimiento de la ciudad de Jerusalén como capital de Israel empeoraría la actitud hacia nosotros por parte de los países árabes, así como de algunos países musulmanes y católicos...
Nuestra misión no debe trasladarse a Jerusalén...
Si al traslado del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel a Jerusalén le siguen misiones diplomáticas de Estados Unidos, Inglaterra, Francia y otros, entonces la cuestión del traslado de nuestra misión debería discutirse por separado, utilizando nuestro traslado como una de las medidas de presión sobre el gobierno israelí…”
Después de la guerra, Alexander Nikitich Abramov fue enviado a Finlandia, embajador en Suecia y en 1952 fue enviado a Israel como asesor.
 
Piden al embajador estadounidense que no regrese
En verano se produjeron en el vecino Egipto acontecimientos que tuvieron consecuencias de gran alcance para toda la región. Los jóvenes oficiales se rebelaron contra el régimen real.
En enero de 1952 se celebraron en El Cairo elecciones para la dirección del club de oficiales. Eligieron funcionarios que pidieron el fin de la corrupción en el aparato estatal. El rey Farouk no estaba contento con las elecciones. Se apoderó de la caja registradora del club y luego ordenó que la cerraran por completo. Esto indignó a los oficiales, que se rebelaron.
Inmediatamente se pusieron en contacto con las embajadas de Estados Unidos, Inglaterra y Francia. Posteriormente afirmaron tener miedo de la intervención de las tropas británicas estacionadas en la zona del Canal de Suez. Pidieron a los británicos que impidieran que la unidad de tanques egipcia, leal al rey, avanzara hacia El Cairo. Los británicos no interfirieron.
El veintiséis de julio del cincuenta y dos, el rey Farouk de Egipto abdicó del trono y fue expulsado del país.
Israel valoró positivamente el derrocamiento del rey, esperando que fuera posible llevarse bien con los nuevos líderes y establecer la paz.
El 10 de agosto, el Primer Ministro David Ben-Gurion, hablando en la Knesset, elogió al nuevo gobierno egipcio y dijo que el Estado judío no tenía motivos para discutir con Egipto: “La cooperación entre Israel y Egipto ayudaría a Egipto a superar las dificultades políticas y sociales, con el que lucha."
Literalmente una semana después, el 18 de agosto, Ben-Gurion habló favorablemente a uno de los líderes de la revolución egipcia, el general de división Mohammad Naguib, y comentó: “Antes no había y ahora no hay base para una solución política, económica o conflicto territorial entre nuestros países”.
Esta fue una invitación obvia al diálogo, encubierto o abierto.
El general Naguib asumió las funciones de Primer Ministro de Egipto. Gamal Abd-al Nasser recibió el cargo de Viceprimer Ministro y Ministro del Interior. En noviembre de 1954 reemplazó a Naguib y se convirtió en jefe de gobierno y presidente en funciones. En el cincuenta y seis fue aprobado como presidente y comandante en jefe de las fuerzas armadas. Se abolió el cargo de primer ministro. Nasser concentró todo el poder en sus manos y no quiso compartirlo con nadie. En el sesenta y cuatro, sintiéndose más seguro, volvió a crear el cargo de jefe de gobierno.
El 26 de agosto, en la misión soviética ante la ONU, Yakov Malik recibió a Gideon Rafael, su colega de la misión israelí.
“Los árabes armaron un escándalo terrible por el traslado del Ministerio de Asuntos Exteriores a Jerusalén”, señaló Malik con desdén. - ¿Pero quién les presta atención? ¿No está claro por qué sus amigos estadounidenses interfieren en sus asuntos internos y se oponen al traslado de su Ministerio de Asuntos Exteriores a Jerusalén?... - Malik dijo al israelí: - Desde nuestro punto de vista, sólo el gobierno israelí tiene derecho a decidir dónde está o se ubicará ese ministerio. Ni la ONU ni los gobiernos de otros países tienen derecho a interferir en esto.
Rafael preguntó:
- Entonces, ¿podemos suponer que no insistirá en discutir el problema de Jerusalén en la próxima sesión?
“Exactamente”, respondió Malik. “No estamos interesados en discutir ni los problemas palestinos ni los de Jerusalén...
El representante soviético se interesó por la actitud de Israel hacia el nuevo gobierno egipcio.
— ¿Cuál es el sentido del discurso de su Primer Ministro a Naguib desde la tribuna del Knesset? - preguntó Malik. - ¿Espera realmente llegar a un acuerdo con este dictador militar?
"No puedo responder si existe alguna posibilidad de que la llamada del Primer Ministro tenga éxito", respondió Raphael diplomáticamente. — Todavía estamos esperando la respuesta de los egipcios. No creemos que tengamos derecho a elegir los regímenes con los que debemos estar dispuestos a vivir en paz...
A continuación, el representante israelí pasó al problema de Suez. Egipto sigue sin permitir el paso de los barcos que transportan cargamentos para Israel, a pesar de la resolución del Consejo de Seguridad del 1 de septiembre. Malik interrumpió a Rafael:
- ¿Qué, realmente no hay avances? ¿Y no ha encontrado lagunas en el envío de mercancías a Israel?
Rafael explicó que Egipto no ha cancelado las instrucciones que prohibían a los barcos israelíes pasar por el canal...
Malik dijo que la Unión Soviética está en contra de cualquier bloqueo naval y no está de acuerdo con tal bloqueo en la zona del Canal de Suez...
Gideon Rafael recordó la discusión del año pasado en el Consejo de Seguridad y mencionó el nombre del segundo de Malik, Semyon Tsarapkin. Yakov Malik interrumpió al israelí con una observación irónica:
- Pobre Tsarapkin, ¿cómo puede vivir sin el problema palestino? Se sentía como pez en el agua.
Dos días después llegó un mensaje de que Tsarapkin había sido transferido a otro trabajo y no regresaría a la ONU.
El 19 de octubre de 1952, el Encargado de Negocios de la URSS en Israel, Alexander Abramov, escribió a Moscú:
“Recientemente, el gobierno israelí ha cambiado drásticamente su actitud hacia la URSS. Esto se expresa en discursos abiertamente hostiles del Primer Ministro Ben-Gurion y del Ministro de Asuntos Exteriores Charette, en inspirados discursos de la prensa contra la URSS, libros difamatorios y artículos llenos de ficción contra el jefe de nuestro partido, el gobierno soviético...
¿No sería mejor retrasar un poco la llegada del enviado y, además, transformar la misión en embajada, como solicita formalmente el Ministerio de Asuntos Exteriores israelí?..”
El 9 de noviembre de 1952 murió el presidente israelí Chaim Weizmann. Tenía una sincera disposición hacia Rusia, donde nació. Su padre, Yevzor Khaimovich, trabajaba en Pinsk en una oficina de rafting. La mayoría de las hermanas y hermanos de Chaim Weizmann fueron a Palestina. Pero la suerte de los familiares que permanecieron en la Unión Soviética fue trágica.
Su hermano, Samuil Evzorovich Weizmann, que en los años veinte era vicepresidente de la junta central de la Sociedad para la Organización Agraria de Trabajadores Judíos, fue fusilado en 1939 por ser un espía inglés.
En 1949, agentes de seguridad arrestaron a Vasily Mikhailovich Savitsky, el marido de su hermana Maria Weizmann. Savitsky trabajó como ingeniero en la oficina sindical "Soyuzshakhtoosushhenie" del Ministerio de Industria del Carbón.
Las desgracias generalmente atormentaban a su familia. El hijo de Chaim Weizmann sirvió en la Fuerza Aérea Británica y murió durante la guerra. Weizmann se tomó en serio su muerte...
Después de la muerte de Chaim Weizmann, el 10 de febrero de 1953, su hermana, una médica de Gosstrakh, fue arrestada en Moscú.
Maria Weizmann se graduó en una universidad en Suiza antes de la Primera Guerra Mundial, regresó a Rusia y pasó toda la guerra como médica en un destacamento epidemiológico en el frente suroeste. En 1926, viajó a Palestina durante varios meses para ver a sus familiares (su madre le pidió especialmente que viniera) y, al regresar, continuó trabajando como médico ordinario; Trabajó incluso después de jubilarse.
Documentos desclasificados de la Seguridad del Estado muestran que la hermana de Weizmann fue seguida durante varios años. En el apartamento se instalaron equipos de escucha y se rodeó de agentes, como informó el Ministerio de Seguridad del Estado a Malenkov el 7 de enero. De los documentos se desprende que la hermana del difunto presidente israelí estaba terriblemente alejada de la política. Sin embargo, Malenkov dio permiso para arrestarla.
La orden de arresto, aprobada por el viceministro de Seguridad del Estado, Ogoltsov, menciona su principal delito: "Weizmann está tramando un plan para traicionar a la Patria mudándose a Israel". En realidad, incluso antes de la guerra, cuando fue a visitar a sus familiares, tuvo todas las oportunidades de quedarse en Palestina, pero regresó a su tierra natal. Llegó el momento en que su amor por Rusia le costó caro.
Durante los interrogatorios, Maria Weizmann confesó sus crímenes: escuchaba radios extranjeras y simpatizaba con el Estado judío. Se le pidió que testificara sobre las actividades hostiles de los judíos soviéticos que querían la muerte de Stalin. La hermana de Weizmann tuvo que testificar que estaban actuando siguiendo instrucciones de Israel.
Sólo las capitales de los estados árabes estaban contentas con los cambios en la política soviética.
En el otoño de 1952, los diplomáticos árabes en Moscú hablaron con satisfacción de la “posición sobria” de la prensa soviética respecto de Israel.
El 20 de noviembre comenzó en Praga el juicio abiertamente antisemita contra el ex secretario general del Comité Central del Partido Comunista de Checoslovaquia, Rudolf Slansky. Durante la guerra, Slansky dirigió la sede checoslovaca del movimiento partidista, y en el cuarenta y cuatro fue uno de los que provocaron un levantamiento en Eslovaquia.
De los catorce acusados, once eran judíos. Uno de los acusados, el ex viceministro de Asuntos Exteriores de Checoslovaquia, Arthur London, recordó que durante el interrogatorio el investigador exigía que cada vez que se mencionara a una nueva persona debía indicar si era judío o no. Al reescribir el protocolo, el investigador reemplazó la palabra “judío” por “sionista”:
— Servimos en el aparato de seguridad del Estado de una república democrática. La palabra “judío” (así se pronuncia la palabra “judío” en checo) es ofensiva. El poeta escribe “sionista”.
Arthur London explicó al investigador analfabeto que “sionista” es un término político, no étnico. El investigador respondió que eso no era cierto:
“Eso es lo que me dijeron que escribiera”. En la Unión Soviética la palabra “judío” también está prohibida. Dice “sionista”...
El sionismo fue uno de los principales cargos en el juicio. El fiscal jefe del juicio dijo:
— El sionismo se ha convertido en un fiel servidor de los círculos más reaccionarios, militantes y misántropos del imperialismo mundial. La participación en el sionismo debería considerarse uno de los crímenes más graves contra la humanidad.
El desafío era convencer al país de que Israel, como herramienta ciega de Estados Unidos, presentaba un peligro nuevo y terrible porque sus agentes, los judíos, estaban infiltrados en todas partes.
En Israel reaccionaron ante el proceso de Praga con horror e indignación. El sionismo es la idea de devolver a los judíos a Palestina. ¿Significa esto que el deseo de un judío de vivir en un Estado judío es “el crimen más grave contra la humanidad”?
El 23 de diciembre, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel ordenó a sus misiones en el extranjero: "Deben abstenerse de conversar con representantes de Checoslovaquia, sin ir más allá de las reglas básicas de cortesía".
Once acusados fueron condenados a muerte y tres a cadena perpetua. El 3 de diciembre de 1952 se ejecutó la sentencia. Los cadáveres de los ejecutados fueron quemados. Los asesores, funcionarios del Ministerio de Seguridad del Estado soviético, recogieron las cenizas en un saco de patatas, abandonaron Praga y las arrojaron directamente a la carretera.
El presidente del país, Klement Gottwald, declaró públicamente:
“Durante la investigación y durante el juicio al centro conspirativo antiestatal, se descubrió un nuevo canal a través del cual la traición y el espionaje penetran en el Partido Comunista. Esto es el sionismo.
A partir de ahora, la palabra sionismo no significó en absoluto el deseo de los judíos de partir hacia Palestina. El sionismo significaba algo completamente diferente: lo que los nazis llamaban “judíos mundiales”. Las palabras del líder de la Checoslovaquia socialista significaron que cualquier judío podía ser llamado sionista y, por tanto, traidor y espía.
Estas palabras sonaron especialmente siniestras, porque el día anterior Stalin había dicho prácticamente lo mismo y en los mismos términos en una reunión del Presidium del Comité Central. Esta fue su política, cuya implementación fue confiada a todos los países socialistas.
Incluso durante la Gran Guerra Patria, Milovan Djilas, uno de los compañeros de armas del líder yugoslavo Josip Broz Tito, como señal de especial confianza, fue llevado a la dacha de Stalin, donde cenó el Politburó.
Djilas estaba confundido por muchas cosas en la dacha de Stalin. Y el hecho de que todos se vieron obligados a beber mucho y la total falta de educación por parte de los líderes soviéticos. En sus memorias, Djilas escribió, no sin disgusto, cómo en la dacha de Stalin él y Molotov iban al baño al mismo tiempo. Y ya mientras caminaba, Molotov empezó a desabotonarse los pantalones, comentando sus acciones:
- ¡Esto es lo que llamamos descargar antes de cargar!
Djilas era de una aldea, participó en el movimiento partisano, en una palabra, no se crió en el suelo de parquet del palacio, pero semejante sencillez de costumbres le avergonzaba mucho.
Durante la cena, Stalin se levantó, se subió los pantalones, como si se preparara para una pelea o una pelea a puñetazos, y exclamó casi en éxtasis:
"La guerra terminará pronto, en quince o veinte años nos recuperaremos, ¡y luego otra vez!"
La propaganda de Stalin fue un éxito.
"La fuerza de nuestro espíritu se creó bajo la influencia de la ideología patriótica que surgió como resultado de la victoria del pueblo soviético en la Gran Guerra Patria y el rumbo seguido con éxito por los dirigentes del país en la lucha contra el cosmopolitismo", recuerda el teniente general Vasily Ivanovich. Makarov, entonces era cadete en una escuela militar y ascendió al rango de jefe de uno de los departamentos del Estado Mayor. "Éramos bastante militantes". No en vano nuestros deseos internos más profundos se expresaron mediante la fórmula: "Necesitamos una pequeña guerra victoriosa".
Los materiales de inteligencia soviéticos desclasificados muestran que los servicios de inteligencia trabajaron sobre la idea de una guerra inminente.
El presidente del Comité de Información del Ministerio de Asuntos Exteriores, Valerian Zorin, informó a Stalin el 8 de febrero de 1952:
“En un esfuerzo por acelerar los preparativos para la guerra contra la Unión Soviética y, en este sentido, forzar la transferencia de las economías de los países de Europa occidental a una base militar, así como la creación de las fuerzas armadas de un bloque agresivo , Estados Unidos logró una reorganización radical de los órganos de gobierno de la Alianza del Atlántico Norte.
Esta reorganización aseguró la creación de órganos permanentes dedicados a la implementación práctica de los planes de preparación de guerra...”
Estos mensajes podrían denominarse desinformación deliberada. Pero esto no se llevó a cabo por iniciativa personal de los agentes de inteligencia. Así evaluó el líder la situación y los analistas del Comité de Información confirmaron sus ideas con “hechos”.
El 5 de junio, Zorin envió a Stalin otro mensaje similar del Comité de Información:
“Para fortalecer la cabeza de puente antisoviética en el Mediterráneo, los círculos dirigentes estadounidenses están intentando crear, junto con el mando de Oriente Medio, un bloque político-militar formado por Yugoslavia, Grecia y Turquía, en el que participarán Italia, otros países mediterráneos y Austria también podría participar... »
En junio de 1952 llegó a Moscú un nuevo embajador, George F. Kennan. Truman creía que había hecho la elección perfecta: Kennan hablaba ruso y ya había estado en la Unión Soviética.
Kennan contaba con una reunión con Stalin. Pero rápidamente se convenció de que lo trataban como representante de un Estado hostil.
Encontró Moscú gris y aburrida. Le gustó aún menos el hecho de que los agentes de seguridad del Estado lo siguieran a todas partes. A mediados de septiembre voló a Londres, donde se reunía el Consejo de la OTAN. En el aeropuerto de Berlín Occidental, uno de los periodistas le preguntó cómo vivía en Moscú.
“Me internaron en la Alemania nazi durante la guerra”, respondió Kennan con franqueza. — En Moscú nos tratan de la misma manera que los alemanes trataban a los internados. La única diferencia es que en Moscú podemos salir de casa y caminar por las calles bajo vigilancia.
Sus palabras no pasaron desapercibidas. En Pravda apareció una dura reprimenda. El 2 de octubre, el encargado de negocios estadounidense fue citado al Ministerio de Asuntos Exteriores y se le informó que el embajador había sido declarado persona non grata. Ni siquiera le permitieron volver a recoger a su familia.
Casi no quedan diplomáticos en la embajada estadounidense. El embajador soviético Panyushkin también regresó a Moscú. Esperaban una ruptura total de las relaciones diplomáticas.
Moscú se estaba preparando para presentar graves acusaciones contra Estados Unidos. No sólo en interferir en los asuntos internos de la Unión Soviética, sino también en preparar actos terroristas contra Stalin y otros líderes del país.
El teniente general Nikolai Sidorovich Vlasik, ex jefe de seguridad de Stalin, fue destituido de su cargo y arrestado, y fue acusado de tener conexiones con personas a las que llamaban espías estadounidenses.
Stalin leyó los informes del Ministerio de Seguridad del Estado porque quería saber qué pensaba realmente la gente. Sabía que la gente tenía grandes esperanzas en el fin de la guerra: anhelaban una vida satisfactoria, liberalización y paz. Los campesinos esperaban que se disolvieran las granjas colectivas. Estos rumores se extendieron por todo el país.
Las expectativas no se cumplieron y surgieron sentimientos de decepción. El aparato de seguridad del Estado descubrió quién estaba descontento con la situación del país. Resultó que eran aquellos que habían visitado Occidente y al menos vislumbrado la vida occidental, es decir, ex soldados y oficiales del Ejército Rojo y ex prisioneros de guerra, aquellos a quienes los alemanes llevaron a trabajos forzados.
A finales del año cuarenta y seis comenzó la hambruna. El 16 de septiembre de 1946, debido a la sequía y las malas cosechas, se elevaron los precios de los productos vendidos con cartillas de racionamiento. Esto causó indignación. Muchos pensaron que el país se estaba preparando para una nueva guerra. El 27 de septiembre se emitió un nuevo decreto "Sobre el ahorro en el gasto de pan", que redujo las categorías de ciudadanos que recibían tarjetas de alimentación. Esto ya fue un duro golpe para quienes fueron privados de sus tarjetas.
Los precios de los alimentos han aumentado entre dos y dos veces y media. Pero no hablaron de eso. Pero escribieron y hablaron sobre la reducción de precios de algunos bienes no esenciales. Esto causó una impresión colosal. Y muchas décadas después, la gente recordaba con nostalgia que hubo momentos en que los precios bajaban (para más detalles, consulte la colección “La década de la Guerra Fría de Stalin”).
El ambiente de la Guerra Fría contribuyó a frenar la ola de descontento y críticas a las autoridades. Tan pronto como se dijo a la gente que tendrían que esperar hasta una nueva guerra, el estado de ánimo cambió. Para preservar la paz, la gente estaba dispuesta a hacer nuevos sacrificios. Está claro que también se necesitaban “enemigos internos”, a los que había que exponer y neutralizar.
 
Explosión en Tel Aviv
El 4 de diciembre de 1952, en el Presidium del Comité Central, el Viceministro de Seguridad del Estado, Goglidze, presentó un informe detallado "Sobre la situación en el MGB y el sabotaje en la profesión médica".
El ministro de Seguridad del Estado, Ignatiev, un funcionario que accidentalmente se encontró en la Lubyanka, se encontró en una picadora de carne tal que no pudo soportarlo y cayó de un infarto. Fue reemplazado por el coronel general Sergei Arsentievich Goglidze, ex comisario del pueblo de Asuntos Internos de Georgia, un hombre de Beria con amplia experiencia en seguridad. En noviembre, Goglidze fue nombrado primer viceministro y dirigió todo el aparato de seguridad del Estado.
En la reunión, Stalin habló con irritación sobre los "problemas" en la seguridad del Estado: "la pereza y la decadencia han afectado profundamente al MGB" y los agentes de seguridad "han debilitado su vigilancia".
Decidimos reorganizar el Ministerio de Seguridad del Estado. Todas las unidades operativas se reunieron en un único departamento principal de inteligencia, tal como se creó una vez el principal departamento de seguridad del estado de la NKVD.
Stalin repitió instintivamente las mismas técnicas que alguna vez había inventado. En la sede, la primera dirección se ocupaba de la inteligencia extranjera, la segunda dirección de la contrainteligencia. Dentro de su estructura se formó un departamento "para combatir el sionismo".
El 13 de enero del 53, Pravda publicó un informe de TASS "Arresto de un grupo de médicos saboteadores" y un editorial "Espías furtivos y asesinos disfrazados de profesores médicos".
El pueblo soviético se enteró de que las agencias de seguridad del Estado “descubrieron un grupo terrorista de médicos cuyo objetivo era acortar la vida de figuras activas en la URSS mediante tratamientos de sabotaje”.
El mensaje enumeraba los médicos arrestados: seis nombres judíos y tres rusos.
"La mayoría de los miembros del grupo terrorista", dice el informe de TASS, "estaban asociados con la organización internacional judía nacionalista burguesa "Joint", creada por la inteligencia estadounidense...
Detenido Vovsi M.S. declaró a la investigación que recibió una directiva "sobre el exterminio de los dirigentes de la URSS" de los Estados Unidos de la Organización Conjunta a través del médico Shimeliovich y el nacionalista burgués judío Mikhoels.
Otros miembros del grupo terrorista (Vinogradov V.N., Kogan M.B., Egorov P.I.) resultaron ser agentes de la inteligencia británica desde hacía mucho tiempo”.
El enviado israelí Shmuel Elyashiv informó a Tel Aviv sobre el “caso de los médicos”.
Al día siguiente, el Director General del Ministerio de Asuntos Exteriores israelí dio instrucciones a las misiones israelíes en el extranjero: “Tengan en cuenta que Israel no se menciona en la declaración soviética. Por ahora, ningún representante israelí debería hacer declaraciones oficiales sobre este asunto... Tengan en cuenta que Israel no está interesado en entrar en un conflicto abierto con la Rusia soviética..."
Pero era imposible permanecer en silencio.
El 19 de enero, el Ministro de Asuntos Exteriores Moshe Sharett habló en la Knesset: “El Estado de Israel no puede permanecer en silencio cuando cualquier fuerza política intenta deshonrar el nombre del pueblo judío. El Gobierno de Israel siempre ha considerado las relaciones amistosas con la Unión Soviética como uno de los fundamentos de su posición internacional y valoró mucho su importancia para todo el pueblo judío. Observa con profundo pesar y preocupación la campaña de difamación antisemita lanzada oficialmente en la Unión Soviética...”
El 20 de enero, Ben Gurión envió una carta a los miembros del gobierno:
“No acepto en absoluto el régimen bolchevique. Éste no es un Estado socialista, sino un corral para esclavos. Éste es un sistema basado en el asesinato, la mentira y la supresión del espíritu humano, la negación de la libertad de los trabajadores y campesinos... Pero la lucha contra el sistema sólo puede llevarse a cabo mediante la agitación ideológica; Las personas que creen que hay socialismo en Rusia y que la URSS es la libertadora de toda la humanidad, no son criminales, sino simplemente engañados...
En los casos en que Rusia comete actos hostiles contra el pueblo judío y levanta contra él libelos de sangre, quizás incluso más sucios y peligrosos que los libelos de sangre de la Edad Media, la situación es diferente.
No debemos hacer nada que pueda empeorar la situación de los judíos en Rusia. También entiendo que somos impotentes ante este gigante. Y, sin embargo, no podemos ni debemos permanecer en silencio...
Si Rusia fuera absolutamente indiferente a la opinión pública mundial, los soviéticos no se habrían unido a la ONU. De hecho, la URSS está haciendo todo lo posible para ganarse a su lado la opinión pública de Asia, África, América e incluso Europa Occidental...
Hay momentos en la vida de una nación en los que se deben obedecer imperativos morales, aunque a primera vista no parezca reportar ningún beneficio. Ahora no podemos permanecer en silencio. Debemos protestar contra el libelo de sangre y exigir (dando cuenta de antemano que en términos prácticos no habrá respuesta) la libertad de repatriación: “Dejen ir a mi pueblo”...
Stalin no es antisemita. ¿Qué le importan a él los semitas de todos modos? Es sólo que para lograr ciertos objetivos políticos, necesitaba construir acusaciones falsas contra los judíos y el Estado judío de hoy…”
Ben-Gurion estaba muy cerca de la verdad.
El 22 de enero, el enviado Elyashiv informó a su Ministerio de Asuntos Exteriores:
“El caso aún no está terminado y ahora sólo podemos hacer suposiciones sobre su importancia e intentar formular conclusiones basadas en la primera ola de publicaciones...
A diferencia del juicio de Praga, aquí todas las acusaciones se hacen contra el “sionismo”, y no contra el Estado de Israel...
Es posible que en realidad exista una lucha subyacente entre facciones en las estructuras de poder. Durante muchos años, los servicios de seguridad interior estuvieron en manos de Beria. Hasta hace muy poco, los analistas mencionaban constantemente su nombre en el mismo contexto que el nombre de Malenkov.
Pero en los últimos meses Malenkov, como sabemos, ha aumentado considerablemente: es muy posible que sea él quien esté detrás de todos los últimos acontecimientos, queriendo finalmente deshacerse de su rival, que todavía puede levantar la cabeza.
Toda esta campaña tiene un objetivo más: fortalecer el control policial sobre la población, intimidarla, establecer un régimen en el que no sean posibles acciones que puedan dañar a las autoridades...
Quizás el Estado ha descubierto muchos puntos débiles que requieren “mano firme” en todos los ámbitos de la vida...
¿Por qué las autoridades eligieron a los médicos como objetivos? Es difícil dar una respuesta definitiva. Algunos dicen que esto es una continuación de una campaña contra los intelectuales que comenzó hace mucho tiempo...
Hasta que se acuse abiertamente al Estado de Israel, nosotros como Estado (y gobierno, y Knesset, y misión) debemos abstenernos de cualquier reacción. Quizás aquí suceda algo más que nos obligue a responder enérgicamente. También es posible que, como resultado, las relaciones se rompan o el personal de la misión se reduzca mutuamente al mínimo.
Pero no debemos impulsar tal desarrollo de los acontecimientos, debemos abstenernos de acciones que conduzcan a un daño directo a los intereses del Estado de Israel”.
El 24 de enero, los jefes del departamento para los países del Cercano y Medio Oriente del Ministerio de Asuntos Exteriores informaron a Vyshinsky sobre la reacción de la prensa occidental "ante el arresto de un grupo de médicos saboteadores en la URSS". Los periódicos occidentales, citando artículos como “Agentes sionistas de la inteligencia estadounidense” en la revista “New Time”, predijeron que Moscú pronto rompería relaciones con Israel.
Vyshinsky también fue informado sobre la reacción de los líderes israelíes: el representante de Israel ante las Naciones Unidas, Abba Eban, dijo que había planteado ante la ONU “la cuestión del proceso en Checoslovaquia y la cuestión de las consecuencias del antisemitismo y la campaña librada contra Israel en algunos países”.
El 22 de enero, en la portada del suplemento del periódico israelí Davar se colocaron fotografías de hace cinco años: el pueblo soviético saludó a Golda Meir frente a una sinagoga de Moscú en octubre de 1948.
Los diplomáticos israelíes en Moscú simplemente estaban asustados: era difícil imaginar un peor momento para publicar esta foto. El 28 de enero, Elyashiv telegrafió al Ministerio de Asuntos Exteriores israelí:
“La publicación servirá de pretexto para acusar a la misión de tener “conexiones prohibidas” en la URSS y organizar disturbios. Todo el tono de los discursos y artículos en Israel, el discurso de Eban en Estados Unidos, me llena de ansiedad y preocupación. Dan la impresión de un desafío demostrativo y de un deseo de acelerar el fin de nuestras relaciones con la URSS...”
De hecho, esta publicación ya no podría cambiar nada. La política de la Unión Soviética había cambiado por completo y todos los esfuerzos israelíes estaban condenados al fracaso.
Pero Moscú mostró por primera vez interés en nuevas relaciones con los Estados árabes.
El 29 de enero, el enviado soviético en Egipto, Semyon Pavlovich Kozyrev, realizó una visita protocolar al nuevo líder del país, el general Naguib.
Kozyrev comenzó su carrera como trabajador en la fábrica de tejidos de Krasnokholmsk; después de graduarse de la facultad de derecho en Moscú, comenzó a trabajar en el aparato del Consejo de Comisarios del Pueblo. En 1939, cuando Molotov llevó a cabo una importante purga del Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores, Kozyrev se convirtió en diplomático. Cuatro años más tarde ya era miembro de la junta directiva y secretario general de la Comisaría del Pueblo. Después de la guerra, Semyon Pavlovich dirigió el Primer Departamento Europeo del Ministerio y en los años cincuenta partió como enviado a Egipto. Con el tiempo se convertirá en Viceministro de Asuntos Exteriores.
Después de la conversación, Kozyrev envió un telegrama a Moscú, escrito en términos bastante escépticos. Pero el ministerio llamó la atención sobre un pasaje al que el enviado soviético no dio importancia.
Kozyrev le contó a Naguib sobre los intentos de Estados Unidos e Inglaterra de unir a los países de la región en un bloque militar, lo que no convenía en absoluto a Moscú. De repente el primer ministro egipcio dijo: “Ponte en mi lugar. ¿Qué haría usted en esta situación? ¿Rusia está dispuesta a vender tanques, aviones y otras armas a Egipto?
Kozyrev respondió que, como es sabido, los aviones y los tanques no son artículos de comercio ordinario y preguntó dónde compra ahora Egipto esos productos. Es decir, se mostró reacio a continuar la conversación.
Y falló. El 10 de febrero recibió instrucciones de Vyshinsky: “Si Naguib vuelve al tema de la venta de armas, dígale que el gobierno soviético no está interesado en la venta de armas, pero que este tema podría considerarse si el gobierno egipcio está interesado en él."
Kozyrev tuvo que arrepentirse de haber cometido un error y prometer mejorar.
Pero este intento de acercarse a Egipto fracasó. El general Naguib, que asumió la presidencia después de la proclamación de Egipto como república el 18 de junio de 1953, dijo que no planteó la cuestión de la compra de armas...
El 2 de febrero, el Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Sharett, telegrafió al embajador israelí en Estados Unidos, Eban:
“Mi opinión sobre las acciones hostiles de Moscú.
Ésta no es la línea principal del curso político, sino el producto de una tendencia general a fortalecer el régimen, incluso, posiblemente, en preparación para la guerra. Esta tendencia se manifiesta en acciones sangrientas, endurecimiento de la vigilancia interna, búsqueda de un "chivo expiatorio" y preparación del terreno para la destrucción masiva de todo lo que no es de fiar..."
El ministro no estaba lejos de la verdad. Pero no podía predecir qué acontecimientos dramáticos sucederían ante sus narices en tan solo una semana.
El 9 de febrero, el enviado soviético en Israel, Ershov, envió un telegrama cifrado urgente a Moscú:
“El 9 de febrero, a las 22:35 horas, se produjo una fuerte explosión de una bomba en el territorio de la misión. Todos los cristales, marcos de ventanas y puertas del primer, segundo y parcialmente tercer piso estaban rotos. La esposa del enviado, la esposa del encargado de suministros y el conductor Grishin resultaron gravemente heridos y fueron enviados en ambulancia al hospital. Edificio de la misión dañado...
La inspección estableció que los saboteadores ingresaron al territorio de la misión cortando con tijeras el paso en la malla que cerca el territorio de la misión.
Este acto terrorista y de sabotaje contra la misión soviética en Israel es el resultado de una campaña antisoviética emprendida recientemente por el gobierno israelí.
Le pido permiso para visitar a Charette mañana y hacerle la protesta más severa y decisiva. Creo que en relación con este caso sería aconsejable romper relaciones diplomáticas con este gobierno israelí.
Por favor telegrafíe su respuesta de inmediato”.
El representante de la VOKS, Mikhail Pavlovich Popov, que trabajaba en la embajada, recordó que los terroristas hicieron un agujero en la malla metálica que separa el territorio de la misión del patio de una casa vecina y colocaron una bomba debajo de un banco de mármol del jardín. La esposa del cuidador, que pasaba por allí en el momento de la explosión, sufrió ambos pies aplastados; los médicos tuvieron que extraer de su piel muchos pequeños fragmentos de un banco de mármol. Ella fue la que más sufrió.
El conductor de la misión, que salió al patio, sufrió un corte en el labio con un trozo de mármol y perdió un diente.
La esposa del enviado estaba cerca de la ventana del segundo piso; su rostro estaba cortado por fragmentos de vidrio.
Las autoridades israelíes emitieron una declaración el mismo día que comenzó:
"El gobierno israelí está consternado e indignado por el criminal intento de asesinato cometido esta tarde contra la misión soviética en Tel Aviv..."
El Primer Ministro Ben Gurión hizo una declaración en la Knesset. Entre otras cosas, dijo: “Los hooligans que cometieron este vil crimen son más enemigos del Estado de Israel que enemigos de un Estado extranjero. Si algún tipo de patriotismo judío fue el motivo impulsor de su acto sucio, y si su intención era luchar por el honor de Israel, entonces permítanme decir que fueron ellos quienes profanaron el honor de Israel con este crimen sin sentido ... "
El presidente del Knesset formula una declaración. El presidente del país, Isaac Ben-Zvi, envió una carta a la misión soviética. El 10 de febrero, el Ministerio de Asuntos Exteriores expresó su profundo pesar y pidió disculpas a la misión soviética.
Pero esto no pudo cambiar nada. La explosión fue una buena oportunidad para expresar su descontento con el Estado judío. El 11 de febrero, este problema se resolvió desde arriba. El personal del Ministerio de Asuntos Exteriores sólo pudo redactar el texto de la nota.
El 12 de febrero, a la una de la madrugada, Andrei Yanuaryevich Vyshinsky recibió en Moscú al enviado israelí Elyashiv. El Ministro de Asuntos Exteriores leyó y le entregó una nota del gobierno soviético en relación con el ataque terrorista cometido contra la misión soviética en Israel. La recepción duró siete minutos. En resumen, era imposible.
La nota decía:
“El 9 de febrero, en el territorio de la Misión de la URSS en Israel, los atacantes, con la evidente connivencia de la policía, explotaron una bomba, como resultado de lo cual la esposa del enviado K.V. resultó gravemente herida. Ershova, esposa del empleado de la Misión A.P. Sysoeva y el empleado de Mission I.G. Grishin. La explosión dañó el edificio de la Misión de la URSS...
A la luz de los hechos bien conocidos e indiscutibles de la participación de representantes del Gobierno de Israel en la incitación sistemática al odio y la enemistad hacia la Unión Soviética y a acciones hostiles contra la Unión Soviética, es bastante obvio que las declaraciones y Las disculpas del Gobierno de Israel por el ataque terrorista del 9 de febrero en el territorio de la Misión Soviética son un juego falso que persigue el objetivo de encubrir las huellas del crimen cometido contra la Unión Soviética y eludir la responsabilidad por este crimen que recae en con el Gobierno de Israel...
El Gobierno soviético retira al Enviado de la Unión Soviética y la composición de la Misión Soviética en Israel y pone fin a las relaciones con el Gobierno de Israel.
Al mismo tiempo, el Gobierno soviético declara que es imposible que la Misión israelí permanezca en Moscú por más tiempo y exige que el personal de la Misión abandone inmediatamente la Unión Soviética”.
Con el permiso de Malenkov, se retiró al corresponsal de TASS en Israel y al representante de Sovexportfilm. En Israel sólo quedaron un representante de la Sociedad Palestina Rusa en la Academia Soviética de Ciencias y seis miembros de la misión enviada por el Patriarcado de Moscú. Había razones para tal decisión: este es el mejor techo para el reconocimiento.
Digamos que el futuro general de la KGB, Ivan Ivanovich Zaitsev, trabajó en Israel, haciéndose pasar por empleado de la Sociedad Palestina Rusa. Llegó a Israel en el año cincuenta y uno y se graduó en el departamento de inteligencia de la Academia Militar que lleva el nombre de M.V. Frunze y haber trabajado durante dos años en la oficina central. Zaitsev trabajó en Israel hasta 1957.
Bulgaria asumió la protección de los intereses de la Unión Soviética en Israel y los Países Bajos asumieron la protección de los intereses de Israel en la Unión Soviética.
Otros países socialistas informaron disciplinadamente a Moscú que también querían romper relaciones diplomáticas con Israel. Moscú respondió que lo consideraba inapropiado.
Israel quedó consternado por la ruptura de relaciones diplomáticas. Stalin mantuvo relaciones con Yugoslavia incluso en un momento en que había una verdadera guerra de palabras entre los dos países y los periódicos soviéticos escribían sobre “el maldito perro de Tito”. ¿Por qué Israel recibió un trato diferente?
Stalin creía que él creó Israel y no tomó en serio al Estado judío. Los herederos de Israel tratarán a Israel de la misma manera.
¿Por qué Stalin se desilusionó de Israel?
En cierto sentido, tuvo éxito, consiguió lo que quería. La huida de Palestina socavó la posición de Inglaterra en Oriente Medio. Estados Unidos no ocupó el lugar de Inglaterra como gobernante de la región. Después del surgimiento de Israel, se creó un vacío de poder que abrió nuevas oportunidades para la Unión Soviética. No sólo Israel, sino también los países árabes vieron que en el nuevo alineamiento de las potencias mundiales habría que tener en cuenta la posición de Moscú.
¡Pero a Stalin no le interesaban en absoluto los juegos diplomáticos que fortalecieran el prestigio del Estado! Quería repetir la experiencia española en Israel, cuando brigadas internacionales enviadas a la España republicana, junto con asesores militares soviéticos y numerosos representantes del NKVD, gobernaron el país. Determinaron el curso de las hostilidades, impusieron decisiones políticas al gobierno, decidieron quién vivía y quién moría. Si los republicanos hubieran ganado a finales de los años treinta, España se habría convertido en una república soviética.
Stalin permitió que los judíos de los países de Europa del Este fueran liberados en Israel y les suministró armas, creyendo que personas de diferentes países que hablaban diferentes idiomas se unirían en las mismas brigadas internacionales y escucharían la voz de Moscú. Pero los judíos de diferentes países que llegaron a Palestina se sintieron diferentes a los rusos, alemanes y franceses que vinieron a luchar a España en 1936.
Los integrantes de Interbrigadista estuvieron invitados en suelo español. Los judíos en Palestina creían que habían regresado a casa: este era su país, que defenderían hasta la última gota de sangre. Esta conciencia unió rápidamente a personas de diferentes países que inicialmente no sabían qué idioma hablar entre sí.
Además, los israelíes ganaron la Guerra de Independencia, derrotando a ejércitos árabes que los superaban muchas veces en número. El Estado judío necesitaba desesperadamente recursos humanos, inversiones y armas, pero no asistencia militar directa.
La diferencia entre España e Israel fue también que el Estado judío se construyó sobre principios democráticos desde los primeros días. Los políticos israelíes no discutieron la cuestión de si los judíos de diferentes países estaban preparados para la democracia y si valía la pena introducir un estado de emergencia durante las guerras. Las fundaciones democráticas resultaron ser el apoyo más fiable en un país en guerra. Todo el mundo podría profesar y expresar cualquier opinión.
Unos meses después de la proclamación de Israel se celebraron las primeras elecciones parlamentarias. Las personas con convicciones de izquierda, comunistas, ardientes admiradores de la Unión Soviética, a quienes no les gustaba la política de Ben Gurión, no podían llamarlo usurpador. Su partido obtuvo la mayoría y una minoría votó por ellos. Se puede criticar al Primer Ministro y a los ministros, pero no se puede negar su derecho a implementar las políticas que les encomendaron las elecciones. Con excepción de los asuntos militares, la industria de defensa y los servicios de inteligencia, todo se discutió abiertamente en la Knesset.
En una palabra, en Palestina se formó un Estado completamente diferente al que esperaba Stalin. Completamente independiente. Los israelíes querían comprar armas soviéticas, pero no pidieron desembarcar una o dos divisiones en su territorio. La economía israelí, especialmente en la agricultura, tenía muchos rasgos socialistas, pero no pretendían construir un socialismo real. Las expectativas de Stalin no se cumplieron.
Entonces el líder hizo lo que antes había evitado cuidadosamente: unió a Israel y a todos los judíos. Antes, por el contrario, convenció a los judíos soviéticos de que el Estado judío no tenía nada que ver con ellos. Ahora dejó claro que los judíos de todo el mundo son enemigos de la Unión Soviética.
El académico Andrei Dmitrievich Sajarov recordó cómo una vez almorzó en el comedor de los líderes del proyecto atómico. Sentados cerca estaban el académico Igor Vasilyevich Kurchatov y Nikolai Ivanovich Pavlov, un general de seguridad del Estado que trabajaba en la Primera Dirección Principal del Consejo de Ministros, que participó en la creación de armas nucleares. En ese momento se transmitió por radio que habían lanzado una bomba contra la embajada soviética en Tel Aviv. “Y entonces vi”, escribió Sajarov, “que el hermoso rostro de Pavlov de repente se iluminó con una especie de triunfo.
“¡Así son los judíos! - el exclamó. “Tanto aquí como allá nos hacen daño”. Pero ahora se lo mostraremos".
Pero los cálculos del general no estaban completamente justificados, debido a circunstancias fuera de su control.
Desde principios de 1953, Stalin se sintió mal. La última vez que visitó el Kremlin fue el 17 de febrero, cuando recibió al embajador indio. No leí los documentos que le enviaron a la casa de campo. Todos los asuntos de actualidad estuvieron a cargo del miembro del Presidium del Comité Central, Secretario del Comité Central y Vicepresidente del Consejo de Ministros Georgy Maximilianovich Malenkov.
En la mañana del 21 de febrero, el Viceministro de Asuntos Exteriores, Yakov Malik, informó a Malenkov que la misión israelí había cruzado la frontera finlandesa el día anterior a las doce y media de la tarde. Los diplomáticos soviéticos tardaron dos semanas en vender las propiedades de la embajada y realizar todo tipo de trámites.
El vapor turco Kadesh con diplomáticos soviéticos partió de Haifa quince minutos después. La esposa del enviado fue trasladada al puerto en una ambulancia.
La ruptura de relaciones diplomáticas parecía ser un presagio de acontecimientos trágicos. En Israel se preguntaban qué haría ahora Stalin con sus judíos.
Pero cuando los diplomáticos soviéticos que abandonaron Israel llegaron a Moscú, Stalin ya estaba muerto.
 
Parte tres.
Bumerang
 
El 6 de marzo de 1953, el Departamento de Europa del Este del Ministerio de Relaciones Exteriores de Israel ordenó a las misiones en Europa del Este:
"1. Con motivo del duelo por la muerte de Stalin, las banderas deben izarse a media asta, de forma similar a las misiones de los países occidentales.
2. No debe realizar visitas de pésame y/o firmar libros de condolencias…”
Pero el protocolo diplomático se observó estrictamente. El 9 de marzo, la misión israelí en los Países Bajos escribió al Ministerio de Asuntos Exteriores:
“La misión israelí expresa su respeto al Ministerio de Asuntos Exteriores y, basándose en el acuerdo del gobierno holandés de representar los intereses del Estado de Israel en la URSS, tiene el honor de pedir al gobierno holandés que se digne transmitir al Gobierno de la URSS las condolencias y expresiones de solidaridad del Gobierno y el pueblo de Israel con motivo de la muerte del jefe de la URSS, el Generalísimo Stalin...”
Cuando el 4 de abril de 1953 los periódicos soviéticos informaron sobre la rehabilitación completa de los "médicos demoledores" arrestados y que "fueron arrestados por el antiguo Ministerio de Seguridad del Estado de manera incorrecta, sin ningún fundamento legal", la situación cambió.
El mismo día, el Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Moshe Sharett, que se encontraba en Nueva York, dijo a los periodistas que “su país acogería con agrado el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con la Unión Soviética”.
Un representante del Ministerio de Asuntos Exteriores hizo una declaración oficial:
“El Gobierno de Israel espera que la erradicación de la injusticia se complete al final de la campaña antijudía y acogerá con agrado el restablecimiento de las relaciones normales entre la Unión Soviética e Israel”.
 
Escándalo en torno al embajador egipcio
Los diplomáticos israelíes se dirigieron a los diplomáticos polacos para pedirles que actuaran como mediadores en el restablecimiento de las relaciones entre los dos países.
Los representantes de los países árabes dijeron que si la Unión Soviética restableciera las relaciones diplomáticas con Israel, “esto alteraría gravemente a toda la población de los países árabes”. La opinión de los árabes tenía poco interés para los dirigentes soviéticos. Pero tampoco había ningún interés particular en restablecer las relaciones con el Estado judío.
Las negociaciones avanzaron lentamente. Se llevaron a cabo en Bulgaria entre diplomáticos israelíes y el embajador soviético Mikhail Fedorovich Bodrov, quien eventualmente recibiría un nombramiento en Tel Aviv.
El 24 de junio, el recién nombrado Ministro de Asuntos Exteriores, Molotov, presentó al Jefe de Gobierno Malenkov para su aprobación un proyecto de resolución del Consejo de Ministros sobre la reanudación de las relaciones diplomáticas con Israel. La decisión fue tomada.
El 8 de agosto, hablando en una sesión del Consejo Supremo, Malenkov explicó por qué se restablecieron las relaciones diplomáticas con Israel: “En un esfuerzo por aliviar las tensiones generales, el gobierno soviético acordó restablecer las relaciones diplomáticas con el Estado de Israel. Tomó en cuenta el compromiso del gobierno de que Israel no sería parte de ninguna alianza o acuerdo que persiguiera objetivos agresivos contra la Unión Soviética. Creemos que el restablecimiento de las relaciones diplomáticas contribuirá al desarrollo de la cooperación entre ambos estados”.
Las palabras de Malenkov fueron consideradas “cálidas” en Israel, aunque en realidad fueron claramente frías. Al hablar de las relaciones con los países árabes, Malenkov habló de "cooperación amistosa". En relación con Israel, la palabra "amistoso" estaba ausente.
Años de intensa propaganda antisemita y luego antiisraelí no fueron en vano. Todo lo que Stalin quería sembrar en la mente de la gente, lo plantó.
El escritor Korney Ivanovich Chukovsky conversó en aquellos días con la esposa del clásico de la literatura soviética Leonid Leonov, Tatyana Mikhailovna. Se queja de que después del informe sobre los “médicos saboteadores” era imposible recurrir a los médicos: “Ustedes entienden, cuando los médicos fueron declarados envenenadores... Tampoco se confiaba en las farmacias; Especialmente a la farmacia del Kremlin: ¡¿Y si todos los medicamentos estuvieran envenenados?!
Chukovsky, estupefacto, escribió en su diario: “¡¡¡Resulta que incluso en la comunidad literaria había gente que creía que los médicos eran envenenadores!!!”
La rápida liberación de los médicos y los informes de prensa de que no eran culpables fueron iniciativa personal de Beria. Cuando el propio Lavrentiy Pavlovich fue arrestado, los agentes de seguridad exigieron que se revocara la decisión de poner fin al “caso de los médicos” e insistieron en que todos los liberados después de la muerte de Stalin debían ser arrestados nuevamente.
Los nuevos dirigentes del país no escucharon a los agentes de seguridad. Los médicos quedaron en libertad, pero se prohibió discutir estos temas públicamente. En el pleno del Comité Central tras el arresto de Beria, los líderes del partido y del Estado lo injuriaron por ordenar la publicación de informes sobre la liberación de médicos en los periódicos. Bueno, lo habría dejado en libertad tranquilamente, ¿por qué llamar la atención y socavar la autoridad del partido y las autoridades?
“Tomemos la conocida pregunta sobre los médicos”, dijo francamente en el pleno el secretario del Comité Central, Nikolai Nikolaevich Shatalin. - Fueron arrestados incorrectamente. Al final resultó que, sabían de antemano que habían sido arrestados incorrectamente. Era necesario corregirlo, pero de tal manera que no fuera en detrimento de nuestro Estado. No, este traicionero aventurero logró la publicación de un comunicado especial del Ministerio del Interior, este tema fue discutido de todas las formas posibles en nuestra prensa, etc.... El error fue corregido mediante métodos que causaron un daño considerable a los intereses. de nuestro estado. Las respuestas en el extranjero tampoco fueron a nuestro favor..."
Los funcionarios soviéticos tenían ideas extrañas sobre la moralidad. Encarcelar a personas inocentes y pregonar ante todo el mundo los presuntos crímenes de los médicos no es una vergüenza para el país. Pero admitir públicamente que son inocentes significa cometer un crimen y dañar el prestigio del Estado...
Después de la muerte de Stalin, la hermana del primer presidente de Israel, María Weizmann, continuó siendo interrogada en la Lubyanka. Además, los cargos no cambiaron. Sólo cuando quedó claro que no se esperaba que continuaran los asuntos antijudíos y desapareció la necesidad de su testimonio, ¿la Lubianka pensó en qué hacer con ella? Simplemente dejarse llevar, admitir que la anciana, doctora, no era culpable de nada era impensable para los responsables de la seguridad del Estado.
El 28 de julio, el nuevo Ministro del Interior, coronel general Sergei Nikiforovich Kruglov, aprobó la acusación en su caso:
"Weizmann M.E. Llevó a cabo agitación antisoviética, elogió las condiciones de vida y la cultura de los judíos que viven en Palestina, calumnió las políticas del partido y del gobierno soviético y también expresó mentiras contra el líder del pueblo soviético. Escuché sistemáticamente transmisiones de radio difamatorias contra los soviéticos desde Estados Unidos e Inglaterra. Albergé la idea de ir a Israel, pero no hice nada práctico en esa dirección”.
La última frase reflejaba los cambios que se habían producido en el país: María Weizmann, por supuesto, tenía la culpa de escuchar la radio extranjera y alegrarse por la creación del Estado judío. Pero debido al cambio de situación, el castigo no será severo.
El Ministro del Interior y el Fiscal Militar Jefe Adjunto decidieron:
“La investigación contra María Evzorovna Weizmann debería enviarse para su consideración a una reunión especial del Ministerio del Interior de la URSS, proponiendo determinar la medida de la pena penal: cinco años en campos de trabajos forzados, según el decreto del Presidium del Soviético Supremo de la URSS del 27 de marzo de 1953 “Sobre la Amnistía”.
El 12 de agosto, una reunión especial condenó a María Weizmann a cinco años "por realizar agitación antisoviética" e inmediatamente decidió, sobre la base de un decreto de amnistía, "liberar a María Evzorovna Weizmann del castigo y de la custodia".
Mientras tanto, estaba en marcha la investigación sobre el caso de Beria y sus asociados. Los investigadores exigieron una respuesta de Lavrenty Pavlovich: ¿con qué propósito se proponía restaurar el teatro judío en Moscú y reanudar la publicación de un periódico en yiddish? Todavía parecía reprensible y sospechoso.
Los juicios de los asociados de Beria y otros oficiales de seguridad de alto rango fueron cerrados. No hay detalles impresos. Como resultado, no se logró tener en cuenta el pasado vergonzoso, no se llevó a cabo una limpieza moral. Muchos ciudadanos soviéticos seguían convencidos de que el asunto era impuro y de que los médicos judíos habían cometido algún tipo de truco sucio. Y mucha gente creía en las intenciones maliciosas de los "judíos mundiales", que en nuestro país se llamaba "sionismo mundial". Israel era percibido como un Estado sospechoso, peligroso y hostil.
Además, no sólo los ciudadanos comunes, privados de todas las fuentes de información, sino también los líderes estatales creyeron en esto. Cayeron en su propia propaganda. Los oficiales de inteligencia y diplomáticos soviéticos informaron sólo lo que sus superiores querían oír. Por lo tanto, las relaciones normales con Israel nunca se restablecieron.
El veintisiete de noviembre del cincuenta y tres, Shmuel Elyashiv llegó nuevamente a Moscú como enviado.
Un mes más tarde, el 21 de diciembre, realizó una visita protocolaria a Gromiko, quien volvió de nuevo al Ministerio de Asuntos Exteriores.
El hecho es que en el verano del 52, Vyshinsky envió a Andrei Andreevich como embajador a Inglaterra. Fue degradación y exilio. Si Vyshinsky hubiera permanecido más tiempo como ministro, habría destituido a Gromyko del servicio diplomático por completo.
Cuando Andrei Andreevich llegó a Londres, el residente del servicio de inteligencia exterior del Ministerio de Seguridad del Estado, al enterarse por sus canales de que el nuevo embajador no estaba a favor, envió un carro a Moscú para buscarlo. Gromyko tuvo que escribir una explicación dirigida a Stalin. Todo esto podría poner fin a su carrera diplomática.
La muerte del líder lo cambió todo. El 7 de marzo, Vyshinsky fue relevado de su cargo de ministro “en relación con la reorganización del gobierno”. No querían ofender a Andréi Yanuárievich. Fue aprobado como representante permanente ante las Naciones Unidas y, para enfatizar su alto estatus, nombrado primer viceministro.
El Ministerio de Asuntos Exteriores volvió a estar encabezado por Molotov.
Vyacheslav Mikhailovich inmediatamente recordó a su favorito Gromyko de Londres. En abril de 1953 asumió su antiguo cargo de primer viceministro.
"Elyashiv abordó la cuestión de la inmigración judía a Israel", escribió Gromyko en su informe sobre la conversación con el enviado israelí, "y expresó el deseo de que el gobierno soviético atendiera las solicitudes de los ciudadanos judíos de la URSS para permitirles salir". para Israel.
Descarté esta pregunta desde el principio y dije que no estaba del todo claro para mí por qué el enviado planteaba un tema relacionado con los ciudadanos soviéticos. Indiqué además que no veía ninguna razón para discutir este tema en beneficio de la causa”.
Gromyko se negó a discutir este tema durante los siguientes treinta años...
Cuando los diplomáticos soviéticos regresaron a Israel, Alexander Nikitich Abramov fue aprobado como enviado. El 2 de diciembre de 1953 fue recibido por el ministro de Asuntos Exteriores, Moshe Sharett. Habló ruso y confió que el Primer Ministro Ben-Gurion finalmente había dimitido. El propio Charette aún no sabía que sería él quien dirigiría el gobierno.
Abramov pidió a Charette que programara la ceremonia de credenciales temprano en la mañana o tarde en la noche. La embajada permaneció en Tel Aviv y los certificados se presentaron en Jerusalén, donde estaba ubicado el gobierno, y fue necesario recorrer setenta kilómetros en una dirección. Y es imposible viajar ciento cuarenta kilómetros en condiciones de calor extremo con un uniforme ceremonial soviético, diseñado para países templados. Aún no se han instalado aires acondicionados en los automóviles.
Las embajadas en Moscú y Tel Aviv comenzaron a cumplir con sus funciones, pero la diplomacia fue más bien relativa. El director del departamento económico del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel, en una conversación con el enviado soviético, dijo que le gustaría desarrollar las relaciones comerciales entre los dos países y preguntó qué bienes industriales necesitaba la Unión Soviética.
El enviado, en lugar de una respuesta concreta, "le aconsejó leer las decisiones del pleno de septiembre del Comité Central del PCUS y las resoluciones del Comité Central del PCUS y del Consejo de Ministros de la URSS en relación con estas decisiones". Abramov, satisfecho de sí mismo, informó de esto a Moscú...
Yakov Prokofievich Medyanik fue a Tel Aviv como residente de la inteligencia extranjera. Trabajó bajo el techo del primer secretario de la embajada. Con el tiempo, Medyanik se convirtió en general y subdirector de la primera dirección principal de la KGB, y estuvo a cargo de todo el trabajo de inteligencia en el Cercano y Medio Oriente.
El treinta de diciembre del cincuenta y tres, el enviado israelí Elyashiv informó a Israel de sus primeras impresiones sobre su estancia en Moscú. Terminó la carta con las palabras:
“Ya no encontrarán en los periódicos cosas que ofendan a los judíos. Además, no encontrará mensajes de Israel ni declaraciones sobre Israel en la forma en que estaban anteriormente. No puedo garantizar el futuro, pero observo el hecho de que esto nunca había sucedido antes…”
Mientras tanto, se estaban produciendo cambios sutiles en la diplomacia soviética. Moscú comenzó a mostrar un interés cauteloso en los países en desarrollo, lo que, a su vez, dio señales de disposición para desarrollar relaciones. Los políticos israelíes, que no creían en la posibilidad de un acercamiento entre el mundo árabe y la Unión Soviética, quedaron decepcionados.
El 1 de febrero de 1954, Daniil Semyonovich Solod, enviado enviado a Egipto, informó a Moscú que su colega, el enviado de Egipto ante la Unión Soviética, Aziz al-Masri, había planteado la cuestión de la venta de armas soviéticas a Egipto. Además, al-Masri se refirió a la opinión del viceprimer ministro de Egipto, el teniente coronel Gamal Abd-al Nasser.
El experimentado Malt, al no tener instrucciones, evitó una conversación muy delicada sobre armas.
Hubo un enfrentamiento con el enviado egipcio en Moscú, Aziz al-Masri.
El veintiocho de septiembre de cincuenta y cuatro, el Departamento de Cultura y Ciencia del Comité Central del PCUS informó a la dirección del partido:
“En el número 7 de la revista Question of History del año 1954 se publicó un artículo de A.M. Nekrich "Las contradicciones anglo-alemanas sobre la cuestión colonial antes de la Segunda Guerra Mundial". En este artículo, el autor, hablando de las actividades subversivas de la Alemania nazi en ese momento en los países del Este, menciona que entre los agentes pagados alemanes se encontraba el jefe del Estado Mayor egipcio, el general Aziz-Ali Mysri Pasha...
Como saben, Aziz-Ali Mysri Pasha, bajo el nombre de A. al Masri, ocupa actualmente el cargo de Embajador de Egipto en la URSS”.
Los líderes soviéticos no se avergonzaron por el hecho mismo de estar en Moscú como embajador de un agente nazi a sueldo. Pedir a los egipcios que retiren al diplomático es una pregunta que ni siquiera surgió. Tenían miedo de otra cosa: ¡los egipcios se ofenderían!
Los empleados de la revista "Cuestiones de Historia", el autor del artículo, el famoso historiador Alexander Nekrich, tuvieron que explicarse y justificarse (ver "Historia Nacional", 2003, No. 5). Sin embargo, los líderes del departamento de cultura y ciencia del Comité Central del PCUS mostraron liberalismo y no castigaron a nadie, sugirieron limitarse a sugerencias:
“Consideramos oportuno señalar a la redactora jefe de la revista Voprosy istorii, la camarada Pankratova, el descuido de los editores al publicar el artículo de A.M. Nekrich y obligarla a establecer un control estricto sobre la preparación de la publicación de artículos sobre historia moderna”.
El liberalismo del departamento del Comité Central se explicaba simplemente: la editora jefe de la revista, la académica Anna Mikhailovna Pankratova, era demasiado dura con los funcionarios del Comité Central. Gozaba de gran influencia, era miembro del Comité Central del PCUS y acababa de ser elegida miembro del Presidium del Sóviet Supremo de la URSS.
Un año después, el 15 de septiembre de 1955, Nasser informó al embajador soviético que Rashid Ali Gailani se había mudado de Arabia Saudita a Egipto, el mismo que, con la ayuda de la Alemania nazi, dio un golpe militar en Irak en 1941, y después el fracaso huyó a Berlín.
Después de la derrota de Alemania, Rashid Ali Gailani encontró refugio en Arabia Saudita, donde reunió fuerzas para luchar contra el Estado judío. Ahora el criminal nazi se ha asentado entre egipcios de ideas afines. No hubo reacción soviética. Las relaciones con Egipto eran más importantes que la búsqueda de criminales nazis...
No sólo Egipto, sino también Siria mostraron interés en las armas soviéticas. El 31 de marzo de 1954, el Ministro de Defensa Nacional de Siria, Maaruf ad-Dawalibi, recibió al enviado soviético Sergei Sergeevich Nemchina y también empezó a hablar de la venta de armas soviéticas o la recepción de armas en Checoslovaquia.
Serguéi Nemchina también evitó responder. Fue destinado a Siria en el 53, habiendo trabajado anteriormente en Londres, París y Bangkok.
 
Dmitry Shepilov y Gamal Abd-al Nasser
“Al principio, después de que el coronel Nasser llegó al poder”, recuerda Nikita Sergeevich Khrushchev, “no podíamos determinar qué dirección en política exterior e interior seguiría su gobierno, y nos inclinábamos a pensar que aparentemente una de esas guerras había ocurrido allí”. revoluciones a las que todo el mundo se ha acostumbrado.
Como resultado, no esperábamos nada especial. Sí, no teníamos otra opción que esperar y ver qué dirección tomaría el nuevo liderazgo de Egipto”.
De hecho, Moscú no permaneció pasiva.
El 29 de marzo de 1954, el representante soviético en el Consejo de Seguridad vetó un proyecto de resolución que pedía a Egipto que implementara la resolución del 1 de septiembre de 1951 sobre la libertad de navegación a través del Estrecho de Suez.
Los egipcios estaban contentos: anteriormente Moscú apoyó las demandas de Israel de permitir que sus barcos atravesaran el estrecho. Después de un tiempo, el Ministro de Asuntos Exteriores egipcio, Fauzi, invitó al embajador soviético Solod y le explicó que Egipto no permitiría que los barcos israelíes pasaran por el Canal de Suez, ya que "legalmente, Egipto se considera en guerra con Israel".
Moscú decidió aumentar el nivel de representación soviética en Egipto: la misión se transformó en una embajada. Tres meses después, la misión soviética en Israel también se convirtió en una embajada de pleno derecho.
El quince de junio del cincuenta y cuatro, el propio Gamal Abd-al Nasser habló con el embajador soviético Malt sobre la venta de armas soviéticas. El embajador pidió aclarar si se trataba de una petición oficial del gobierno egipcio. Nasser, tras consultar inmediatamente con uno de los miembros del Consejo Revolucionario, respondió afirmativamente.
El 8 de julio, Malt visitó a Nasser y respondió que su solicitud había sido comunicada al gobierno soviético y que "el gobierno soviético está dispuesto a considerar propuestas específicas del gobierno egipcio sobre este tema".
Nasser preguntó dónde sería mejor negociar: en Moscú o en El Cairo. Malt respondió que las negociaciones podrían continuar donde lo deseara el gobierno egipcio.
Lo principal para la política soviética siguió siendo la lucha contra la influencia de Estados Unidos e Inglaterra en Oriente Medio. Y el nuevo gobierno egipcio siguió una política generalmente antioccidental. El 19 de octubre de 1954, Inglaterra y Egipto firmaron un acuerdo sobre la evacuación de las tropas británicas.
Es cierto que al principio Nasser intentó jugar juegos políticos con los estadounidenses. Dos altos funcionarios de la CIA estuvieron involucrados en Egipto: Kermit Roosevelt y Miles Copeland. Intentaron interesar a Nasser en un acercamiento con Estados Unidos. Los servicios de inteligencia egipcios recibieron equipos de los estadounidenses y, probablemente, información de inteligencia sobre la situación en Israel.
Pero Estados Unidos no quiso darle armas a Nasser. Le sugirieron que se hiciera cargo de la economía del país. El nuevo líder egipcio tenía otros pensamientos.
El 3 de marzo de 1955, Nasser habló con motivo de la inauguración de una escuela militar en El Cairo: “En 1948, no fue Israel quien ganó, sino el Consejo de Seguridad de la ONU y los aliados de Israel, que querían fortalecer la posición de los judíos. en esta parte del mundo, fortalecer a Israel y destruir la nación árabe... Si Israel cree que derrotó al ejército egipcio en 1948, y nos amenaza basándose en esta fábula, entonces le diré: ¡no somos los mismos! El ejército egipcio bajo el mando de Abd-al Hakim Amer es diferente del ejército egipcio del pasado. Los factores que determinaron nuestra derrota en 1948 han desaparecido irremediablemente y nunca más se repetirán. Defenderemos nuestra patria respondiendo con agresión tras agresión”.
De hecho, Nasser era consciente de la debilidad de su propio ejército y dijo a los diplomáticos soviéticos lo que no se atrevía a contar a sus conciudadanos. El 21 de mayo de 1955, Nasser recibió al embajador soviético Solod y le dijo: "Los estadounidenses pueden permitir que Israel avance contra Egipto, y luego, dentro de veinticuatro horas, el ejército egipcio dejará de existir".
Nasser volvió a empezar a hablar de comprar armas soviéticas. El embajador respondió que el gobierno soviético llevaba mucho tiempo dispuesto a negociar, pero que los propios egipcios se estaban demorando. Y es cierto: Nasser vaciló, no pudo decidirse sobre un acercamiento al Estado comunista. Necesitaba un fuerte impulso político. El hombre que marcó el inicio del acercamiento entre la Unión Soviética y el Oriente árabe fue Dmitry Trofimovich Shepilov.
Shepilov nació en Ashgabat, donde su padre trabajaba como tornero en una estación de ferrocarril. Desde pequeño le encantaba cantar, luego desarrolló una hermosa voz de barítono. Su padre era creyente y Dmitry cantaba en el coro de la iglesia. Cuando la familia se mudó a Tashkent, él actuó en un grupo de teatro escolar en el departamento de educación pública de la ciudad.
Por la mañana, Shepilov trabajaba a tiempo parcial en un taller de tabaco donde hacían tripas de cigarrillos, durante el día estudiaba en la escuela y por la noche corría al teatro donde se representaban obras musicales. Shepilov sabía cantar una docena de óperas y recordaba alrededor de un centenar de romances, cantándolos con gusto hasta el final de su vida.
En el año veintidós, Dmitry Shepilov vino a Moscú para estudiar y cuatro años más tarde se graduó en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Moscú. El curso de procedimiento penal lo impartió Andrei Yanuaryevich Vyshinsky. También dirigió el seminario en el que estudió Dmitry Trofimovich.
Trabajó como fiscal en Siberia, regresó a Moscú y fue contratado como investigador principal en el Instituto de Tecnología de Gestión de la Comisaría Popular de la Inspección de Trabajadores y Campesinos.
"Cuando trabajé temporalmente como secretaria en la Exposición permanente de Tecnología de Gestión en el Rabkrin, Dmitry Shepilov hizo una pasantía allí en el verano del veintinueve", recordó Muza Vasilievna Raskolnikova, la esposa de un famoso revolucionario y diplomático. “Era una persona muy seria y trabajadora, un tipo muy trabajador. Alto, con ojos oscuros y un rostro serio, inmediatamente atrajo a Maryana cuando se los presenté…”
Shepilov se casó con Maryana, la amiga de Raskolnikova, y se unió a una familia de funcionarios de alto rango. Su suegra, Anna Nikolaevna Unksova, trabajó en el departamento de mujeres del Comité Central y luego fue elegida secretaria del comité del partido del distrito de Voskresensky en la región de Moscú. Su suegro, Harald Ivanovich Krumin, un bolchevique educado, era el editor del periódico "Vida Económica", de allí pasó al principal periódico del país, "Pravda". Después de trabajar en Sverdlovsk y Chelyabinsk, se convirtió en editor jefe adjunto de la Gran Enciclopedia Soviética y editor ejecutivo de la revista Problems of Economics. Krumin interesó a su yerno por los asuntos económicos.
Dmitry Trofimovich ingresó en el Instituto Agrario de la Cátedra Roja. En el año treinta y tres, Shepilov fue enviado como jefe del departamento político de una granja ganadera estatal en el distrito de Chulymsky del territorio de Siberia Occidental. Dos años más tarde fue devuelto a la capital e inmediatamente incorporado al aparato del Comité Central del Partido. Sobrevivió felizmente al período de represión masiva, aunque arrestaron a la hermana de su esposa y a su esposo (ambos trabajaban en el Comité de Planificación del Estado), y luego a los padres de su esposa.
Pasó toda la guerra en el ejército. En el frente de Voronezh, conoció a un miembro del consejo militar del frente, Nikita Sergeevich Khrushchev. Shepilov regresó del frente como general. Stalin se fijó en él y lo acercó, lo nombró editor jefe de Pravda y presidente de la comisión permanente sobre cuestiones ideológicas del Presidium del Comité Central.
Después de la muerte del líder, a Jruschov le gustó muchísimo Shepilov. “Un hombre alto, guapo, con una cabeza orgullosa, completamente convencido de su encanto”, así lo veía el famoso dramaturgo Leonid Genrikhovich Zorin. “Recuerdo el estilo señorial, la mirada confiada y toda la conducta de un hedonista y amante de las mujeres. Entre sus colegas de roble, Shepilov se destacó por su pura sangre y causó una impresión... Creo que impresionó a los viejos líderes con su condición de hombre, y además, necesitaban una persona, por así decirlo, con apariencia y modales”.
Antes de Shepilov, los regímenes árabes eran considerados nacionalistas, reaccionarios e incluso fascistas, lo que no estaba lejos de la verdad. El poder en Egipto como resultado del derrocamiento del rey fue tomado por los militares, que dispersaron incluso el parlamento que existía bajo la monarquía.
Dmitry Trofimovich fue el primero en ver en los líderes egipcios aliados ideales en la confrontación con Occidente. Este fue un cambio decisivo en las pautas ideológicas: los nuevos regímenes árabes destruyeron sin piedad a los comunistas, a ellos mismos y a su propia población, pero ahora Moscú hizo la vista gorda ante esto.
En el verano de 1955, los egipcios celebraron el tercer aniversario del derrocamiento del rey y de la revolución. Por primera vez se invitó a un representante soviético a El Cairo. Shepilov llegó, pero no como editor jefe de Pravda, sino como presidente de la comisión de asuntos exteriores del Consejo de Nacionalidades del Sóviet Supremo de la URSS.
El 22 de julio, el líder egipcio Gamal Abd-al Nasser habló en un mitin. Shepilov se sentó frente al podio y le tradujeron el discurso del presidente. Escuchó con mucha atención, recuerda Valentin Alexandrov, que trabajó como traductor en prácticas en la embajada soviética en El Cairo. A Shepilov le gustó mucho el discurso de Nasser, en el que pedía la independencia del país, y lo aplaudió varias veces.
Después del discurso, Shepilov le exigió concertar una reunión con Nasser. El embajador no tenía tales contactos. La embajada soviética en El Cairo aún no sabía cómo tratar a los jóvenes oficiales que habían expulsado al rey Farouk. El embajador Daniil Solod consideraba a Nasser y sus oficiales nacionalistas y reaccionarios peligrosos.
Los servicios de inteligencia se comprometieron a concertar una reunión de Shepilov con Nasser. El jefe adjunto del primer departamento principal de la KGB, Fyodor Konstantinovich Mortin, recientemente transferido del aparato del partido, se encontraba entonces en El Cairo. Ordenó a sus subordinados que ayudaran a Shepilov. De hecho, la estación de El Cairo apenas ha comenzado a funcionar.
“En El Cairo sólo quedaba un oficial de operaciones, que había sido enviado recientemente allí y no tenía autoridad”, recordó el teniente general Vadim Alekseevich Kiripichenko. — Hubo que seleccionar urgentemente a todo el personal de la residencia, incluido el residente. En ese momento, los graduados de la escuela de inteligencia, la Academia Diplomática Militar y varias universidades civiles habían llegado a la PSU. Después de una intensa búsqueda, la estación de El Cairo se formó con seis personas”.
Dicen que Nasser se reunió con Shepilov y le dijo: "¡Hermano mío, he estado esperando este encuentro durante tanto tiempo!".
Las reuniones de Shepilov con Nasser sentaron las bases de la política de la Unión Soviética en Oriente Medio: su dependencia de los países árabes contra Occidente. Shepilov regresó a Moscú inspirado por su propia diplomacia.
El académico Andrei Dmitrievich Sajarov recordó cómo se invitó a científicos nucleares a una reunión del Presidium del Comité Central. Pero durante mucho tiempo no se les permitió entrar a la sala de reuniones; no pudieron terminar la pregunta anterior. Finalmente se les explicó: “La discusión termina con un mensaje de Shepilov, que acaba de regresar de un viaje a Egipto. La pregunta es extremadamente importante. Se está discutiendo un cambio decisivo en los principios de nuestra política en Oriente Medio. De ahora en adelante apoyaremos a los nacionalistas árabes. El objetivo es destruir las relaciones existentes de los árabes con Europa y Estados Unidos, crear una “crisis del petróleo”; todo esto hará que Europa dependa de nosotros”.
En agradecimiento por las consignas antiamericanas y las palabras de amor dirigidas a los sucesivos líderes soviéticos, Moscú comenzó a suministrar armas al mundo árabe, a prestar dinero y a enviar numerosos asesores y especialistas.
En Praga comenzaron las negociaciones secretas entre la Unión Soviética y Egipto. Se trataba de vender a Egipto armas checoslovacas producidas bajo licencias soviéticas.
La conspiración era lo más importante. Una delegación egipcia encabezada por Hafez Ismail, jefe de la oficina del Ministro de Guerra Abd al-Hakim Amer, voló en secreto a Yugoslavia. Allí la retuvieron durante dos días y luego la enviaron a Praga. Se ordenó a la delegación que no mantuviera relaciones con la misión egipcia en Checoslovaquia, por lo que Nasser no pudo ponerse en contacto con su delegación.
Las negociaciones, que tuvieron lugar en el edificio del Ministerio checoslovaco de Comercio Exterior, duraron aproximadamente tres semanas. En la delegación checoslovaca se incluyeron representantes soviéticos.
“Al principio no ocultaron sus temores sobre nuestros verdaderos objetivos”, recordó el jefe de la delegación egipcia, Hafez Ismail. “Tenían miedo de que las negociaciones sobre suministros militares fueran sólo una maniobra. Pero cuando estuvieron convencidos de la sinceridad de nuestras intenciones, las negociaciones transcurrieron sin contratiempos. No hubo malentendidos entre nosotros. Una de nuestras principales demandas era la entrega inmediata de aviones de combate y otras armas a los barcos soviéticos. La Unión Soviética nos encontró a medio camino”.
Egipto necesitaba armas no sólo para luchar contra Israel. Cuando el gobierno sudanés comenzó a alejarse de la línea egipcia, Nasser en agosto de 1955 pidió a Moscú que le vendiera urgentemente aviones de transporte y bombarderos para transferir tropas egipcias a Sudán.
Nasser dijo al embajador soviético Malt: "El gobierno egipcio confía en que los países árabes siempre seguirán a Egipto..."
Nasser pretendía convertirse en el líder no sólo de los árabes, sino de todo el mundo musulmán.
“Pienso en nuestros hermanos en la fe”, escribió, “que, sin importar en qué país se encuentren, van con nosotros a La Meca y susurran con reverencia las mismas oraciones.
Cuando me dirijo mentalmente a las decenas de millones de musulmanes de Indonesia, China, Malasia, Tailandia, Birmania, Pakistán, Rusia, por no hablar de los millones de musulmanes de otros países, cuando me imagino mentalmente a esos millones unidos por una única fe, me imagino plenamente conscientes de las grandes posibilidades que encierra la cooperación entre ellos, que les garantiza a ellos y a sus hermanos un poder ilimitado.
Ahora quiero volver al papel, deambular en busca de un actor que pueda interpretarlo. Somos nosotros, y sólo nosotros, quienes podemos jugarlo”.
En las negociaciones de Praga, los representantes soviéticos exigieron que parte de las armas se pagara inmediatamente y en moneda libremente convertible: libras esterlinas. Acordaron vender el resto a plazos, pero a un buen tipo de interés.
Nasser no tenía ninguna intención de pagar nada. Recordó a los líderes soviéticos que Shepilov le había prometido: "Todos los pagos se realizarán mediante el suministro de productos egipcios a la Unión Soviética". Nasser pidió aceptar algodón y arroz como pago por las armas. Jruschov y otros miembros del Presidium del Comité Central estuvieron de acuerdo.
El 4 de septiembre, el embajador Solod informó a los egipcios que Moscú estaba dispuesta a vender tanques. Las entregas de armas comenzarán lo antes posible. Los egipcios pueden pagar con suministros básicos: algodón, arroz, materias primas de cuero, hilo de rayón.
El 12 de septiembre de 1955 se firmó en Praga un acuerdo secreto de suministro de armas. Polonia también participó en la ejecución de este acuerdo. Se comprometió a participar en la modernización y reequipamiento de la flota egipcia.
El mismo día, el embajador israelí Joseph Avidar visitó el Ministerio de Asuntos Exteriores en Moscú para reunirse con el jefe del departamento para los países del Cercano y Medio Oriente, Grigory Titovich Zaitsev.
El embajador nació en la provincia de Volyn, a los diecinueve años partió hacia Palestina y se unió a las tropas de la Haganá. En el ejército ascendió al rango de general de brigada. El último puesto en las Fuerzas de Defensa de Israel es el de comandante del Distrito Militar del Norte.
Joseph Avidar preguntó si la Unión Soviética realmente se ofrecía a suministrar armas a los países árabes, principalmente a Egipto y Siria. “Israel no es indiferente a esto”, enfatizó el embajador. "Los líderes de los países árabes continúan afirmando que los países árabes están en guerra con Israel, continúan amenazándonos y prometen destruir a Israel".
El diplomático soviético aún no tenía autoridad para hablar de lo que ya había sucedido.
"Los informes de la prensa extranjera sobre la venta de armas por parte de la Unión Soviética a Egipto y Siria son ficción vana de periódicos extranjeros", recitó Zaitsev. Es cierto, agregó de inmediato: “Sin embargo, la compra y venta de armas, si no persigue ningún objetivo agresivo, es un asunto interno y una transacción comercial ordinaria de un estado en particular, es decir, cada estado puede comprarlas para asegurar su seguridad."
Grigory Zaitsev dirigió el departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores desde 1953 con un breve descanso; en 1958 fue enviado como embajador durante tres años en Irak, donde se produjo un golpe militar.
Las armas soviéticas fueron a Egipto, pero el apetito de los líderes egipcios creció a pasos agigantados.
El 15 de septiembre de 1955, Nasser se quejó ante el embajador: ¿por qué la Unión Soviética no quería venderle tanques pesados IS-3, dos destructores y dos submarinos?
Y tres días después, el 18 de septiembre, el Ministro de Asuntos Exteriores en funciones de Egipto, A. Said, entregó al embajador soviético Solod "una lista de instrumentos, materiales y equipos para organizar un laboratorio atómico", que pidió entregar a Egipto. a precios razonables. Las armas convencionales no eran suficientes para Nasser. Quería tener su propia bomba atómica.
El 27 de septiembre, Nasser anunció públicamente la compra de armas a Checoslovaquia. Esta fue la noticia número uno.
Los políticos de otros países árabes, como el Líbano, observaron con alarma que ésta era la primera vez que se suministraban armas pesadas a Oriente Medio. Los libaneses temían que Israel respondiera comprando armas para su ejército, lo que en última instancia conduciría a una nueva guerra.
El informe TASS se publicó el 1 de octubre. Enfatizó que estábamos hablando de armas checoslovacas y que la Unión Soviética no tenía nada que ver con eso.
El 18 de octubre, el embajador Solod visitó a Nasser e informó que en unos días el transporte soviético Krasnodar con carga militar llegaría al puerto de Alejandría. Moscú pidió mantener en completo secreto la llegada del barco y su descarga.
El 24 de octubre, el Encargado de Negocios de Israel en la URSS presentó al Viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semenovich Semenov, una nota sobre la venta de armas a Egipto. Semyonov prometió entregar la nota al ministro Molotov, pero inmediatamente notó que había inexactitudes en la nota. “Es bien sabido”, afirmó con seguridad el viceministro, “que la Unión Soviética no suministra armas a Egipto ni a ningún otro país de Oriente Medio. En cuanto a la posición de la Unión Soviética sobre la cuestión del suministro de armas a Egipto por parte de Checoslovaquia, creemos que es obra de los dos Estados soberanos indicados. Egipto puede comprar armas para su ejército donde mejor le parezca”.
El plan de vender armas soviéticas a través de Checoslovaquia, que se había inventado para abastecer a Israel, ahora funcionaba en beneficio de sus enemigos.
El 16 de noviembre, el presidium del Comité Central discutió un telegrama del embajador soviético desde El Cairo, en el que se describía la solicitud de Egipto de suministros adicionales de armas. Jefe del Departamento General del Comité Central V.N. Malin destacó brevemente las principales tesis de Jruschov: “Riesgo. Pero lo que hicieron estuvo bien. Llevamos a cabo una política independiente. Vale la pena. La línea es correcta. Ahora: no regales submarinos, cuando lo domines lo discutiremos. Danos aviones. No vale la pena hacerlo gratis, sino dar un préstamo preferencial”.
Los líderes soviéticos acordaron darle a Egipto cien combatientes en lugar de los ochenta previstos.
La Dirección General de Relaciones Económicas con las Democracias Populares envió asesores militares y traductores de inglés a través de Polonia a Egipto, quienes ayudaron a los egipcios a dominar la tecnología y les enseñaron asuntos militares. Los pilotos egipcios se formaron en Gdynia y Gdansk.
El 9 de noviembre, el Primer Ministro británico, Anthony Eden, hablando en un banquete en Londres, dijo que los suministros soviéticos a Egipto estaban destruyendo el ya precario equilibrio existente en el Medio Oriente.
“Sería absurdo”, dijo Eden, “pensar que este es simplemente otro acuerdo comercial. El objetivo de vender tanques y aviones a Egipto es la penetración de la Unión Soviética en el mundo árabe. Este curso de acción de los soviéticos no puede conciliarse con el deseo declarado del gobierno soviético de poner fin a la Guerra Fría. Moscú debe comprender las consecuencias que tendrá el suministro masivo de armas a la región”.
En diciembre de 1955, Jruschov, hablando en una sesión del Consejo Supremo, hizo públicamente por primera vez acusaciones contra Israel: “Las acciones del Estado de Israel, que desde los primeros días de su existencia comenzó a amenazar a sus vecinos y a perseguir una política hostil hacia ellos, merecen condena. Está claro que tal política no responde a los intereses nacionales del Estado de Israel, y que las conocidas potencias imperialistas respaldan a quienes implementan tal política. Buscan utilizar a Israel como arma contra los pueblos árabes..."
Las palabras de Jruschov señalaron una revisión radical de la política soviética respecto del conflicto de Oriente Medio. Aunque Moscú sabía que la situación real era otra.
El embajador en Israel Abramov le escribió a Molotov:
“El primer ministro saudita, Emir Faisal, expresando la opinión de muchos árabes, dijo que “aún no ha nacido un líder árabe que acepte reunirse con Ben-Gurion para negociar la paz entre Israel y los estados árabes”. Por tanto, la posición árabe hacia Israel es actualmente irreconciliable.
La posición de Israel es más flexible..."
Pero los diplomáticos soviéticos hablaban tan abiertamente sólo en telegramas cifrados o correspondencia secreta.
La actitud hacia Israel volvió a adquirir rasgos de hostilidad. Esto quedó claramente demostrado en la historia del avión de pasajeros derribado. El 4 de agosto de 1955, el escritor Yuri Karlovich Olesha escribió en su diario:
“Se ha cometido un monstruoso crimen contra la humanidad: los búlgaros derribaron un avión de pasajeros israelí que accidentalmente impactó en su territorio. Murieron cincuenta y ocho personas. El avión explotó, con toda probabilidad, por un proyectil o una bala que impactó en el tanque.
Cincuenta y ocho víctimas inocentes. ¿Es realmente necesario dispararle sólo porque un avión sobrevuela territorio extranjero en tiempos de paz? ¡Barbarie! Probablemente hay un virus que da origen a todo esto: los alemanes fabricando guantes con piel humana, nuestro exilio de inocentes y esta especie de manía de espionaje...
Da tanto miedo como el Lusitania. Además, esto ocurrió, dicho sea de paso, durante la guerra y lo hicieron los alemanes, que saben sufrir, y los búlgaros, que son simplemente crueles a la manera turca”.
El transatlántico británico Lusitania volaba de Liverpool a Nueva York y fue hundido por un submarino alemán el 7 de mayo de 1915. A bordo había más de mil doscientos pasajeros y setecientos marineros. Más de la mitad murió. El hundimiento del barco de pasajeros aumentó el odio hacia Alemania.
Cuarenta años después, un avión de pasajeros de una aerolínea israelí fue derribado mientras volaba de Israel a Inglaterra vía Turquía. Se desvió del rumbo y fue derribado por la fuerza aérea búlgara, que en relación con Israel se guiaba por la línea de la Unión Soviética.
 
Guerra por el Canal de Suez
El 23 de enero de 1956, Nasser informó al encargado de negocios soviético que Siria también quería comprar armas soviéticas a través de Checoslovaquia y que ya había enviado un representante a Praga.
Siria quisiera adquirir sesenta tanques T-34, dieciocho cañones de 100 mm, treinta y dos armas antiaéreas de 100 mm u 855 mm, dieciocho aviones de combate, ciento cincuenta vehículos blindados, tres instalaciones de radar, varios cientos de camiones y municiones. Los sirios también tenían la intención de pagar no con dinero, sino con bienes.
Los egipcios y los sirios estaban ansiosos por arrastrar a la Unión Soviética directamente a las hostilidades.
A principios de 1956, llegó a El Cairo un nuevo embajador soviético: Evgeny Dmitrievich Kiselyov, quien después de la guerra dirigió el departamento de los países balcánicos en el Ministerio de Asuntos Exteriores y luego fue embajador en Hungría.
El veintiuno de marzo del cincuenta y seis, Nasser recibió a Kiselyov y le dijo:
“Siria, Arabia Saudita y Egipto preguntan a la Unión Soviética, teniendo en cuenta que las potencias occidentales ya han permitido a Israel reclutar pilotos para su aviación entre la población judía de Estados Unidos, Inglaterra, Francia y otros países, en caso de un estado. de emergencia, hacer lo mismo en las repúblicas de Asia Central de la Unión Soviética, recurriendo a los musulmanes que podrían ayudarles a utilizar equipo militar...
La petición de los tres países al gobierno soviético es extremadamente importante y seria”.
La solicitud fue rechazada en Moscú. Sobre todo porque Jruschov estaba intentando en ese momento mejorar las relaciones con Occidente.
Durante casi diez días, del 18 al 27 de abril de 1956, Nikita Sergeevich Khrushchev y el jefe de gobierno Nikolai Aleksandrovich Bulganin estuvieron en Inglaterra.
“Los rusos aparecieron bajo una luz completamente nueva”, recordó un diplomático. "Se volvió fácil hablar con ellos". Debatieron sólidamente y hablaron con mucha franqueza y contundencia, aunque siempre intentaron ser educados. Se mostraron confiados y directos".
Durante las negociaciones, los británicos insistieron en que Oriente Medio era principalmente una esfera de intereses británicos y, en términos más generales, europeos. Y el suministro de armas soviéticas a Egipto está inflando la carrera armamentista en la región.
Jruschov y Bulganin no prometieron detener el suministro de armas a Egipto, pero en cualquier caso, en nombre de mejorar las relaciones con Occidente, decidieron reducirlo.
El Cairo se sintió ofendido. La respuesta de Nasser llegó de inmediato. El 16 de mayo, Egipto reconoció a la República Popular China. Nasser esperaba que el gran revolucionario Mao Zedong, que despreciaba a Jruschov, le vendiera armas sin condiciones. Pero el jefe de gobierno, Zhou Enlai, respondió con pesar: “China no tiene la capacidad de armar a Egipto”.
El 2 de junio de 1956, Pravda informó que el Presidium del Consejo Supremo accedió a la petición del primer vicepresidente del Consejo de Ministros, Molotov, de relevarlo de sus funciones como Ministro de Asuntos Exteriores. Dmitry Trofimovich Shepilov se convirtió en ministro.
La salida de Molotov era inevitable. Él y Jruschov no estaban de acuerdo decisivamente en todo. Andrei Gromyko esperaba que esta vez definitivamente se convirtiera en ministro. Pero Jruschov envió a su favorito, Dmitry Trofimovich Shepilov, a la plaza Smolenskaya. Para Gromyko esto fue un duro golpe. Su hijo, Anatoly Andreevich Gromyko, dijo que ese día su padre, que era un hombre increíblemente reservado, dio rienda suelta a sus sentimientos: tomó un rastrillo y fue a limpiar el jardín de la casa de campo en Vnukovo...
Shepilov era una persona tranquila y, a diferencia de su predecesor Molotov, creía que el ministro debería viajar por todo el mundo tanto como fuera posible y reunirse con diplomáticos extranjeros. Inmediatamente emprendió un gran viaje a los países de Medio Oriente: Egipto, Siria, Líbano.
Israel también invitó a Shepilov, pero Moscú respondió que el programa de viaje del ministro ya había sido acordado y que después del viaje, Shepilov debía regresar inmediatamente a Moscú.
Dmitry Shepilov, sintiendo el apoyo total de Khrushchev, se comportó de manera completamente independiente. Era un hombre inteligente, lo captaba todo rápidamente, pero no parecía querer profundizar mucho. Definió una nueva política soviética en Oriente Medio: los países árabes son aliados de la Unión Soviética y necesitan ayuda en todos los sentidos posibles.
Cuando Shepilov voló a El Cairo para reunirse con Gamal Abd-al Nasser, le preguntaron al ministro cuál de sus asistentes debería acompañarlo. Dmitry Trofimovich se sorprendió: “¿Por qué privar a la gente del trabajo? Habrá un traductor en la embajada y yo mismo puedo llevar el maletín”.
El 16 de junio, Shepilov llegó a Egipto con la promesa de brindarle una ayuda sustancial. El 18 de junio habló con el ministro de Guerra y comandante en jefe de las fuerzas armadas del país, general de división Abd-al Hakim Amer, en su oficina. La conversación fue muy franca, porque Amer era considerado la segunda persona del país.
Nasser le explicó a Jruschov:
- Camarada Jruschov, Amer y yo somos una sola persona. Lo que puedas decirme a mí, díselo a Amer, y lo que a Amer, dímelo a mí. Somos amigos cercanos.
Shepilov preguntó al general Amer sobre artículos en la prensa occidental que afirmaban que el ejército israelí era aún más fuerte que el ejército egipcio:
— Si el ejército israelí realmente tiene alguna ventaja sobre el ejército egipcio, ¿qué es exactamente?
“Amer respondió”, un diplomático soviético registró las palabras del ministro, “que en la actualidad el ejército israelí ha perdido su ventaja sobre el ejército egipcio en casi todas las áreas: número, equipamiento, entrenamiento y efectividad general en el combate... El ejército israelí "Ahora no puede ganar la guerra contra Egipto, pero puede recurrir a acciones de provocación".
Amer solicitó un lote de tanques T-54 y dos escuadrones de cazas MiG-19 para el próximo año.
"Camarada Shepilov explicó al general Amer, según la grabación de la conversación, que los tanques T-54 y los cazas MiG-19 son nuestras nuevas armas que actualmente se están probando, y hasta que finalicen las pruebas nos abstendremos de venderlos por razones de prestigio. .
Al mismo tiempo, camarada Shepilov señaló que el período de prueba probablemente no será muy largo ... "
Los líderes egipcios no escatimaron en halagos y se presentaron a sí mismos como estudiantes de los líderes soviéticos. Las palabras eran baratas.
El 19 de junio, Shepilov telegrafió a Jruschov:
“En todas las reuniones, Nasser me pide consejos detallados sobre cómo se pueden resolver en la práctica los problemas de la industrialización del país y el impulso de la agricultura, incluida la cooperación. En la última conversación, que duró unas seis horas, intenté darle las explicaciones necesarias..."
Dmitry Shepilov era un hombre muy inteligente, pero creía que el presidente de Egipto realmente necesitaba su consejo. El viaje, sin embargo, no tuvo mucho éxito. Shepilov propuso concluir un tratado de amistad con Egipto. Los egipcios no tenían prisa por poner todos los huevos en la misma cesta. Nasser no quería dar un portazo a Occidente. También esperaba recibir algo de los americanos.
Shepilov, al salir, invitó a Nasser a Moscú.
El embajador Kiselyov visitó a Nasser en su casa y envió una grabación de la conversación a Moscú:
“Nasser dijo que, a pesar de que suele sufrir mareos en el aire y en el mar y casi se desmaya incluso antes de subir al avión, prefiere volar en avión porque reduce el tiempo.
Entonces mencioné que el gobierno soviético estaría encantado de enviar nuestros aviones tras él si así lo deseaba. Nasser respondió que estaba agradecido, pero que pensaba volar en su avión Vicount, en el que voló a Belgrado. Señaló que por primera vez no sufrió mareos. Nasser elogió este avión inglés por su comodidad, velocidad y ausencia de ruidos y vibraciones...
Nasser me habló de su angustia por las recientes muertes de varios de sus camaradas cercanos en el ejército. El día de su partida a Yugoslavia, la inteligencia israelí (¡Nasser conoce los nombres de estos asesinos!) envió a su compañero de regimiento, que se encontraba en Gaza, una bomba escondida en un libro, que explotó en el momento en que se abrió el paquete.
Hoy, 21 de julio, su amigo y, según Nasser, un patriota excepcionalmente honesto y modesto, el coronel Selih Mustafa, agregado militar en Ammán, murió a causa del mismo “paquete”.
Con un sentimiento de emoción y amargura, Nasser habló en detalle sobre estos amigos suyos y sus muertes por los viles y viles métodos de la inteligencia israelí”.
Nasser se refería al coronel Mustafa Hafez, que dirigía la inteligencia egipcia en la Franja de Gaza, y al agregado militar en Jordania, el teniente coronel Salah Mustafa. Supervisaron la deportación de terroristas palestinos a territorio israelí hasta que el servicio de inteligencia israelí Mossad los alcanzó...
Al regresar a Moscú, Shepilov informó a Jruschov que Nasser tenía la intención de nacionalizar el Canal de Suez, administrado por una empresa franco-inglesa. Y así sucedió.
La decisión de Nasser fue provocada por la negativa del Banco Mundial y del gobierno estadounidense a conceder un préstamo a Egipto para la construcción de la presa de Asuán. Nasser decía constantemente que la presa convertiría vastas zonas del país en campos fértiles que proporcionarían empleo y alimentos a los egipcios.
John Foster Dulles, quien se convirtió en Secretario de Estado de los Estados Unidos, rechazó un préstamo a Egipto.
Irán, Pakistán y Turquía presionan a los estadounidenses: quieren darle dinero a Nasser, que está en contra de su política, y nos lo rechazan, aunque nosotros los apoyamos... Sin embargo, los historiadores considerarán un error el rechazo de un préstamo. Dulles convirtió a Nasser en enemigo de Occidente.
El 19 de julio de 1956, Dulles anunció que Egipto no recibiría dinero para la construcción de la presa de Asuán. Una semana después, el 26 de julio, Nasser firmó un decreto sobre la nacionalización del Canal de Suez.
En una tarde calurosa en la polvorienta plaza al-Tahir de El Cairo, Nasser leyó el texto del decreto ante una multitud de sus seguidores: “Por la presente se nacionaliza la Compañía General del Canal de Suez. Todos los fondos, derechos y obligaciones de la empresa antes mencionada pasan a ser propiedad del estado. Se disuelven todos los órganos y comités actualmente responsables de su gestión..."
La decisión de Nasser de nacionalizar el canal afectó principalmente a Inglaterra, aunque Francia también poseía parte de las acciones de la Compañía del Canal de Suez.
El primer ministro británico, Anthony Eden, recibió un mensaje urgente desde El Cairo durante un almuerzo en su residencia de Downing Street. Se interrumpió el almuerzo y de inmediato se reunió el gabinete de ministros. “Los egipcios nos tienen agarrados por el cuello”, dijo sombríamente el Primer Ministro.
A la mañana siguiente, los Jefes de Estado Mayor británico recibieron instrucciones de preparar un plan de operación para recuperar el control del canal.
En 1936, Inglaterra firmó un acuerdo con Egipto que le permitía disponer de bases militares y contingentes militares en la zona del Canal de Suez. El gobierno de Nasser exigió que las tropas británicas abandonaran suelo egipcio.
El Ministro de Asuntos Exteriores francés, Christian Pinault, llegó a Londres para discutir un plan de acción militar conjunta.
Francia tenía sus propias cuentas que saldar con Nasser. Egipto suministró armas a los rebeldes argelinos que buscaban la independencia del país. En París se creía que la guerra obligaría a Nasser a dimitir y en una semana terminaría el levantamiento argelino.
El Ministerio de Defensa francés pidió a la embajada de Israel en París que proporcionara "la información más reciente sobre la fuerza y el despliegue de las fuerzas egipcias: tierra, mar y aire".
Nasser acabó rompiendo las negociaciones sobre el destino del Canal de Suez. Luego la Compañía del Canal de Suez dejó de funcionar. Egipto se encontró en una situación difícil. El embajador egipcio en Moscú acudió rápidamente al Ministerio de Asuntos Exteriores en busca de ayuda: se necesitaban pilotos con urgencia. Y la Unión Soviética ayudó.
El dos de agosto los gobiernos de Inglaterra, Francia y Estados Unidos decidieron convocar en Londres una conferencia de las partes en la convención firmada el veintinueve de octubre de ochocientos ochenta y ocho, y de otros países interesados en el uso de el Canal de Suez.
El 3 de agosto, el embajador británico en Moscú entregó a Shepilov una nota con una declaración de Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos en relación con la nacionalización del canal.
La Unión Soviética fue invitada a una conferencia en Londres "para considerar qué medidas más apropiadas podrían tomarse para implementar medidas efectivas a nivel internacional con el fin de garantizar la continuidad del funcionamiento del canal".
El 10 de agosto, Shepilov telegrafió al embajador soviético en El Cairo:
“Visita a Nasser y dale lo siguiente. Encabezaré la delegación soviética en la conferencia de Londres.
Por mi parte, recomiendo encarecidamente a Nasser que no asista él mismo a la conferencia de Londres.
En primer lugar, durante la conferencia e inmediatamente después podría surgir una situación difícil en Egipto, en la que la ausencia de Nasser en El Cairo podría tener un impacto muy negativo en todo el curso del asunto.
En segundo lugar, las fuerzas imperialistas ahora buscan eliminar a Nasser por todos los medios. Si va a Londres, no excluyo la posibilidad de que agentes imperialistas intenten llevar a cabo acciones terroristas directas contra Nasser..."
Después de esto, el embajador recibió nuevas instrucciones:
"Visite a Nasser y dígale que, según información fiable recibida, en las próximas 24 horas, tropas británicas y francesas ocuparán el Canal de Suez".
El embajador Kiselyov acudió inmediatamente a Nasser. Dijo que Egipto está dispuesto a repeler un intento de ocupar el canal. El ejército y la marina están en alerta.
Egipto decidió boicotear la conferencia de Londres. En el conflicto de Suez, la diplomacia soviética actuó como representante de Egipto. Sin la aprobación de Nasser, Shepilov no dio un solo paso. Moscú aprobó la decisión de Nasser y planeaba negarse a participar en la conferencia, de la que Nasser fue informado el 4 de agosto.
Pero al día siguiente se dieron cuenta y el Presidium del Comité Central decidió partir. Se ordenó al embajador que explicara inmediatamente a Nasser: íbamos a Londres sólo para "exponer el carácter colonialista de la conferencia". De hecho, en una reunión del Presidium del Comité Central se ordenó revisar el borrador inicial de las directivas de la delegación, redactado con un espíritu duro.
Por ejemplo, el Ministerio de Asuntos Exteriores sugirió:
"En la inauguración de la conferencia, la delegación debería declarar que el gobierno soviético se considera incompetente en tal composición para tomar decisiones sobre el fondo de las cuestiones relacionadas con el Canal de Suez".
Jruschov ordenó suavizar el tono.
La conferencia duró una semana, del dieciséis al veintitrés de agosto. Shepilov habló tres veces y al finalizar dio una conferencia de prensa. Shepilov recordó más tarde que en Londres recibió una instrucción codificada de "golpear a estos imperialistas en la cara". Pero el resultado de la conferencia fue bastante favorable para Egipto. ¿Por qué hacer un escándalo?
Shepilov recordó cómo el Secretario de Estado de los Estados Unidos, John Foster Dulles, fue a verlo a la embajada soviética en Londres. El famoso estadounidense intransigente dijo: “He acudido a usted porque en su muy lacónica declaración a su llegada a Londres encontré una palabra que me da la esperanza de que usted y yo podamos tratar de encontrar puntos en común para un enfoque razonable para resolver el problema de Suez. Esto habría sido muy difícil con el señor Vyshinsky, quien, por supuesto, merecía un gran respeto. Me resulta difícil imaginar a una persona que pueda nadar hasta el final escuchando los brillantes discursos del señor Vyshinsky…”
A Shepilov se le ordenó calificar la política occidental de “robo y robo abierto”. Ignoró las instrucciones.
Cuando regresó a Moscú, informó a Jruschov. Me dijo que viniera. Cuando Shepilov apareció en la oficina, preguntó:
- Escucha, ¿por qué no seguiste las instrucciones que Nikolai Alexandrovich y yo te dimos en clave?
- No había necesidad. Ganamos la batalla y ¿por qué estropear las relaciones con ellos?
- ¡Ah, así es! - Jruschov estaba indignado. — ¿Quiere entonces dirigir usted mismo la política exterior?
El 27 de agosto, en el Presidium del Comité Central, Shepilov informó sobre la reunión de Londres.
Jruschov señaló:
— La conferencia fue bien. El camarada Shepilov hizo frente bien a la tarea. También es cierto que decidimos participar. Con la excepción de desviarse del cumplimiento de una directiva, esto es una libertad, incorrecta y peligrosa.
Otros miembros del Presidium también hablaron sobre el desafortunado error de Shepilov. Prometió tener en cuenta los comentarios.
La resolución del Presidium decía que "el Comité Central del PCUS aprueba la línea de conducta y el trabajo práctico de la delegación de la Unión Soviética en la Conferencia de Londres". Pero Jruschov estaba más insatisfecho con la independencia de Shepilov de lo que mostraba entonces, y pronto lo destituyó del Ministerio de Asuntos Exteriores.
En mayo de 1956, los ministros soviéticos acudieron a la embajada de Israel para una recepción con motivo del Día de la Independencia. Parecía que la actitud de Moscú hacia el Estado judío había mejorado algo. Pero el conflicto del Sinaí lo arruinó todo por completo. Israel ha pasado firmemente a la categoría de países semihostiles.
El 26 de agosto, el embajador en Israel, Abramov, informó a Moscú que tendría que pronunciar un discurso de felicitación en la tradicional recepción del presidente del país, Zeev Ben-Zvi, el 4 de septiembre, ya que el decano del cuerpo diplomático se había ido de vacaciones y el El embajador soviético era el siguiente en rango.
Abramov informó a Moscú que el año pasado ya se había ido de vacaciones en la misma situación, por lo que esta vez pedía que lo enviaran a Beirut por unos días.
La cuestión fue examinada en el Presidium del Comité Central y se aprobó la propuesta del embajador.
El lugar de nacimiento de Zeev Ben-Zvi es Poltava. En 1906 se unió al partido Poalei Zion, pero fue localizado por la policía. Durante un registro en su casa, encontraron armas que habían sido recolectadas para las unidades de autodefensa judías. Ben-Zvi huyó a Palestina, donde, como parte de la Legión Judía del ejército británico, luchó contra la fuerza expedicionaria alemana del general Rommel. Fue elegido Presidente de Israel en 1952 y reelegido dos veces...
Los diplomáticos y funcionarios de inteligencia soviéticos sabían que los países árabes se negaban rotundamente a entablar negociaciones con Israel. No necesitaban la paz en Oriente Medio. Por el contrario, los dirigentes egipcios necesitaban mantener una situación tan tensa, que obligó a otros países árabes a centrarse en El Cairo. Nasser le dijo directamente a Shepilov:
— El conflicto árabe-israelí es actualmente el principal medio para unir a los países árabes.
Por las mismas razones, los políticos árabes no hicieron nada para ayudar a los refugiados palestinos. Mantuvieron a los palestinos varados con fines propagandísticos.
El 4 de diciembre de 1955, el embajador en Egipto, Malt, informó a Moscú:
“La exigencia de la repatriación total de los refugiados palestinos tiene como objetivo crear una minoría árabe fuerte en Israel que pueda ejercer cierta influencia en las políticas del gobierno israelí.
Sin embargo, cabe señalar que el gobierno egipcio actualmente no está interesado en resolver el problema palestino y no está dispuesto a negociar con Israel debido a que la tensión existente en el Medio Oriente causada por el problema palestino contribuye al hecho de que los países árabes Los estados generalmente apoyan las políticas de Egipto."
El 1 de enero de 1957, Gamal Abd-al Nasser, hablando con el nuevo embajador, Yevgeny Kiselyov, recordó elocuentemente cómo le habló a Shepilov “sobre la importancia del problema palestino para la preservación y el fortalecimiento de la unidad árabe. Éste es el clavo del que pende la unidad”.
El 15 de febrero de 1958, el ministro de Asuntos Exteriores sirio, Salah Bitar, dijo con la misma franqueza al embajador soviético Sergei Nemchin:
“Siria no está interesada en resolver el problema palestino sobre la base de la decisión de la ONU sobre la división de Palestina en 1947, ya que esto podría llevar al hecho de que los países árabes tendrían que reconocer a Israel y reconocer el hecho mismo de la división de Palestina. , que los árabes consideran un acto injusto y con el que no podrán llegar a un acuerdo. Siria, tanto en el pasado como ahora, no reconoce la resolución de la ONU antes mencionada sobre la división de Palestina”.
En algún momento, la diplomacia soviética comenzó a perder su independencia y sólo hizo lo que Egipto y Siria querían. Estos países árabes no correspondieron en absoluto y no tuvieron en cuenta los intereses de la Unión Soviética en sus políticas.
El grupo de expertos de la diplomacia soviética, el Comité de Información del Ministerio de Asuntos Exteriores, recomendó que no se presenten iniciativas para resolver el conflicto árabe-israelí y que el tema se evite en la Asamblea General de la ONU. Y esta recomendación se implementó...
¿Por qué Israel participó en la guerra del Sinaí?
Le asustaba el suministro masivo de armas soviéticas a Egipto y Siria. Tal cantidad de armas cambió el equilibrio de fuerzas y generó entre los políticos árabes el deseo de vengarse de la guerra perdida de 1948.
El ejército estadounidense compartió la misma opinión.
El jefe del Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos, el almirante Arthur Radford, informó al presidente y al secretario de Defensa:
“Hasta abril de 1957, el poder militar de Israel y de los países árabes estará aproximadamente al mismo nivel. Después de la primavera del 57, la superioridad militar de los árabes comenzará a emerger y, si la tendencia actual continúa, aumentará gradualmente".
Los israelíes pidieron a Estados Unidos que les vendiera armas. Siguiendo el consejo del secretario de Estado John Foster Dulles, el presidente Eisenhower se negó.
En tal situación, el ejército israelí creía que era necesario atacar al ejército egipcio antes de que tuviera tiempo de dominar el equipo militar soviético.
En octubre de 1955, el jefe adjunto de la inteligencia militar estadounidense, el almirante Edwin Leighton, informó al presidente del Estado Mayor Conjunto: “Aunque los israelíes parecen entender que el efecto de las armas soviéticas no será inmediato (se supone que Egipto podrán utilizar con éxito la mayor parte del equipo y el equipo no antes de un año), creen que les queda poco tiempo para hacer frente a la situación”.
En el verano del 56 M.P. Popov, que cumplió su segundo mandato en la embajada soviética en Israel, regresó a Moscú. Llegué al jefe del departamento de países del Cercano y Medio Oriente del Ministerio de Asuntos Exteriores, G.T. Zaitsev. En la oficina también se encontraba el embajador en Irán, A. Lavrentyev, ex viceministro. Empezaron a preguntarle a Popov: si estalla una guerra entre Egipto e Israel, ¿cómo terminará?
Popov respondió que el ejército israelí ganaría. Los soldados israelíes están bien educados y dominan la tecnología moderna, mientras que los soldados egipcios son analfabetos y no se sienten cómodos con la tecnología. Y las promesas de los políticos árabes de destruir a Israel y arrojar a todos los judíos al mar no dejan otra opción que luchar hasta el final.
El jefe del departamento se indignó por las palabras de Popov y dijo que a lo largo de los años de trabajo en Israel "se había vuelto demasiado judío, no entendía nada y no era bueno en nada". Y, volviéndose hacia el embajador Lavrentyev, se quejó:
- ¡Resulta que qué clase de primeras secretarias trabajan para nosotros!
Zaitsev explicó instructivamente a Popov que gracias a la ayuda soviética, el ejército egipcio era más fuerte que nunca:
“En caso de guerra, no quedará ninguna mancha húmeda en vuestro Israel”.
Mikhail Popov esperaba que lo llevaran al departamento de Oriente Próximo y Medio. No lo tomaron...
El 30 de octubre, el jefe de la Dirección Principal de Inteligencia del Estado Mayor, el teniente general Sergei Matveevich Shtemenko, envió una nota al Ministro de Defensa Zhukov:
"Yo reporto:
Según datos de interceptación de radio de la Dirección General de Inteligencia, en la tarde del 29 de octubre de este año. Las tropas israelíes violaron la frontera egipcia desde la zona de la ciudad de Al-Kuntilla, se adentraron 90 kilómetros en su territorio y tomaron posiciones en la zona de la ciudad de Necle (110 km al este de Suez).
Según un mensaje interceptado desde Tel Aviv, las tropas israelíes atacaron, la mañana del 30 de octubre, un asentamiento a 30 kilómetros al este del Canal de Suez.
Los periódicos matutinos de El Cairo informan el 30/10/56 del inicio de la guerra de Israel contra Egipto.
Inglaterra supuestamente está lista para ayudar a Egipto a expulsar a las tropas israelíes de Egipto y está lista para atacar dentro de 24 horas contra Israel u otro agresor en el Medio Oriente...
La Dirección General de Inteligencia ha tomado medidas para aclarar la situación”.
La aviación jugó un papel decisivo en las batallas del Sinaí. Ya el primer día de las hostilidades, los pilotos israelíes volaron el doble de misiones de combate que los egipcios. En el Sinaí, los egipcios tenían un sistema de defensa en profundidad, cubriendo sus trincheras con alambre de púas y campos minados. Pero los tanques egipcios se quedaron sin cobertura aérea y los soldados egipcios carecían de moral.
En la tarde del 31 de octubre, Nasser ordenó la retirada a la zona del Canal de Suez, porque los egipcios no tenían ni una sola posibilidad en la lucha contra el enemigo.
El 1 de noviembre, el embajador Kiselyov, informando sobre la situación en el país, escribió que los egipcios esperaban ayuda militar de Moscú:
“En la ciudad corren rumores de que cuarenta mil voluntarios musulmanes están siendo enviados por aire desde la URSS para ayudar a Egipto y que aviones soviéticos están bombardeando bases británicas en Chipre. Esto refleja las esperanzas de nuestra intervención inmediata".
Ali Sabri, confidente de Nasser y director de su oficina, pidió al embajador soviético que enviara buques de guerra soviéticos a las costas de Egipto.
El 3 de noviembre, Shepilov telegrafió al embajador en El Cairo:
"Nuestros militares dicen a este respecto que tal paso por nuestra parte, sin dar resultados realmente positivos, sólo podría complicar la posición de Egipto, ya que podría conducir a un mayor fortalecimiento de las flotas de Inglaterra y Francia concentradas cerca de Egipto, y al agravamiento de sus ataques contra territorio egipcio.
Encubrirían y justificarían todas estas acciones agresivas con referencias a la amenaza de las fuerzas navales de la URSS”.
A las tropas israelíes se unieron las fuerzas británicas y francesas para atacar Egipto.
El 6 de noviembre, Shtemenko informó a Zhukov:
"Yo reporto:
A las 7.30 horas del 5 de noviembre de 1956, el mando anglo-francés inició un asalto aéreo en territorio egipcio. La fuerza de desembarco fue lanzada secuencialmente en varios puntos de la zona de Port Said. A las 14:30 se había desplegado hasta una brigada de paracaidistas, que incluía paracaidistas ingleses y franceses. El aterrizaje se realizó bajo una fuerte cobertura aérea...”
 
Unión Soviética y Estados Unidos versus Israel
La guerra en la península del Sinaí provocó graves disturbios en Moscú. Los líderes soviéticos que suministraron armas a Nasser temieron por su suerte. La destitución de Nasser significaría que todas las inversiones en Egipto se desperdiciarían.
"Estábamos muy alarmados", recordó Jruschov. "Tenían miedo de que Egipto fuera derrotado, y esto fortalecería la posición de la reacción en el Medio Oriente..."
Jruschov llamó a Molotov:
— Vyacheslav Mikhailovich, creo que ahora deberíamos enviar un mensaje al presidente de los Estados Unidos, Eisenhower, y proponerle una acción conjunta contra las fuerzas agresivas que atacaron a Egipto.
- ¿Cree que Eisenhower estará de acuerdo con nosotros contra Inglaterra, Francia e Israel? - Molotov expresó dudas.
- Por supuesto, no funcionará. Pero entonces le arrancaremos la máscara al gobierno de Estados Unidos y al presidente Eisenhower. Aparecen en la prensa y condenan el ataque de Francia, Inglaterra e Israel a Egipto. Y la guerra continúa. Con nuestra propuesta pondremos al presidente estadounidense en una situación difícil.
"Sí, tienes razón", asintió Molotov. - Vamos a discutir. Esta será una acción útil.
La idea de Jruschov resultó fructífera. Para sorpresa de los líderes soviéticos, Estados Unidos exigió decididamente que Inglaterra, Francia e Israel cesaran las hostilidades. Y la presión estadounidense tuvo efecto.
El Kremlin creía que se trataba de una decisión del presidente estadounidense, un hombre respetado, participante en la Segunda Guerra Mundial. En realidad, Dwight Eisenhower estaba enfermo. Un año antes de la Guerra del Sinaí, la noche del 24 de septiembre de 1955, Eisenhower sufrió un ataque cardíaco o, en términos médicos, una trombosis aguda de los vasos coronarios: un coágulo de sangre bloqueó la arteria del corazón.
Fue ingresado en el Hospital Militar Fitzsimmons. En las dos primeras semanas nadie sabía si podría volver a sus funciones. Muchos se apresuraron a enterrarlo como político. Fue entonces cuando se aprobó una ley que prevé la transferencia de poderes al vicepresidente en caso de que el jefe del poder ejecutivo no pueda ejercer sus poderes. Durante varios meses estuvo tan débil que el vicepresidente Richard Nixon actuó como presidente.
Eisenhower apenas salió cuando seis meses después, la noche del 8 de junio de 1956, desarrolló una obstrucción intestinal. Un consejo encabezado por el general de división Leonard Heaton, director del hospital Walter Reed, decidió llevar inmediatamente al presidente a la mesa de operaciones.
Eisenhower se sometió a una cirugía abdominal mayor, que duró dos horas. La Casa Blanca publicaba boletines sobre su salud cada pocas horas. Después de la operación tenía muy mal aspecto y padecía fuertes dolores. El vicepresidente Nixon recordó que Eisenhower de repente comenzó a quejarse de que era físicamente incapaz de soportar la carga de su cargo y que era hora de dimitir.
Pero se recuperó. Renuncié a la idea de abandonar la Casa Blanca antes de tiempo. E incluso decidió postularse para un segundo mandato. Eisenhower descansó durante mucho tiempo para recuperar fuerzas y luego se centró exclusivamente en la campaña electoral. Las elecciones presidenciales estaban previstas para el 6 de noviembre de 1956.
Mientras Eisenhower estaba enfermo y se preparaba para las elecciones, los hermanos Dulles determinaban la política exterior del país. John Foster Dulles, como Secretario de Estado, gozaba de la plena confianza del Presidente.
El pensamiento de John Foster Dulles llevaba el sello de una educación puritana. La expresión sombría de su rostro y el aislamiento del Secretario de Estado correspondían a sus opiniones y carácter. Fue misionero antes de ejercer la abogacía. Dulles creía que la política exitosa sólo podía basarse en principios religiosos y éticos sólidos. Vio el comunismo como una amenaza a la cultura cristiana de Occidente. El Israel liberal despertó sus dudas y sospechas. Su hermano Allen, que fue nombrado director de la CIA, compartía la misma opinión.
En octubre de 1950, el almirante Roscoe Hillenkoiter recibió una nueva asignación: la Flota del Pacífico, y el general Walter Bedell Smith, apodado el Escarabajo, se convirtió brevemente en director de la CIA.
Smith sirvió con el futuro presidente Dwight Eisenhower y el futuro secretario de Estado general George Marshall, y en 1946 fue embajador en Moscú. Truman le ordenó que invitara a Stalin a visitar Estados Unidos. Stalin respondió que los médicos no le permitirían ese viaje.
Del servicio diplomático, Smith regresó al ejército y comandó el 1.er Ejército, cuyo cuartel general estaba en Nueva York.
La víspera de su nuevo destino, yacía en una cama de hospital, sufriendo una úlcera de estómago. Durante la cirugía, le extirparon dos tercios del estómago. Perdió veinticinco kilogramos, pero se sintió seguro. En primer lugar, decidió buscar un diputado confiable.
Dos años antes, Truman pidió a un grupo de abogados de Nueva York encabezados por Allen Dulles que analizaran el trabajo de la CIA. Los abogados señalaron al presidente uno de los puntos más débiles de la inteligencia política: la mayoría de los puestos de liderazgo estaban ocupados por militares, que eran asignados a la CIA temporalmente, por un período determinado, tras el cual eran devueltos al ejército o la marina. . Según Dulles y sus colegas, la inteligencia necesitaba profesionales, no trabajadores temporales. Y los exploradores no tienen que usar tirantes en absoluto.
El general Smith llamó a Dulles a su bufete de abogados, Sullivan & Cromwell:
"Usted escribió el informe, ahora venga y ayude a implementar sus recomendaciones".
Walter Bedell Smith no permaneció en la CIA, aunque los veteranos lo consideran el mejor director de la historia de la agencia. La úlcera había manchado su carácter, pero era dinámico, motivado e irradiaba encanto.
En enero de 1953, Smith tuvo que dejar la CIA. No quería irse. Pero el presidente Eisenhower nombró a John Foster Dulles secretario de Estado y su hermano expresó su deseo de gestionar él mismo la inteligencia. El Presidente fue a encontrarse con los hermanos Dulles, a quienes valoraba mucho. Allen Dulles lo tuvo más fácil que cualquier otro director de la CIA. Una llamada telefónica, una conversación por la noche en casa de mi hermano y todos los problemas se resolvieron.
Cuando Allen Dulles fue nombrado director de la CIA, ocupaba el puesto trigésimo cuarto en la lista de protocolo de altos funcionarios. Pertenecía a la quinta categoría de la escala salarial oficial, es decir, estaba cuatro niveles por debajo de los miembros del gobierno. Su cargo equivalía al de Subsecretario de Estado. En las recepciones se encontraba al final de la mesa, lo que hirió dolorosamente al director de inteligencia.
Durante la campaña del Sinaí, la CIA siguió de cerca los preparativos militares de Israel, Francia e Inglaterra. El agregado militar estadounidense envió un mensaje urgente desde Tel Aviv de que Israel había movilizado tropas y tenía intención de atacar a Egipto en un futuro próximo.
Tras el estallido de la guerra, el secretario de Estado John Foster Dulles afirmó que "no fuimos informados". El Congreso y la prensa decidieron que la inteligencia estadounidense había incumplido sus responsabilidades.
Los empleados de la CIA se sintieron ofendidos. En conversaciones privadas se dijo cortésmente que el Secretario de Estado aparentemente quería decir que Inglaterra, Francia e Israel no habían informado al Gobierno de los Estados Unidos con antelación de sus planes. Los agentes y analistas de la CIA también se sintieron ofendidos por Allen Dulles, quien se suponía que debía defender el honor del departamento y corregir a su hermano.
Los hermanos Dulles continuaron basando su política en Oriente Medio en las buenas relaciones con los países árabes productores de petróleo y veían a Israel como una molestia.
La Guerra del Sinaí brindó a los Dulle la oportunidad de limitar la influencia británica en el Medio Oriente. Por tanto, la administración estadounidense se unió a Jruschov y condenó la operación militar de Inglaterra, Francia e Israel.
Como resultado, Estados Unidos actuó por primera vez junto con la Unión Soviética contra dos países miembros de la OTAN: Inglaterra y Francia.
Los políticos británicos y franceses estaban fuera de sí. Creían que Estados Unidos estaba destruyendo a Occidente. Creían que la razón de esto era la enfermedad de John Foster Dulles. A diferencia del presidente, tenía una enfermedad terminal. Le diagnosticaron cáncer. La enfermedad, dijeron los políticos europeos, afectó su capacidad para tomar decisiones.
El ministro de Asuntos Exteriores Shepilov apeló al presidente del Consejo de Seguridad de la ONU exigiendo que cese la agresión contra Egipto.
Al mismo tiempo, se distribuyó una carta del jefe del gobierno soviético, Nikolai Bulganin:
"Estamos decididos a aplastar a los agresores por la fuerza y restaurar la paz en el Medio Oriente... Si esta guerra no se detiene, puede traer consigo el peligro de escalar hacia una tercera guerra mundial".
El mensaje al primer ministro británico, Anthony Eden, contenía fórmulas no menos aterradoras:
“¿En qué posición se encontraría Gran Bretaña si fuera atacada por estados más fuertes? Pero estos países pueden utilizar, por ejemplo, armas de misiles”.
El mensaje de Bulganin al Primer Ministro israelí Ben-Gurion decía:
“Al llevar a cabo la voluntad de otra persona, actuando siguiendo instrucciones del exterior, el gobierno israelí está jugando de manera criminal e irresponsable con el destino del mundo, el destino de su pueblo. Está sembrando tal odio hacia el Estado de Israel entre los pueblos del Este, que no puede dejar de afectar el futuro de Israel y que pondrá en duda la existencia misma de Israel como Estado”.
El 10 de noviembre apareció un comunicado de TASS:
“Una expresión clara de la ardiente simpatía del pueblo soviético por el pueblo egipcio, así como por otros pueblos del Este que luchan por su independencia y libertad nacionales, son las numerosas declaraciones de los ciudadanos soviéticos, entre los que se encuentra un gran número de pilotos, tripulantes de tanques, artilleros y también oficiales, participantes en la Gran Guerra Patria, con la petición de que se les permita viajar a Egipto como voluntarios para luchar junto con el pueblo egipcio para expulsar a los agresores de suelo egipcio.
Los círculos dirigentes de la URSS afirmaron que si Inglaterra, Francia e Israel, contrariamente a las decisiones de la ONU, no retiran todas sus tropas del territorio egipcio y, con diversos pretextos, retrasan la implementación de estas decisiones y acumulan fuerzas, creando la amenaza de una nueva guerra. acción militar contra Egipto, entonces los órganos pertinentes de la Unión Soviética "no interferirán con la salida de los ciudadanos soviéticos, voluntarios que deseaban participar en la lucha del pueblo egipcio por su independencia".
Después de una dura declaración del gobierno soviético, el embajador israelí en Washington fue convocado al Departamento de Estado y le explicó en texto plano que si Israel no dejaba de luchar, la Unión Soviética podría efectivamente intervenir. Además, Estados Unidos dejará de ayudar al Estado judío, la ONU impondrá sanciones e Israel seguirá teniendo que retirarse.
Eran insinuaciones siniestras y bravuconadas imprudentes: el sello distintivo de la diplomacia de Jruschov. Por el bien de un nuevo aliado en Medio Oriente, Nikita Sergeevich, al parecer, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa. Las amenazas funcionaron. Occidente retrocedió.
“Dicen que el primer ministro francés, Guy Mollet”, dijo Jruschov no sin placer, “en ese momento no abandonó el Consejo de Ministros para pasar la noche en casa. Cuando recibió nuestro mensaje, literalmente corrió hacia el teléfono sin pantalones, en ropa interior de dormir, para llamar a Eden... Ya sea que cogiera el teléfono con pantalones o sin ellos, eso no cambia la esencia del asunto. Lo principal es que veintidós horas después de recibir nuestra advertencia, la agresión fue interrumpida”.
Y en Egipto decidieron que el ejército soviético estaba realmente dispuesto a luchar codo con codo con el egipcio.
El 6 de noviembre, el embajador soviético informó a Moscú sobre una nueva conversación con Ali Sabri, el asistente más cercano de Nasser:
“Sabri desarrolló intensamente la tesis sobre la posibilidad de reparar rápidamente las pistas de los aeródromos para recibir nuestros aviones con voluntarios. Sólo para saber que llegarán y haremos todo lo posible para prepararnos.
También habló sobre el envío de submarinos aquí, a las costas de Egipto, cuya aparición, está seguro, haría que británicos y franceses abandonaran inmediatamente las aguas egipcias. La situación también podría presentarse de tal manera que estos barcos fueran comprados por Egipto y escoltados hasta Egipto por equipos egipcios..."
Los líderes de Moscú se sorprendieron al ver que Nasser tomó en serio la declaración soviética y comenzó a exigir el envío de voluntarios. Jruschov y su círculo se encontraron en una situación desagradable. Y los egipcios presionaron: ¿cuándo cumpliréis finalmente vuestra promesa?
El Ministro de Asuntos Exteriores tuvo que justificarse.
El 4 de diciembre, Shepilov telegrafió al embajador en El Cairo: explíquele a Nasser que en Moscú "procedieron principalmente del deseo de brindar apoyo moral y político a Egipto... No es apropiado implementar esta medida desde el punto de vista del propio Egipto". .”
Es imposible, continuó Shepilov, cumplir la promesa de cobertura aérea para las tropas egipcias: “Nasser, como militar, ciertamente comprende que la cobertura aérea requiere bases apropiadas cerca de Egipto, que, como se sabe, la Unión Soviética no tiene. .”
El 9 de diciembre se publicó en Moscú una explicación oficial:
"TASS está autorizada a declarar que la retirada completa de las tropas británicas, francesas e israelíes de Egipto elimina naturalmente la cuestión de la partida de voluntarios soviéticos hacia Egipto".
El Cairo se sintió ofendido porque Moscú no envió a sus militares para ayudar al ejército egipcio. Y, en general, el apoyo soviético se consideró insuficiente durante los días de los devastadores bombardeos anglo-franceses y la ofensiva israelí.
Pero Moscú encontró una manera de mejorar el humor de los líderes egipcios. El 31 de diciembre, Shepilov dio instrucciones urgentes al embajador para que visitara a Nasser o Ali Sabri e informarles que Moscú considera posible reanudar el suministro de equipo militar a Egipto para compensar las pérdidas sufridas en la guerra.
La Guerra del Sinaí, recordó Jruschov, cambió el papel de la Unión Soviética en Oriente Medio:
“Antes esa región pertenecía a Inglaterra. No en vano, cuando el rey Farouk de Egipto se dirigió a Stalin para pedirle que le diera armas para luchar contra Inglaterra, Stalin se negó, expresando la opinión de que allí existía la esfera de influencia de Gran Bretaña y que no teníamos por qué meternos allí.
Nos pronunciamos públicamente contra los agresores, amenazándolos nosotros mismos y declarando que no podemos permanecer indiferentes y neutrales. Ahora se nos tiene en cuenta en Oriente Medio.
La URSS desconfió de Nasser durante algún tiempo después de la victoria de 1956, pero al mismo tiempo lo apoyó y le ofreció armas suficientes. Vendieron a Egipto armas navales, torpederos e incluso aviones. Todas las armas (armas pequeñas, artillería, tanques, aviones, buques de guerra) se vendieron en las cantidades que Nasser necesitaba".
El 11 de enero de 1957, el Presidium del Comité Central discutió la cuestión del suministro de equipo y propiedades militares a Egipto.
Jruschov hizo una pregunta:
— ¿Estaremos involucrados en la prestación de asistencia a Egipto? Este asunto es candente.
Mikoyan y Shepilov se pronunciaron a favor del suministro.
El presidente del Consejo de Ministros, Bulganin, estaba confundido por la escala:
— Ochocientos millones de rublos es una cantidad considerable. ¿Quizás al menos dividirlo en etapas?
El 31 de enero llegamos a una decisión final: satisfacer las peticiones de los dirigentes egipcios.
La decisión de participar en la operación militar en el Sinaí fue quizás el mayor error del gobierno israelí. Las Fuerzas de Defensa de Israel infligieron otra derrota al ejército egipcio. Pero esto no alivió las tensiones en Medio Oriente, sino que arruinó por completo las relaciones con la Unión Soviética.
El 26 de enero de 1957, el embajador en Israel Abramov escribió una nota al viceministro de Asuntos Exteriores Zorin:
“El 6 de noviembre de 1956, en relación con la agresión de Israel contra Egipto, recibí instrucciones de partir inmediatamente hacia Moscú. Ese mismo día salí de Israel.
El 14 de diciembre, cuando cesaron las hostilidades e Israel comenzó a retirar sus tropas del territorio egipcio, la Autoridad decidió mi regreso a Israel. La salida estaba prevista para el 26 de diciembre...
A finales de diciembre, cuando quedó claro que Israel estaba retrasando deliberadamente la retirada de sus tropas del territorio egipcio, se decidió posponer mi salida dos semanas, hasta el 8 y 10 de enero. Desde entonces, la fecha de salida no ha sido determinada...
Mi partida a Israel en un futuro próximo no es aconsejable, ya que en las condiciones actuales podría considerarse en los países árabes como una aprobación indirecta de la anexión israelí. Al mismo tiempo, tampoco es probable que se posponga la salida por mucho tiempo.
En vista de lo anterior, sería apropiado relevarme de mis funciones como Embajador en Israel informando al gobierno israelí. No se debería nombrar un nuevo embajador en Israel hasta que la situación cambie”.
El veintiocho de enero de cincuenta y siete, el Encargado de Negocios de la URSS en Israel N.I. Klimov envió una nota al jefe del departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores, Zaitsev:
“Israel ha demostrado que puede atacar a los países árabes vecinos en cualquier momento que le convenga. También hay que tener en cuenta que Israel dispone de un importante personal científico y del equipo adecuado para preparar y llevar a cabo medios de ataque bacteriológicos.
En los últimos cuatro meses, han llegado a Israel hasta ocho mil judíos, emigrantes de Polonia. Entre ellos se encuentran ex empleados del Ministerio del Interior polaco, inteligencia militar, seguridad del Estado, científicos destacados, incluidos físicos nucleares y bacteriólogos famosos.
Se espera que en un futuro próximo llegue un número significativo de judíos de Hungría, incluidos científicos famosos y médicos destacados. Israel está recibiendo importantes refuerzos para llevar a cabo una labor subversiva contra la Unión Soviética y los países socialistas, así como contra sus vecinos".
Estos mensajes fueron un argumento adicional contra la emigración judía de la Unión Soviética.
 
Shepilov sustituye a Gromiko
En Moscú se han producido grandes cambios en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Se sabía que al ministro Shepilov no le agradaba Gromiko. Al abierto y alegre Dmitry Trofimovich no le agradaba el aburrido primer diputado. Su secretaría esperaba que Andrei Andreevich estuviera a punto de ser destituido.
Gromyko, dicen, ya ha comenzado a buscar un lugar en la Academia de Ciencias. Mientras se desempeñaba como embajador en Londres, escribió el libro “La exportación de capital estadounidense. De la historia de las exportaciones de capital estadounidenses como herramienta de expansión económica y política." Publicó el libro bajo el seudónimo de G. Andreev. En 1956, el Consejo Académico de la Universidad de Moscú le otorgó el título de Doctor en Economía. Así se prepararon los puestos para la transición al trabajo científico. Pero funcionó.
Comenzó el enfriamiento entre Jruschov y Shepilov. Además, Shepilov, claramente sin comprender cuán rápido estaba cambiando el carácter de Nikita Sergeevich, continuó discutiendo con Khrushchev.
El 14 de febrero de 1957, Shepilov dejó de ser Ministro de Asuntos Exteriores. Al día siguiente fue sustituido por Andrei Andreevich Gromyko.
Dicen que disuadieron a Jruschov de nombrar ministro a Gromyko, hablaron sin importancia de él: falta de iniciativa, aburrido. Pero Nikita Sergeevich tenía la intención de ocuparse él mismo de la política exterior y descartó las objeciones: “El Comité Central determina la política. Incluso si se designa para este puesto a un presidente de la granja colectiva, él empezará a seguir la misma línea”.
El 9 de mayo, el embajador en Israel, Abramov, envió una nota detallada al nuevo Ministro de Asuntos Exteriores, Gromyko. Ella era absolutamente antiisraelí. Pero entre las propuestas de la embajada hubo dos fundamentalmente importantes:
“...Publicar en un futuro próximo un artículo en la prensa soviética sobre el conflicto árabe-israelí, explicando en él nuestra posición, en particular nuestra actitud ante la cuestión del derecho de Israel a existir...
Las embajadas de la URSS en los países árabes, a través de los canales que tienen a su disposición, buscan detener las acciones de los fedayines contra Israel y también propagan la necesidad de seguir actualmente un rumbo hacia la coexistencia pacífica de los países árabes con Israel”.
De vez en cuando, la diplomacia soviética recordaba el derecho del Estado judío a existir. Pero nadie iba a hablar con los países árabes sobre cómo detener los actos terroristas contra Israel. Los asesinatos de civiles fueron considerados "la justa lucha del pueblo palestino por sus derechos". Además, los militantes palestinos pronto empezarán a recibir asistencia militar soviética. Y pasará mucho tiempo antes de que nuestro país se enfrente a los mismos terroristas.
El 23 de mayo, Abramov, informando nuevamente a Gromyko sobre la situación en el país, señaló:
“Nuestra prensa y radio, en nuestra opinión, exageran un poco el papel de Israel y el conflicto árabe-israelí en Medio Oriente y en la política mundial y prestan una atención desproporcionada a Israel.
Baste decir que en los últimos cinco meses se han publicado más de una docena de artículos y cincuenta y ocho correspondencias de TASS sobre él sólo en las páginas de Pravda e Izvestia, más que sobre Turquía e Italia juntas.
Muy a menudo nuestra información sobre Israel y sus políticas se basa en materiales no verificados de la prensa árabe. Por ejemplo, hubo un caso en el que nuestros periódicos informaron sobre la destrucción de 193 aldeas árabes en Israel, cuando en realidad no hubo ni nunca hubo tal cantidad de aldeas árabes en Israel. Se informó sobre el tiroteo en una manifestación contra la guerra en Tel Aviv, durante la cual más de cien personas supuestamente murieron y resultaron heridas. De hecho, este tampoco fue el caso...
También se informó información no verificada sobre el comportamiento de las tropas israelíes en la península del Sinaí, en la región de Gaza, datos incorrectos sobre la guerra de 1948-49 entre Israel y los países árabes, etc.
Algunos de estos hechos fueron publicados, aparentemente con el fin de desinformar, pero no lograron el objetivo, ya que no siempre eran plausibles. Por ejemplo, un informe publicado en Pravda el 17 de mayo sobre un acuerdo entre Israel y Jordania sobre el suministro de armas israelíes a Ammán no fue convincente. Sólo provocó un ridículo venenoso por parte de la prensa israelí”.
En otras palabras, los diplomáticos soviéticos sabían muy bien que la propaganda soviética, cuando hablaba de Israel, mentía constantemente. Pero nadie empezó a corregir a los periodistas, porque siempre siguieron las instrucciones del Comité Central del Partido. Durante varias décadas, los medios soviéticos pintaron deliberadamente al Estado judío con los colores más repugnantes. Además, cuando escribían sobre Estados Unidos o Alemania Occidental, que también estaban entre los enemigos, debían observar algún tipo de decencia. Uno no podía ser ceremonioso con Israel y escribir lo que quisiera.
Sin embargo, en conversaciones con israelíes, los diplomáticos soviéticos nunca admitieron que los periodistas soviéticos estuvieran escribiendo mentiras. El embajador Abramov fue invitado por la ministra de Asuntos Exteriores israelí, Golda Meir. Quería hablar sobre por qué no se restablecen las relaciones entre los dos países. ¿Por qué la Unión Soviética dejó de comerciar con Israel, pero continuó comerciando con Inglaterra y Francia, aunque también participaron en la guerra con Egipto?
También empezó a hablar de cómo los periódicos soviéticos escriben sobre Israel.
“Hace dos días, el periódico soviético Izvestia informó sobre un nuevo incidente fronterizo en la frontera sirio-israelí”, dijo indignada Golda Meir. — La nota dice que las tropas israelíes abrieron fuego, como resultado de lo cual resultó herido un soldado sirio. Esto fue calificado como agresión israelí. En realidad, se trató de una agresión siria, durante la cual los sirios mataron a una mujer israelí de una aldea fronteriza. Izvestia ni siquiera mencionó este asesinato. Esta parcialidad aparece con bastante frecuencia en la prensa soviética. Esto se aplica especialmente a la información telegráfica, aunque hay un corresponsal de TASS en Israel que debería poder informar correctamente a Moscú sobre los acontecimientos que tienen lugar en Israel.
El embajador soviético, por supuesto, rechazó inmediatamente las acusaciones de parcialidad de los periodistas soviéticos, sobre las cuales informó con orgullo a Moscú:
— En cuanto a las acusaciones contra la prensa soviética, dije que no podía estar de acuerdo con ellas. Puedo admitir que en algunas notas tomadas de la prensa extranjera a veces puede haber pequeñas imprecisiones, de las cuales los periódicos extranjeros son responsables. Pero la orientación general y todos los hechos esenciales que informa nuestra prensa son siempre correctos. Los hechos publicados en Izvestia basados en materiales de la prensa siria también están presentados correctamente.
Gromyko ya no recordaba que una vez había hablado desde el podio de las Naciones Unidas en defensa del Estado judío. Al llegar a la sesión de la Asamblea General en octubre de 1957, Gromyko habló de otra cosa. Sus palabras contenían una amenaza impensable en las relaciones con otros países, incluso aquellos que fueron llamados “imperialistas” en Moscú:
— Israel piensa poco en cómo se concibe su futuro desarrollo y su existencia misma como Estado... Parece que Israel está cortando la rama en la que se asienta.
En las conversaciones con los socios egipcios se escucharon discursos completamente diferentes.
El 2 de noviembre, Jruschov y el ministro de Defensa Malinovsky recibieron al ministro de Guerra egipcio, general Abd-el Hakim Amer. Primero, condenaron al unísono a los imperialistas occidentales. Luego Amer pasó a las solicitudes:
— Las oportunidades económicas no permiten a Egipto aumentar sus fuerzas armadas. En cuanto a armas y municiones, Egipto las recibió de la Unión Soviética y Checoslovaquia. Sin embargo, el gobierno egipcio está muy preocupado por la cuestión de la defensa aérea.
Jruschov preguntó:
— ¿Consiguieron los egipcios derribar algún avión enemigo durante la agresión anglo-francesa-israelí?
“Al comienzo de la guerra, derribamos a ocho “misters” franceses con artillería antiaérea”, respondió Amer con orgullo. — En dos combates aéreos la aviación egipcia no perdió ni un solo avión. ¿Quizás deberíamos enviar especialistas soviéticos a Egipto para establecer una defensa aérea?
Jruschov prometió continuar brindando asistencia a Egipto, colaborando y comerciando con él:
— La Unión Soviética no tiene moneda libre, pero a cambio de productos egipcios está dispuesta a vender sus productos a Egipto. La Unión Soviética ha vivido sin dólares durante cuarenta años y, como se puede ver, sin dólares ha logrado grandes éxitos en las áreas de cooperación económica, cultural y militar.
Jruschov prometió informar al Presidium del Comité Central y al gobierno sobre las cuestiones planteadas por Egipto y discutir todo específicamente en la próxima reunión. Dijo que si se desarrolla una relación mutuamente beneficiosa entre la Unión Soviética y Egipto, “los imperialistas no podrán hacer nada”:
“Estados Unidos también nos bloquea para no proporcionarles equipamiento técnico, pero, como pueden ver, esto no les trajo resultados positivos. Querían ser los primeros en lanzar un satélite terrestre y ya lo habían llamado "Vanguard", pero este "Vanguard" todavía se encuentra en algún laboratorio estadounidense y nuestro satélite lleva mucho tiempo volando.
"Nos alegraríamos", lo halagó Amer, "si usted, y no los estadounidenses, fuera el primero en llegar a la luna".
"Ahora no llegarán primero", dijo Jruschov con confianza, "pero si pagan bien los billetes, podemos llevarlos como pasajeros".
Hablando de espacio, Nikita Sergeevich se mostró complaciente. Le preguntó al invitado egipcio:
— ¿Cómo afronta el general el clima de Moscú?
"Maravilloso", respondió Amer alegremente. “Espero que haga buen tiempo durante el desfile, lo que permitirá verlo todo con claridad”.
"No depende de nosotros", se encogió de hombros Jruschov.
Y finalmente intervino en la conversación el Ministro de Defensa Malinovsky, que había permanecido en silencio el resto del tiempo:
“El día del desfile, hasta el cielo es bondadoso con nosotros”.
El 7 de noviembre, Amer dijo al Viceministro de Asuntos Exteriores Vladimir Semyonov que le gustaría continuar las conversaciones y exponer específicamente las peticiones de Egipto; el diecinueve de noviembre debe regresar a Egipto.
El 13 de noviembre, el ministro egipcio fue nuevamente recibido por Jruschov. Junto a él vinieron el jefe de gobierno Bulganin, sus adjuntos Anastas Ivanovich Mikoyan y Mikhail Georgievich Pervukhin (también era presidente del comité estatal para las relaciones económicas exteriores) y, por supuesto, el mariscal Malinovsky.
Jruschov dijo que la Unión Soviética estaba dispuesta a conceder a Egipto un préstamo de seiscientos millones de rublos para pagar el suministro de maquinaria y equipo soviéticos.
Amer empezó a darle las gracias, pero admitió que le resultaba difícil orientarse y calcular cuánto serían seiscientos millones de rublos en libras egipcias.
El embajador de Egipto en Moscú explicó que se trata de aproximadamente cincuenta y cinco millones de libras egipcias. Mikoyan confirmó que el embajador tenía razón, y Bulganin, como ex presidente de la junta directiva del Banco Estatal, comentó con peso:
- Son ciento cincuenta millones de dólares americanos.
El general Amer inmediatamente comenzó a hablar sobre los métodos y plazos de pago del préstamo:
— Nos gustaría tener plazos de préstamo más largos.
Jruschov intentó frenar su apetito:
- Entendemos que le gustaría obtener un préstamo más, tal vez cinco veces, y entonces estaría más satisfecho, pero siempre debemos mostrar un sentido de proporción tanto con nosotros como con usted.
Mikoyan llamó la atención del invitado egipcio sobre el hecho de que la cantidad mencionada no incluye la asistencia militar. Egipto recibirá armas por separado.
"Nos da vergüenza pedir más ayuda", dijo bellamente Amer, "pero aún esperamos que la Unión Soviética nos alcance a medio camino". Nuestras dificultades son muy grandes. En cuanto a las cuestiones militares, a mí, como militar, me gustaría que todas las armas del mundo estuvieran en Egipto, pero entendemos que nuestra situación económica no nos permite tener todo lo que necesitamos ahora.
Amer enumeró las necesidades prioritarias:
“Nuestra defensa aérea es la más vulnerable. También debemos poder aceptar aviones en nuestros aeródromos y buques de guerra en nuestros puertos. No hemos olvidado que en el año 56, cuando un gran número de voluntarios de su país expresaron el deseo de prestar ayuda a Egipto, no estábamos dispuestos a utilizarla. Les pido que nos concedan un préstamo para suministrar armas a los precios más bajos, lo que sería casi simbólico.
"Por favor, no se ofenda", respondió Jruschov, "si le digo que no debe ser codicioso, incluso si le dan armas gratis". Porque, además de armas, es necesario tener soldados, vestirlos, calzarlos, alimentarlos, colocarlos en cuarteles.
Nikita Sergeevich intentó alegóricamente convencer a los egipcios de que moderaran sus apetitos:
— En Rusia, desde hace muchos años, se canta una canción sobre Ermak, el conquistador de Siberia. Ermak conquistó Siberia y la puso bajo el dominio del zar ruso. Por esto, el rey le dio a Ermak una buena cota de malla como recompensa. Ermak estaba contento con el regalo, pero cuando su escuadrón fue atacado por el enemigo, se precipitó hacia el Irtysh en su cota de malla y se ahogó. El regalo del rey resultó ser un peso para Ermak, empujándolo hacia el fondo...
Amer sonrió, agradeció a Jruschov por sus valiosos comentarios, prometió seguir sus palabras e inmediatamente pidió reconsiderar la cuestión del aumento de la ayuda a Egipto.
“Detengámonos ahí por ahora”, lo detuvo Jruschov. “Por favor tomen en cuenta que esta no es la última reunión, sino sólo el comienzo”.
Nikita Sergeevich habló con mucha franqueza, sin pelos en la lengua, pero el color de su discurso probablemente desapareció en la traducción:
"Sois jóvenes, tenéis mucha fuerza y queréis aprovecharla toda de una vez". Ahora lo principal es hacer crecer tu economía. Esto, por supuesto, no es una cuestión fácil. Aún no has comenzado la construcción, pero ya tienes mucho apetito. El apetito, por supuesto, viene con la comida, pero por ahora deberíamos empezar con lo necesario. Hay una buena regla en medicina. Si una persona ha estado desnutrida durante mucho tiempo, no se le debe dar mucha comida; esto es perjudicial. Puedes decir que te estoy contando cuentos de hadas, y necesitas dinero, más dinero...
Nikita Sergeevich, como de costumbre después de serias negociaciones, se sintió atraída por los recuerdos:
— Recordé un episodio de la Guerra Civil que contó Mikoyan. Estaba en una de las unidades del 11.º Ejército, ubicada cerca de Kutaisi. Un día tuve que ir al departamento político. Había muchas chinches en el hotel, así que decidí pasar la noche en la estación. Por la noche, una compañía de soldados armenios irrumpió en el patio. Como agitador, hablé con ellos. Escucharon, pero no creyeron en la evaluación de la situación en Turquía. Cuando terminaron, uno le agradeció la conversación, pero “hay que masacrar a los turcos”. Nuevamente comencé a decirles que en Turquía hay campesinos, trabajadores, terratenientes y capitalistas, y no se puede tratar a todos por igual. Los soldados estuvieron de acuerdo con todo, pero “todavía hay que masacrar a los turcos”. Así que el general Amer está de acuerdo con nosotros en todo, pero sigue diciendo que es necesario dar más dinero...
La conversación duró dos horas. Luego Jruschov invitó a almorzar a la delegación egipcia.
 
Entre Nasser y los comunistas
Los diplomáticos soviéticos estaban atentos para garantizar que los países árabes bajo ninguna circunstancia se acercaran a las potencias occidentales, incluso si ofrecían algo razonable.
El 17 de diciembre de 1957, Jruschov recibió al viceprimer ministro de Siria, Khaled al-Azem.
Nikita Sergeevich intimidó al invitado con las maquinaciones de sus enemigos, explicando ingenuamente que los sirios tienen un solo amigo: la Unión Soviética. Jruschov dijo que Moscú estaba observando cómo los turcos planeaban una agresión contra Siria:
"Los estadounidenses se sorprenderán de que conozcamos sus planes exactos". Conocemos todas las decisiones del Estado Mayor turco sobre la preparación de un ataque a Siria. El peligro era grande... Sabemos que cuando Estados Unidos abandonó la acción militar contra Siria, el Líbano, Arabia Saudita, Jordania e Irak acordaron eliminar al actual gobierno sirio. Asignaron una gran cantidad de dinero para luchar contra Siria. Se planearon actos terroristas contra los líderes de su país...
Al-Azem pronto se convirtió en primer ministro y contó con el apoyo activo de los comunistas sirios.
Contra Nasser se jugaron partidos especialmente difíciles.
En 1956, la Editorial de Literatura Extranjera publicó un delgado folleto de Nasser titulado “Filosofía de la revolución”. Esta fue una traducción del inglés.
El folleto estaba destinado a un círculo reducido de funcionarios ideológicos y del partido y se envió según una lista especial aprobada por el Comité Central.
Nasser era aún poco conocido, por lo que la editorial consideró necesario presentarlo:
“El autor del folleto es el Primer Ministro de Egipto y jefe del Consejo Directivo Revolucionario. Fue uno de los fundadores de la organización patriótica clandestina “Oficiales de la Libertad”, que el 23 de julio de 1953 dio un golpe de estado en Egipto y proclamó la república”.
Partiendo de la lucha contra el enemigo común, Israel, Nasser intentó unir a todos los países árabes bajo su dirección. Se veía a sí mismo a la cabeza de un enorme Estado árabe que se extendía desde el Nilo hasta el Éufrates. Por alguna razón, otras naciones árabes no tenían prisa por quedar bajo el control de Nasser, lo que le sorprendió desagradablemente.
En el libro, Nasser se quejaba a menudo de que no podía unir a los egipcios:
“Si me preguntaran qué es lo que más deseo, respondería inmediatamente: “Escuchar al menos a un egipcio hablar bien de otro; ver al menos un egipcio que no dedique todo su tiempo a una crítica tendenciosa de las ideas expresadas por otros; creer que hay al menos un egipcio que está dispuesto a abrir su corazón al perdón, la tolerancia y el amor por sus compatriotas egipcios”.
En Moscú tenían miedo de extrañar a Nasser, temían que en cualquier momento pudiera pasarse al lado de Occidente.
En diciembre de 1957, se envió una nota al Comité Central "Sobre las medidas destinadas a fortalecer nuestra influencia en Egipto y prevenir los intentos del presidente Nasser de acercarse a los estadounidenses sobre la base del fortalecimiento de las posiciones de los círculos reaccionarios en los países árabes, en particular en Siria":
La nota decía:
“Nasser está tratando de continuar la línea de explotar las contradicciones entre los dos bandos mundiales, recibir ayuda económica y militar de la URSS y otros países socialistas y, al mismo tiempo, buscar un cambio de actitud hacia él por parte de Estados Unidos. y otras potencias occidentales, enfatizando en las negociaciones con Occidente su hostilidad hacia el comunismo y su disposición a servir a Occidente en la lucha contra los comunistas en el Oriente árabe.
La política interna de Nasser se ha caracterizado recientemente por una creciente especulación con los lemas de construir un “socialismo democrático” y una “sociedad cooperativa” en Egipto y la intensificación simultánea de la persecución de comunistas y elementos izquierdistas, así como una mayor censura policial y medidas dirigidas contra los Creciente influencia de la URSS entre la población egipcia.
Recientemente, el propio Nasser comenzó a buscar contactos con los estadounidenses y ya no mantiene, como antes, vínculos estrechos con la embajada soviética en El Cairo..."
Los líderes soviéticos no supieron cómo reaccionar ante las detenciones de comunistas en Egipto. Formalmente, deberían haber protestado y pedido su liberación. En esencia, Nasser era mucho más importante para Moscú que el débil Partido Comunista egipcio. Cuando fue necesario, los líderes soviéticos supieron no ser dogmáticos y cerraron los ojos ante la destrucción de camaradas en el movimiento comunista internacional.
En octubre de 1941, en lugar del Partido Comunista de Irán, prohibido por las autoridades diez años antes, se formó el Partido Popular de Irán, el Tudeh. Operó clandestinamente y contó con el pleno apoyo del Comité Central del PCUS. Pero a mediados de los años cincuenta, el Tudeh prácticamente dejó de dar dinero porque los líderes soviéticos establecieron relaciones con el gobierno iraní.
En 1956, el Sha de Irán, Mohammad Reza Pahlavi, llegó a Moscú con Shaheen Soreyya.
El Shah, como escribe en sus memorias, habló con bastante dureza: “Recordé a los hospitalarios anfitriones que durante varios siglos los rusos habían estado tratando constantemente de avanzar a través de Irán hacia el sur. En 1907 entraron en Irán. Durante la Primera Guerra Mundial intentaron nuevamente apoderarse de nuestro país. En 1946, se creó un gobierno títere para arrebatarle a Irán la provincia más rica, Azerbaiyán”.
Jruschov y Shepilov respondieron que no eran responsables de lo que se hizo antes de asumir el liderazgo del país. Jruschov quería trazar una línea bajo lo viejo. Y los comunistas iraníes perdieron su apoyo...
En febrero de 1958, Siria y Egipto se unieron y formaron la República Árabe Unida. Esto se hizo con objetivos de largo alcance. Nasser proclamó que todos los países árabes podrían unirse al nuevo Estado.
La Unión Soviética no estaba contenta con la unificación de los dos países. En Siria, el Partido Comunista dirigido por Khaled Baghdash estaba ganando fuerza, por lo que se abrieron oportunidades para influir en la política siria.
“No vimos avances en la unificación”, recordó Jruschov, “Siria era un país democrático-burgués con un partido comunista legal y en él se había establecido un sistema parlamentario al estilo francés. Allí las condiciones para los grupos progresistas eran mejores que en Egipto. No había democracia en Egipto. Los coroneles liderados por Nasser gobernaron...
En la prensa, los líderes soviéticos no se opusieron a la política de Nasser, porque no querían alienarlo, pero tampoco lo apoyaron. Pero apoyaron a Baghdash, y Baghdash luchó, hasta donde el Partido Comunista Sirio tenía fuerzas, contra la unificación con Egipto... Nuestra posición ofendió a Nasser y no lo favoreció ante nosotros”.
El jefe de Yugoslavia, Josip Broz Tito, era un fiel partidario del presidente egipcio. Cuando llegó a Moscú, empezó a hablar de la situación en Egipto y elogió a Nasser. Jruschov expresó su desconcierto:
“No entiendo sus discursos; es difícil entender lo que quiere. Aboga por la creación de un sistema progresista. ¿Pero cómo? No toca a la burguesía, no toca a los bancos. Todavía nos resulta difícil evaluar qué tipo de política es ésta, qué objetivos se fijan para el país.
“Nasser es todavía un hombre muy joven, políticamente inexperto”, explicó Tito generosamente sus acciones. “Además, es militar”. Tiene buenas intenciones, pero aún no ha encontrado una base sólida. Necesitamos frenarlo en alguna parte y apoyarlo en alguna parte. Puedes negociar con él...
“Nasser y yo”, recordó Khrushchev, “teníamos una relación bastante complicada. Brindamos asistencia a Egipto como pueblo que lucha por su independencia, por la liberación de los colonialistas. Les vendimos armas y les ayudamos en todo lo posible para avanzar. Pero también tuvimos grandes desacuerdos sobre cuestiones de línea política e ideológica...
Los comunistas identificados por Nasser estaban todos en prisión. El Partido Comunista estaba en la clandestinidad. Desde el punto de vista de nuestra ideología comunista, siguió una política reaccionaria y anticomunista. No se puede decir que vimos en Nasser a quien, en nuestra opinión, el pueblo egipcio necesitaba, pero creíamos que en aquel momento no había allí ninguna persona más progresista..."
El Partido Comunista Unificado se creó en Egipto recién en enero de 1958, pero se encontraba en una situación ilegal. Nasser hizo la vista gorda ante su existencia con la condición de que los comunistas apoyaran al régimen gobernante. Pero después de unos meses todo terminó.
La unificación de Egipto y Siria provocó la resistencia de los comunistas sirios. Nasser ordenó tratar con los comunistas. La dirección del partido fue encarcelada y sólo unos pocos lograron escapar al extranjero. Como dijo un historiador, la actividad comunista organizada en Egipto durante esos años tuvo lugar sólo en prisiones y campos de concentración.
Jruschov le insinuó a Nasser que, por mucho que quisiera, no podía venir a Egipto mientras tantos comunistas languidecían en prisión. Nasser ordenó su liberación.
Mohamed Hassanein Heikal, amigo y confidente del presidente, publicó un artículo diciendo que el comunismo en Egipto había fracasado porque había sido aislado del movimiento nacional.
Gamal Abd-al Nasser llegó por primera vez a la Unión Soviética en abril de 1958. Jruschov quería conocer al hombre del que tanto había oído hablar y llevó al presidente egipcio a Novo-Ogarevo, llevándose consigo sólo un traductor. Hablamos uno a uno.
“Nasser me causó una buena impresión: un hombre joven, sereno, inteligente, con una sonrisa ganadora”, dijo más tarde Nikita Sergeevich. “Me gustó, si hablamos de una impresión puramente personal”.
Según Jruschov, Nasser se comportó con confianza durante la conversación y, en ocasiones, incluso mostró agresividad. Le ofendió que para Moscú la opinión del líder de los comunistas sirios, Bagdash, sea más importante que la opinión del presidente egipcio:
- ¿Por qué apoya a Bagdash? ¿Quieres que Bagdash nos guíe? No lo toleraremos, es simplemente imposible...
Dijo que los líderes soviéticos no entienden las cuestiones árabes y están en el camino equivocado, mirando la unificación no con sus propios ojos, sino con los ojos de Baghdash, que parte de una posición política estrecha.
Nasser dejó claro que la unificación de Egipto y Siria era sólo el comienzo. A ellos se unirán otros países árabes, que deben convertirse en uno.
Jruschov se mantuvo firme:
- Más tarde te arrepentirás de la unificación, la República Árabe Unida se desmoronará.
Las negociaciones duraron todo el día. Cenaron al aire libre en la playa. Hacía buen tiempo de verano todo el día. Este encuentro sentó las bases para una buena relación personal.
El 30 de abril, la delegación egipcia fue recibida por Khrushchev, su primer diputado en el gobierno Mikoyan, el presidente del Presidium del Soviet Supremo de la URSS, el mariscal Voroshilov, el secretario del Comité Central responsable de las relaciones con los países del tercer mundo, Nuriddin Akramovich Mukhitdinov y Ministro Gromiko.
Nasser dijo que a los miembros de la delegación les gustaría aclarar la cuestión principal de inmediato. Desde su primer encuentro con Jruschov tuvieron opiniones encontradas. A los egipcios les pareció que Jruschov les reprochaba su inconsecuencia. Nasser quería una explicación:
“Algunas personas entendieron que sus palabras significaban que supuestamente cooperamos con la Unión Soviética sólo para negociar algún tipo de ayuda por parte de los estadounidenses. Otros argumentan que usted quería decir que cooperamos con la Unión Soviética, sin perseguir ningún interés egoísta, basándonos en el deseo de desarrollar una verdadera amistad entre la Unión Soviética y la República Árabe Unida. Para evitar opiniones diferentes sobre este tema, nos gustaría volver a él y aclarar su punto de vista.
Jruschov respondió floridamente:
- Si no fuerais musulmanes, el que malinterpretara nuestras palabras sobre la amistad tendría que ser castigado según la costumbre georgiana. En Armenia y Georgia existe la costumbre de que quien perturbe el orden de la mesa sea castigado, se le sirva un gran cuerno de vino y debe beber este vino... La Unión Soviética acepta una amistad desinteresada con los árabes. No está interesado en obtener nada de estos países. La Unión Soviética tiene todo lo que necesita. Quizás solo necesitemos café y cítricos, pero podemos prescindir de ellos: el café se puede sustituir por té y los cítricos por manzanas.
“Ni siquiera tomamos café”, señaló Nasser, por si acaso.
“Pero hay buen café en Yemen”, respondió al instante Jruschov, que tenía una memoria asombrosa.
Dio a entender que Yemen estaba bajo control egipcio.
"Tenemos naranjas", dijo Nasser, "pero en pequeñas cantidades".
La cautela de Nasser se dejó sentir durante las negociaciones. No se atrevió a declararse aliado de Moscú, al darse cuenta de que al hacerlo cortaría la posibilidad de contactos comerciales con Occidente. Y los diplomáticos soviéticos temían sobre todo que Nasser estuviera planeando normalizar las relaciones con Estados Unidos.
Nasser pidió bombarderos a reacción y misiles de medio alcance. Jruschov se negó, diciendo que en territorio soviético servirían de manera más confiable a los intereses de Egipto y otros países árabes.
El 1 de mayo, Nasser se encontraba con los líderes soviéticos en el podio del mausoleo. Los manifestantes que caminaban por la Plaza Roja miraron con curiosidad el nuevo rostro.
Con frecuencia surgieron problemas con Egipto debido a la persecución de los comunistas.
El 31 de julio del 59, el embajador de la República Árabe Unida, Mohammed Awad al-Kuni, acudió al viceministro de Asuntos Exteriores Semyonov.
El embajador no estaba satisfecho con un artículo de Pravda del 30 de julio, que informaba que un destacado comunista libanés había sido arrestado en Damasco.
Si el informe sobre el arresto es cierto, señaló el embajador, entonces no le queda claro cómo llegó el comunista libanés a Damasco y por qué tales informes fueron publicados en la prensa soviética.
Al-Kuni expresó la opinión de que esto no contribuye a fortalecer las relaciones amistosas entre la UAR y la Unión Soviética, especialmente porque este evento no es tan importante como para merecer la atención de la prensa soviética.
Semyonov trató al embajador con el más alto nivel de demagogia diplomática.
Respecto al artículo de Pravda sobre el arresto del comunista libanés Helu, respondió al embajador que el público soviético está interesado en tales eventos y los editores de periódicos naturalmente satisfacen los deseos de sus lectores. Señaló que al-Kuni sin duda estaba al tanto de la campaña en defensa de Glezos, secretario del Partido Izquierda Democrática Unida de Grecia, formado principalmente por comunistas, que había surgido no sólo en la Unión Soviética, sino también en otros países.
Semiónov, como suele ocurrir en estos casos, señaló que expresaba una opinión personal y afirmó:
— El público soviético no puede renunciar a sus derechos en este ámbito. Hablamos en defensa del movimiento nacional y de sus combatientes en el Este y, en particular, en Egipto antes de la revolución allí. ¿Sería entonces correcto renunciar a las propias convicciones y no hablar en defensa de los luchadores por la libertad de los pueblos? Obviamente no...
Al-Kuni dijo que la República Árabe Unida no puede compararse con Grecia, que forma parte de uno de los bloques dirigidos contra la Unión Soviética... La actitud del pueblo árabe y sus sentimientos hacia la Unión Soviética son bien conocidos, entonces, ¿por qué? actuar de tal manera que cause descontento y enojo en la opinión pública, ¿por qué hacer esto en esta etapa, cuando las relaciones entre nuestros países comienzan a mejorar, por qué plantear cuestiones que podrían conducir a complicaciones en estas relaciones?
Semiónov respondió así:
“Quiero enfatizar una vez más que las relaciones interestatales son una cosa y la ideología y los sentimientos del pueblo son otra. El embajador lo mezcla todo y aborda la cuestión que plantea de forma unilateral y un tanto formal. Hablaré con franqueza: después de todo, la UAR publica artículos y libros que están fuertemente dirigidos contra la Unión Soviética y los países del campo socialista...
Al-Kuni señaló una vez más que no hablaba oficialmente, sino como un amigo:
- Si las diferencias entre la Unión Soviética y la República Árabe Unida se profundizan, esto no beneficiará ni a la Unión Soviética ni a la UAR...
Semyonov preguntó qué no beneficiaría la relación: ¿arrestos o publicaciones sobre arrestos?
Al-Kuni estaba algo avergonzado por esta pregunta...
Por cierto, la intervención soviética no salvó al secretario del Comité Central del Partido Comunista del Líbano, Farajallah Hela. Los egipcios lo torturaron y murió bajo tortura, como lo contará el jefe del Partido Comunista Libanés en Moscú.
Jruschov resultó tener razón en sus predicciones sobre la unificación de Egipto y Siria.
Nasser quería gobernar un estado unificado por sí solo. En el verano del sesenta y uno, trasladó al gobernante militar de Siria, el coronel Abd-al Hamid Sarraj, de Damasco a El Cairo y lo nombró quinto vicepresidente de la República Árabe Unida. Pero en lugar de fortalecer su poder sobre Siria, Nasser lo socavó, porque una persona que tenía autoridad para los sirios desapareció de Damasco.
Los egipcios comenzaron a gobernar Siria. El vicepresidente de la UAR y comandante en jefe, el mariscal Amer, encabezó el consejo ejecutivo de la región siria de la UAR.
El 28 de septiembre, oficiales sirios dieron un golpe de estado que terminó con la secesión de Siria de la República Árabe Unida. Los oficiales rebeldes sirios pusieron al mariscal Amer bajo arresto domiciliario y luego lo enviaron a casa.
El golpe en Siria y la negativa de los sirios a unirse con Egipto fue un duro golpe para la política y el prestigio de Nasser. Sin embargo, pocos dudaban de que la unificación fuera artificial y correspondiera únicamente al apasionado deseo de Nasser de liderar todo el mundo árabe.
Pero mientras Nasser vivía, Egipto se llamaba República Árabe Unida. Nasser mantuvo este nombre porque no podía admitir ante sí mismo ni ante los demás que su idea había fracasado.
El 9 de octubre, Jruschov recibió al embajador de la UAR en Moscú, Mohammed Ghaleb, con quien simpatizaba. Galeb, otorrinolaringólogo de profesión, llegó por primera vez a Moscú en calidad de segundo secretario. En el sesenta y uno fue nombrado embajador. Jruschov le dijo con simpatía a Galeb:
“El presidente Nasser actuó sabiamente al negarse a iniciar una guerra contra Siria... Semejante cuestión no puede resolverse mediante la fuerza militar... Entiendo la posición del presidente. No hace falta decir que los acontecimientos en Siria causaron daños a la UAR y al presidente personalmente... En realidad, el presidente conoce nuestro punto de vista, le expresé mi opinión sobre la cuestión de la unificación de Egipto con Siria. Le dije a Nasser: te estás entusiasmando, tienes prisa. Nasser me respondió que no era él quien tenía prisa, sino los sirios, que temían por su independencia. Entonces todavía estaba ofendido por mí... Les cuento todo esto en secreto para que sólo el presidente, y no la oficina del Ministerio de Asuntos Exteriores, lo sepa, para que nadie pueda reírse.
Los comunistas árabes, especialmente los sirios, triunfaron.
El 31 de octubre se inauguró en Moscú el XXII Congreso del PCUS. El secretario del comité central del Partido Comunista Libanés, Nicola Chaoui, habló ante los delegados del congreso. No se anduvo con rodeos al hablar de Nasser y su régimen:
“La victoria del pueblo sirio al deshacerse del régimen de tiranía y dictadura es un acontecimiento de gran importancia para el pueblo libanés. El pueblo libanés luchó contra el peligro de anexión y desmembramiento que amenazaba la integridad de nuestra patria desde la dictadura de Nasser. La lucha de los partidos comunistas sirio y libanés se fusionó en una gran batalla, durante la cual nuestro querido camarada, el secretario de nuestro partido Farajallah Helu, murió heroicamente bajo tortura, junto con muchos otros camaradas luchadores destruidos físicamente por la dictadura en Siria...
El secretario general del Comité Central del Partido Comunista Sirio, Khaled Baghdash, se sintió ganador. Su lucha contra Nasser fue un éxito. Bagdash también habló con los delegados del congreso en Moscú.
No mencionó el conflicto árabe-israelí ni la difícil situación del pueblo palestino. El principal comunista sirio no estaba interesado en esto. Sólo habló del intento fallido de unir Egipto y Siria. A petición de sus camaradas soviéticos, no mencionó el nombre de Nasser, pero todo su discurso estuvo dirigido contra el presidente egipcio:
— El colapso de la unidad sirio-egipcia, que se derrumbó en pocas horas gracias a la solidaridad del pueblo y del ejército, gracias a la unanimidad del país, es una confirmación de la exactitud de nuestras conclusiones de que el camino hacia la unidad árabe no pasa por la anexión, la expansión y la dominación, no por la esclavización de un país árabe a otro...
Baghdash acusó a Egipto y a Nasser de intentar convertir a Siria en una “colonia interna”, de arbitrariedad y tiranía, de inculcar pobreza e ignorancia.
“El colapso de la unificación de Egipto y Siria”, proclamó Baghdash, “no es el colapso de la unidad árabe, sino la quiebra de la política antidemocracia”.
La mayoría de los delegados no entendían muy bien qué había sucedido exactamente entre Egipto y Siria, pero aplaudieron unánimemente. Pocos de los delegados se dieron cuenta de que el principal amigo de la Unión Soviética en Medio Oriente, el Presidente Nasser, estaba siendo crucificado desde la tribuna del Kremlin.
Khaled Baghdash era un hombre duro e intolerante. En los años treinta trabajó en el aparato del comité ejecutivo del Komintern en Moscú y sabía muy bien cómo tratar con los funcionarios soviéticos.
Unos años antes del colapso de la efímera unión entre Egipto y Siria, el embajador soviético en Israel, Bodrov, escribió a Moscú sobre una reunión con el líder del Partido Comunista de Israel, Samuel Mikunis, quien se quejaba de la actitud de los árabes hacia los judíos. y habló sobre los árabes comunistas.
“Por ejemplo”, informó el embajador a Moscú, “el jefe del Partido Comunista Sirio, Khaled Baghdash, durante el discurso de Mikunis en Moscú en una reunión con motivo del 40 aniversario de la Revolución de Octubre, se levantó desafiante y abandonó la sala. . Este ejemplo lo repitió la delegación de mujeres árabes en Viena y se repite en todas las reuniones internacionales.
En este sentido, en el parlamento israelí siempre se burlan de los comunistas en el sentido de que los dos secretarios del Comité Central de los Partidos Comunistas, Bagdash y Mikunis, no pueden ponerse de acuerdo, pero ¿qué podemos decir del resto de los países árabes? población y su actitud hacia los judíos?
Samuel Mikunis nació en la provincia de Volyn, desde los veintiún años vivió en Palestina, trabajó como constructor y estudió ingeniería en Francia. Dirigió a los comunistas a la clandestinidad, por lo que en 1941 las autoridades británicas lo arrestaron. Después de la creación de Israel, se convirtió en secretario general del partido y miembro de la Knesset.
El líder del Partido Comunista Sirio, Khaled Baghdash, pertenecía a la segunda generación de comunistas sirios, que surgió como resultado de la “arabización” del partido, que anteriormente contaba con demasiados armenios. Huyendo de los pogromos turcos, encontraron refugio en Siria y el Líbano, principalmente en Beirut. Y el Partido Comunista Sirio fue creado con la ayuda de los comunistas judíos palestinos; su expulsión del partido con la ayuda de acusaciones de “chovinismo y sionismo” abrió el camino para que Bagdash y sus asociados alcanzaran posiciones de liderazgo (ver el libro de G. Kosach “¿Bandera roja sobre el Medio Oriente?”).
La política de "arabización" condujo al desplazamiento casi completo de los armenios. Esto se llevó a cabo con la bendición de la Internacional Comunista, que contribuyó a la formación del nacionalismo intransigente de la izquierda siria. Los comunistas sirios partieron del hecho de que tanto Palestina como el Líbano son parte integral de su país. Simplemente llamaron a Palestina Sur de Siria y creyeron que estos territorios deberían volver a formar parte del Estado sirio.
 
Ben-Gurión pide ir a Moscú
Israel intentó aprovechar todas las oportunidades para mejorar las relaciones con la Unión Soviética.
En la recepción de Año Nuevo en el Kremlin con motivo del inicio del quincuagésimo octavo año, Jruschov y Bulganin hablaron con diplomáticos israelíes; esta fue la primera conversación entre israelíes y los líderes de la Unión Soviética. La breve y amistosa conversación tranquilizó a los israelíes.
En 1958 llegó a Israel un nuevo embajador soviético. Mikhail Fedorovich Bodrov trabajó en el Ministerio de Asuntos Exteriores desde 1946, fue asesor de la embajada en Checoslovaquia durante dos años y embajador en Bulgaria durante seis años.
El 17 de junio de 1958, el Embajador Bodrov fue recibido por el Primer Ministro Ben-Gurion, que también era Ministro de Asuntos Exteriores en funciones.
“Ben Gurión”, informó el embajador a Moscú, “dijo que le gustaría recibir una respuesta del gobierno soviético a las siguientes preguntas prácticas:
1. ¿Puede la Unión Soviética vender armas a Israel: 32 cazas MiG, 32 bombarderos Ilyushin, 20 tanques pesados del tipo Stalin y 2 submarinos?
2. ¿Puede la Unión Soviética tomar la iniciativa de celebrar una reunión entre Nasser y Ben-Gurion para negociar un arreglo de las relaciones árabe-israelíes en cualquier lugar y en cualquier momento que se considere apropiado?
¿Por qué Ben Gurión recurrió a Moscú con semejante propuesta? ¿No han visto que Moscú finalmente se ha puesto del lado de los países árabes y no tiene intención de desempeñar el papel de mediador? ¿Querías poner a prueba a Khrushchev por si acaso? ¿O simplemente quería que los líderes soviéticos le transmitieran a Nasser: “Israel quiere negociar”?
En cualquier caso, los líderes soviéticos rechazaron de plano las propuestas de Ben-Gurion.
El 29 de julio, el primer viceministro de Asuntos Exteriores, Vasili Vasilievich Kuznetsov, informó al Comité Central sobre la petición de Ben Gurión y propuso:
“El Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS considera aconsejable dejar sin respuesta las preguntas de Ben Gurión. Si el gobierno israelí vuelve a solicitarlo, responderá que las políticas que actualmente aplica el gobierno israelí no contribuyen a fortalecer la paz en el Medio Oriente y que la adquisición de armas adicionales por parte de Israel sólo puede conducir a un mayor agravamiento de la situación en la zona”.
El Comité Central estuvo de acuerdo con Kuznetsov.
El 31 de julio, el embajador Bodrov recibió las correspondientes instrucciones del Ministerio de Asuntos Exteriores.
A los líderes israelíes les gustaría negociar con los líderes soviéticos. Pero no lo consiguieron.
El 25 de noviembre de 1959, el Ministro de Asuntos Exteriores Gromyko informó al Comité Central: “El Primer Ministro israelí Ben-Gurion el 17 de noviembre de este año. Le dijo al embajador soviético en Tel Aviv que le gustaría visitar la Unión Soviética y reunirse con los líderes del gobierno soviético. Según Ben-Gurion, en las conversaciones en Moscú le gustaría aclarar las metas y objetivos de Israel y lograr una mejor comprensión..."
Durante más de diez años de existencia del Estado judío, ni el Primer Ministro ni el Ministro de Asuntos Exteriores de Israel pudieron visitar Moscú y ni un solo líder soviético vino a Tel Aviv. Los líderes soviéticos, en principio, no quisieron negociar con los líderes de Israel, aunque se reunieron con los presidentes y primeros ministros de los países occidentales, a quienes tildaron de imperialistas, revanchistas y belicistas.
Para los líderes soviéticos, Israel parecía dejar de existir. Moscú no iba a tener en cuenta sus intereses. Lo único bueno del Estado judío fue que los países árabes que lo odiaban acudieron a Moscú en busca de armas y préstamos...
Por eso Gromiko sugirió:
“Una visita así podría ser malinterpretada en los países árabes y africanos y arrojaría dudas sobre la sinceridad de nuestras relaciones con ellos.
El Ministerio de Asuntos Exteriores de la URSS considera apropiado dar instrucciones al Consejo de Embajadores en Israel, cuando se reúna con Ben Gurión en una de las recepciones, para que dé una respuesta negativa a su llamamiento sobre su visita a la Unión Soviética..."
La propuesta del ministro fue aceptada.
El 18 de junio de 1960, el embajador de la UAR en Moscú, Al-Kuni, visitó al viceministro de Asuntos Exteriores, Yakov Malik. El embajador egipcio planteó “la cuestión del criminal de guerra alemán Eichmann, que fue sacado de Argentina por agentes israelíes”.
Empleado de la Cuarta Dirección (Gestapo) de la Dirección Principal de Seguridad del Reich, el Obersturmbannführer Adolf Eichmann fue responsable en la Alemania nazi de la “solución final a la cuestión judía”. Este hombre instaló un gigantesco mecanismo con el que logró destruir a seis millones de judíos en pocos años. Los israelíes lo buscaron durante quince años y lo encontraron en Argentina, donde vivía bajo el nombre de Ricardo Clement en las afueras de Buenos Aires. Los países latinoamericanos no extraditaron a los criminales nazis.
En mayo de 1960, un grupo de trabajo del Mossad capturó a Eichmann y lo llevó a Israel, donde lo llevaron al banquillo de los acusados.
El egipcio dijo indignado:
“Estamos hablando del secuestro de una persona por agentes de un Estado en el territorio de otro Estado, lo que de hecho significa un acto agresivo y una grave violación de la soberanía.
Por supuesto, Eichmann es un criminal de guerra que debe ser castigado. Pero el método al que ha recurrido Israel es incorrecto y no debería recibir la aprobación de ningún Estado.
Ahora que Argentina pretende plantear este tema en el Consejo de Seguridad, es importante que se condenen las acciones de Israel y que la resolución adoptada sobre este tema sea clara y no contenga ningún compromiso... En este sentido, es importante que la Unión Soviética La Unión adopta una postura de condenar estas acciones. Esto tendrá un efecto beneficioso en la opinión pública de los países árabes".
Al parecer, ¿cómo afecta el secuestro de un criminal de guerra nazi que huyó de Alemania a los intereses de los países árabes? Nada más que el odio a Israel podría hacer que los países árabes se resientan por el hecho de que Eichmann haya sido puesto en el banquillo...
El viceministro Malik respondió que “las acciones de Israel tienen un sentido de la escuela estadounidense” y comenzó a hablar sobre la larga historia de Estados Unidos de patrocinar a los criminales nazis.
En junio de 1959, las autoridades egipcias detuvieron en Port Said el barco danés Inge Toft, fletado por una compañía estadounidense y que viajaba con carga procedente de Haifa.
Los egipcios argumentaron que tenían derecho a hacer esto, ya que se encontraban en estado de guerra con Israel y, de conformidad con el artículo décimo de la Convención de Constantinopla de mil ochocientos ochenta y ocho, estaban tomando las medidas necesarias para autodefensa.
Las autoridades de El Cairo intentaron constantemente cerrar el canal a los barcos que entregaban cargamentos al Estado judío.
Después de la primera queja de Israel de que Egipto no permitía que los barcos que transportaban carga para el Estado judío pasaran por el Canal de Suez, el Consejo de Seguridad de la ONU apoyó a Israel.
La resolución del 1 de septiembre de 1951 pedía a Egipto "eliminar las restricciones al transporte marítimo comercial internacional y al movimiento de mercancías de cualquier propósito a través del Canal de Suez y cesar toda obstrucción a dicho transporte".
El representante soviético se abstuvo en la votación.
La segunda queja de Israel fue discutida en el Consejo de Seguridad en el 54. El representante de Nueva Zelanda presentó una resolución pidiendo a Egipto que implementara la resolución anterior del 1 de septiembre. La posición de Moscú cambió y el representante soviético la vetó.
Cinco años después, las autoridades egipcias detuvieron nuevamente un barco que navegaba desde un puerto israelí. Israel presentó una denuncia ante el Consejo de Seguridad de la ONU.
El Departamento de Tratados y el Departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores soviético redactaron un certificado para el Viceministro Semyonov, del que se desprende que Egipto estaba violando el derecho internacional.
“Desde un punto de vista legal”, decía el certificado, “la detención (y posiblemente la confiscación) por parte de la UAR de barcos de terceros países que pasan por el Canal de Suez, sólo por el hecho de que a bordo de estos se encuentra cargamento de origen israelí buques, podría causar daños a muchos países, incluida la Unión Soviética, y parece infundado.
Tales acciones no pueden estar motivadas por los intereses de seguridad de la UAR, así como por las normas de derecho...
Las acciones de la UAR podrían considerarse legales sólo en la medida en que se relacionen con la detención de barcos y cargamentos israelíes con destino a Israel que constituyan contrabando militar.
Por lo demás, se aplican las disposiciones del artículo 1 de la I Convención de Constantinopla de 1888, disponiendo que el canal debe permanecer siempre libre y abierto a los buques comerciales y militares, tanto en tiempo de paz como en tiempo de guerra; el bloqueo del canal se considera inaceptable; en tiempos de guerra, se debe conceder libre paso a través del canal incluso a los buques militares de los estados beligerantes”.
¿Qué posición debería adoptar la Unión Soviética?
Los diplomáticos sugirieron que su jefe siguiera una política con dos caras:
"Si la UAR recurre a nosotros en busca de apoyo, entonces no se apresuren a responder e intenten utilizar esto para fortalecer nuestra influencia y apoyar a la UAR en el futuro".
Traducido del lenguaje diplomático, esto significaba lo siguiente: la Unión Soviética debe apoyar las acciones ilegales de Nasser si Nasser paga algo por ello.
Al final, los egipcios se vieron obligados a liberar el barco danés Inge Toft. De Port Said regresó a Haifa, donde el 10 de febrero de 1960 se organizó una reunión de protesta contra la arbitrariedad de las autoridades egipcias. Y la ministra de Asuntos Exteriores, Golda Meir, dijo: “Israel luchará para abrir el Canal de Suez”.
La cuestión del paso sin obstáculos a través del canal, de importancia crítica para el Estado judío, se convirtió unos años más tarde en un pretexto de facto para una nueva guerra. Los países árabes no creían que los israelíes pelearían por la libertad de navegación.
El jefe del departamento de Oriente Medio del Ministerio de Asuntos Exteriores, Kiselyov (reciente embajador en El Cairo), informó al viceministro Malik: “Los países árabes están incluyendo en la lista negra a los barcos que visitan puertos israelíes, lo que implica la prohibición de que estos barcos pasen por el Canal de Suez. y visitando los puertos de los países árabes..."
En septiembre de 1962, oficiales del ejército derrocaron al imán de Yemen. El presidente Nasser envió tropas a Yemen para tomar el control del estado. Para transportar tropas egipcias, Nasser pidió a Moscú un lote de aviones de transporte militar An-12. Como los egipcios no tenían pilotos capaces de pilotear máquinas pesadas, los aviones llegaron junto con los pilotos soviéticos. Nasser también necesitaba bombarderos para bombardear a los yemeníes.
El 11 de octubre, en una reunión del Presidium del Comité Central, consideraron la solicitud del mariscal Amer de vender bombarderos Tu-16 a Egipto para su uso en Yemen. Jruschov rechazó la petición de los egipcios y dijo a los miembros del presidium: "Esto es imposible".
Entonces Jruschov finalmente cambió de opinión. Nasser recibió bombarderos Tu-16. En Egipto no había pilotos capaces de pilotear tales máquinas; enviaron pilotos soviéticos, sin publicidad, por supuesto.
Pero los yemeníes resistieron con éxito a las tropas egipcias superiores armadas con armas soviéticas. El fracaso del ejército egipcio a la hora de derrotar a las dispersas fuerzas yemeníes provocó una disminución del prestigio de Egipto en el mundo árabe.
"Nasser tenía ideas únicas sobre el socialismo", recordó Jruschov. “Creímos que tal vez Nasser estaba engañando a su pueblo al comenzar a promover algún camino especial, el camino del socialismo árabe. A causa de estos desacuerdos se produjo un cierto enfriamiento, afortunadamente de corta duración, en nuestras relaciones.
Ahora sobre la victoria de Egipto: si antes, antes del desacuerdo, Nasser la explicó por nuestra intervención, luego después del agravamiento que tuvimos, comenzó a decir que Egipto ganó porque Alá ayudó. Cuando se restablecieron nuestras relaciones amistosas, a veces le insinuaba: ¿quién ayudó? ¿Nosotros o Alá? Él sonrió..."
La disputa terminó y las solicitudes de armas de Egipto se cumplieron muy rápidamente.
En junio del sesenta y tres se firmó un nuevo acuerdo sobre el suministro de armas soviéticas a Egipto. El ejército de Nasser ya había sido reorganizado con la ayuda de asesores enviados desde Moscú. Ahora dos divisiones blindadas recibieron tanques T-54, rápidos y con una gran reserva de energía; aviación: cazas interceptores MiG-21 y bombarderos medianos Tu-16 equipados con misiles aire-tierra.
Un año después, Nikita Sergeevich cumplió su promesa y acudió a Nasser. En mayo del sesenta y cuatro, Jruschov pasó más de dos semanas en Egipto.
Lo acompañaba un gran séquito: el Ministro de Asuntos Exteriores Gromyko, el Primer Viceministro de Defensa y Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas Unidas de los Estados del Pacto de Varsovia, el Mariscal Andrei Antonovich Grechko, el Presidente del Consejo de Ministros de Azerbaiyán, Enver Nazimovich Alikhanov, Presidente del Comité Estatal de Producción de Energía y Electrificación Petr Stepanovich Neporozhny, Presidente del Comité Estatal de Relaciones Económicas Exteriores Semyon Andreevich Skachkov.
Por supuesto, su grupo de prensa constante iba con Nikita Sergeevich, el editor en jefe de Pravda, Pavel Alekseevich Satyukov, y el editor en jefe de Izvestia, Alexey Ivanovich Adzhubey, quien también es yerno de Primera secretaria.
Jruschov fue invitado a una celebración: la ceremonia de inauguración de la primera etapa de la presa de Asuán. Fue una gran celebración. Con motivo de la festividad, Nasser otorgó a Jruschov la más alta orden egipcia: el "Collar del Nilo".
Nikita Sergeevich quiso responder con dignidad. Se puso en contacto con Moscú y el 13 de mayo el Presidium del Consejo Supremo emitió decretos que conferían el título de Héroe de la Unión Soviética al presidente egipcio Nasser y al primer vicepresidente Abd al-Hakim Amer.
Para celebrarlo, Jruschov ordenó reducir a la mitad la deuda de Egipto con la Unión Soviética, es decir, perdonó a Nasser dos mil quinientos millones de dólares.
Nasser organizó para sus queridos invitados un recorrido por el mar Mediterráneo en el yate Al-Hurriya. Invitó a Jruschov, al presidente argelino Ahmed Ben Bella y al presidente iraquí Abd-al-Salam Aref. En el yate estalló una disputa sobre nacionalismo y comunismo.
Al regresar a Moscú el 26 de mayo, en el Presidium del Comité Central, Jruschov compartió con entusiasmo sus impresiones del viaje: “A menudo repetimos dogmas, en relación con la situación de los partidos comunistas de Egipto, Siria, Irak, sobre la religión. , Islam y nacionalismo árabe. El eslogan de Baghdash –contra la unidad árabe– debe ser flexible. Con tal lema no encontraremos el camino hacia los árabes. Es necesario reconsiderar esta disposición. No tenemos motivos para oponernos a la unidad árabe. Nasser quiere seguir siendo el líder del mundo árabe".
Cuando Khrushchev sea destituido dentro de unos meses, se le recordará que aceptó el punto de vista de Nasser sobre el Partido Comunista, no defendió las posiciones de los comunistas egipcios y humilló el alto título de Héroe de la Unión Soviética al asignárselo a dos anticomunistas egipcios...
En octubre del sesenta y cuatro, Khrushchev fue retirado. Sus publicaciones fueron compartidas. Leonid Ilyich Brezhnev se convirtió en el primer secretario del Comité Central y Alexei Nikolaevich Kosygin en el jefe de gobierno. La cooperación con Egipto no se vio afectada en absoluto por los cambios de altos funcionarios. Durante mucho tiempo no ha estado determinado por el interés personal de Khrushchev en los países del tercer mundo, sino que se ha convertido en parte de la política exterior soviética.
El 23 de febrero de 1965, el embajador en El Cairo, Vladimir Yakovlevich Erofeev (antes de partir hacia El Cairo, dirigió el departamento de Oriente Medio del ministerio) visitó al vicepresidente de Egipto, el mariscal Abd-al-Hakim Amer, y le dijo "confidencialmente" :
“Según los datos disponibles en Moscú, en septiembre del año pasado el gobierno alemán decidió vender 300 tanques estadounidenses M-48 de la flota de tanques existente de la Bundeswehr (1.150 vehículos) a Israel. A principios de enero de este año había información sobre la entrega de 40 máquinas de este tipo.
Existe un acuerdo sobre el suministro de equipos militares de radio y cifrado a Israel por parte de Alemania Occidental, así como equipos electrónicos para artillería y algunos equipos de comunicaciones. Los especialistas de Alemania Occidental están ayudando a Israel en la construcción de plataformas de lanzamiento de misiles..."
El 2 de junio de 1965, Ignatiy Trofimovich Novikov, vicepresidente del Consejo de Ministros y presidente del Comité Estatal de Construcción de la URSS, visitó a Nasser. Novikov era compañero de armas de Brezhnev en Dnepropetrovsk, y después de que Leonid Ilyich fuera elegido primer secretario del Comité Central del PCUS, se convirtió en una figura importante en el gobierno. Al final de la conversación, el presidente egipcio dijo confidencialmente al distinguido invitado soviético: “La guerra árabe con Israel es inevitable. Es una cuestión de tiempo. En este momento, los árabes no están preparados no sólo para una ofensiva, sino incluso para una defensa. Al mismo tiempo, les expliqué a los sirios que si se convierten en el objetivo de un ataque masivo de Israel, la UAR responderá inmediatamente”.
Los egipcios se quejaron de que sólo quedaban en el país alimentos para quince días. Nuestro país también carecía de cereales, pero los líderes soviéticos dirigieron barcos con cereales recién comprados en Occidente hacia Egipto.
El 27 de agosto de 1965, Nasser llegó a Moscú con un gran séquito, que incluía a Anwar Sadat. El presidente ya se había olvidado de Jruschov, que fue el iniciador del acercamiento con Egipto, y tenía prisa por complacer a Leonid Ilich. Al darse cuenta de la pasión por el honor del nuevo primer secretario, el ingenioso Nasser repitió insistentemente durante una cena de gala:
"Les invito a ponerse de pie y vaciar sus vasos por la salud de nuestro amigo Leonid Brezhnev..."
Nasser y sus generales estaban convencidos de que el ejército egipcio estaba sufriendo derrotas sólo como resultado de una conspiración oculta de las potencias imperialistas que conspiraban contra Egipto. Los egipcios se negaron a creer que Israel hubiera logrado una ventaja militar gracias a sus propios esfuerzos e ingenio. Nasser confiaba en que el suministro de las armas más modernas y caras le permitiría ganar una nueva guerra con el Estado judío.
Durante algún tiempo, Nasser intentó maniobrar entre Occidente y Oriente. Incluso cuando recibió armas soviéticas, convenció a Occidente de que no era un satélite soviético. Logró beneficiarse de la Guerra Fría, recibiendo armas de la Unión Soviética, cereales de Estados Unidos y ayuda económica de ambas superpotencias y sus aliados.
Después de la dimisión de Jruschov, Nasser finalmente se peleó con los países occidentales. Ahora se encontraba casi completamente dependiente del campo socialista. Las compras de armas a gran escala socavaron la economía egipcia.
En abril de 1965, los comunistas egipcios anunciaron la disolución voluntaria de su partido. No les quedaba nada más. Los que fueron liberados fueron monitoreados tan de cerca por los servicios secretos de Nasser que hicieron imposible cualquier actividad política de oposición.
Se pidió a los comunistas que admitieran sus errores y se unieran al gobernante partido Unión Socialista Árabe. Una pequeña parte de los comunistas mostró integridad y permaneció en la oposición; todos fueron arrestados.
Jruschov ya no estaba allí. Brezhnev y otros líderes del Partido Comunista de la Unión Soviética no discutieron con Nasser sobre los comunistas y se lavaron las manos. Los líderes soviéticos razonaron pragmáticamente: el pequeño número de comunistas árabes era de poca utilidad. Debemos ser amigos de los partidos gobernantes.
Pronto llegaron al poder en Siria personas que dependían de estrechas relaciones con la Unión Soviética.
El presidente libanés Fuad Shehab (ya estaba terminando su mandato en este cargo) el 8 de septiembre de 1964, en una conversación con el embajador soviético Dmitry Semyonovich Nikiforov, llamó a los sirios no sólo "exaltados", sino también "prusianos de Medio Oriente". "
Shehab era militar y sabía de lo que hablaba. Sirvió en el ejército francés y se convirtió en el primer comandante de las fuerzas armadas libanesas después de la independencia.
Siria es el primero de los países árabes en caer bajo régimen militar: desde 1949 se sucedieron varios golpes militares.
Francia en la Siria bajo el Mandato alentó el reclutamiento de representantes de minorías nacionales y religiosas en el ejército. La mayor parte de la población, árabes suníes, no quería que sus hijos se alistaran en el ejército y sirvieran a los colonialistas.
Una parte importante del cuerpo de oficiales estaba formada por alauitas y drusos. Gradualmente asumieron altos cargos y aceptaron a sus compañeros creyentes en academias militares.
En marzo del sesenta y tres, oficiales alauitas y drusos, junto con activistas del Partido Baaz, dieron un golpe de estado. Llevaron al poder al teniente general Muhammad Amin Hafez, con la esperanza de que fuera una figura decorativa.
Pero el general dominó al joven y concentró todo el poder en sus manos. Se convirtió en jefe de estado, gobernador militar, presidente del Consejo Militar Nacional y primer ministro de Siria.
En septiembre del sesenta y cinco, destituyó al general de división alauí Salah Jedid de su puesto de jefe del Estado Mayor. El general no aceptó la dimisión. Junto con oficiales alauitas jóvenes y ambiciosos, derrocó a Hafez en febrero de 1966. Jóvenes de mentalidad extremista, procedentes de zonas rurales y hostiles a Nasser, llegaron al poder.
Los jóvenes alauitas, miembros de la minoría, se inclinaban a aprobar las reformas sociales del Partido Baaz. El general Jedid estaba en contra de una alianza con Egipto, temía que el ejército sirio volviera a estar bajo el control de los egipcios sunitas.
El 23 de febrero de 1966, el ala izquierda del Partido Baaz llegó al poder en Siria. Nasser dijo inmediatamente a los diplomáticos soviéticos que el golpe fue obra de sus enemigos, las fuerzas de derecha. El propio corresponsal de Pravda en Oriente Medio, Yevgeny Maksimovich Primakov, fue enviado urgentemente a Damasco. El aeropuerto estaba cerrado y con dificultad llegó a Damasco, donde uno de sus viejos conocidos acababa de convertirse en jefe del servicio secreto. Primakov se reunió por primera vez con el jefe de gobierno, Yusef Zuein, y con el comandante de la fuerza aérea, Hafez al-Assad. Primakov dijo a Moscú que no había por qué temer a la gente nueva en Damasco.
Evgueni Maksimovich no se equivocó. Tras ocho años de exilio, el líder del Partido Comunista, Khaled Baghdash, regresó a su tierra natal. Un comunista sirio entró en el gobierno y se convirtió en ministro. Este fue un acontecimiento agradable para Moscú; en otros países árabes, la mayoría de los comunistas fueron encarcelados.
En abril del año sesenta y seis, llegó a Moscú una delegación siria encabezada por el primer ministro Youssef Zuein. Siria se estaba convirtiendo en un socio tan importante como Egipto.
 
Cómo se preparó la Guerra de los Seis Días
Mientras tanto, Oriente Medio avanzaba firmemente hacia una nueva guerra. Los países árabes decían cada vez más que había llegado el momento de restaurar los derechos legítimos de los árabes palestinos por la fuerza. La prensa soviética repitió sus palabras, aunque los diplomáticos conocían muy bien la verdadera actitud de Nasser hacia los palestinos.
En 1959, la embajada soviética en El Cairo envió al Ministerio de Asuntos Exteriores un certificado sobre el problema palestino:
“En la prensa y en los discursos de los líderes de la UAR, la cuestión de la necesidad de crear un Estado palestino independiente se plantea cada vez menos, ya que el gobierno de la UAR no cree en la realidad de la existencia de esta solución y, Además, no quiere renunciar a la región de Gaza, que en este caso debería pasar al Estado palestino...
Hay una creciente insatisfacción entre los refugiados palestinos en el área de Gaza con el gobierno de la UAR, que muestra poca preocupación por mejorar las condiciones de vida de los refugiados. Muchos refugiados palestinos en el área de Gaza están comenzando a ver a la administración egipcia en el área como una fuerza de ocupación que no hace nada para aliviar su difícil situación...
Entre los propios refugiados, hay una creciente insatisfacción con las políticas del gobierno de la UAR, que utiliza cada vez más a los refugiados palestinos de la región de Gaza en su propio interés.
Así, durante los acontecimientos en el Líbano en julio de 1958, grupos armados de refugiados palestinos fueron enviados al Líbano para luchar contra Chamoun. Actualmente, estos grupos armados de entre los refugiados que viven en la región de Gaza son enviados a la frontera sirio-iraquí para llevar a cabo provocaciones armadas contra Irak...
Teniendo en cuenta la naturaleza imperialista de la política de la UAR sobre la cuestión palestina, no debemos apoyar incondicionalmente a la UAR...
La Unión Soviética tampoco debería comprometerse a asumir costos materiales importantes al brindar asistencia a los refugiados palestinos a través de los órganos de la ONU, ya que según el orden existente, los refugiados se verán privados de la oportunidad de evaluar la asistencia de la Unión Soviética y la mayor parte de esta asistencia puede no no se utilizará para el fin previsto, sino para enriquecer a los empresarios de la Agencia de las Naciones Unidas y de la administración egipcia en la región de Gaza..."
Por supuesto, tales valoraciones sólo aparecieron en documentos secretos.
Ahora las organizaciones palestinas comenzaron a recurrir a la Unión Soviética en busca de apoyo.
El 1 de marzo de 1962, se entregó a la embajada soviética en el Líbano un memorando del presidente del Consejo Supremo Árabe para Palestina, el ex Gran Mufti de Jerusalén, Amin al-Husseini, dirigido al Ministro de Asuntos Exteriores Gromyko:
“El Alto Consejo Árabe para Palestina, que es el representante del pueblo árabe palestino, aprecia mucho la posición de la Unión Soviética con respecto a la base que los imperialistas crearon para sí en el Medio Oriente y le dieron el nombre de Israel...
Una agencia de noticias internacional informó recientemente que la delegación israelí negociará con representantes responsables en la Unión Soviética sobre la cuestión de la exportación de cítricos y su venta en los mercados de la URSS. Si este informe es cierto y la Unión Soviética tiene la intención de comprar cítricos a los sionistas de la Palestina capturada, entonces este acto significará apoyo económico a Israel y, además, apoyo a la base imperialista en la Palestina capturada, lo que causará un gran daño a la intereses de los árabes palestinos y sus derechos.
Esos cítricos que los sionistas proponen vender en la Unión Soviética son en realidad propiedad de los árabes oprimidos...
En este sentido, el Consejo Supremo Árabe para Palestina pide a la Unión Soviética que se niegue a comprar cítricos palestinos y que impida su importación al país..."
Haj Amin al-Husseini quería venir a la Unión Soviética, pero el presidente egipcio Gamal Abd-al Nasser no lo reconoció y sólo por esta razón se le negó la invitación. Pero bien podrían respetar a un criminal de guerra nazi que escapó de la justicia y recibirlo en Moscú con todos los honores.
Los contactos con los diplomáticos soviéticos fueron establecidos por el representante permanente de Arabia Saudita ante la ONU, Ahmed Shuqeyri, a quien se le ofreció encabezar el “gobierno de emigrantes palestinos”.
El 20 de abril de 1962 se reunió con el embajador soviético en el Líbano, Vasily Ivanovich Kornev, y le dijo: “Después de resolver el problema de Argelia, ha llegado el momento de resolver el problema palestino. La base para resolver este problema debería ser el regreso de los refugiados palestinos a sus hogares. Tal decisión significaría esencialmente la liquidación de Israel..."
Kornev comenzó en 1951 como asesor de la embajada en Turquía y fue jefe adjunto del departamento para Oriente Medio en el ministerio y cónsul general en Damasco.
Durante varios meses en Moscú reflexionaron sobre el mensaje de que los palestinos estaban creando algo así como un gobierno en el exilio y se interesaron por la personalidad de Ahmed Shuqeyri.
El 5 de agosto de 1962, Kornev recibió nuevamente a Shukeyri y le transmitió la invitación de Gromyko para viajar a Moscú en septiembre con su esposa a expensas de los soviéticos.
Shuqeyri dijo que había elaborado un proyecto para crear un movimiento por la liberación de Palestina. Sólo Jordan se opone.
“Shukeiri”, informó el embajador a Moscú, “dijo que incluso está a favor de que Jordania retenga no sólo una parte de Palestina, sino también que toda la Palestina liberada sea anexada a Jordania.
La tarea principal es liberar Palestina y eliminar a Israel, independientemente de si Palestina es independiente o está anexada a Jordania... "
El 24 de marzo de 1964, la embajada soviética en Beirut envió al Ministerio de Asuntos Exteriores un certificado “La posición del Líbano en la solución del problema palestino en la etapa actual”:
“El Líbano está más interesado en resolver la cuestión de los refugiados palestinos, un gran número de los cuales vive en territorio libanés...
La parte cristiana de la población libanesa está extremadamente preocupada por el peligro de perturbar el equilibrio establecido entre las comunidades cristiana y musulmana en el país, la posible participación de los palestinos, en su mayoría musulmanes, en la vida política del país, lo que podría dañar los intereses de los cristianos. Algunos líderes musulmanes exigieron derechos políticos para los refugiados...
Las autoridades libanesas prohíben el empleo de refugiados en agencias gubernamentales y no toman ninguna medida para mejorar sus condiciones de vida...
La mayoría de los refugiados viven en chozas destartaladas, la mayoría en condiciones insalubres...
Los cristianos están especialmente descontentos con la presencia de refugiados en el Líbano. Los musulmanes ven a los refugiados como sus aliados...
La parte cristiana de la población y, en particular, los círculos cercanos al partido Kataib, se inclinan, a diferencia de los musulmanes, a aceptar la preservación de Israel como contrapeso a la influencia de algunos países árabes en el Líbano, que podría aumentar enormemente en los próximos años. caso de la liquidación de Israel y representan una amenaza a la independencia del Líbano...
Algunos empresarios libaneses no son reacios a comerciar con Israel e incluso comerciar a través de terceros países, obteniendo grandes beneficios de estas transacciones. Este comercio se realiza, en particular, a través de países africanos y, por lo tanto, los importadores libaneses no expresan ningún descontento particular con la penetración de Israel en África.
Los productos comprados en Israel (principalmente productos metálicos) tienen la etiqueta "Hecho en Estados Unidos", pero son mucho más baratos que los estadounidenses, lo que genera considerables beneficios a los comerciantes libaneses. Hace unos años, incluso aparecieron en el Líbano productos con la marca "Made in Israel"...
No hay unidad ni siquiera en los círculos gubernamentales sobre la cuestión del boicot económico a Israel. Algunos, por ejemplo, creen que las soluciones existentes a este respecto están obsoletas y perjudican a la economía libanesa. El iniciador de la revisión de estas decisiones fue el ex ministro de Obras Públicas y jefe del partido Kataib, Pierre Gemayel...
Es característico que durante toda la existencia de Israel no haya ocurrido ni un solo incidente fronterizo en las fronteras libanesas-israelíes”.
Mientras tanto, se creó la Organización para la Liberación de Palestina y Ahmed Shuqairi se convirtió en presidente del comité ejecutivo. La OLP adoptó una Carta Nacional exigiendo la destrucción de Israel.
El 24 de octubre de 1964, el jefe de la OLP visitó al embajador soviético en el Líbano, Dmitry Nikiforov. Shuqairi informó al embajador de la intención de crear un ejército palestino, inicialmente en Gaza.
“En todos los países árabes”, informó el embajador a Moscú, “con excepción del Líbano, se decidió crear campos militares para que los palestinos recibieran entrenamiento militar. El Líbano está en contra de la creación de campos militares en su territorio por parte del ejército palestino debido a las condiciones religiosas especiales del país”.
Shuqairi pidió inmediatamente ayuda con dinero, armas y la admisión de palestinos para estudiar en las escuelas militares soviéticas. Moscú no tenía prisa por dar una respuesta positiva; quería examinar más de cerca la nueva organización.
El 9 de agosto de 1965, el presidente de la Organización para la Liberación de Palestina, Shuqairi, visitó nuevamente al embajador soviético en el Líbano, Nikiforov.
Dmitry Semyonovich dijo que Shukeyri actualmente no puede ser aceptado en la Unión Soviética. El primer jefe de la OLP pidió aceptar palestinos para estudiar, especialmente en escuelas militares, suministrar o vender armas ligeras y medianas, así como donar una estación de radio e instalarla en Gaza. Planteó la cuestión de establecer una oficina de representación de la OLP en Moscú bajo cualquier techo. El embajador prometió informar a Moscú.
En 1966, el jefe del gobierno soviético, Alexei Kosygin, llegó a Egipto y recibió allí a Shukeyri. El 2 de noviembre de 1966, el viceministro de Asuntos Exteriores, Yakov Malik, que se encontraba en Argelia, habló con Shukeiri.
Cuando el embajador de Israel en la Unión Soviética, Katriel Katz, en una reunión con otro viceministro, Vladimir Semyonov, citó las declaraciones belicosas de Shukeiri, respondió fríamente:
“El embajador sabe que Shukeyri no representa a nadie y que no ha estado en la Unión Soviética.
Sin embargo, en febrero de 1966, Shukeyri llegó a Moscú. Pero Moscú realmente desconfiaba de la Organización de Liberación de Palestina. No porque estuviera involucrada en terrorismo. Moscú temía que los palestinos pretendieran ser amigos de China.
En 1965, Katriel Katz, originaria de Varsovia, fue nombrada embajadora en Moscú. De joven viajó a Palestina. Desde el año cuarenta y dos sirvió en Hagan. En 1956 llegó a su ciudad natal, Varsovia, en calidad de embajador de Israel.
El 9 de noviembre de 1966, el viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semyonov, invitó al embajador Katz a su casa y le leyó otro mensaje del gobierno soviético, esta vez de carácter tranquilizador.
Semyonov inspiró al embajador que el gobierno israelí debería mostrar prudencia y cautela, ya que los países árabes no tenían la intención de emprender acciones militares contra Israel.
Y apenas unos días después, el 12 de noviembre, una patrulla israelí fue volada por una mina cerca de la frontera con Jordania. Tres personas murieron y seis resultaron heridas. Al día siguiente, el ejército israelí lanzó un ataque de represalia contra territorio jordano.
Gromyko envió una nota al Comité Central:
“El jefe de la Organización para la Liberación de Palestina, Ahmed Shuqairi, que tiene vínculos con los chinos, ha intensificado recientemente significativamente sus actividades en los países árabes, llamando abiertamente a la guerra con Israel.
Choukeyri dijo en una conferencia de prensa en Argel en noviembre de este año que “las palabras, los discursos, las conferencias y las quejas han sido reemplazados por la lucha armada” y que la Organización de Liberación de Palestina cuenta con el apoyo de la República Popular China, que le suministra armas y entrena militares. personal para que su personal resuelva el problema palestino por medios militares.
Teniendo en cuenta que las actividades de sabotaje de la organización palestina Al-Fattah en Israel podrían provocar grandes complicaciones en la zona, el embajador en Damasco ya ha realizado la correspondiente protesta ante el primer ministro sirio Zuein. Sin embargo, por varias razones, la organización palestina liderada por Shuqairi tiene seguidores entre círculos influyentes en Siria, Irak y Jordania y podría dar lugar a incidentes aún más graves.
Hay que tener en cuenta que detrás de todo esto está la creciente actividad de los chinos en el Medio Oriente, que están entrenando cuadros partisanos palestinos, esforzándose por abrir un “segundo Vietnam” en el Medio Oriente…”
El 15 de noviembre de 1966, el ministro de Asuntos Exteriores jordano, Akram Zueiter, se dirigió al embajador soviético en Jordania, Piotr Konstantinovich Slyusarenko. En particular, pidió el apoyo de Jordania en el Consejo de Seguridad, que se opone al despliegue de tropas de la ONU a lo largo de la línea de armisticio entre Jordania e Israel.
El embajador soviético preguntó por qué Jordania se oponía a la aparición de tropas de la ONU que podrían garantizar la seguridad de sus fronteras.
“La presencia de tropas de la ONU en la línea de demarcación jordano-israelí”, citó el embajador al ministro, “privará a los palestinos de la oportunidad de resolver el problema palestino con el único medio que queda: la lucha armada.
El ministro me aseguró que me lo había dicho confidencialmente. La experiencia del despliegue de tropas de la ONU en la región de Gaza, señaló, muestra que el gobierno de la UAR no puede acudir a tiempo al rescate por razones completamente comprensibles”.
Piotr Slyusarenko pertenecía al “convocante Molotov”; en 1939 fue llevado a la Comisaría del Pueblo de Asuntos Exteriores. Antes de su nombramiento en Ammán, fue ministro consejero (es decir, segundo al mando) en la embajada soviética en El Cairo.
Mientras tanto, la situación se estaba calentando en otra frontera: entre Israel y Siria. Los nuevos dirigentes sirios estaban decididos a seguir una política ofensiva. Además, en un momento en que el gobierno israelí estaba dirigido por un hombre al que se consideraba una paloma.
En 1963, Levi Eshkol se convirtió en Primer Ministro y Ministro de Defensa de Israel. Nació en la provincia de Kiev y llevaba el apellido Shkolnik. A los diecinueve años llegó a Palestina y trabajó en asentamientos agrícolas. Durante la Primera Guerra Mundial sirvió en la Legión Judía y durante la primera guerra árabe-israelí se convirtió en viceministro de Defensa.
En el año sesenta y cuatro, al hermano de Levi Eshkol, el ciudadano soviético Shkolnik, se le permitió viajar a Israel. El hermano del primer ministro no quiso regresar y envió una solicitud al gobierno soviético para que le permitiera a él y a su familia permanecer en Israel de forma permanente.
Levi Eshkol, un político moderado y razonable, esperaba poder mejorar las relaciones con la Unión Soviética. Pero Moscú no mostró ningún interés en esto.
El embajador en Israel fue Dmitry Stepanovich Chuvakhin. Antes de Tel Aviv, fue embajador en Canadá durante cinco años, trabajó en el departamento de países escandinavos, países del sudeste asiático, en el sesenta y cuatro fue enviado como embajador a Zanzíbar, pero ese mismo año fue trasladado a Israel.
Chuvakhin descubrió que incluso los políticos israelíes de derecha, considerados halcones, agradecerían una mejora de las relaciones con la Unión Soviética.
El 10 de junio de 1965, Chuvakhin visitó el apartamento del líder del partido de derecha Herut, Menachem Begin, en Tel Aviv e informó a Moscú: “Los diplomáticos soviéticos fueron recibidos de manera extremadamente amistosa y toda la conversación se desarrolló en un buen ambiente. atmósfera."
Hablaban inglés, aunque Begin, nacido en Brest-Litovsk, entendía ruso y, como dicen, en los primeros años de su vida en Palestina leía Pravda con regularidad; mucho dependía de la posición de la Unión Soviética en ese momento.
Begin dijo que no entendía por qué el gobierno soviético no permitía a los judíos estudiar su idioma y a aquellos que querían reunirse con sus familias ir a Israel. Menachem Begin, el futuro primer ministro de Israel, le ofreció vodka al embajador, pero él prefirió el whisky.
Al embajador soviético le resultó difícil trabajar en Israel. Cada palabra que dijo fue estudiada por los árabes e interpretada incorrectamente. Dmitry Chuvakhin, hablando en una cena del Congreso Judío, pronunció una frase inocente:
"El gobierno soviético espera resolver muchas cuestiones controvertidas entre los estados de esta región mediante negociaciones pacíficas".
Pero los países árabes no iban a hacer la paz con Israel y se negaron a negociar con el Estado judío. En la prensa árabe aparecieron artículos indignados bajo los títulos “Extraña declaración del embajador soviético en Israel”, “Declaración provocativa del embajador soviético”.
Es interesante que el Ministerio de Asuntos Exteriores no acudió en ayuda del embajador, que sólo seguía la línea soviética de resolución pacífica de conflictos, sino que se apresuró a reprenderlo: no se debe irritar a los países árabes.
El jefe del departamento de Oriente Medio, Alexey Dmitrievich Shchiborin (ex enviado a Egipto), escribió una nota a la dirección del ministerio:
“Da la impresión de que el camarada Chuvakhin, que recientemente ha hablado con frecuencia en varias organizaciones israelíes, no siempre tiene en cuenta las particularidades de la situación en el Medio Oriente, las peculiaridades del conflicto árabe-israelí, así como la naturaleza de las relaciones de la Unión Soviética con los estados árabes.
Creemos que sería aconsejable llamar la atención del camarada Chuvakhin sobre la necesidad de actuar con especial cautela y mayor flexibilidad en sus discursos sobre la situación en Oriente Medio y nuestra política en este ámbito, y aconsejarle también que sea más selectivo en la elección de los destinatarios. con quien habla”.
El 21 de marzo de 1966, el embajador en Israel, Chuvakhin, presentó una nota a Gromyko sobre posibles medidas de la Unión Soviética hacia Israel en los próximos dos años.
Después de unas palabras rituales sobre el lugar que ocupa Israel en los planes estratégicos de las potencias imperialistas, el embajador destacó “el rechazo de los círculos gobernantes del país al rumbo “duro” de Ben Gurión y su sustitución por una línea de política exterior más flexible. del gobierno de Eshkol”.
La embajada propuso "hacer algunos ajustes tácticos en nuestras relaciones con Israel, teniendo en cuenta la situación que ha cambiado en los últimos años", al menos ampliar el intercambio cultural y establecer contactos entre organizaciones públicas.
Además, “en opinión de la embajada, los líderes de los países árabes deberían explicar de forma aceptable y teniendo en cuenta nuestras relaciones con cada uno de ellos que, en las condiciones actuales, se intenta resolver el conflicto árabe-israelí por la fuerza. Las armas serían inevitablemente utilizadas por las fuerzas imperialistas para luchar contra el movimiento de liberación nacional en el mundo árabe..."
Pero esto es exactamente lo que los dirigentes soviéticos no tenían intención de hacer. Moscú no quería interferir con los países árabes. Independientemente de lo que la embajada soviética informó desde Israel, se guiaron por las opiniones de Egipto y Siria.
El 25 de mayo de 1966, el Viceministro de Asuntos Exteriores Semyonov recibió al embajador israelí Katz y le leyó una declaración: “El gobierno soviético tiene información sobre la actual concentración de tropas israelíes en las fronteras con los países árabes. Esta concentración adquiere un carácter peligroso por el hecho de que se lleva a cabo simultáneamente con la campaña hostil emprendida en Israel contra Siria…”
El 28 de mayo apareció una declaración de TASS sobre el mismo tema, redactada en términos muy duros.
El primer ministro Eshkol se encontraba en ese momento en París, desde donde debía volar a África. Los orientalistas soviéticos al servicio del gobierno no pudieron evitar comprender que Israel no podía iniciar una guerra en ausencia del jefe de gobierno. Así que inicialmente se trató de una campaña puramente propagandística, llevada a cabo, hay que entenderlo, a petición de los sirios.
Levi Eshkol negó los informes de que se hayan cancelado los despidos en las Fuerzas de Defensa de Israel y que las unidades israelíes se estén concentrando en la frontera con Siria.
El 31 de mayo, el Director General Adjunto del Ministerio de Asuntos Exteriores de Israel presentó al embajador soviético una respuesta a la declaración del gobierno soviético. Dijo que los incidentes armados en la frontera siria son el resultado de “asesinatos y ataques terroristas llevados a cabo por bandas que se infiltran desde territorio sirio”. Además, se citaron dos declaraciones del presidente sirio en mayo pidiendo una guerra para destruir el Estado judío.
Y continuaron los ataques terroristas contra Israel.
El 11 de octubre, el embajador Chuvakhin envió un telegrama cifrado urgente a Moscú:
“Los incidentes ocurridos en los últimos días en las fronteras de Israel con Siria y Jordania han calentado al límite la situación en el país.
En la noche del 7 al 8 de octubre se produjeron tres explosiones en el suburbio de Upper Romema en Jerusalén, durante las cuales dos edificios residenciales resultaron dañados y cuatro personas resultaron levemente heridas.
Según la parte israelí, la investigación mostró que las huellas de los saboteadores que colocaron los explosivos conducían a la frontera con Jordania.
Un incidente particularmente grave ocurrió a última hora de la tarde del 8 de noviembre en el valle del Jordán, cerca del asentamiento de Shaar Hagolan, a 1200-1300 metros de las fronteras siria y jordana que convergen aquí. Según la prensa, se produjeron explosiones en edificios agrícolas para llamar la atención de los guardias fronterizos israelíes.
Una patrulla motorizada que llegó al lugar de la explosión fue volada por una mina y cuatro policías fronterizos murieron... Se observa que se han encontrado rastros de tres saboteadores que conducen a la frontera siria. Este sabotaje, según la evaluación general, fue cuidadosamente preparado y, en su escala y métodos de implementación, supera significativamente todos los sabotajes de este tipo observados en la frontera entre Israel y Siria en los últimos años. (En total, en 1966, se registraron 16 casos de colocación de minas en esta frontera...)
Radio Damasco transmitió un comunicado de la organización terrorista árabe Al-Asifa (que dirige los grupos de asalto Al-Fattah), afirmando que el sabotaje en Jerusalén fue llevado a cabo por esta organización. También se refiere a declaraciones de periódicos sirios, en particular Al-Thawra, que elogian los actos de sabotaje contra Israel llevados a cabo por “tropas palestinas”.
Al-Fattah: así se transcribió en aquellos años el nombre de la organización militar encabezada por el joven Yasser Arafat.
El embajador soviético no pudo encontrar fuerzas para negar que los ataques terroristas fueron perpetrados por militantes palestinos. De modo que el Ministerio de Asuntos Exteriores y, en consecuencia, el Comité Central, sabían muy bien que los palestinos se habían convertido en terroristas. Pero los líderes soviéticos no vieron nada malo en el terrorismo palestino.
La embajada soviética en Israel ofreció:
"1. Si resulta posible, se debería llamar la atención de los dirigentes sirios... que el gobierno sirio debería disociarse oficialmente de los últimos incidentes e incluso, tal vez, condenarlos...
2. Recomendar de forma aceptable a los dirigentes sirios que no permitan elogios por el sabotaje contra Israel en la radio y en la prensa...
3. Publicar un informe en la prensa soviética sobre el último incidente, mostrando que la tensión en la frontera sirio-israelí es causada por las acciones provocadoras de la inteligencia estadounidense y sus secuaces y tiene un doble propósito: desviar la atención de la guerra en Vietnam y crear un pretexto para un ataque a Siria ... "
Pero la embajada recibió otras instrucciones. Los líderes soviéticos querían proteger a Siria de un ataque de represalia.
El mismo día, 11 de octubre, el embajador Chuvakhin recibió instrucciones de visitar al ministro de Asuntos Exteriores israelí y advertir a los dirigentes del país contra el uso de la fuerza en dirección siria. El gobierno sirio preguntó a Moscú sobre esto, temiendo un ataque de represalia por parte del ejército israelí.
A las cuatro de la tarde el Embajador Chuvakhin fue recibido por el Primer Ministro Levi Eshkol. El ministro de Asuntos Exteriores, Abba Eban, estuvo en Nueva York.
El Primer Ministro Eshkol citó inmediatamente el discurso del Primer Ministro sirio Zuein, pronunciado la mañana del 11 de octubre en la radio de Damasco, en el que aprobó el terror de los “revolucionarios palestinos”: “Prenderemos fuego a toda esta zona ", prometió el jefe del gobierno sirio, "y convertirlo en una tumba" para Israel".
Levi Eshkol dijo que le resulta difícil contener la indignación pública que exige seguridad. Y pidió al gobierno soviético “que ejerza una posible influencia sobre el gobierno sirio para eliminar la tensión en la frontera”.
Gromyko sugirió que el Comité Central “dé una respuesta a este llamamiento del Primer Ministro israelí Eshkol en forma de una declaración oral al Embajador de Israel en Moscú. Esta declaración debería haber rechazado los intentos del gobierno israelí de abdicar de su responsabilidad por la situación actual en la frontera sirio-israelí…”
La situación en la frontera sirio-israelí fue discutida en el Consejo de Seguridad de la ONU. El representante soviético vetó una resolución que condenaba a Siria por apoyar a los terroristas.
La ayuda soviética hizo que los líderes sirios confiaran cada vez más en que tenían razón.
El 4 de enero de 1967, el rey Hussein de Jordania, expresando su opinión sobre la situación al embajador Slyusarenko, se quejó de Siria:
“Los líderes sirios ya no se contentan con la propaganda subversiva contra Jordania. Comenzaron a enviar regularmente gente a Jordania con determinadas tareas, a enviar armas, a matar jordanos en nuestro territorio, etc.
Nuestras autoridades, dijo el rey, detuvieron a más de uno de esos grupos de personas, retuvieron armas, incluidas armas de fabricación soviética, y capturaron a saboteadores sirios...”
Pero el rey Hussein tampoco era popular en Moscú, por lo que nadie iba a reprender a los sirios por sus conflictos con Jordania.
En 1967, no fueron los egipcios, sino los sirios, quienes encendieron una cerilla y provocaron un incendio. Desde abril, los acontecimientos en Oriente Medio se han vuelto irreversibles. Todo terminó trágicamente para los propios sirios...
 
¿Qué le dijo la inteligencia soviética a Nasser?
El 7 de abril, un conductor de tractor israelí que trabajaba en la zona desmilitarizada fue atacado desde territorio sirio. Los israelíes respondieron con fuego. La artillería siria entró en acción y estalló una verdadera batalla.
El ejército israelí aprovechó esta oportunidad para destruir desde tierra y aire las posiciones de artillería siria que bombardeaban constantemente a los campesinos israelíes en la zona del lago Tiberíades (lago Kinneret). En una gran batalla aérea, los sirios perdieron seis cazas de fabricación soviética.
¿Por qué los israelíes reaccionaron esta vez a tan gran escala? Anteriormente, los sirios brindaron a los militantes palestinos la oportunidad de matar a israelíes y no se involucraron ellos mismos en los combates. Sintiendo el pleno apoyo de la Unión Soviética, los líderes sirios comenzaron a comportarse de manera más militante. Anhelaban venganza y los israelíes estaban acostumbrados a responder golpe a golpe.
Los generales soviéticos estaban irritados porque los israelíes derribaron varios aviones de fabricación soviética en un día. El viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semyonov, convocó dos veces al embajador Katz y le entregó notas del Ministerio de Asuntos Exteriores en las que las acciones de Israel se caracterizaban como "un peligroso juego con fuego en una zona situada cerca de las fronteras de la Unión Soviética".
“Sabemos”, dijo el embajador soviético Chuvakhin Levi Eshkolu, “que a pesar de sus declaraciones oficiales, hay una concentración de tropas israelíes a lo largo de toda la frontera siria”.
Eshkol inmediatamente invitó a Chuvakhin a ir juntos al norte y ver qué estaba sucediendo allí. El embajador se negó.
Unos días antes, el 31 de marzo, el ministro de Defensa, el mariscal R. Ya., murió en el hospital. Malinovsky. Llevaba seis meses enfermo. El 7 de noviembre de 1966 participó en el último desfile de su vida, aunque le dolía mucho la pierna. Al día siguiente cayó enfermo y nunca más se levantó. Fue enviado al hospital, de donde nunca salió.
Su muerte no fue una sorpresa para los dirigentes soviéticos. Dijeron que últimamente el mariscal había despertado poco interés. Sólo necesita menos sacudidas y reorganizaciones para poder vivir su vida más pacíficamente...
El 12 de abril, el mariscal Andrei Antonovich Grechko, a quien Brezhnev conocía bien, fue nombrado ministro. Alrededor de Grechko se agrupaban militares jóvenes y ambiciosos, amantes de los nuevos equipos militares para las operaciones activas.
Tal vez Malinovsky, que era de carácter cauteloso y tranquilo, habría hablado de otro modo con los egipcios que llegaron a Moscú en aquellos días decisivos. El nuevo ministro, asertivo por naturaleza, era más partidario de la ofensiva que de la defensiva. Les dijo con confianza a los egipcios: “Su ejército puede resolver con éxito cualquier problema en este teatro de operaciones”.
El Ministerio de Defensa no valoró muy bien las capacidades de combate de las fuerzas armadas israelíes y creía que si Egipto no derrotaba a Israel, al menos mostraría su fuerza y la potencia de las armas soviéticas. Y esto fortalecerá el prestigio y la influencia de la Unión Soviética en Medio Oriente.
Las costumbres y tradiciones de las Fuerzas de Defensa de Israel parecían extrañas y absurdas a los militares soviéticos. Un uniforme único hecho de lana gruesa, para todos, desde el recluta hasta el jefe del Estado Mayor, dirigiéndose a los comandantes por su nombre y apellido, la ausencia de comedores de oficiales y signos externos de disciplina... Y al principio en el Las fuerzas armadas israelíes, como antes en el Ejército Rojo, no tenían insignias, los soldados no saludaban a los oficiales y todos recibían el mismo salario.
También fue sorprendente que no sólo a los comandantes israelíes, sino también a los soldados ordinarios se les enseñara a ser independientes en la batalla y se les animara a actuar no según un modelo, sino a improvisar. Pero ésta era la única estrategia y táctica posibles en una situación en la que los ejércitos árabes tenían superioridad absoluta en personal y equipamiento.
La total falta de elección dictó sólo un comportamiento heroico a los soldados y oficiales israelíes. La derrota equivalía a la muerte no sólo para ellos sino también para sus familias.
El oficial israelí siempre se encontraba por delante de sus soldados, por lo que las pérdidas de los oficiales fueron muy grandes, pero esto creó un espíritu invaluable de hermandad militar.
El 12 de mayo, el viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semyonovich Semenov, dijo a Anwar Sadat, entonces jefe del parlamento egipcio, que hizo una escala en Moscú en el camino de Pyongyang a El Cairo, que las tropas israelíes se avecinaban sobre la frontera siria. La guerra podría comenzar en cinco días. Esta advertencia estaba destinada a Nasser.
Al llegar a El Cairo al día siguiente, 13 de mayo, Sadat fue directamente desde el aeropuerto a la residencia de Nasser. El mariscal Amer también estaba presente. Nasser ya había recibido la advertencia soviética por otros canales.
El 13 de mayo, un representante de la KGB de la URSS en Egipto informó a los jefes de la inteligencia egipcia que tropas israelíes con hasta doce brigadas se estaban concentrando en la frontera siria. Al mismo tiempo, el embajador soviético transmitió la misma información al Ministerio de Asuntos Exteriores egipcio.
Esta información repetida tres veces causó una fuerte impresión en el presidente egipcio, aunque más tarde quedó claro que no tenía fundamento. ¡Doce brigadas son prácticamente todo el ejército israelí después de la movilización, que aún no ha sido anunciada!
El jefe de la primera dirección principal (inteligencia exterior) de la KGB, el teniente general Alexander Mikhailovich Sakharovsky, explicó más tarde que sus propios subordinados tenían dudas sobre la información recibida, pero aún consideraban que era su deber compartirla con los egipcios.
Durante muchos años, los historiadores han intentado comprender cuál era el significado de las advertencias soviéticas. Los oficiales militares y de inteligencia en Moscú no pudieron evitar saber que en aquellos días la movilización del ejército israelí aún no había comenzado y las tropas no se acercaban a la frontera.
El 9 de julio, después de la guerra perdida, el presidente egipcio explicó: “El enemigo tenía un plan para invadir Siria, que fue declarado abiertamente por políticos y comandantes israelíes. Los datos de nuestros hermanos sirios y la información fiable que teníamos nosotros mismos no dejan lugar a dudas. Nuestros amigos de la Unión Soviética informaron a nuestra delegación parlamentaria, que se encontraba en Moscú, que estaban hablando de cierto plan. No podíamos permanecer indiferentes".
Las nuevas acciones de Nasser hicieron que la guerra fuera casi inevitable.
El presidente ordenó la retirada de las tropas de la ONU de la península del Sinaí y la Franja de Gaza. Soldados con cascos azules se encontraban en la línea divisoria entre las fuerzas egipcias e israelíes establecida después de la Guerra del Sinaí. Su sola presencia jugó un papel disuasorio. La salida de las tropas de la ONU significó que los dos ejércitos se encontraran enfrentados.
Nasser estaba convencido de que esto obligaría a Israel a transferir tropas del sur (de la frontera siria) al norte y esto aseguraría Siria. Probablemente, los dirigentes soviéticos esperaban que esa actividad militar egipcia desviara la atención de Israel de Siria. Moscú tenía mucho miedo de que Israel atacara Siria para acabar con los militantes palestinos. Pero Moscú no esperaba la decisión de Egipto de retirar las tropas de la ONU y cerrar el Estrecho de Tirán.
Se puede decir que las torpes políticas de los dirigentes militares y políticos soviéticos desempeñaron un papel desastroso y empujaron a la región a la guerra de los seis días.
En la mañana del 16 de mayo, el Jefe del Estado Mayor del Ejército egipcio, coronel general Mahmoud Fawzi, se dirigió al general Rikhi, comandante de la Fuerza de Emergencia de la ONU en Oriente Medio:
“He dado instrucciones a las fuerzas armadas de la República Árabe Unida para que estén preparadas para llevar a cabo operaciones militares contra Israel si éste emprende una agresión contra cualquier país árabe. Nuestras tropas ya están concentradas en nuestras fronteras en la península del Sinaí.
Para garantizar la seguridad de las fuerzas de la ONU a lo largo de nuestras fronteras, le pido que ordene la retirada inmediata de todas las tropas. Notificarme si se cumple este requisito."
El general Rikhee informó de todo al secretario general de la ONU, U Thant. Mientras tanto, el Ministro de Asuntos Exteriores egipcio convocó a los embajadores de aquellos países cuyos contingentes formaban parte de las fuerzas de la ONU y exigió su retirada inmediata.
El 18 de mayo, U Thant recibió una nota formal de El Cairo:
“El Gobierno de la República Árabe Unida tiene el honor de informar a Su Excelencia que ha decidido poner fin a la presencia de la Fuerza de Emergencia de las Naciones Unidas en la República Árabe Unida y la Franja de Gaza. Les pido que tomen las medidas necesarias para la retirada de las tropas de la ONU lo antes posible”.
En términos generales, U Thant debería haber planteado la cuestión para su discusión en el Consejo de Seguridad o en la Asamblea General de la ONU, y no resolver una cuestión tan importante por sí solo.
El 16 de mayo, el embajador en El Cairo, Dmitry Petrovich Pozhidaev, junto con el agregado militar V.I. Fursov visitó al ministro de Guerra, Shams Badran, e informó a Moscú:
“Según él, los egipcios supieron del lado sirio que Israel había concentrado doce brigadas en las fronteras con Siria...
Los líderes egipcios, de conformidad con el acuerdo de defensa conjunta entre la UAR y Siria, tomaron una serie de medidas. El Jefe del Estado Mayor del Ejército egipcio, general Fawzi, viajó a Damasco y mantiene contactos constantes con el Ministro de Defensa y el Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas sirias. “Nosotros”, continuó el interlocutor, “informamos a los sirios que si eran atacados, la UAR acudiría inmediatamente en defensa de Siria...
Las fuerzas armadas de la UAR han sido puestas en alerta y más de una división de infantería y tres brigadas blindadas han sido desplegadas en el Sinaí. Actualmente, estas formaciones del ejército egipcio han cruzado el Canal de Suez y han tomado sus posiciones iniciales para la ofensiva, que comenzará inmediatamente si Israel ataca a Siria...
El 14 de mayo, Badran envió dos cartas al Ministro de Defensa de la URSS, en las que solicitaba el suministro de varios aviones MIG-21 y Su-7 a la UAR, así como un cierto número de cañones antiaéreos y ametralladoras. , equipos de radio y otros equipos militares... Este combate El OAR necesita equipo ahora..."
Antes de su nombramiento en El Cairo, Dmitry Pozhidaev fue embajador en Marruecos y dirigió el primer departamento africano del Ministerio de Asuntos Exteriores.
El 17 de mayo, el representante permanente ante la ONU, Nikolai Trofimovich Fedorenko, informó a Moscú sobre una conversación con el representante de la UAR ante la ONU, Mohammed Awad al-Kuni, que recientemente había sido embajador en Moscú.
Un diplomático egipcio le dijo a Fedorenko:
“El Jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de la UAR, Fawzi, dio la orden de poner a todas las fuerzas armadas de la UAR en alerta para una acción militar inmediata contra Israel en caso de que Israel ataque a cualquiera de los países árabes...
Actualmente, las fuerzas armadas de la UAR se están concentrando en la zona de la frontera oriental en la península del Sinaí...
El subsecretario general de la ONU, Ralph Bunche, intentó afirmar, citando un informe del Jefe de Estado Mayor del Órgano de Supervisión de la Tregua Palestina de la ONU, general Bull, que Israel no estaba concentrando sus tropas cerca de la frontera siria, y también aseguró a al-Kuni que Israel no tomaría medidas ofensivas contra Siria ...
Al-Kuni nos dijo que la información que recibió de El Cairo confirmaba el hecho de que las tropas israelíes se estaban concentrando cerca de la frontera con Siria. Al-Kuni también dijo que, en su opinión, en esta situación no hay motivos para convocar el Consejo de Seguridad..."
Nikolai Fedorenko, graduado del Instituto de Estudios Orientales de Moscú, fue un famoso sinólogo. Tradujo las conversaciones de Stalin con Mao Zedong, lo que contribuyó en gran medida a su carrera en el Ministerio de Asuntos Exteriores.
Molotov nombró a Fedorenko su segundo en 1955. Gromyko lo envió como embajador a Japón en 1958 y en 1963 lo nombró representante permanente ante la ONU. El majestuoso Fedorenko nunca estaba sin su pipa y le encantaba hablar en un intrincado estilo oriental. Aparentemente, Gromyko estaba irritado por esto y, con el tiempo, Fedorenko tuvo que abandonar el ministerio. Como miembro correspondiente de la Academia de Ciencias y autor de obras sobre la cultura china y japonesa, sería nombrado redactor jefe de la entonces popular revista “Foreign Literature”...
Nikolai Fedorenko recibió un telegrama urgente de Gromyko desde Nueva York con instrucciones:
"1. Es necesario establecer estrechos contactos con las delegaciones de la UAR y Siria y coordinar todas sus acciones con ellas. Si los representantes de la RAU y de Siria siguen objetando el examen de la situación en Oriente Medio en el Consejo de Seguridad, deberíais apoyarlos...
3. Si se intenta de una forma u otra condenar la posición de la UAR y la decisión del Secretario General sobre la retirada de las tropas de la ONU de Oriente Medio, usted debe apoyar la posición de la UAR y la decisión de U Thant. , argumentando que la UAR como estado soberano tiene el derecho incondicional de exigir la retirada inmediata de las tropas de la ONU de su territorio...
4... Si los representantes de la UAR y de Siria expresan el deseo de que la Unión Soviética utilice el veto, deberían hacerlo para evitar una decisión que condene a los estados árabes..."
La diplomacia soviética ni siquiera se dio cuenta de cómo había perdido su independencia. Sólo sirvió a los intereses de Egipto y Siria. Los diplomáticos ni siquiera se atrevieron a expresar dudas cuando tomaron medidas desastrosas en El Cairo y Damasco. Por tanto, los dirigentes soviéticos no ayudaron en absoluto a sus amigos árabes en tiempos difíciles. Al contrario, los bendijo en el camino hacia el desastre militar.
El 19 de mayo, el Secretario General de la ONU, U Thant, informó al Consejo de Seguridad: “Los informes de los observadores de la ONU confirmaron la ausencia de concentración y movimientos importantes de unidades militares a ambos lados de la línea de armisticio”.
Los diplomáticos y oficiales de inteligencia soviéticos en Israel, incluso sin observadores de la ONU, pudieron verificar que las Fuerzas de Defensa de Israel no estaban en alerta y que no se había anunciado la movilización. Pero no tenían ninguna intención de apaciguar a los egipcios y sirios. Todo lo contrario.
El 19 de mayo, el presidente de la KGB fue sustituido en Moscú. En lugar de Vladimir Efimovich Semichastny, exiliado en Ucrania, el Comité de Seguridad del Estado estaba encabezado por Yuri Vladimirovich Andropov. Pero la evaluación del aparato de inteligencia sobre lo que está sucediendo en Medio Oriente no ha cambiado.
Las residencias de inteligencia militar y política trabajaron con todo su esfuerzo. Los diplomáticos y oficiales de inteligencia soviéticos transmitían constantemente información a Egipto sobre la situación en Israel, sobre la ubicación de las unidades del ejército israelí y sus movimientos.
El 22 de mayo, el embajador Dmitry Pozhidaev visitó a Nasser e informó a Moscú: “Nasser expresó su gratitud al gobierno soviético por sus valiosas consideraciones sobre las tensiones en el Medio Oriente, así como por la información previamente transmitida al Ministro de Guerra de la UAR, Badran. El Presidente señaló que antes de recibir esta información se encontraban en dificultades porque no tenían información suficiente sobre el número y el despliegue de las tropas israelíes... "
Ese día, Nasser anunció que cerraría el Estrecho de Tirán a los barcos israelíes, así como a los barcos no israelíes que entregaban carga estratégica a Israel. En otras palabras, Egipto bloqueó el puerto israelí más importante de Eilat, que tenía acceso al Mar Rojo.
Nasser explicó al embajador soviético: “Israel siempre ha amenazado con que si se cierra el Golfo de Aqaba, comenzará una guerra. La UAR no pretende complicar más la situación. Pero si Israel recurre a la fuerza militar, la UAR responderá con todos los medios disponibles..."
Los historiadores todavía no tienen claro si Nasser quería luchar. Pero hizo todo lo posible para iniciar la guerra. Era como si estuviera provocando deliberadamente a Israel. Quizás confiaba en que el Estado judío, temiendo la condena de la comunidad mundial, no se atrevería a atacar primero.
Los líderes de Israel le parecían personas indecisas: constantemente discutían algo, consultaban con los diputados, escuchaban las opiniones del público y de la prensa. No, estas personas no se arriesgarán a iniciar una guerra... Y en una situación tan ganadora, probablemente pensó Nasser, se pueden conseguir muchas cosas que antes parecían imposibles.
El 23 de mayo, el Primer Ministro Eshkol dijo en la Knesset que los intentos de impedir que los barcos israelíes pasen por el Estrecho de Tirán serían considerados un acto de agresión por parte del gobierno israelí. Estas palabras estaban dirigidas no sólo a los miembros de la Knesset, sino también a los dirigentes egipcios. Al no existir relaciones diplomáticas, las explicaciones tuvieron que darse ya sea a través de declaraciones públicas o a través de intermediarios.
Levi Eshkol, aunque tenía fama de ser el asistente más devoto de Ben-Gurion, era en realidad un hombre de compromiso. Siempre que era posible, posponía la decisión para mañana.
A mediados de los años sesenta, Israel había alcanzado la prosperidad económica. Los israelíes nunca habían vivido tan bien y no querían pensar en la guerra. Luego vino un período de dificultades económicas que el gobierno de Eshkol no pudo afrontar. Entonces lo último que quería era la guerra. A los gobernantes árabes les parecía que Israel se había debilitado y se había convertido en presa fácil.
Pocos políticos árabes pidieron moderación. El presidente tunecino Habib Bourguiba, considerando incorrecto el odio árabe hacia Israel, dijo:
— Para nosotros, los árabes, las emociones justifican la inercia. Los árabes gritamos, insultamos, juramos, maldecimos y pensamos que de esta manera estamos cumpliendo con nuestro deber. Detrás de todo esto hay un complejo de inferioridad. Creo que nadie debería hablar de tirar a Israel al mar, porque nadie es capaz de hacerlo. Incluso abstenerse de hablar sobre este tema puede promover la coexistencia entre árabes y judíos.
El presidente Bourguiba realizó una gira por los países árabes con la propuesta de hacer algo, de encontrar una manera de poner fin a la hostilidad. Habló a solas con Nasser durante mucho tiempo.
Luego Bourguiba expuso el contenido de la conversación. Le dijo al presidente egipcio:
"No tenemos ni la fuerza ni los medios para luchar". Tenemos que llegar a un acuerdo. ¿Estás de acuerdo?
“Sí”, confirmó Nasser.
“Esto es maravilloso”, se regocijó Bourguiba. "Debemos expresar nuestras opiniones públicamente". Lo más importante es reconocer la resolución de la ONU bajo la cual se creó Israel. ¿Estás de acuerdo con ella?
“Sí”, repitió Nasser con confianza. E inmediatamente se retractó de sus palabras: “Las masas árabes no aceptarán nada que se parezca al reconocimiento de Israel”.
En otros casos, el presidente egipcio realmente no preguntó a las masas qué querían.
En resumen, los esfuerzos del presidente tunecino quedaron en nada. Ni Nasser ni ninguno de los otros políticos árabes de los que dependía querían reconocer el Estado judío y negociar la paz.
El 25 de mayo, el embajador soviético en El Cairo recibió un telegrama urgente de Gromyko con instrucciones de visitar a Nasser o al Ministro de Asuntos Exteriores Mahmoud Riad y decirle lo siguiente:
“La Unión Soviética está satisfecha con la posición decisiva de los estados árabes, reuniéndose alrededor de la República Árabe Unida y creando un frente común en defensa de Siria frente a la conspiración imperialista...
El gobierno de la URSS considera justificada la exigencia del gobierno de la UAR de retirar las tropas de la ONU de la región de Gaza y de la península del Sinaí. Esa exigencia es un derecho indiscutible de la República Árabe Unida. Consideramos que esta medida es un paso importante que ha tenido el correspondiente efecto positivo...”
El mensaje de Gromyko mostró cuán mal entendían los diplomáticos soviéticos la situación en el Medio Oriente. Básicamente, Moscú empujó a Nasser hacia la guerra.
Gromyko informó a Nasser sobre un mensaje del presidente estadounidense Lyndon Johnson en el que evaluaba la situación en Oriente Medio. A Nasser le preocupaba la posibilidad de una acción conjunta entre las grandes potencias. Gromyko tranquilizó al presidente egipcio diciendo que eso estaba fuera de discusión.
Andrei Andreevich también transmitió a Nasser las palabras que el Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Abba Eban, dijo al embajador soviético en Tel Aviv: Israel bajo ninguna circunstancia querría un enfrentamiento militar con Egipto.
Hablando con el embajador soviético, Eban se pronunció a favor de una “desescalada” mutua, es decir, propuso resolver los problemas surgidos mediante medidas políticas. Esperaba que sus palabras llegaran a los egipcios.
Pero Gromyko no recomendó que Nasser estableciera algún tipo de diálogo con Israel a través de intermediarios y así evitara un conflicto armado. Por el contrario, el ministro dijo a Nasser que el embajador soviético había dado una “respuesta firme a Eban”, es decir, que no habría reducción de las tensiones.
Este fue otro paso hacia la guerra.
El 24 de mayo, Egipto anunció que comenzaba a explotar las aguas del golfo de Aqaba y ponía en alerta a su flota y fuerza aérea.
El petróleo era entregado a Israel en barcos que enarbolaban bandera liberiana. El presidente de Liberia notificó a Nasser que sus barcos ya no transportarían petróleo al Estado judío.
El 25 de mayo, una delegación militar egipcia encabezada por el Ministro de Defensa Badran voló desafiante a Moscú. Los egipcios pasaron cuatro días en Moscú. Fueron recibidos no sólo por Grechko y Gromyko, sino también, para subrayar el pleno apoyo de Egipto, por el jefe de gobierno, Kosygin.
Badran voló para pedir a Moscú su consentimiento para un ataque preventivo contra Israel. El ministro egipcio colocó mapas militares sobre la mesa y describió la situación.
Alexey Kosygin, según el diplomático soviético Pogos Akopov que participó en las negociaciones, respondió que era imposible resolver el problema por medios militares.
Dirigiéndose al ministro egipcio, Kosygin dijo:
“Habéis obtenido una gran victoria política, y mientras no haya guerra, esta victoria puede consolidarse... Lo que habéis hecho hasta ahora ha sido bien hecho. Sin embargo, no podemos dejar de pensar en una solución jurídica a la cuestión de la navegación a través del estrecho... A la luz de sus logros políticos, le resultará más fácil obtener una solución jurídica”.
Los líderes soviéticos estaban contentos de que Egipto lograra fácilmente todo lo que quería y no creían que Israel tomaría las armas.
Pero el mariscal Grechko, que estaba despidiendo al ministro Badran en el edificio del aeropuerto gubernamental, brindó “en el camino” y dijo con firmeza que si Israel ataca a Egipto y Estados Unidos apoya a los israelíes, “entraremos en la guerra de su lado. " Estas alentadoras palabras del Ministro de Defensa soviético sonaron como la música más dulce para los egipcios.
El 26 de mayo, Nasser habló con los líderes de la Federación Árabe de Sindicatos. Dijo con confianza: “Si estalla la guerra, será total. Su objetivo es la destrucción de Israel. Estamos listos para la guerra y confiados en la victoria”.
Nasser se sentía cada día más seguro y hablaba cada vez con más agresividad. Quizás tuvo en cuenta la posición de segunda persona en el país. El mariscal Abd-al Hakim Amer era un ferviente partidario de la acción militar. Nasser no podía permitirse una posición más pacífica, de lo contrario Amer podría reclamar el poder. Pero después de la guerra, Nasser convertirá a Amer en chivo expiatorio y le obligará a responder por el desastre...
Lo más probable es que Nasser no tuviera la menor idea de que el conflicto que inició terminaría en guerra. Confiaba en que todo se mantendría en el marco de las conversaciones diplomáticas. Incluso creía que había ganado sin luchar. Pero en público se comportó exclusivamente de manera beligerante.
El 29 de mayo, Nasser habló en el parlamento. En su discurso quedó claro que el presidente se estaba preparando para luchar y estaba decidido a ganar: “Las potencias occidentales menosprecian nuestra dignidad y se niegan a reconocer nuestros derechos. Les enseñaremos a respetarnos. No nos enfrentamos a Israel, sino a quienes lo respaldan, a quienes crearon Israel. Nuestro país y nuestros aliados han completado los preparativos para la liberación de Palestina".
El 30 de mayo, el rey jordano Hussein voló a El Cairo y firmó un acuerdo de alianza militar con Nasser. Nadie esperaba este paso del rey. No quería arriesgar su pequeño reino y evitó cuidadosamente cualquier participación en las hostilidades. Si Hussein tiene prisa por unirse a la coalición, decidió Israel, entonces Egipto y Siria no tienen dudas de la victoria.
Después de esto, el presidente iraquí, el general de división Abdel Rahman Aref, ordenó el envío de tropas iraquíes a Jordania para que ellas también pudieran participar en la guerra contra el Estado judío. El 4 de junio, una división de infantería iraquí y un grupo de avanzada de una formación de tanques de ciento cincuenta vehículos entraron en territorio jordano.
El presidente de la Organización para la Liberación de Palestina, Ahmed Shuqeyri, dijo que cuando los árabes derroten a Israel, a los judíos supervivientes se les permitirá regresar a los países de donde vinieron. Pero con una sonrisa sádica añadió: “Pero me parece que nadie sobrevivirá”.
El Ministro de Asuntos Exteriores israelí, Abba Eban, recordó después de la guerra:
“Mirando a nuestro alrededor, vimos un mundo dividido entre aquellos que estaban ansiosos por destruirnos y aquellos que no iban a mover un dedo por nosotros”.
¿Qué posición tomó Estados Unidos?
Cuando John F. Kennedy asumió la presidencia de Estados Unidos, Estados Unidos comenzó a vender armas a Israel por primera vez. Esta fue una respuesta al programa de misiles de Nasser.
Después de la Guerra del Sinaí, el ambiente en Washington cambió. Los británicos perdieron su posición en la región. La política estadounidense necesitaba apoyo. Nasser no era bueno. Arabia Saudita apareció inesperadamente como un aliado confiable. Y las actitudes hacia Israel han cambiado para mejor.
En diciembre de 1962, la Primera Ministra Golda Meir llegó a Palm Beach, Florida, donde fue recibida por John F. Kennedy. Hablaron durante más de una hora. El informe de la conversación tenía ocho páginas.
“Estados Unidos”, dijo Kennedy con firmeza, “tiene una relación especial con Israel que en realidad sólo es comparable a nuestra relación con Inglaterra. “Tomó a Golda Meir de la mano y le dijo: “No te preocupes”. A Israel no le pasará nada".
Kennedy ordenó la venta de cinco baterías de nuevos misiles Hawk a Israel. Al mismo tiempo, aumentó la ayuda (principalmente alimentos) a Egipto. Kennedy envió mensajes a los jefes de los países árabes pidiéndoles que informaran cómo Estados Unidos podría ayudar a poner fin al conflicto árabe-israelí. Los países árabes rechazaron los servicios de mantenimiento de la paz estadounidenses. Kennedy quedó profundamente decepcionado.
En general, se acepta que los presidentes demócratas, especialmente Kennedy, ayudaron a Israel a ganar votos judíos en las elecciones.
En realidad, la política de Estados Unidos en Oriente Medio estuvo determinada por otras consideraciones. El año 1958 fue un punto de inflexión, cuando hubo un golpe militar en Irak, el rey jordano Hussein casi perdió su trono y la situación política en el Líbano fue tal que el presidente Eisenhower envió marines a Beirut. Israel resultó ser el único régimen democrático estable en toda la región.
Estados Unidos actuó de manera bastante egoísta. Cuando no vieron mucho beneficio de Israel, no lo ayudaron. Cuando se valoró su papel como puesto de avanzada para enfrentar a los regímenes árabes radicales, Israel comenzó a recibir armas estadounidenses. Pero antes de la Guerra de los Seis Días, la asistencia militar era difícil.
El sustituto de Kennedy, el nativo de Texas Lyndon Johnson, era percibido en Israel como otro político petrolero para quien los asuntos petroleros eran más importantes. El llamamiento a los estadounidenses en vísperas de la guerra de los seis días quedó sin respuesta.
El 27 de mayo, el primer ministro Levi Eshkol dijo al embajador soviético que le gustaría realizar una breve visita a Moscú y discutir la situación en Medio Oriente. Tenía la intención de explicar a los líderes soviéticos que Israel estaba interesado en una solución pacífica de los problemas que habían surgido. Eshkol confiaba en poder convencer a Moscú de su sinceridad y se evitaría la guerra.
Los telegramas de los embajadores en los países de Oriente Medio fueron descifrados fuera de turno y, como dicen en el Ministerio de Asuntos Exteriores, según grandes marcas, es decir, fueron enviados a los miembros del Politburó.
El 28 de mayo, Moscú decidió aceptar a Levi Eshkol, con una condición: si el presidente de Egipto y los dirigentes sirios no se oponían.
Nasser respondió ese mismo día que no estaba en contra. Pero el primer ministro sirio Zuein y el presidente sirio al-Atasi, que se encontraba en Moscú, no pidieron bajo ninguna circunstancia recibir a los israelíes.
El 1 de junio, el embajador Dmitry Pozhidaev visitó a Nasser y le dijo: “En respuesta a nuestra solicitud de que el Primer Ministro israelí viajara a Moscú, los dirigentes sirios, en la persona del Presidente Atasi, pidieron de manera convincente no recibir al Primer Ministro israelí en Moscú. ya que su llegada, en opinión de Atasi, provocaría en el mundo árabe desconfianza hacia las políticas de la Unión Soviética. En este sentido, el gobierno soviético decidió no ofrecerle al Primer Ministro israelí que viniera a Moscú”.
Nasser quería ganar tres o cuatro días para el despliegue militar; hasta que el primer ministro israelí estuviera en Moscú, la guerra no comenzaría. Pero mientras se intercambiaban telegramas, las tropas egipcias lograron darse la vuelta, por lo que la aparición de Levi Eshkol en Moscú ya no fue necesaria para Egipto.
Se perdió otra oportunidad de evitar la guerra.
Pero en los últimos días, la gente en Moscú se preocupó: ¿y si la guerra realmente comienza? Intentaron presionar a Israel.
El 1 de junio, Gromyko envió una nota al Comité Central:
“Los últimos informes de Tel Aviv confirman la posibilidad de que Israel desencadene acciones militares contra la UAR con el pretexto de cerrar el transporte marítimo a través del Estrecho de Tirán.
En Israel ya se ha completado la movilización general y con ello se ha eliminado la brecha de ocho a diez días en el grado de preparación de este país para las operaciones militares con respecto a la UAR, de la que habló Badran en conversaciones con A.N. Kosygin en Moscú..."
Gromyko pidió permiso al Politburó para amenazar al embajador israelí en Moscú.
El 2 de junio, Gromyko recibió al embajador israelí Katz y lo amenazó con que una acción militar podría destruir el Estado judío: “Si el gobierno israelí decidiera asumir la responsabilidad de iniciar un conflicto militar, entonces tendría que pagar íntegramente las consecuencias de dicho conflicto. un paso."
El gobierno soviético acordó con Argelia el traslado urgente a Egipto de los combatientes soviéticos disponibles allí. A Argelia se le prometió una compensación, pero un poco más tarde.
 
Derrota y nueva ruptura
Las notas de protesta soviéticas ya no pudieron salvar a Egipto y Siria. El 5 de junio comenzó una nueva guerra en Oriente Medio, que acabó con la derrota total de los ejércitos árabes.
El 6 de junio, el Viceministro de Asuntos Exteriores, Vladimir Semyonov, escribió en su diario:
“Ayer por la mañana estalló la guerra entre Israel y la UAR.
El sábado redactamos una nota con los militares, de la que quedaba claro que Israel estaba movilizado y mejor preparado militar y técnicamente que los árabes. La idea era enviarme a El Cairo para convencer a Nasser de que adoptara una posición más flexible y cautelosa en materia de navegación en el Golfo de Aqaba...
Todo ha cambiado. El Ministro de Asuntos Exteriores sirio, Makhus, ha pasado de ser un león rugiente a un perro asustado. Nasser ha perdido casi todo lo que logró uniendo a casi todos los árabes bajo la bandera de la solución del problema palestino... Los combates continúan, pero la derrota de los árabes, su nueva humillación histórica, es segura.
Estamos tratando de salvar a los árabes a través de la ONU mediante medidas diplomáticas y declaraciones públicas. Durante todos estos días apenas dejé el ministerio, tomando varias direcciones.
Son las cinco de la mañana. No hace falta describir lo que me está costando toda esta batalla. Después de todo, doce años completos de trabajo continuo están asociados con el ascenso del Oriente árabe. Y aquí casi todo vuelve a estar en la tierra. La piedra debe rodarse nuevamente hacia arriba, aunque al rodar hacia abajo se aplastó unos cuantos metros”.
En uno de los sótanos del Kremlin había un llamado "teléfono rojo", una línea de comunicación directa encriptada con la Casa Blanca en Washington. El 5 de junio, Kosygin se puso en contacto con el presidente Lyndon Johnson mediante este teléfono. Kosygin apareció en el sótano junto con el nuevo presidente de la KGB, Andropov, y Gromyko. Todos se encontraron por primera vez en el sótano y preguntaron al unísono: “¿Dónde está el teléfono?”
En realidad, era sólo un teletipo. Él era el responsable de este equipo de la KGB. Los operadores de teletipo estaban terriblemente preocupados por la presencia de altas autoridades. El general de la KGB que los dirigía también estaba nervioso.
Esta vez, a diferencia de lo que ocurrió durante la Guerra del Sinaí, los estadounidenses se negaron a unirse a la Unión Soviética para condenar a Israel. Estados Unidos creía que se trataba de una guerra defensiva para Israel.
El 7 de junio a las seis de la mañana, Semyonov escribió en su diario:
“Acabo de llegar del ministerio. Esta noche fue el clímax de la crisis de Medio Oriente, que recuerda a la cubana. Estuve en una reunión del Politburó hasta las tres de la madrugada y luego en el Ministerio de Asuntos Exteriores. El nudo parece empezar a desmoronarse.
El Consejo de Seguridad decidió tomar medidas para un cese inmediato de las hostilidades.
Desde El Cairo se enviaron señales de “SOS”; allí se perdió la voluntad de resistir. El ejército israelí, bien entrenado y armado, dio una lección a los campesinos egipcios con poca educación, que no saben manejar equipos y huyen al oír un disparo. Todo esto fue a la vez trágico y cómico..."
Egipto se encontraba en una situación tan desesperada que rogó a Moscú que detuviera la ofensiva israelí por cualquier medio necesario. Nasser, que había caído en la desesperación, recordó que el famoso diplomático Valentin Falin, que entonces dirigía un departamento en el Ministerio de Asuntos Exteriores, propuso establecer relaciones aliadas y crear bases militares para la Unión Soviética en cualquier puerto egipcio.
Por esta razón, el representante soviético en el Consejo de Seguridad, Fedorenko, insistió únicamente en un alto el fuego y no exigió que Israel fuera condenado y llamado a retirarse de los territorios conquistados.
El 7 de junio, Levi Eshkol dijo al embajador soviético Chuvakhin que estaba dispuesto en cualquier momento, pública o secretamente, a venir a Moscú o recibir a un representante del gobierno soviético.
Pero los líderes soviéticos, no menos conmocionados que los egipcios y sirios por la derrota de los ejércitos árabes, se mordieron el bocado. Simplemente no sabían qué más pensar, sólo para herir de alguna manera a Israel, para hacer que los judíos israelíes se arrepintieran de la victoria militar que habían obtenido.
El 9 de junio se reunieron en Moscú los líderes de los partidos y gobiernos de los países socialistas de Europa. Prometieron “ayudar a los pueblos de los países árabes a dar un rechazo decisivo al agresor”. Sólo Rumania se negó a firmar una declaración de condena a Israel. El secretario general del Comité Central del Partido Comunista Rumano, Nicolae Ceausescu, no quiso romper relaciones diplomáticas con Israel.
Mientras tanto, continuaban los combates en el frente sirio. Tras derrotar al ejército egipcio, los israelíes se enfrentaron a los sirios, que habían perdido toda su beligerancia.
El 10 de junio, el primer viceministro de Asuntos Exteriores, Kuznetsov, recibió al embajador israelí, Katriel Katz, y le leyó una declaración sobre la ruptura de relaciones:
“Acabamos de recibir un mensaje de que las tropas israelíes, ignorando la decisión del Consejo de Seguridad de cesar las hostilidades, continúan con estas acciones, se apoderan del territorio sirio y avanzan hacia Damasco.
El gobierno soviético advierte al gobierno israelí que tiene todo el peso de la responsabilidad por su traición, por su flagrante violación de la decisión del Consejo de Seguridad.
Si Israel no cesa inmediatamente las hostilidades, la Unión Soviética, junto con otros estados amantes de la paz, impondrá sanciones contra Israel con todas las consecuencias consiguientes.
El gobierno soviético declara que, en vista de la continuación de la agresión de Israel contra los Estados árabes y su flagrante violación de las decisiones del Consejo de Seguridad, el gobierno de la URSS ha decidido romper las relaciones diplomáticas entre la Unión Soviética e Israel”.
La Unión Soviética volvió a romper relaciones con el Estado judío...
Moscú temía que el ejército israelí llegara a Damasco y el régimen baazista colapsara. Los dirigentes soviéticos no podían permitirlo. Valoraban a los sirios mucho más que a los egipcios. Temprano en la mañana, la misión siria ante la ONU llamó a sus amigos soviéticos y les rogó que hicieran cualquier cosa para detener la ofensiva israelí:
— ¡Los tanques israelíes están a sesenta kilómetros de Damasco!
— ¿Se han enviado tropas para proteger la capital? — preguntó el vicesecretario general de la ONU (de la Unión Soviética), Leonid Nikolaevich Kutakov.
- No hay tropas. Estamos reuniendo una milicia. Tropas en otros sectores del frente...
Moscú advirtió al presidente Johnson que “si las acciones militares de Israel no cesan en las próximas horas, nos veremos obligados a tomar una decisión independiente”. Estados Unidos decidió que no se debía llevar a los líderes soviéticos a los extremos. Washington invitó insistentemente a los israelíes a detenerse.
El diez de junio a las siete de la tarde cesaron los combates. La Guerra de los Seis Días ha terminado.
“Al acercarme a la embajada en Bolshaya Ordynka”, recordó el entonces primer secretario de la embajada de Israel en Moscú, Yosef Govrin, “tuve dificultades para abrirme paso hasta la puerta: cientos, si no miles, de personas traídas de empresas de Moscú bloqueaban firmemente la entrada. paso. Llevaban pancartas con consignas antiisraelíes y coreaban “¡Abajo!”
El 18 de junio, los diplomáticos israelíes cerraron las puertas de la embajada y regresaron a casa. El ex embajador Katriel Katz presidió la junta directiva de Yad Vashem, un instituto y museo conmemorativo que conmemora las víctimas y el heroísmo del desastre que sufrió el pueblo judío bajo el nazismo.
Las autoridades de la ciudad de Moscú organizaron la indignación contra la agresión israelí. La gente fue liberada del trabajo, se les entregaron carteles y se les envió a una manifestación en un cálido día de junio. Pero también hubo voluntarios.
La victoria de Israel llevó a la gente mentalmente inestable a un estado de histeria. Quienes leyeron los Protocolos de los Sabios de Sión decidieron que la promesa había comenzado a hacerse realidad: los judíos estaban dominando el mundo.
“Para mí es inolvidable lo impactado que me sentí por la guerra relámpago de Israel en la guerra con Egipto en el verano de 1967”, recordó el crítico literario Mikhail Petrovich Lobanov. “Fue una especie de reacción incomprensible, intuitiva, tal vez incluso mística, ante el evento.
Me quedé horrorizado: ¿seguramente nos podría pasar a nosotros lo mismo que le pasó a Egipto? Israel puede capturar Moscú con la misma rapidez. Entonces podría haber parecido absurdo, dado nuestro poder militar en ese momento. Pero ese estado, esa inspiración quedó en mí, no se puede arrancar, ésta es mi realidad, para mí más indudable que cualquier otra realidad cotidiana ... "
Después de la Guerra de los Seis Días, apareció en la sociedad soviética una cohorte de personas que dedicaron sus vidas a la lucha contra el sionismo mundial, es decir, la lucha contra los judíos. Entre ellos se encontraban tanto verdaderos fanáticos como aquellos que simplemente se ganaban la vida con esto; afortunadamente, la demanda efectiva estaba aumentando en periódicos, revistas, radio y televisión. Incluso en la propaganda antiamericana se observaron ciertas reglas; en vísperas de las cumbres, generalmente desapareció. Y sólo la intensidad de la propaganda antiisraelí y antisionista nunca disminuyó...
Y los dirigentes soviéticos estaban irritados por el completo fracaso y derrota de sus aliados de Oriente Medio.
Gromyko, Grechko y el jefe del Estado Mayor, el mariscal Matvey Vasilyevich Zakharov, se reunieron en la oficina de Brezhnev.
Brezhnev le expresó su indignación:
“¿Cuántos asesores tenemos en el ejército egipcio y cuál es el punto? No aconsejaron absolutamente nada. Y nuestras escuelas tampoco enseñaron nada a los egipcios. En lugar de luchar, sus estudiantes, Matvey, vieron un avión israelí y se expulsaron”.
Su predecesor Nikita Sergeevich Khrushchev, que fue retirado, habló aún más duramente hacia los egipcios:
“¡Deshonrarse así es incomprensible para la mente! - Jruschov estaba indignado. “Ahora los árabes gritan por todas partes su amor a la paz, que son víctimas. No tengo la oportunidad de utilizar otra información excepto la radio y los periódicos, pero también muestran cómo se desarrollaron realmente los acontecimientos.
Una delegación militar egipcia llega a Moscú: “Shu-shu, sha-sha, sho-sho”. Acordamos. Ellos se van. Luego nuestra delegación militar parte hacia Egipto: “Ya está, ya está”. Él también se va. Está llegando una delegación militar y del gobierno sirio. Hablan y hacen brindis. Ellos se van. ¿Qué temas se discutieron? Claro. Y ahora culpan a Israel: “Aquí está, hijo de puta, fulano de tal”. ¿Cómo lo hizo?
Egipto exigió que la ONU retirara sus tropas, que estaban dividiendo a egipcios e israelíes. ¿Quién lo exigió? Nasser. Wu Tang accedió a su petición. ¿Por qué suelen retirarse las tropas neutrales? Para que no interfieran con el inicio de una guerra. ¿Quién exigió esto? Nasser. Entonces, ¿quién quería iniciar una guerra? Nasser. Cierra el estrecho de Aqaba, por donde navegaban los barcos israelíes. ¿Para qué? Para el conflicto. Entonces todo parecía estar listo para él.
Luego comienzan a contar historias de que sus oficiales visitaron a las mujeres allí y que por eso su ejército fue tomado por sorpresa.
Todos los oficiales acuden a mujeres en todos los países y no se puede atribuir a esto la derrota. Sí, los militares están aislados de casa, de las mujeres, y no importa lo que hagas, seguirán corriendo hacia un lado. Una vez, durante la guerra, Stalin dijo: "Movilicemos a las niñas, organicemos comedores para oficiales, etc...."
¿Por qué se rompieron? Porque la cagaron y no hay otro argumento. Y ahora lo achacan a que algún oficial se fue de vacaciones o tuvo malestar estomacal.
La razón principal de la victoria de Israel es que tiene una cultura más elevada, una mejor disciplina en el ejército, sus oficiales tienen experiencia en combate y están bien entrenados. Después de todo, allí se reunieron muy buenos especialistas de muchos países. Por ejemplo, aprecio mucho a su general Dayan como militar. ¡Bien hecho! En broma dije que si yo fuera primer ministro y él estuviera en la Unión Soviética, lo nombraría inmediatamente nuestro ministro de Defensa...
A los egipcios les resulta difícil competir con ellos y, pobres muchachos, pagaron por ello. En términos generales, podían controlar camellos, tenían un rifle y luego fueron transferidos a tanques...
Simplemente no puedo entender cómo pudo suceder esto. ¿Cómo pudimos permitir que esto sucediera? La Unión Soviética tiene una gran parte de responsabilidad por lo ocurrido. Dada nuestra capacidad de ejercer influencia, podríamos haber mantenido a Nasser fuera de la guerra...
Este fue un error de cálculo de nuestro ejército. Nuestros militares juzgaron mal la situación; abordaron acríticamente la determinación de la posibilidad de victoria de Egipto…”
La tarde del 9 de junio, Gamal Abd-al Nasser apareció en televisión. Asumió la responsabilidad de la derrota y anunció su dimisión.
Después de lo cual organizó hábilmente un llamamiento popular dirigido a él mismo para que retirara su dimisión y regresara al poder. Comenzaron las manifestaciones y los residentes de El Cairo pidieron a Nasser que se quedara. Y “aceptó” no irse. También asumió las funciones de primer ministro y secretario general de la gobernante Unión Socialista Árabe, demostrando la poca confianza que tiene en sus camaradas y colegas.
Los dirigentes soviéticos no se atrevieron a expresar su irritación por la vergonzosa derrota de sus aliados árabes. En cambio, actuaron como psicoterapeutas, consolando a Nasser y otros políticos egipcios y sirios.
El 17 de junio, escribió en su diario el miembro del Politburó y primer secretario del Comité Central del Partido Comunista de Ucrania, Piotr Efimovich Shelest, que Brezhnev lo llamó a Kiev. Dijo que se había decidido enviar urgentemente a El Cairo a Nikolai Viktorovich Podgorny, presidente del Presidium del Sóviet Supremo de la URSS: “Necesitamos salvar la situación. Tomar todas las medidas para apoyar y fortalecer la fe en Nasser".
Un día después, el 19 de junio, el Politburó discutió la situación en Oriente Medio.
"Todo el mundo está deprimido", escribió Piotr Shelest en su diario. “Después de las declaraciones beligerantes y jactanciosas de Nasser, no esperábamos que el ejército árabe fuera derrotado tan fulminantemente, como resultado de lo cual la autoridad de Nasser caería tan bajo. Después de todo, confiaban en él como líder del “mundo árabe progresista”. Y este “líder” está al borde del abismo, su influencia política se ha perdido; confusión, miedo, incertidumbre.
El ejército está desmoralizado y ha perdido su eficacia combativa. La mayor parte del material militar ha sido capturado por Israel... Obviamente tendremos que empezar de nuevo: política, táctica, diplomacia, armas. Todo esto no será barato para nuestro pueblo y nuestro país”.
El 20 de junio, una delegación soviética encabezada por Podgorny voló a Egipto. Luego fue la tercera persona en el país y estaba en pie de igualdad con Brezhnev.
La tarea que tenía por delante era la siguiente:
“Brindar apoyo moral y político a la dirección de la UAR y personalmente al Presidente Nasser, fortalecer su fe en la Unión Soviética y otros países socialistas como amigos probados y confiables de los pueblos árabes, y también discutir medidas prácticas para eliminar las consecuencias de Agresión israelí”.
En El Cairo, recordó el oficial de inteligencia soviético Vadim Alekseevich Kirpichenko, “A Podgorny, ya sea debido al nuevo tema para él de las relaciones soviético-egipcias, o debido al calor de cuarenta grados, le resultaba difícil percibir información. Al leer los periódicos movía los labios con cansancio, se irritaba y se distraía buscando otros vasos, cigarrillos o cerillas, luego exigía al guardia que le trajera agua y no iba a ningún lado, estaba a su alcance. En general, siempre se interponía en el camino o se perdía algo. Podgorny normalmente no hacía preguntas ni mostraba curiosidad por nada.
Se tomaron medidas extraordinarias para proporcionar asistencia militar a Egipto.
"Nuestra flota del Mar Negro se destinó casi por completo al mar Mediterráneo", escribió en su diario el propietario de Ucrania, Piotr Shelest. — En el Politburó del Comité Central del Partido Comunista de Ucrania escucharon la pregunta sobre el estado de la defensa aérea en Ucrania, informó el comandante del ejército de defensa aérea, general A.I. Pokryshkin. Por decirlo suavemente, este es un panorama triste.
Es simplemente un crimen que tengamos una situación así con los sistemas de defensa aérea. Hay una gran falta de personal, equipos obsoletos y también una cobertura deficiente y comunicaciones y alertas poco fiables. Hay muchos objetos vitales expuestos, vulnerables e indefensos en la república.
Y al mismo tiempo, estamos reduciendo equipos y personal, enviando aviones de combate y divisiones de misiles a la UAR para "cubrir" El Cairo. "Sobre este tema alarmante y extremadamente importante, expresé mi opinión a L. Brezhnev".
El Secretario General escuchó a Shelest con calma olímpica y dijo: “No interfieras en estos asuntos. Hay un plan general y nos guiamos por él”.
El cuerpo de oficiales egipcios regresó de la península del Sinaí derrotado, dividido y desmoralizado. Nasser echó toda la culpa a su aliado más cercano, el mariscal Amer, a quien recientemente había llamado su otro yo. Pero en política no hay amigos. En Egipto empezaron a decir que los verdaderos culpables de la derrota fueron agentes de la CIA que se habían infiltrado en altos cargos del ejército. De lo contrario, el poderoso ejército egipcio nunca se habría retirado ante los sionistas.
El 17 de septiembre del sesenta y siete, Vladimir Semyonov escribió en su diario:
“Amer se suicidó hace tres días. Según el informe oficial, lo intentó dos veces: la primera con opio, la segunda con cianuro de potasio...
Aún es difícil decir por qué se hizo esto. Fue juzgado por un tribunal militar, varios oficiales superiores, incluido el comandante de la Fuerza Aérea, resultaron ser agentes de la CIA, y al parecer también la esposa del hermano de Amer. Hay rumores sobre la nueva dimisión de Nasser, pero la agencia de noticias egipcia los desmiente. El embajador Vinogradov voló urgentemente a El Cairo”.
Durante las negociaciones con los invitados soviéticos, Nasser dijo: “Si no me ayudan, ya no podré luchar. La situación en el país es muy difícil. Entonces dimitiré. Y los políticos pro estadounidenses ocuparán mi lugar. Ellos podrán resolver el problema..."
Las palabras de Nasser sobre la marcha fueron un juego inteligente. Presionó tanto a su propio pueblo como a sus socios soviéticos.
Nasser estaba decepcionado por la renuencia de la Unión Soviética a acudir en ayuda de Egipto. Le dijo a su asistente Abd-al Latif Bogdadi que “los rusos tenían miedo de una confrontación con Estados Unidos” y no enviaron refuerzos por temor a chocar con los barcos de la 6.ª Flota estadounidense.
El hecho de que la Unión Soviética no interviniera en la guerra del lado árabe sumió al público árabe en un estado de conmoción e irritación. Los árabes acusaron a los líderes soviéticos de ser los que perdieron ante Israel. La autoridad de Moscú en el mundo árabe se estaba derrumbando, lo que los chinos no dejaron de aprovechar. Acusaron a la Unión Soviética de traicionar la causa árabe. El presidente del comité ejecutivo de la Organización para la Liberación de Palestina, Ahmed Shuqairi, viajó a Beijing para recibir asesoramiento de Mao Zedong. Los chinos pidieron una guerra de guerrillas contra Israel, tal como lo hicieron los vietnamitas.
Los líderes soviéticos hicieron todo lo posible para recuperar su posición ante los árabes. Para ello, era necesario mantener a Nasser en su lugar, conmocionado por la derrota y perdido de espíritu, darle nuevas armas para reemplazar las perdidas en la batalla y restaurar el ejército egipcio.
Inmediatamente después de la Guerra de los Seis Días, una gran delegación encabezada por el Jefe del Estado Mayor, el mariscal Zakharov, viajó a El Cairo. La delegación incluía al comandante del distrito militar de los Cárpatos, el coronel general Pyotr Nikolaevich Lashchenko. Lo dejaron en Egipto como principal asesor militar.
Petro Lashchenko pidió enviar a su colega, el primer jefe adjunto del Estado Mayor del distrito de los Cárpatos, el general de división Yevgeny Ivanovich Malashenko, para que lo ayudara. Se convirtió en el jefe de personal de la oficina del asesor militar principal, por lo que muchos oficiales fueron enviados a Egipto. Evgeniy Ivanovich habló detalladamente de esto en su libro “Recordando el servicio en el ejército”.
El general Lashchenko dijo con franqueza a sus asistentes que las fuerzas armadas egipcias se habían derrumbado bajo los ataques de los israelíes y prácticamente no existían; Habrá que crear de nuevo el ejército.
El 27 de noviembre, Nasser recibió al coronel general Lashchenko, quien informó al presidente que el primer grupo de asesores militares, unas trescientas personas, ya había llegado y estaban ocupados creando un sistema de defensa en la zona del Canal de Suez y entrenando a las tropas egipcias.
Los asesores descubrieron rápidamente que los oficiales egipcios no estaban muy dispuestos a seguir sus recomendaciones y, en general, estaban más inclinados a descansar que a trabajar. Pero es imposible reprender a un oficial egipcio: siempre encontrará muchas excusas. Y algunos también se ofendieron y reprendieron a los asesores:
"No tienes derecho a hablarnos de las deficiencias, esto humilla nuestra dignidad nacional". Así nos trataron los británicos.
Todas las mañanas, el general Yevgeny Malashenko, al llegar a la dirección operativa del Estado Mayor egipcio, hacía la misma pregunta: "¿Cómo están las cosas en el frente?".
Los oficiales egipcios respondieron perezosamente que aún no habían recibido informes de sus unidades y continuaron mirando la televisión, repitiendo que así se enterarían rápidamente de la situación en el frente y de las acciones de las tropas israelíes.
Un año después, se restableció la flota de aviones de la Fuerza Aérea Egipcia. Los suministros masivos de armas ayudaron a Nasser a superar su crisis psicológica. El 24 de julio de 1968, hablando en el Congreso de la Unión Socialista Árabe, prometió a Israel una nueva guerra:
“Para nosotros la liberación de nuestros territorios es un deber, una cuestión de principios y, en definitiva, una cuestión de vida o muerte. Liberaremos nuestro territorio centímetro a centímetro, incluso a costa de enormes sacrificios. Una guerra justa es legal. Ahora debemos concentrar nuestros esfuerzos en reconstruir nuestras capacidades militares. ¡Paciencia y firmeza! Debemos superar al enemigo. ¡Y ganaremos!
Tres mil oficiales soviéticos entrenaron a los egipcios. En total, había más de treinta mil soldados soviéticos en territorio egipcio. Los egipcios cuidaron de sus consejeros. Se pidió que se retirara a un general, diciendo que a través de él se enviaba información sobre el ejército egipcio a Israel.
- ¿Por qué piensas eso? - se sorprendió la oficina del principal asesor militar.
“Es judío”, dijeron los egipcios con confianza.
En lugar de defender el honor del oficial soviético e interrumpir tal conversación, los propios jefes del aparato se interesaron por el perfil del general. Los egipcios alcanzaron la perfección en el arte de descubrir quién era judío. Los oficiales de personal establecieron que la madre del general era judía. Para complacer a los egipcios, el general fue enviado a casa.
Los egipcios pidieron enviarles pilotos voluntarios. Moscú no estuvo de acuerdo con esto. A finales del sesenta y nueve, sin embargo, algunas unidades fueron trasladadas a Egipto, porque parecía que una nueva guerra estaba a punto de comenzar.
En las batallas aéreas sobre el Canal de Suez, que fueron llamadas guerra de desgaste, Egipto sufrió graves pérdidas. Los pilotos israelíes atacaron a los árabes a una altitud extremadamente baja (entre cincuenta y setenta metros). Y los sistemas de defensa aérea disponibles para Egipto (es decir, artillería antiaérea y sistemas de misiles antiaéreos S-75 Dvina) fueron diseñados para derrotar objetivos de alto vuelo (ver Estrella Roja, 17 de agosto de 2002).
Para salvar a los egipcios, se envió desde Moscú todo un grupo de defensa aérea: una división especial de misiles antiaéreos, un escuadrón de cazas de reconocimiento y un regimiento aéreo de combate. Además, se transfirieron unidades de aviación naval. Se ordenó a los pilotos y artilleros antiaéreos soviéticos que defendieran los cielos de Egipto.
En marzo de 1970, los misiles soviéticos entraron en servicio de combate. En cinco meses derribaron doce aviones israelíes. Pero ellos mismos sufrieron pérdidas en la guerra no declarada. Los nuevos sistemas de misiles permitieron disparos rápidos, lo que costó mucho dinero, pero limitaron las capacidades de la aviación israelí.
Mientras Egipto se preparaba para la venganza, necesitaba información de inteligencia sobre el ejército israelí, especialmente en la península del Sinaí. Moscú decidió realizar vuelos de reconocimiento sobre territorio israelí. Para ello se formó un destacamento de aviación independiente, que debía volar el nuevo avión MiG-25. El avión se distinguía por su capacidad para ganar velocidad y altitud instantáneamente.
Los pilotos, junto con el comandante en jefe de la Fuerza Aérea, el mariscal del aire Pavel Stepanovich Kutakhov, fueron convocados a ver al ministro Grechko. Andréi Antónovich ordenó:
— ¡No vueles a menos de cuarenta kilómetros de Tel Aviv! Garantizar la total seguridad del vuelo. ¿Te imaginas lo que pasará si nuestro avión es derribado por el enemigo y el piloto es capturado? ¡Cuál será la reacción en el mundo!
El mariscal Grechko llamó abiertamente a Israel enemigo, aunque los dos estados no estaban en guerra y Moscú negó de todas las formas posibles la participación del ejército soviético en las hostilidades del lado de Egipto. En realidad, el ejército soviético veía al Estado judío como un enemigo.
Los pilotos fueron llevados a Egipto vestidos de civil, donde fueron vestidos con uniformes militares egipcios sin insignias. Los aviones estaban marcados con la insignia de la Fuerza Aérea Egipcia.
Trabajar con los egipcios no fue fácil. Dos veces héroe de la Unión Soviética Alexander Nikolaevich Efimov, un mariscal del aire que reemplazó a Kutakhov como comandante en jefe de la Fuerza Aérea, recordó cómo voló en un Il-14 con el jefe del Estado Mayor de la aviación egipcia, Hosni Mubarak, el futuro presidente del país. Los artilleros antiaéreos egipcios dispararon contra su propio avión y alcanzaron el ala. Además, los artilleros antiaéreos estaban dirigidos por nuestros asesores...
Lo más difícil fue cambiar la psicología del ejército egipcio. Al analizar las razones de la derrota, los expertos señalaron la falta de oficiales del Estado Mayor bien entrenados y con una perspectiva amplia y la preparación insuficiente de los soldados.
Los soldados egipcios no pudieron utilizar las armas modernas que tenían a su disposición. Durante la guerra, se sentaron en tanques, contando con el apoyo aéreo, que nunca apareció porque fue destruido, y ellos mismos se convirtieron en presa fácil para el avance de las tropas israelíes.
El ejército de Nasser tenía una gran cantidad de artillería antiaérea y ametralladoras antiaéreas pesadas. Pero las tripulaciones de combate ni siquiera abrieron fuego. Durante los ataques aéreos israelíes, huyeron.
Los oficiales no estaban psicológicamente preparados para el combate moderno. Enviaron informes absolutamente fantásticos a sus superiores sobre sus éxitos, pero ellos mismos huyeron, abandonando a sus subordinados a su suerte. Se reveló una profunda desconfianza entre los oficiales y una falta de camaradería militar. Como resultado, en el campo de batalla, el soldado árabe no se sentía parte de un equipo militar, sino un solitario abandonado. Todos pensaban sólo en cómo escapar y la unidad militar perdió su efectividad en el combate.
Cuando los israelíes interrogaron a los oficiales capturados y pidieron a los comandantes de pelotón que nombraran a sus subordinados, respondieron con orgullo que les bastaba con saber los nombres de los comandantes de escuadrón y que consideraban indigno de su dignidad recordar los nombres de los soldados comunes. Los israelíes quedaron asombrados al ver la ruptura entre los comandantes egipcios. Cada uno acusaba al otro de no cumplir con su deber, como si él mismo no hubiera huido del campo de batalla...
Otro factor importante que predeterminó la derrota del ejército árabe fue la costumbre de mentir. En la península del Sinaí, unidades egipcias fueron capturadas tras creer informes falsos sobre los éxitos de su propio ejército.
El primer día de la guerra, cuando la aviación egipcia ya había dejado de existir, el comandante en jefe, el mariscal Amer, informó con orgullo al rey jordano que las tres cuartas partes de los aviones israelíes habían sido derribados, que los pilotos egipcios estaban bombardeando el territorio israelí y que el suelo Las unidades habían pasado a la ofensiva.
El rey Hussein, que habló indignado de cómo el mariscal Amer le mintió en la cara, logró contar historias absolutamente fantásticas sobre los éxitos de sus aviones en los combates aéreos con los israelíes y durante los bombardeos de objetivos militares israelíes. Pero el rey sabía que los veintiocho aviones de combate de la aviación jordana fueron destruidos justo en los aeródromos. Ni siquiera tuvieron tiempo de despegar...
A principios de enero de 1968, una delegación encabezada por el miembro del Politburó y primer jefe adjunto del gobierno, Kirill Trofimovich Mazurov, viajó a El Cairo.
Vladimir Semyonov, que formaba parte de la delegación, anotó sus impresiones en su diario:
“Las tropas se atrincheraron en el Canal de Suez y se enterraron en el suelo. Nuestros asesores están tratando de restablecer la moral en el ejército. Introducir en él un elemento de organización moderna...
Nasser se puso gris en las sienes, se puso más nervioso, estaba claro que este problema le había costado mucho. Se centra firmemente en nosotros, comprende que los puentes hacia el oeste han sido quemados. Sus camaradas están más en sintonía con él. El Ministro de Asuntos Exteriores, Riad, apareció como la figura más confusa. Por supuesto, no es ni diplomático ni militar. Es sólo un problema..."
A finales de marzo, Gromyko y Grechko llegaron a El Cairo. El Ministro de Defensa se alegró de estar en Egipto porque aquí vivía su hija y su yerno trabajaba en la embajada soviética. Después de la visita de los dos ministros, Moscú prometió enviar cada año cien aviones de combate más y equipar con armas a toda una división.
Buques de guerra del 5º escuadrón operativo del Mediterráneo anclados en Alejandría y Port Said. Los barcos soviéticos se han convertido en una característica común del paisaje de los puertos egipcios y sirios.
El embajador soviético en El Cairo, Sergei Aleksandrovich Vinogradov, afirmó que era imposible prescindir del traslado de tropas soviéticas a Egipto. El general Malashenko respondió al embajador que se trataba de una aventura:
— Los egipcios y los árabes en general tienen tropas más que suficientes. Tienen una doble superioridad en fuerza sobre Israel, pero no quieren luchar. Quieren que luchemos por ellos y liberemos el Sinaí.
 
Diplomacia de posguerra
Después de la guerra de los seis días, a petición de la Unión Soviética, se convocó una sesión de emergencia de la Asamblea General de la ONU para discutir la situación en Oriente Medio. Alexey Kosygin voló a Nueva York al frente de la delegación soviética.
Necesitaba concertar una reunión con el presidente Johnson. Kosygin no quería ir a Washington y Johnson no quería ir a Nueva York. Usando el mapa, identificaron una ciudad ubicada exactamente a medio camino entre Washington y Nueva York. Resultó ser la ciudad de Glassboro, donde no había nada más que una fábrica de vidrio. La reunión tuvo lugar en la casa del director del colegio local.
Las conversaciones sobre Oriente Medio resultaron infructuosas.
Estados Unidos, que había tratado de mantener relaciones amistosas tanto con los estados árabes como con Israel antes de la Guerra de los Seis Días, apoyó incondicionalmente al estado judío durante la guerra. Y después de la guerra, los estadounidenses acordaron que Israel podría renunciar a sus adquisiciones territoriales sólo en el proceso de un acuerdo general y el establecimiento de la paz con los países árabes. La Unión Soviética, siguiendo la posición de los países árabes, exigió, en primer lugar, la retirada de Israel de todos los territorios ocupados durante la guerra.
Una alianza con Israel se convirtió en una opción estratégica para Estados Unidos. Incluso un acontecimiento tan trágico como el intento de pilotos y marineros israelíes de hundir el barco de reconocimiento estadounidense Liberty no le afectó.
Esta historia tuvo lugar en plena Guerra de los Seis Días.
El 8 de junio de 1967, la inteligencia israelí vio un barco que se acercaba desde la costa egipcia. Los datos del reconocimiento fotográfico indicaron que se trataba de un barco estadounidense. Pero por alguna razón la embajada de Estados Unidos rechazó tal suposición. Los israelíes pudieron decir que asumían que eran los árabes quienes intentaban hacer pasar su barco como estadounidense.
A las dos de la tarde, un par de combatientes israelíes dispararon ametralladoras contra el barco y le dispararon una serie de cohetes. Pero el barco siguió avanzando en la misma dirección. Otro avión arrojó una lata de napalm. Tres barcos israelíes llevaron a cabo un ataque con misiles. Uno de los marineros israelíes sacó un salvavidas con la inscripción: "Libertad - Marina de los EE. UU.". Los ataques cesaron inmediatamente.
El gobierno israelí respondió de inmediato, sin intentar ocultar nada. A las cuatro en punto informó de un trágico error. El barco extranjero no debería haber estado en la zona de combate, pero el gobierno israelí pidió disculpas y expresó su voluntad de compensar los daños.
El gobierno de Estados Unidos aceptó las disculpas y coincidió en que se trataba de un error involuntario y que los israelíes pudieron haber confundido el barco estadounidense con uno egipcio. Israel tuvo que pagar una indemnización a la tripulación del Liberty. De los doscientos noventa y tres marineros americanos, treinta y cuatro murieron.
Los supervivientes sostuvieron una versión diferente. Argumentaron que, en primer lugar, el barco estaba en aguas internacionales y, en segundo lugar, los israelíes sabían perfectamente quién estaba frente a ellos: habían estado observando el Liberty desde las seis de la mañana. Los aviones de reconocimiento israelíes sobrevolaron varias veces el Liberty. ¿Cómo es que los pilotos no vieron la bandera estadounidense?
Cuando el barco fue atacado, los marineros izaron otra bandera estadounidense y enviaron una señal de ayuda a un portaaviones estadounidense cercano, que se suponía que los cubriría desde el aire. Pero la ayuda no llegó y los israelíes continuaron atacando una y otra vez. Lo que más sorprendió a los marineros de Liberty fue que su propio gobierno no hizo nada para salvarlos. A los supervivientes se les prohibió hablar de lo que les pasó.
El territorio de Israel es tan pequeño que un servicio de escucha electrónica ubicado en la embajada estadounidense en Beirut monitorea todas las comunicaciones por radio dentro del Estado judío. La embajada incluso grabó las conversaciones de los pilotos israelíes cuando atacaron el Liberty.
¿Por qué los israelíes dispararon contra los estadounidenses?
Es necesario comprender que a ellos no les gustó la apariencia de un barco espía equipado con tecnología particularmente sensible.
Unos días antes del inicio de la guerra en Oriente Medio, Liberty fue reasignada a la Agencia de Seguridad Nacional, que se ocupa de la inteligencia electrónica. En España subieron al avión dos traductores de la agencia que hablaban hebreo. En resumen, la operación "escuchamos a Israel" fue planeada de antemano.
La tecnología Liberty hizo posible reconocer todos los dispositivos de transmisión de radio en las Fuerzas de Defensa de Israel. Cuando un soldado israelí encendió el intercomunicador e informó algo al comandante, cuando el comandante del tanque israelí informó al comandante de la compañía, se grabó la conversación, se estableció la intensidad de la señal y la ubicación del dispositivo de transmisión. Esto permitió a los estadounidenses compilar un mapa preciso de la ubicación de casi todos los soldados y vehículos blindados israelíes.
El equipo del Liberty interceptó más comunicaciones de las que su tripulación pudo dominar y analizar. Por lo tanto, el barco solo registró todo y transmitió la información recopilada al centro analítico.
Y cerca, en Chipre, había un enorme centro de inteligencia de radio británica, que interceptaba todo el flujo de información del Liberty. Al parecer, los israelíes temían que los británicos, sus viejos enemigos, pudieran compartir información con los árabes. Los israelíes ya sospechaban que la CIA estaba suministrando información secreta a Jordania; los estadounidenses no querían que el rey Hussein perdiera su trono. ¿Qué pasa si los británicos y los estadounidenses quieren ayudar a los egipcios? ¿Y empezarán a informarles sobre los movimientos de las tropas israelíes?
Quizás los temores fueran exagerados. Ninguna información de inteligencia pudo salvar al derrotado ejército egipcio, pero en el fragor de la batalla los israelíes no tuvieron tiempo para un análisis tranquilo. Israel no quería correr riesgos, por lo que atacaron a Liberty para deshacerse de la red de espías que había a sus puertas.
Los oficiales del Liberty sintieron el peligro y se preguntaron por qué enviaban un barco desarmado a una zona de combate.
En la tarde del 5 de junio, el capitán William McGonagle del Liberty envió un radiograma al comandante de la VI Flota, el almirante William Martin, pidiéndole que enviara un destructor de escolta y explicándole que “para defensa propia, el barco sólo tiene cuatro 12,6”. ametralladoras mm y armas pequeñas”.
Al día siguiente, el comandante de la flota se negó, explicando que el Liberty navegaba en aguas internacionales, no tenía nada que ver con el conflicto y “no podía ser atacado por ningún bando”.
Sin embargo, el capitán del barco estableció tareas de combate constantes para las tripulaciones de ametralladoras.
En la tarde del 7 de junio, el barco se dirigió hacia Israel. El reconocimiento aéreo informó al centro de mando costero en Tel Aviv que el Liberty había cambiado de rumbo. Los aviones israelíes rodearon el barco.
En el centro de comunicaciones del barco, los marineros estadounidenses se divertían encendiendo el sistema electrónico de contramedidas y enviando señales distorsionadas a los aviones israelíes, ya sea reduciendo la imagen del barco o ampliándola mucho.
En ese momento, el agregado militar estadounidense envió un telegrama urgente a Washington advirtiendo: si el Liberty se acercaba más a las costas israelíes, los israelíes lo atacarían. Pero las órdenes emitidas a este respecto fueron mal dirigidas o se perdieron en el sistema de comunicaciones global del Ministerio de Defensa.
No en vano el agregado dio la alarma. Los aviones israelíes dispararon contra el Liberty. Destruyeron la ametralladora de proa y derribaron varias antenas. Media hora después aparecieron los torpederos. Dispararon cinco torpedos. Uno de ellos golpeó el centro del casco y veinticuatro personas murieron a causa de la explosión.
Sólo una hora más tarde, el comandante de la VI Flota comunicó por radio al barco:
“Recibí su informe. Estoy enviando aviones para cubrirte. Los barcos de superficie se acercan a ti. Continúe informando de la situación".
Otra hora más tarde, el agregado naval estadounidense fue invitado al departamento de asuntos exteriores del Estado Mayor israelí y se le informó que los aviones y torpederos de las Fuerzas de Defensa de Israel habían “atacado por error a un barco estadounidense”. El agregado informó a Washington que los israelíes "ofrecen sus más sinceras disculpas y, para evitar tales conflictos, solicitan información inmediata sobre otros barcos estadounidenses ubicados frente a la costa en la zona de combate".
El gobierno de Estados Unidos optó por olvidarse de esta historia, porque el barco de inteligencia, por supuesto, estaba monitoreando las acciones de las tropas israelíes. Los estadounidenses siempre se han guiado por el principio tan querido de Ronald Reagan, quien a menudo repetía: “Confía, pero verifica”.
Las relaciones entre Estados Unidos e Israel se han desarrollado sobre una base pragmática. Los estadounidenses valoraban a Israel como un Estado estable y fiable. Además, es el único país democrático de toda la región, es decir, predecible en sus políticas. Pero si los intereses de los dos países divergían, los estadounidenses se guiaban por los suyos propios, no por los de Israel.
Y la Unión Soviética, tras romper relaciones con Israel en 1967, finalmente se puso del lado de los países árabes. Parecía que Estados Unidos había errado el blanco: al apoyar al pequeño Israel, se enfrentó al vasto mundo árabe. Pero la Unión Soviética, por el contrario, tomó la decisión correcta y casi todo el Tercer Mundo está de su lado.
Los líderes soviéticos se sintieron halagados cuando los líderes y líderes de decenas de estados les juraron amistad y amor eternos. No era una lástima dar préstamos y armas a gente tan buena a expensas del presupuesto estatal.
Por supuesto, hubo otros motivos, más mundanos, que guiaron a los funcionarios soviéticos. Miles y miles de personas acudieron a estos países en largos viajes de negocios. Allí los oficiales y especialistas vivían en mejores condiciones que en su tierra natal y ganaban un dinero muy decente. Cuando regresamos, compramos autos y apartamentos. Trabajar en países árabes resultó psicológicamente cómodo. Fue agradable desempeñar el papel de maestro y mentor. Quizás lo que también importaba era el deseo de afirmarse, de sentirse superior, de desempeñar el papel del “Occidente ilustrado” en el mundo árabe, no de estudiar, sino de enseñar a los pueblos más atrasados.
Pero pasaron los años y resultó que Estados Unidos tiene pocos aliados en el Medio Oriente, pero siguen siendo leales a los estadounidenses. Los amigos árabes de la Unión Soviética resultaron no ser tan fiables. Sonrieron a los líderes soviéticos sólo mientras les dieran armas, préstamos y enviaran asesores militares.
En el apogeo de la guerra de octubre del setenta y tres, cuando Egipto y Siria atacaron a Israel desde ambos lados, Kosygin voló a El Cairo. El presidente egipcio Anwar Sadat lo atacó con acusaciones:
"¡Nos diste equipo obsoleto para construir puentes sobre el Canal de Suez!" Nos llevó cinco horas hacer esto, mientras que tú tienes una nueva técnica que te permite hacerlo en media hora. ¡Las armas que nos proporcionas no pueden considerarse modernas! Es culpa suya que nos estemos quedando atrás de Israel. ¿Y a esto lo llamas relaciones amistosas?
Mientras tanto, los israelíes lanzaron un contraataque y cruzaron el Canal de Suez. A Sadat le pareció que ese día había una sensación de regodeo en el rostro habitualmente impenetrable de Kosygin:
"Este contraataque los agotará por completo, porque El Cairo está bajo ataque".
- ¿Dónde están los tanques que pedí? - le respondió Sadat con una pregunta.
"Concentramos nuestros esfuerzos en Siria", explicó el jefe del gobierno soviético, "perdió mil doscientos tanques en un día...
Según Valentin Falin, durante la Guerra de Octubre, “el mando del ejército soviético, ¿y si lo decide la dirección política? — poner en alerta a parte de las formaciones aerotransportadas”. Pero Leonid Ilich Brezhnev no sentía el menor deseo de luchar en lugar de sus amigos árabes.
Después de la Guerra de Octubre, Brezhnev y Gromyko discutieron qué hacer a continuación en Medio Oriente. Esta conversación fue grabada por Anatoly Chernyaev, jefe adjunto del departamento internacional del Comité Central del PCUS.
Brezhnev le dijo a Gromyko:
— Es necesario restablecer las relaciones diplomáticas con Israel. Por iniciativa propia.
Gromiko observó con cautela:
"Los árabes se sentirán ofendidos, habrá ruido".
Brezhnev respondió muy bruscamente:
- ¡Fueron con su f... madre! Llevamos muchos años ofreciéndoles un camino razonable. No, querían pelear. Por favor, les dimos el equipamiento más moderno, algo que no estaba disponible en Vietnam. Tenían doble superioridad en tanques y aviación, triple superioridad en artillería y superioridad absoluta en armas antiaéreas y antitanques. ¿Y qué? Fueron arrancados nuevamente. Y nuevamente huyeron. Y nuevamente nos gritaron que los salváramos. Sadat me llamó al teléfono dos veces en mitad de la noche. Exigió que enviara inmediatamente una fuerza de desembarco. ¡No! No lucharemos por ellos. La gente no nos entenderá...
Las cosas no fueron más allá de las palabras. Brezhnev no se atrevió a restablecer las relaciones con Israel. Y sin relaciones con el Estado judío, la Unión Soviética no podría ser tan útil para los países árabes como Estados Unidos. Quienes intentaban lograr la paz buscaron la ayuda de Estados Unidos, que mantenía relaciones con ambas partes y podía desempeñar el papel de mediador.
El primero en abandonar la Unión Soviética fue el presidente egipcio Anwar Sadat, que quería poner fin a la guerra y recuperar pacíficamente la península del Sinaí.
El 17 de julio de 1972, Sadat pidió a todos los asesores militares soviéticos que regresaran a casa en el plazo de una semana, y en ese momento había más de veinte mil oficiales soviéticos en Egipto. Se desempeñaron como asesores en todas las unidades militares, comenzando por el batallón.
Luego dijeron que Sadat era un traidor a los intereses nacionales y, por lo tanto, hizo las paces con Israel. Pero su sucesor, Hosni Mubarak, no volvió a entablar relaciones amistosas con la Unión Soviética, sino que también prefirió un acercamiento con Estados Unidos.
Todo el amor no gastado por los amigos árabes se transfirió a Siria, que odia a Israel y no quiere -a diferencia de Egipto y Jordania- negociar y hacer la paz con el Estado judío.
El golpe de Estado de Damasco en noviembre de 1970, cuando el piloto militar Hafez Assad llegó al poder y eliminó a su predecesor Saleh Jedid (que murió en prisión después de cumplir veintitrés años tras las rejas), fue recibido con cautela en Moscú. Pero rápidamente se llevaron bien con Assad. Lo primero que hicieron los sirios fue pedir armas y las recibieron en cantidades ilimitadas. Hafez Assad, quizás mejor que otros líderes árabes, dominaba la ciencia de recibir de los líderes soviéticos todo lo que necesitaba, sin sacrificar nada.
Assad dijo con franqueza: “No le quitaré armas a Moscú por menos de mil millones”.
En 1982, las relaciones entre Siria e Israel empeoraron y surgió la amenaza de una nueva guerra, recordó el jefe adjunto del departamento internacional del Comité Central, K.N. Brutales. Siria recibió armas adicionales de la URSS. Los misiles soviéticos SAM-5 fueron trasladados al Líbano, al valle de Bekaa, más cerca de Israel. Israel amenazó con destruirlos.
Jefe del Estado Mayor Mariscal N.V. Ogarkov, irritado, dijo a Brutents que “los estadounidenses y los judíos se están enterrando”, pero “nuestro puño” en la región será “más fuerte”.
Teniente general V.I. Makarov, un piloto militar, servía entonces en el Estado Mayor. Recordó que los combates aéreos en Oriente Medio terminaron con la derrota de los pilotos sirios.
Después de leer el siguiente telegrama-informe, el jefe de la Dirección Principal de Operaciones del Estado Mayor, general V.I. Varennikov exigió comprender las razones del fallido combate aéreo, sacar conclusiones y presentar propuestas. En otras palabras, el Estado Mayor del ejército soviético percibió los combates en el Medio Oriente como su propia guerra y, de hecho, participó en ella del lado de los ejércitos árabes.
Pero los sirios por sí solos no podían resistir a Israel; cualquier confrontación exitosa requería la participación militar soviética directa.
En junio de 1982, Karen Brutents, mientras estaba en la oficina de Andropov, que acababa de ser elegido secretario del Comité Central del PCUS, fue testigo de tensas conversaciones telefónicas entre Yuri Vladimirovich y el Ministro de Defensa, el mariscal Ustinov, y luego con Gromyko.
El mariscal Ustinov propuso persistentemente “trasladar dos regimientos de misiles más con cobertura militar a Siria”. En otras palabras, los militares estaban dispuestos a ponerse abiertamente del lado de Siria contra Israel. Andropov dijo con cautela: "Tenemos que pensar en ello".
Afortunadamente, las cosas no llegaron a una nueva guerra.
Cuando se puso caliente, los sirios informaron a Moscú que estaban listos para proporcionar a la Unión Soviética bases navales y aéreas en su territorio y, a cambio, pidieron desplegar sistemas de misiles antiaéreos soviéticos con soldados soviéticos. Los sirios entendieron que los israelíes no bombardearían las zonas donde estaban estacionadas las tropas soviéticas. Tan pronto como la tensión disminuyó, los sirios, por alguna razón, olvidaron su promesa sobre las bases...
 
Bumerán ha vuelto
Ha llegado el momento de analizar de otra manera la relación entre los dirigentes soviéticos y las organizaciones terroristas palestinas y otras árabes.
Hoy en día, pocas personas recuerdan que la expresión “terrorismo internacional”, que nunca sale de labios del presidente Putin, de los generales rusos y de los jefes de los servicios especiales, fue acuñada por la periodista estadounidense Claire Sterling. Publicó un libro en 1981 llamado “Red de Terror”. Una guerra secreta desatada por el terrorismo internacional." Se trataba de cooperación entre varias organizaciones terroristas. El libro de Sterling causó indignación en Moscú porque describía la asistencia que la KGB brindaba a los terroristas.
¡Y ella aún no lo sabía todo! Ahora sabemos mucho más sobre esta página de la historia. Por supuesto, la Unión Soviética no era el padre encarcelado del terrorismo en Oriente Medio. Pero los servicios de inteligencia soviéticos (junto con colegas de otros países socialistas) durante muchos años ayudaron a los terroristas con armas y dinero, los entrenaron y los refugiaron en su territorio, porque luchaban contra "los imperialistas y sus secuaces sionistas".
Esta asistencia se extendió incluso a aquellos que fueron oficialmente etiquetados como “cismáticos” y “traidores a la causa palestina”. Sólo ahora se aclaran los verdaderos motivos de esta ilegibilidad.
El mundo socialista era una base ideal para acciones terroristas. Aquí, detrás del Telón de Acero, estaban fuera del alcance de la policía y las autoridades locales se mostraron totalmente dispuestas a cooperar. Hungría, Bulgaria, Checoslovaquia, Alemania del Este: los terroristas palestinos en todas partes disfrutaron del trato de nación más favorecida.
Los jefes de los servicios secretos de los países socialistas entrenaron a los palestinos, principalmente al pueblo de Arafat, les suministraron armas y explosivos y les permitieron utilizar el territorio de sus países para atacar al imperialismo internacional y al sionismo.
Pero las relaciones de Moscú con los palestinos nunca han estado despejadas.
Entre los palestinos de alto rango que, hasta cierto punto, conocen los detalles de los contactos palestino-soviéticos, hay diferentes puntos de vista. Algunos agradecen incondicionalmente a Moscú todo lo que ha hecho por la OLP. Otros son muy escépticos.
"Los dirigentes de Moscú siempre declararon en voz alta que apoyaban nuestra lucha", se quejó un miembro de la dirección de la OLP ante los periodistas, "pero durante las reuniones a puerta cerrada se comportaron de manera completamente diferente y fueron muy calculadores a la hora de darnos algo".
Desde la época de Nikita Khrushchev, la Unión Soviética se ha acostumbrado a centrarse en Egipto. Luego a Siria. Moscú prefirió tratar con países influyentes de los que depende la situación en Oriente Medio. La creación de la Organización para la Liberación de Palestina fue vista con sospecha en Moscú.
Su objetivo, proclamado en la carta nacional, la destrucción de Israel, era cercano a ciertas personas del liderazgo soviético, pero de ninguna manera correspondía a los intereses estatales. El permanente conflicto árabe-israelí permitió a Moscú establecerse plenamente en Oriente Medio, obtener bases allí para el escuadrón mediterráneo y contar con el apoyo de los Estados árabes en las votaciones en la ONU. La destrucción de Israel haría innecesaria la presencia soviética en Oriente Medio.
Además, Yasser Arafat no parecía un socio serio. Maniobró y maniobró sin cesar, luchando por sobrevivir. ¿Qué podría darle a Moscú?
China, que no reconoció a Israel, fue el primer país socialista en establecer relaciones con los palestinos. Mao Zedong también necesitaba algún tipo de contactos y socios internacionales, preferiblemente jóvenes. Yasser Arafat visitó Beijing en 1964. Al año siguiente, se abrió allí una oficina de la OLP. E inicialmente sólo China proporcionó armas a los palestinos, y no tartamudeó sobre el dinero y dio más de lo que pedían. El problema era que la distancia entre los puertos chinos y las bases palestinas en el Líbano era demasiado grande.
Arafat llegó por primera vez a Moscú en 1968, en secreto, con un nombre falso, en el séquito del presidente egipcio Nasser. Después de un conocimiento personal y negociaciones secretas, la actitud en Moscú hacia Arafat comenzó a mejorar. En particular, porque los líderes soviéticos temían que Arafat cayera completamente bajo la influencia de China. Pero la oficina de la Organización para la Liberación de Palestina no abrió sus puertas en Moscú hasta 1976.
La principal ayuda de Moscú llegó después de que el presidente egipcio Anwar Sadat se desilusionara de su amistad con la Unión Soviética y el Kremlin comenzara a buscar nuevos amigos en el Oriente árabe.
Cuando, en el año 82, como resultado de la operación militar "Paz en Galilea", las tropas israelíes expulsaron a las fuerzas armadas palestinas del Líbano, se hizo pública en Jerusalén una lista de trofeos: ochenta tanques, sesenta y cinco Katyusha lanzamisiles, doscientos lanzagranadas, ciento cincuenta misiles guiados antitanque, setenta piezas de artillería pesada, veintiocho armas pequeñas, cuatro mil quinientas toneladas de munición...
Esta fue una pequeña parte de lo que la Unión Soviética entregó a la Organización de Liberación de Palestina. La OLP tenía fondos considerables para pagar las armas. El auge petrolero creó un excedente de dinero en el mundo árabe, del cual se podría dar algo a los palestinos. Incluso Libia dio, aunque por alguna razón Muammar Gaddafi no pudo encontrar el dinero para pagar las armas soviéticas que él mismo recibió. Y entre los palestinos hay muchos ricos que donaron dinero para la lucha común.
Después de la derrota de los palestinos en el Líbano, Moscú siguió ayudando a Arafat, pero su importancia estratégica disminuyó.
Además, el presidente sirio, Hafez Assad, se pronunció contra Arafat, quien, sintiendo su debilidad, intentó subyugar al movimiento palestino. Escindió varios grupos de la OLP. Moscú se debatía entre sus obligaciones para con Arafat y su lealtad a su aliado más importante, Siria.
La verdadera naturaleza de la relación entre Moscú y los palestinos queda aclarada por documentos que cayeron en manos de los israelíes en 1982 y fueron publicados. Entre ellos se encuentra una grabación de una conversación entre el Ministro de Asuntos Exteriores, Andrei Gromyko, y Yasser Arafat, el 13 de noviembre del 79.
Gromyko dijo, dirigiéndose a Arafat:
— Apoyamos la posición árabe y palestina. Sin duda apoyaremos cualquier propuesta que hagan en la ONU. Tienes garantizado el apoyo de nuestros amigos socialistas. Pero la última pregunta es en realidad sólo una pregunta. Cuando hablamos con los estadounidenses sobre el problema palestino, nos preguntan: ¿es posible negociar con la OLP y aceptar la creación de un Estado palestino independiente si la OLP no reconoce a Israel? ¿Concesiones a cambio del reconocimiento del campo hostil? ¿Está considerando reconocer el derecho de Israel a existir?
Arafat, incluso en negociaciones secretas, respondió a su aliado tan evasivamente como en conferencias de prensa:
— Nuestra posición es la creación de un Estado conjunto para judíos y árabes. Nos responden: esto significa la destrucción de Israel. En el año setenta y cuatro declaramos que crearíamos nuestro estado en cualquier parte de la tierra de la que saliera Israel, y este es nuestro derecho.
Gromyko no quiso perder el tiempo y terminó fríamente la conversación:
- Si cambia de posición le pido que nos lo notifique, ya que es imposible evitar este tema. Les pido que piensen en esto.
Si este es un documento genuino, entonces da testimonio de una relación muy difícil entre socios que demostraron públicamente el amor más ardiente el uno por el otro.
Pero las diferencias políticas no interfirieron con la cooperación militar. Sin embargo, lo que los palestinos llaman operaciones militares suele denominarse terrorismo.
Según algunas estimaciones, desde 1973, aproximadamente tres mil palestinos han recibido entrenamiento militar en la Unión Soviética: en Bakú, Tashkent, Simferopol y Odessa.
Entre Simferopol y Alushta se encontraba el 165º centro de formación para la formación de militares extranjeros dependiente del Ministerio de Defensa. En 1980, el centro de formación pasó a llamarse Escuela Militar Conjunta de Simferopol. Por él pasaron dieciocho mil combatientes de países en desarrollo. Aquí enseñaron trabajos de reconocimiento y sabotaje: cómo apoderarse de depósitos de armas, colocar artefactos explosivos, derribar aviones...
En una oficina palestina abandonada en el Líbano, los israelíes encontraron uno de los informes de la misión militar palestina en un viaje a la Unión Soviética, fechado el 22 de enero de 1981.
El informe señaló que algunos de los cadetes palestinos que llegaron a estudiar tuvieron que ser devueltos porque comerciaban con divisas, se emborrachaban, se negaban a obedecer a los instructores soviéticos y no querían estudiar lo que se requería en el programa.
Los palestinos que visitaron los campos, a su vez, se quejaron de que había demasiada información política y muy poca formación práctica. Durante los combates en el Líbano, los oficiales israelíes observaron que sólo una pequeña parte de las tropas palestinas lucharon con suficiente habilidad. El resto actuó de forma desorganizada, no sabía utilizar armas modernas y sufrió grandes pérdidas.
Este informe contiene información sumamente interesante:
“Nuestro grupo llegó a Simferopol. Hay ciento noventa y cuatro combatientes en el grupo. Están representadas las siguientes facciones: Fatah, Ejército de Liberación de Palestina, Frente Popular para la Liberación de Palestina, Frente Democrático para la Liberación de Palestina - Comando General, Frente de Liberación de Palestina..."
Los políticos de Moscú siempre han argumentado que la Organización para la Liberación de Palestina se dedica a pura política y que el terrorismo es obra de otros grupos “cismáticos” no controlados por Arafat. Pero en los centros de entrenamiento soviéticos, a los palestinos se les enseñaba precisamente sabotaje y actividades terroristas. Y entre los cadetes de estos campos, la mayoría eran gente de Yasser Arafat.
Es interesante que Moscú también aceptó terroristas del Frente Democrático para la Liberación de Palestina - Alto Mando, aunque las brutales acciones de este grupo fueron condenadas públicamente.
Sin embargo, el Ejército de Liberación de Palestina, que opera bajo el liderazgo del Estado Mayor sirio, es también una de las unidades más irreconciliables y brutales del movimiento palestino. Así como el Frente Popular para la Liberación de Palestina, liderado por Georges Habbash y Wadi Haddad. Fueron ellos quienes organizaron la mayoría de los secuestros de aviones y participaron en las acciones más sangrientas, empezando por el tiroteo contra los pasajeros en el aeropuerto israelí de Lod.
El veintitrés de abril de setenta y cuatro, el presidente de la KGB, Yuri Andropov, se dirigió al secretario general del Comité Central del PCUS, Leonid Ilyich Brezhnev (este documento ha sido desclasificado):
“Desde 1968, el Comité de Seguridad del Estado ha mantenido contactos comerciales y conspirativos con un miembro del Politburó del Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP), jefe del departamento de operaciones externas del FPLP, Wadi Haddad.
En una reunión con el KGB residente en el Líbano, celebrada en abril de este año. g., Haddad, en una conversación confidencial, esbozó un prometedor programa de sabotaje y actividades terroristas del FPLP... Actualmente, el FPLP está preparando una serie de operaciones especiales, incluidos ataques a grandes instalaciones de almacenamiento de petróleo en varias partes del mundo. (Arabia Saudita, Golfo Pérsico, Hong Kong, etc.), destrucción de petroleros y superpetroleros, acciones contra representantes estadounidenses e israelíes en Irán, Grecia, Etiopía, Kenia, asalto al edificio del centro de diamantes en Tel Aviv, etc. .
Haddad se dirigió a nosotros con una solicitud para ayudar a su organización a obtener ciertos tipos de equipo técnico especial necesario para llevar a cabo operaciones de sabotaje individuales...
La naturaleza de nuestra relación con Haddad nos permite, hasta cierto punto, controlar las actividades del departamento de operaciones exteriores del FPLP, ejercer sobre él una influencia beneficiosa para la Unión Soviética y también llevar a cabo medidas activas en nuestro interés. con la ayuda de su organización, manteniendo el secreto necesario.
Teniendo en cuenta lo anterior, consideraríamos aconsejable en la próxima reunión tener una actitud generalmente positiva hacia la solicitud de Wadi Haddad de proporcionar asistencia especial al Frente Popular para la Liberación de Palestina... Pedimos su consentimiento”.
Se dio el consentimiento. En otras palabras, los líderes soviéticos no sólo apoyaron el terrorismo internacional, sino que también se convirtieron en cómplices de crímenes criminales primitivos.
Khabbash y Haddad eran los criminales más comunes. Cometieron varios robos y hurtos importantes en el Líbano, donde se sintieron como en casa y adquirieron una gran colección de objetos de arte de valor incalculable. Cuando Wadi Haddad murió, Georges Habbash no supo qué hacer con su riqueza. Vender el botín en algún lugar de una subasta estaba fuera de discusión. Ni siquiera los coleccionistas privados aceptarían el botín.
Entonces Habbash le ofreció a Moscú un trato lucrativo: le daría a la Unión Soviética joyas, monedas antiguas y estatuillas, que los expertos valoran en varios miles de millones de dólares, y a cambio recibiría armas y explosivos por valor de dieciocho millones de dólares.
La propuesta fue adoptada en una reunión del Politburó el veintisiete de noviembre de ochenta y cuatro. Este documento, marcado como “Carpeta especial. De Especial Importancia”, también ha sido desclasificada. El documento dice:
"1. De acuerdo con la propuesta del Ministerio de Defensa y del Comité de Seguridad del Estado de la URSS, recogida en nota de 26 de noviembre de 1984.
2. Instruir a la KGB de la URSS para que: a) informe a los dirigentes del Frente Democrático para la Liberación de Palestina (FDLP) sobre el acuerdo de principio de la parte soviética de suministrar al FDLP bienes especiales por valor de 15 millones de rublos a cambio de una colección. de monumentos artísticos del Mundo Antiguo; b) aceptar solicitudes del DFOP para el suministro de equipos especiales dentro del monto especificado; c) junto con el Ministerio de Cultura de la URSS, realizar actividades relacionadas con el aspecto legal de la adquisición de la colección.
3. Encargar al Comité Estatal de Cooperación Económica y al Ministerio de Defensa que consideren las solicitudes del Frente Democrático para la Liberación de Palestina de equipo especial por un total de 15 millones de rublos (en la cantidad de artículos permitidos para suministros a los movimientos de liberación nacional), presentadas a través de la KGB de la URSS, y las propuestas para su satisfacción, acordadas con la KGB de la URSS, entran en la forma prescrita.
4. Encargar al Ministerio de Cultura de la URSS que: a) acepte de la KGB de la URSS una colección de monumentos artísticos del mundo antiguo según una lista especial; b) determinar, de acuerdo con la KGB de la URSS, el lugar y las condiciones para el almacenamiento especial de la colección (“despensa dorada”), su desarrollo científico cerrado y su exhibición en el futuro. Junto con el Ministerio de Finanzas de la URSS, hacer propuestas de acuerdo con el procedimiento establecido sobre las asignaciones necesarias para ello; c) resolver los problemas relacionados con la exhibición de artículos individuales y secciones de la colección de acuerdo con la KGB”.
Una de las operaciones terroristas más repugnantes, la incautación del barco de pasajeros italiano Achille Laura, fue llevada a cabo por un hombre entrenado en la Unión Soviética. Era Abu Abbas, un hombre cercano a Arafat. Dirigió el Frente de Liberación Palestina, parte de la OLP.
Su verdadero nombre es Mohammed Zaidan Abbas. Nació en un campo de refugiados palestinos en Siria. Sus padres optaron por abandonar Palestina cuando se creó Israel, con la esperanza de que los estados árabes destruyeran rápidamente al estado judío y ellos regresaran. Sin embargo, Israel sobrevivió y la familia Abbas no quería vivir junto a los judíos.
En la Universidad de Damasco, Abu Abbas estudió literatura árabe, se interesó por el marxismo y así acabó en la OLP. Fue observado por Ahmed Jibril, líder del Frente Popular para la Liberación de Palestina - Comando General.
El nombre de Jibril se hizo ampliamente conocido cuando sus hombres tomaron un edificio residencial en una pequeña ciudad israelí y mataron allí a dieciocho civiles. Jibril dijo que estaba creando “una nueva escuela de lucha utilizando el más alto grado de violencia revolucionaria”.
En 1973, Abu Abbas (tenía veinticinco años) fue a la Unión Soviética para recibir entrenamiento militar y posteriormente mantuvo contactos con oficiales de inteligencia extranjeros soviéticos en países árabes.
La formación le benefició. Intentó secuestrar aviones y volar puertos israelíes. En el verano de 1978, militantes de Fatah alquilaron un barco griego. En el puerto de Lattakia, donde se entrena a los buzos palestinos, los sirios cargaron en el barco lanzadores de misiles de fabricación soviética, y en Trípoli cargaron a bordo cuatro toneladas de trinitrotolueno.
El objetivo de la operación: lanzar cohetes contra el puerto israelí de Eilat, intentando incendiar una refinería de petróleo. Después de lo cual la tripulación tenía la intención de abandonar el barco en barco, y el barco con una carga de explosivos, guiado por un sistema de guía automática, se estrellaría contra el muelle. Los explosivos llevados a bordo habrían sido suficientes para destruir casi por completo Eilat y matar a muchos civiles.
Pero a cuarenta millas de Eilat, una patrullera israelí interceptó un barco que transportaba palestinos. Los terroristas fueron juzgados y condenados a diversas penas de prisión.
Los palestinos capturados hablaron voluntariamente con periodistas extranjeros. El jefe adjunto del grupo, Khadir, dijo que estudió en cursos militares cerca de Sebastopol: demolición, colocación de campos minados, explosión de puentes y operaciones de combate en condiciones de uso de armas nucleares, químicas y biológicas.
“Antes del viaje”, dijo Khadir, “en nuestro campamento en Chatila tomamos un curso preparatorio sobre la historia y la cultura de la Unión Soviética. Nos dijeron que deberíamos acostumbrarnos a seguir sin cuestionar las órdenes de los instructores soviéticos y a no discutir temas políticos”.
Los militantes de Fatah llegaron a la Unión Soviética con pasaportes de jordanos y libaneses fallecidos, en los que estaban pegadas fotografías.
“Todos recibieron doscientos dólares por el viaje”, continuó Khadir, “porque los rusos intentaron por todos los medios conseguir divisas fuertes. Se nos advirtió que no nos dedicáramos al contrabando y a la especulación. El grupo anterior se quemó con esto”.
En 1982, Abu Abbas se peleó con Jibril y sus amigos sirios, que intentaban tomar el control de todos los palestinos, y acudió a Arafat.
Después de capturar un barco italiano con turistas, los hombres de Abbas mataron a uno de los pasajeros, un hombre discapacitado de sesenta y nueve años, simplemente porque era judío. El presidente de los Estados Unidos, Ronald Reagan, estaba tan indignado que ordenó el uso de la fuerza militar para liberar a los pasajeros.
Entonces Yasser Arafat declaró que la OLP no tenía nada que ver con la captura del barco y ordenó a Abu Abbas que liberara a los rehenes. Más tarde se supo que Arafat explicó a sus ayudantes: "La operación era necesaria porque hizo temblar al mundo entero ante los soldados palestinos".
Abu Abbas encontró refugio en Bagdad. Saddam Hussein financió a militantes palestinos. Cuando el régimen de Saddam se derrumbó, Abu Abbas intentó huir a Siria, pero los sirios no lo aceptaron. Nadie necesita material de desecho. En el mundo árabe, los viejos logros no tienen valor. Las fuerzas especiales de la 82 División Aerotransportada estadounidense detuvieron en Bagdad al secretario general de la organización militante Frente de Liberación de Palestina y a un miembro del comité ejecutivo de la Organización de Liberación de Palestina Abu Abbas...
La organización personal de Arafat, Fatah, intenta no participar en acciones odiosas. Los restantes grupos incluidos en la OLP consideran que el asesinato de civiles es un medio normal de luchar contra la “entidad sionista”:
- Todos los ciudadanos israelíes son considerados soldados enemigos y están sujetos a destrucción, ya que su muerte debilita a Israel.
Sería erróneo suponer que la KGB soviética, o el Ministerio de Seguridad del Estado de la RDA, o los servicios de inteligencia de otros países socialistas dirigieron las operaciones terroristas de los palestinos o participaron directamente en ellas -principalmente porque, con pocas excepciones, cada uno El grupo palestino ya tenía su propio jefe supremo: el presidente sirio Assad, el iraquí Hussein y el líder libio Gadafi. Sólo Yasser Arafat intentó mantener la independencia de su organización, Fatah.
Los oficiales de inteligencia extranjeros soviéticos y sus colegas de Europa del Este intentaron mantener estrechos contactos con los palestinos no sólo por el bien de una lucha conjunta contra el sionismo y el imperialismo. Teníamos que estar atentos a los terroristas palestinos y asegurarnos de que llevaran a cabo sus acciones fuera del campo socialista.
De un informe conservado en los archivos del Ministerio de Seguridad del Estado de la RDA:
“Siguiendo instrucciones del camarada Honecker, el Ministro de Seguridad del Estado, Erich Mielke, acordó con el principal representante de la Organización de Liberación de Palestina, Abu Ijad, la asistencia y el apoyo a la lucha justa del pueblo árabe de Palestina. El camarada ministro aseguró al representante de la OLP que se proporcionarán cargas de demolición a bordo de barcos y granadas de mano en la cantidad deseada”.
Mielke también pidió agradecer a Yasser Arafat por el hecho de que no se tomaron medidas contra el presidente estadounidense durante la cumbre soviético-estadounidense en Viena. Erich Mielke también agradeció a Arafat el hecho de que la OLP haya acordado no realizar operaciones terroristas en el territorio de la RDA.
Moscú quería saber todo sobre el terrorismo islámico y de Oriente Medio, también porque después de la invasión de Afganistán perdió la simpatía del mundo islámico.
Los musulmanes le dieron la espalda a su antiguo amigo. Ahora había que tener cuidado para garantizar que los ciudadanos del bloque socialista no se convirtieran en víctimas de los palestinos.
La bestia, criada mediante esfuerzos conjuntos, se volvió rebelde. En el otoño de 1985, la Unión Soviética se empobreció debido a otra ilusión.
Los secuestros han sido durante mucho tiempo un método estándar de lucha en el Líbano, pero normalmente las víctimas eran estadounidenses, y a esto se le llamó lucha contra el imperialismo.
El 30 de septiembre de 1985, militantes palestinos secuestraron a cuatro empleados de la embajada y misión comercial soviéticas. Casi veinte años después, el entonces residente de la inteligencia soviética en Beirut, el coronel Yu.N., habló sobre esto. Perfilyev.
En ese momento, los grupos proiraníes se estaban volviendo cada vez más influyentes en el país; volaron los cuarteles de las fuerzas de paz estadounidenses y francesas en el Líbano. El más agresivo de todos fue Hezbollah (el partido de Alá), al que Perfilyev simplemente llama pandilla. Esta banda fue dirigida desde Teherán.
Dos de los secuestrados eran oficiales de inteligencia: Oleg Spirin trabajaba bajo la apariencia de agregado de la embajada, Valery Myrikov figuraba como ingeniero en la misión comercial. Además, fueron tomados como rehenes el empleado del departamento consular Arkady Katkov y el médico de la embajada Nikolai Svirsky. Durante la captura, Katkov resultó herido con una ametralladora. Además, esto sucedió casi al lado de la embajada.
Los rehenes fueron llevados a una zona donde colgaban retratos de Jomeini en las paredes. Se dieron cuenta de que estaban en manos de fundamentalistas proiraníes. Los rehenes fueron desnudados hasta quedar en calzoncillos y obligados a arrodillarse.
El hermano de uno de los organizadores del secuestro murió accidentalmente en una pelea interna, por lo que se habló de que la inteligencia soviética ya había encontrado a los secuestradores y los nuestros se estaban vengando. De hecho, ni la embajada ni Moscú sabían quiénes eran los secuestradores ni cómo llegar hasta ellos.
El herido Katkov desarrolló gangrena. Los bandidos lo llevaron a un lugar desierto, al estadio, y le dispararon.
Se pidió ayuda a Irán, Jordania y Libia. Todos prometieron ayudar. Nadie hizo nada.
Yasser Arafat declaró inmediatamente que era amigo de la Unión Soviética y que ya había pagado cien mil dólares para que los diplomáticos soviéticos fueran liberados. Resultó que el secuestro fue organizado por los ex guardaespaldas de Arafat.
Esto quedó claro cuando los secuestradores expresaron sus demandas a través de la prensa: Moscú debe obligar a Siria a detener el derramamiento de sangre en el Líbano, es decir, no matar a más palestinos. Los terroristas entregaron a los periodistas fotografías de los cuatro secuestrados con pistolas en la cabeza.
La embajada y la estación de inteligencia extranjera pidieron a Moscú que influyera en Siria para que detuviera operaciones brutales y sin sentido en el norte del Líbano, alrededor de la ciudad de Trípoli, donde los sirios estaban destruyendo a palestinos y radicales islámicos. El presidente Hafez al-Assad cumplió con la petición de Moscú.
En algún momento decidieron liberar a los rehenes. Pero Afarat llamó desde Túnez y ordenó:
- No soltar a nadie hasta que haya garantías.
- ¿Cuyo?
- Mío.
Esta conversación fue interceptada por la contrainteligencia libanesa, que con mucho gusto mostró el texto de la interceptación de radio a los diplomáticos soviéticos: así es como se comporta tu mejor amigo.
Posteriormente, todo se supo.
El pueblo soviético fue capturado por los palestinos y entregado a Hezbollah. Arafat decidió aprovechar la conveniente situación. Primero, lograr que Moscú obligue a Siria a detener la guerra contra los palestinos. En segundo lugar, presentarse ante Moscú como un libertador. Por ello, ordenó que no haya prisa por liberar a los rehenes.
Los bandidos que secuestraron a los soviéticos se establecieron en el campo de refugiados palestinos de Chatila. Según Perfilyev, los palestinos vivían en Beirut como arañas en un frasco. Entraban en conflicto interminablemente entre sí.
Y desde la primera dirección principal (inteligencia exterior) de la KGB, llegó una instrucción a la estación de Beirut: garantizar que la liberación de los rehenes se organizara a través de los palestinos y de Arafat personalmente. Los oficiales de inteligencia que hicieron carrera a partir de contactos con Arafat demostraron a sus superiores su utilidad.
El coronel Perfilyev se reunió con el líder espiritual de Hezbolá, Seyyed Mohammed Hussein, y con el jeque Fadlallah, aprobado para este cargo por Irán. Perfilyev dijo que en realidad amenazó al jeque: “Una gran potencia no puede esperar eternamente la liberación de los rehenes. Las consecuencias pueden ser impredecibles no sólo para los grupos ubicados en el Líbano, sino también para quienes los respaldan. Siempre puede haber un error al lanzar un cohete, y Teherán y Qom no están tan lejos”.
La amenaza funcionó. Los rehenes fueron liberados.
El pueblo soviético ha perdido su inmunidad ante los actos terroristas. Tuve que buscar ayuda no en viejos amigos, sino en antiguos enemigos. Con el comienzo de la perestroika esto fue posible. Entonces, en los años noventa, cuando se supo que los terroristas palestinos estaban preparando una acción contra el equipo de fútbol soviético, que había volado a la Copa del Mundo en Italia, la KGB recurrió a la contrainteligencia italiana SISMI en busca de ayuda. Se brindó ayuda y los futbolistas soviéticos evitaron lo peor.
El 5 de septiembre de 1972, ocho palestinos superaron la valla que rodeaba la Villa Olímpica de Múnich y entraron en el recinto ocupado por el equipo israelí. Dos atletas fueron asesinados inmediatamente y el resto fueron tomados como rehenes.
Israel pidió al gobierno alemán que tomara medidas para liberar a los rehenes. Los alemanes actuaron de manera extremadamente inepta y los terroristas palestinos lograron matar a once atletas israelíes.
El mundo entero habló de esta tragedia. Sólo guardaron silencio en la Unión Soviética; era inconveniente elogiar las acciones de los terroristas y era imposible criticar a los amigos palestinos.
La comentarista de televisión deportiva Nina Eremina recordó: “En los Juegos Olímpicos de Munich tuvimos que guardar silencio sobre la terrible toma de rehenes por parte de terroristas. Luego, los bandidos capturaron al equipo israelí. Luego, todos los países transmiten informes en vivo. Y llegamos al lugar de la tragedia y fingimos que también estábamos transmitiendo, “filmando” con la cámara apagada. Fue aterrador. Loco. Hubo una pausa de un día y se declaró luto. Nuestro corresponsal Kolya Malyavin y yo fuimos en secreto al pueblo donde sucedió esto. Soñaba con volver a casa lo antes posible..."
Durante décadas, la Unión Soviética brindó apoyo moral a los terroristas palestinos, argumentando que tenían derecho a matar en nombre de la creación de su propio Estado. Estos llamados fueron escuchados. Y desde hace muchos años, los militantes chechenos han estado matando a civiles, lo que demuestra que están librando una guerra de liberación nacional. ¿Por qué no pueden hacer lo que a los palestinos se les permite hacer?
Los combatientes chechenos recibieron ayuda y apoyo de quienes durante tantos años fueron considerados los mejores amigos soviéticos: los países árabes.
En el mundo islámico no les gusta que sus compañeros de creencia se sientan ofendidos. Muchos percibieron la guerra en Chechenia como un intento de Moscú de reprimir el deseo de independencia de la población musulmana. Y los acontecimientos en Chechenia - para los círculos radicales del mundo islámico - son, ante todo, un levantamiento de musulmanes que quieren vivir según sus propias leyes.
La guerra de Chechenia hizo que los jóvenes islámicos de Rusia se dieran cuenta de que pertenecen al mundo musulmán y sintieran su unidad con todos los que profesan el Islam. Estos son, en el lenguaje actual, nuevos musulmanes. Además, la nueva generación parece estar eligiendo el Islam radical.
Podemos hablar con seguridad de la existencia de una solidaridad islámica mundial. Después de todo, el Islam no reconoce fronteras, el Islam es ilimitado. Cualquier país donde se practique el Islam es la patria de cualquier musulmán. Por eso los islamistas consideran posible y necesario acudir en ayuda de sus hermanos creyentes en todo el mundo, incluida Chechenia.
Abu Hamza al-Masri, que predicaba en una mezquita de Londres, fue arrestado en mayo de dos mil cuatro acusado de organizar y financiar acciones terroristas en diferentes países (ver: Nezavisimaya Gazeta, 2004, 1 de septiembre).
Una vez se casó con una inglesa y pudo quedarse en el Reino Unido. Ayudó a los muyahidines heridos que llegaron a Inglaterra para recibir tratamiento. Y luego él mismo fue a Afganistán, donde perdió un ojo y una mano en la explosión de una mina. Regresó a Londres no sólo como un islamista radical, sino también como partidario de la creación de un califato global.
Dijo que "financia las operaciones de la juventud palestina". Además, Abu Hamza llamó a sus hermanos en la fe a apoyar a los separatistas chechenos y abrió un “campo islámico” para entrenar militantes...
Pocas horas después de las explosiones en la estación de metro Rizhskaya de Moscú el treinta y uno de agosto de dos mil cuatro, la organización Brigada Islambuli asumió la responsabilidad. Publicó un aviso en línea:
“Esta acción heroica se llevó a cabo en apoyo de los musulmanes chechenos. En el futuro, continuaremos nuestra lucha contra la Rusia infiel y cobarde y contra el despreciable Putin, que ha seguido matando musulmanes desde que se convirtió en el líder de la impía Rusia. Nuestro objetivo es Rusia y comenzamos a librar una guerra sangrienta y violenta contra ella. Los propios rusos experimentarán el mismo miedo y el mismo sufrimiento que infligieron a los musulmanes”.
Khaled al-Islambouli es el mismo teniente del ejército egipcio que asesinó al presidente Anwar Sadat. Su hermano, Mohammed Shawki al-Islambuli, se convirtió en asociado de Osama bin Laden. Lo más probable es que sean impostores. Pero es característico que los radicales islámicos llamen enemigo a Rusia. Todos los esfuerzos por llevarse bien con ellos fueron en vano.
Durante las operaciones antiterroristas en el territorio de la Autoridad Palestina, los israelíes descubrieron y entregaron a la embajada rusa materiales sobre las conexiones entre la organización terrorista palestina Hamás y los militantes chechenos.
En sus materiales de propaganda, los palestinos declaran su apoyo a los militantes y llaman héroes a Basayev y Khattab. Además, los palestinos están llamados a luchar “del lado de Ichkeria contra los asesinos rusos”.
¿Se gastó tanto dinero y esfuerzo en la amistad con militantes árabes, para que vinieran a nuestro país a matarnos a nosotros y a nuestros hijos?
Enlaces
[1] Población judía de Palestina. - Autenticación.
[2] Empleado del aparato del Comité Central del partido. - Autenticación.
[3] Veniamin Lvovich Zuskin, artista popular de la RSFSR y premio Stalin, actuó en el Teatro Estatal Judío, pero en 1952 le dispararon. - Autenticación.
